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Nota Aclaratoria 

El Comité Editorial decidió publicar los materiales del Congreso 
a la brevedad posible a fin de que la comunidad científica pu­
diera hacer uso de ellos con la mayor inmediatez. Acometer tal 
tarea requería, sin embargo, optar por un procedimiento prag­
mático dentro de los lineamientos generales de la organización 
misma del evento. 

Se había pedido a los organizadores de cada sesión que coor­
dinaron el proceso de corrección de los trabajos para la presen­
tación de las versiones finales. Asimismo se les solicitó que emi­
tieran su juicio sobre las ponencias que deberían ser incluidas en 
la publicación. El Comité Editorial respetó, en todos los casos, 
las sugerencias de los organizadores. 

Las labores del Comité se restringieron únicamente a los as­
pectos más prácticos del proceso editorial. Por tratarse de unas 
memorias del congreso, se conservó inclusive el mismo orden 
de presentación de las sesiones, según tuvieron lugar en el 
Congreso. 

Originalmente se había pedido a los organizadores y ponen­
tes que cuidaran de que los trabajos no excedieran un cierto 
límite; fueron, sin embargo, pocos los casos en que se cumplió 
con tal condición. A pesar de ello, el Comité Editorial incluyó to­
dos los documentos sugeridos, y sólo en aquellos casos en que 
se sobrepasaron los límites en demasía, se tuvo que optar por la 
supresión de cuadros, formularios y 1 o gráficas para asegurar la 
publicación íntegra del texto mismo. 

Las ponencias se presentan tal como fueron enviadas por sus 
autores, tanto en los casos en que sólo se contó con la versión 
presentada ante el Congreso, como en aquéllos en que se hizo 
llegar una versión nueva corregida por los mismos ponentes. 
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Al ser revisados los materiales, se detectaron un sinnúmero 
de problemas espedficos: citaciones incompletas, citas sin re­
ferencia en la bibliografía, falta de la misma, gráficas ilegibles, 
etc. Dada la imposibilidad de corregir ese tipo de errores porque 
habrfa implicado comunicarse con cada uno de los autores, el 
Comité Editorial optó simplemente por hacer las indicaciones 
pertinentes en el texto; de otra forma, la publicación se hubiera 
detenido por tiempo indefinido. 

Algunos trabajos fueron escritos en portugués. Asumimos la 
responsabilidad de la traducción. 

El Comité Editorial desea agradecer a todos aquellos partici­
pantes al Congreso que atendieron con prontitud las solicitudes 
del Comité, ya que ello ha hecho posible que la publicación apa­
rezca en un lapso corto de tiempo. 

El Comité Editorial 

10 
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Presentación 

Se publican aquí los trabajos y documentos presentados en el 
Congreso Latinoamericano de Población y Desarrollo celebra­
do en la ciudad de México en noviembre de 1983, y que fuera re­
sultado del esfuerzo colectivo realizado durante más de dos 
años por diversas instituciones latinoamericanas tradicional­
mente interesadas en el campo de la población y el desarrollo. 

El contenido del libro refleja el del Congreso y sigue aproxima­
damente el mismo orden de presentación de los temas. Des­
pués de algunas notas aclaratorias sobre el procedimiento se­
guido para la preparación del texto, y de la transcripción de los 
discursos inaugurales, el volumen continúa con los trabajos de 
las sesiones plenarias. La primera tiene como propósito hacer un 
balance del estado del conocimiento sobre población y de­
sarrollo en América Latina, mientras que la segunda informa 
sobre las tendencias más recientes de la dinámica demográfica 
en la misma región. 

El resto del volumen contiene, aunque no en este orden, des­
de trabajos sobre los problemas clásicos del estudio de la pobla­
ción, como son la fecundidad, la mortalidad y las migraciones, 
pasando por el estudio de la familia, el examen de las tendencias 
de la población económicamente activa, los cambios secto­
riales de la mano de obra y las relaciones entre la estructura agra­
ria y la dinámica demográfica, hasta trabajos sobre la aplicación 
del conocimiento para la formulación e implantación de 
políticas de población. Los trabajos de cada mesa van precedi­
dos por una introducción en la que los organizadores correspon­
dientes enmarcan el tema y explican los objetivos que se 
perseguían. Después de los trabajos se incluyen también los co­
mentarios solicitados por los organizadores, en aquellos casos 

11 
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en que fueron remitidos poi' escrito conforme a las bases de or­
ganización del Congreso. 

Esperamos que la calidad de los documentos presentados y el 
éxito del Congreso mismo, no desmerezcan por las deficiencias 
que pudiera mostrar la edición de este volumen; hemos preferi­
do sacrificar algunos aspectos formales en aras de la publica­
ción del libro en el plazo más breve posible, por dos razones prin­
cipales: pñmero, porque consideramos que el conocimiento 
que aporta acerca de los cambios acaecidos en la dinámica de la 
población latinoamericana en el pasado inmediato, debe ser 
puesto oportunamente a la disposición tanto de los cientfficos 
sociales como de los encargados de formular e implantar 
polfticas que estimulen el desarrollo económico y social. Y se­
gundó porque, a partir de su organización, el Congreso se·con­
virtió e11 el antecedente·académico latinoamericarto más próxi­
mo a lá Conferencil:llnterhacional de Población convocada por 
la Organización de las Naciones Unidasparacelebrarseen Méxi­
co én armes de agosto de 1984, y·pensamos que sería útil para 
los asistentes a dicha Conferencia disponer de los resultados de 
este Congreso. · 

Queremos aprovechar eSta oportunidad para agradecer el 
apoyo que para la realización del Congreso brindaron las institu­
ciones organizadoras, ei·Fondo de lásNacionesUnidasparaAc­
tividádes en Materia de Población, FNUAP, el Centro. Interna­
cional tfe lnvestigacion·es para el Desarrollo, 1 DRC¡ del Canadá, 
la Fundación Rockefélleryel Consejo Nacional de·Poblacióñdel 
gobierno mexicano. ·. · 

También queremos hacer explfcito nuestro agradecimiento a 
los participantes del Congreso y en especial a los organizadores 
de mesas, por su colaboración para la preparación de este libro. 
Extend~mos .;.-n particular reconocimiento a El Colegio. de Méxi;.. 
co pórél especial esfue.rzo que hizo posible la publicación de los 
resultados. · 

México, D.F., mayo de 1984 
< 

Humberto Muñoz Garcra 
Presidente 

ClaudiO Stern 
Secretario Coordinador 
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Discurso de Claudio Stern 

Secretario Coordinador del Congreso 
Latinoamericano de Población y Desarrollo 

El Congreso Latinoamericano de Población y Desarrollo que 
hoy se inicia es el resultado del esfuerzo de muchas instituciones 
y personas. 

La iniciativa de convocar a diversas instituciones para la orga­
nización de un Congreso sobre Población y Desarrollo surgió en 
enero de 1981, en el seno del Comité del Programa de Investiga­
ciones Sociales sobre Población en América Latina (PISPAL). 
El propósito fundamental era reunir a aquellos investigadores 
que estuvieran en condiciones de reflexionar sobre el conoci­
miento acumulado y anticipar la dirección futura de los estudios 
sobre la materia. 

La Secretarfa Ejecutiva del PISPAL convocó a varias institu­
ciones destacadas en el campo de la investigación sobre pobla­
ción, para establecer los lineamientos generales del Congreso e 
integrar el Comité Organizador del mismo, que quedó formado 
por las siguientes instituciones: El Programa de Investigaciones 
Sociales sobre Población en América Latina, que agrupa a 
dieciocho Centros en los que se realiza investigación en este 
campo de estudios. El Centro Latinoamericano de Demograffa, 
organismo regional de Las Naciones Unidas especializado en el 
campo de la población; La Comisión de Población y Desarrollo 
del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales, que agrupa 
a los investigadores de la región interesados en este campo; El 
Centro de Estudios de Demografra y Desarrollo Urbano de El Co­
legio de México, institución dedicada, desde hace veinte alias, 
a la investigación y la formación de recursos humanos en el área 
de población; y El Instituto de Investigaciones Sociales de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, en el que los-estu­
dios sobre población.ocupan un lugar destacado, y que ofreció 
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desde un principio tanto su amplia colaboración como las insta­
laciones de esta magna casa de estudios para realizar el Congreso. 

La Unión Internacional para el Estudio Científico de la Pobla­
ción, organismo que agrupa a los estudiosos de todo el mundo 
interesados en este tema y que fuera invitado a formar parte del 
Comité Organizador, aceptó participar como colaborador espe­
cial y está aquí representado por su Presidenta. 

El Comité Organizador designó como Presidente del Congre­
so al Doctor Humberto Muñoz del Instituto de Investigaciones 
Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México, y al 
suscrito, Secretario Ejecutivo del PISPAL, como Secretario Co­
ordinador. 

El financiamiento que ha hecho posible la realización del 
Congreso proviene de cada una dj:llas instituciones que forman 
el Gamité Organizador, y de )os síguientes organismos: El Con­
sejo Nacional de Población del gobierno deMéxico, El Centro de 
lnvestigacio~e~ para el Desarrollo Internacional del Canadá, la 
Fundación Rockefeller y el Fondo de las Naciones Unidas para 
Actividades en Materia de Población, él quienes agradecemos 
su apoyo. . . 

~onviene ahora destacar algunos aspectos de este Congre­
so, que se lleva a cabo en un momento crucial pa"ra el desarrollo 
de los estudios spbre población en América Latina. 

Por una parte, la última década ha sido fructífera en términos 
del surgimiento de nuevos enfoques para el estudio de la pobla­
ción,. así como de la producción de conocimientossob~e los pro­
cesos demográficos y d~ su vinculación con otrosfenómenos 
sociales, económicos y ·políticos. Uno de los objetivos del 
Congreso es pre.cisamente coady!JVSr a una revisión, integra­
ción y síntesis de este esfuer:z;o, asr como señalar las carencias e 
insuficiencias de lo realizado, con miras a definir los caminos poP 
seguir. 

Por otra parte, los Centros en los que se ha llevado a cabo esta 
investigación, y particularmente los organismos y programas 
regionales que han promovido y apoyado estas actividades en­
cuentréJn dificultades crecientes piua continuársu labor. Esto se 
debe-no·solo a la reducción que se l;la dado en la magnitud de los 
recursos destinados a la investigªéión sino también a una visión 
limitada ql!e há conducido a algunos de los organismos invo­
lucradqs a dar menor importancia a las cuestiones de población 
que la que se dio en el pasado, y .a menospreciar el papel que los 
programas y organismos regionales existentes han jugado alfo-
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mentar un enfoque interdisciplinario en estos estudios y al es­
tablecer contactos entre investigadores de diversos centros en 
distintos países. 

Paradójicamente, el apoyo que reciben las actividades en el 
campo de la población decrece precisamente cuando las nece­
sidades se incrementan: los así llamados problemas demográfi­
cos subsisten y aun adquieren mayor importancia en algunos 
casos (como los de la urbanización y las migraciones interna­
cionales, por ejemplo). Por otra parte, gracias a los esfuerzos re­
alizados, existe hoy en día una mayor conciencia sobre estos fe­
nómenos y sus múltiples inter-relaciones con los procesos del 
desarrollo, y en consecuencia se incrementa la demanda de co­
nocimientos cada vez más concretos y especializados que se 
hace a los investigadores. 

En la última década se han hecho esfuerzos considerables por 
fortalecer la capacidad de investigación en población en los 
diversos países de América Latina. Existen ya algunos Centros 
con la capacidad necesaria para llevar adelante los estudios re­
queridos. En otros, queda todavía un gran esfuerzo por realizar. 

Hemos logrado desarrollar también redes ínter­
institucionales -como CLACSO Y PISPAL- que además de 
fortalecer esta capacidad de investigación, han podido fecun­
darla gracias a su carácter internacional e interdisciplinario. De­
safortunadamente, la falta de apoyo financiero en los últimos 
años ha llevado a que los seminarios y reuniones que solía haber 
en el pasado mediato se hayan vuelto cada vez menos frecuen­
tes. Este Congreso es en parte un esfuerzo por mantener vigen­
tes estas redes y constituye también una muestra de la impor­
tancia que tienen los programas regionales antes mencionados, 
sin los cuales no hubiera sido posible organizarlo. 

No permitamos que los esfuerzos desarrollados sin interrup­
ciones por más de una década y que nos han permitido crear una 
cierta infraestructura para la investigación en población, se des­
vanezcan. 

Hacemos un llamado a todos los sectores interesados, y en 
especial a los organismos nacionales e internacionales con ca­
pacidad para apoyar la investigación en el campo de la pobla­
ción, para que renueven sus esfuerzos en esa dirección. 

El Congreso Latinoamericano de Población y Desarrollo tiene 
fundamentalmente un carácter académico y refleja el resultado 
de una labor intelectual colectiva en que han participado 
centros e investigadores de los diversos países de la región. Ca-
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sualmente, se realiza unos meses antes de la Conferencia Inter­
nacional de Población que con carácter oficial ha sido convoca­
da por la Organización de las Naciones Unidas. Esperamos que 
los resultados de este Congrt;)so sirvan a la c<;>munidad académi­
ca latinoamericana y sean también de utilidad en las delibera­
ciones y para lOs acuerdos que se tomen en esa próxima Confe-
rencia Internacional. · 

Para terminar, quiero agradecer a todos los que participaron 
en la organización de este evento, y especialmente a las autori­
dades de la Universidad Nacional Autónoma de México y de El 
Colegio de México, el apoyo y la colaboración que han prestado 
para hacerlo posible. 

18 
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Discurso de Humberto Muñoz 

Presidente del Congreso Latinoamericano de Población 
y Desarrollo 

El propósito de este Congreso es el de examinar las tendencias 
poblacionales en América Latina y las relaciones que guardan 
con el proceso de desarrollo. En particular, este evento brinda la 
posibilidad y el desafro de analizar tales relaciones a la luz de 
acontecimientos presentes. 

Las sociedades latinoamericanas, a pesar de la heteroge­
neidad que las caracteriza, enfrentan desde hace algún tiempo 
una crisis severa, que en muchas realidades ha conjugado lo 
económico con lo social y lo polrtico. Ahora se multiplican las si­
tuaciones en que el crecimiento es negativo, la inflación in­
controlable y el desempleo creciente. En la sociedad se han agu­
dizado las diferencias socio-económicas entre las clases y nos 
ha tocado vivir bajo gobiernos autoritarios en un contexto inter­
nacional donde el imperialismo ha planteado una amenaza fran­
ca de guerra. 

En las circunstancias actuales es imposible dejar de hacer 
mención a la· crisis, aunque en este· momento todavra no se 
puedan establecer con exactitud sus relaciones con la dinámica 
poblacional. Entre otras cosas, porque la población se confor­
ma en una estructura ·que tiene su inercia propia y una relativa 
autonomía frente a fenómenos histórico-sociales de coyuntura. 
De ahr que uno de los retos que enfrentamos quienes nos dedi­
camos al análisissociodemográfico sea el de conectar~ en forma 
no mecánica, las variaciones de las tendencias poblacionales 
con los desarrollos que van aconteciendo en la sociedad en con­
diciones históricas concretas. 

Como es costumbre, el proceder·científico comienza por 
cuestionar y conjeturar. Me parece que algunas interrogantes e 
hipótesis, que segurámente serán objeto de examen en este 
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congreso, pueden,p_artir de algunos hallazg_os y reflexiones que 
contiene la literatura reciente. · 

Cuando_se piensa sobre la población en América Latina lo pri­
mero que salta a la vista es que el riúmero de seres se multiplicó 
en un tiempo muy corto;- con relación a lo ocurrido en otros 
países y en otros tiempos, como resultado de una fecundidad 
constante de alto nivel y un rápido descenso en la mortalidad. 
No obstante, en los últimos años esta pauta ha venido modifi­
cándose. 

Por lo que toca a la fecundidad, ésta muestra un descenso en 
algunos países latinoamericanos. Múltiples son los factores 
mencionados para explicarlo: crecimiento urbano, adelantos 
en materia educativa, mayor participación femenina en la activi­
dad, consolidaeión ,de la~ .clases medias,. polftica de. planifica­
ción familiar y la extensión del u~0-de anticonceptivos, Per.o an­
te realidades tan complejas y heterogéneas como las. presentes 
los investigador~;JS también se han preguntado¿ hasta1qu,é punto 
han sido efectivos los programas de contr~l natal? y¿ en qué, rrie­
dida la creciente pobreza; como manif~stación ~e la cri~is, la 
persistencia d~bajos nivele~ pulturales, y del abor:toprovocado 
inciden sobre el cambio de la pauta eri la.fecundidad?·Ahora la 
atención' ~ad,qa,.tambiérr; en' saber hasta'qué punto.l.as diferen~ 
ciasen la magnitud_qel descensp.están relacionadas con indica­
dores de· crecimiento por países y con. lo~ djstintos n:lodelos de 
desan:ollo.: . . _ _ 

_ Respe.ct.o a la mortalidad, se ha advertido desde hace algunos 
años un ~tancamiento en su descen~o. También, de cómo los 
desequilibrios internos en los países se mantienen y produc~n·la 
permanencia de altos índices de mortalidad en los lugares más 
atrasac;tos. AdeiT,IáS,,~ehanencontrado evidencias en algunos 
contex~os.deun aumento de la mortalidad infar:ttil •. En esta ma­
ter:ia, pues, preoc_upa saber h¡;¡sta dónde la crisis va a tener im­
pac.t.o sobre:la mortalidad en .v¡rtud de que es esperable-que el 
desarrollodel~ctQr E~alud; la extensión de la práctica médica y 
de Jos servici~ públicos se vean afectados por la reducción qel 
gasto gub~rnamental.·. prod!JCto .de los modelos económicos 
impl¡;rJii~Os para afrontar la cr.isis. , · , · 

La:pobreza extrema que viven nuestr;os pueblos posiblemen­
te se observa mejor en la familia. La familia no sólo es. la Institu­
ción soc.ial más univer$81 sino .también 1¡;¡ unidad básica de com­
portamiento dempgráfico. La crisis ·conlleva salarios bajos y 
pérdida del .poder de compra,. falta de viviendas, d~ escuelas y 
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de alimentos; carencias más graves. Para hacer frente a esta si­
tuación, la familia rearticula sus nexos y redefine las tareas de 
sus miembros. la familia modifica su quehacer cotidiano y se con­
vierte en soporte de la cñsis. En su seno se mantiene a los sin trabajo y 
la unidad altera su composición y tamaño. El papel de la mujer es 
altamente relevante en este contexto. Ella recibe una buena par­
te dé la carga de sobretrabajo. Mantiene el ritmo de la vida do­
méstica y se incorpora al mercado laboral. El aumento de su par­
ticipación en la población económicamente activa no se debe, 
entonces, sólo a la modernidad sino también a la falta de medios 
en la familia. Acerca de la familia necesitamos más-investiga­
ciones. Tenemos que analizar cómo los cambios que se operan 
demográfica y socialmente en. la familia se relacionan con las 
tendencias de la fecundidad, la mortalidad y la migración. 

Pasando a otro punto, las tendencias de la población se enla­
zan claramente con lo social cuando se examina el proceso de 
urbanización. Por Jo que respecta a este proceso sigue en pie dar 
más respuestas a la persistente primacía y c·entralización de la vi­
da en nuestros países.¿ Cuáles son Jos obstáculos que se opo­
nen a la descentralización? ¿Cómo se renuevan tales obstácu­
los? ¿De qué manera se opone la inercia de la estructura creada 
en lo económico, social y político? 

Recuerdo que hace años los estudiosos hablaban de la explo­
sión urbana. Lo que nos preguntamos ahora es cómo nuestras 
grandes urbes no han explotado teniendo tantos problemas de 
transporte, vivienda, contaminación, servicios urbanos, etc. 
Las llamadas deseconomías de aglomeración hasta ahora no 
parecen producir los suficientes estímulos para que se redefinan 
las tendencias. Ciertamente, porque la concentración de la 
población en el espacio se vincula a rasgos constitutivos del mo­
delo de desarrollo vigentes en nuestras sociedades. 

Una fuente importante del crecimiento urbano han sido las 
migraciones internas. En su estudio se lograron avances que 
han permitido acumular conocimiento y experiencia para seguir 
~.delante. Ultimamente ha resultado de mucho interés el señala­
miento de que las migraciones internas campo-ciudad en 
muchas sociedades no son ya la pauta más frecuente en la movi­
lidad territorial de la población. En este tema, los expertos han 
demostrado Jo relevante que resulta para el análisis la gran diver­
sidad de flujos migratorios que se encuentran en la realidad. 

La riqueza en la formulación de los problemasyen Jos resulta­
dos empíricos encontrados hace replantearnos cuestiones que 
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parecían bastante resueltas: ¿Cómo las migraciones impactan 
la urbanización? ¿De qué manera la diversidad de flujos se rela­
ciona con la forma y velocidad de crecimiento de la estructura 
urbana?¿ Cuáles son las relaciones entre los flujos?¿ Cómo se li­
gan las migraciones con otros aspectos de la dinámica de-
mográfica? . 

·Mientras tanto, la crisis será el factor que ayude a explicar el 
aumentOde las corrientes migratorias internasy entre países. La 
migración internacional seguirá siendo una de las áreas más im­
portantes a tratar en materia demográfica. En Mexico, sobre to­
do, el fenómeno seguirá ocupándonos y preocupándonos. Al 
éxodo silencioso de los hombres de campo se comienza a agre­
gar la huí da de nuestros recursos humanos calificados y la fuga 
de cerebros. 

En este país bien sabemos los científicos sociales que la 
migración a los Estados Unidos ha sido una válvula de escape a 
nuestros problemas de empleo. Y es que la falta de empleo es 
uno de los indicadores más sensibles a la crisis. El estudio de la 
población económicamente activa es el que puede revelar de 
manera más nítida la situación que guardan nuestros países. 

Hasta hace algún tiempo los estudios permitían aceptar la 
existencia de oportunidades de empleo y que la manufactura y 
el crecimiento de los servicios donde se pagan más altas remune­
raciones eran responsables por la tendencia. Pero en el pasado 
reciente vimos cómo. se fueron destruyendo nuestras 
economías. Argentina, que en algún momento caminaba para 
convertirse en una sociedad industrial, y Chile, que alcanzó no­
tables progresos económicos, cayeron en una profunda ban­
carrota. En el gigantesco Brasil, por boca de sus autoridades, se 
ha reconocido estar en la crisis económica más severa después 
de un período conocido como "milagroso''. Y la crisis no ha sido 
menos compleja y difícil en países petroleros como Venezuela y 
México. 

Al rompimiento de nuestras economías aparecieron índices 
de desempleo muy elevados. Hemos comenzado a familiarizar­
nos con cifras de 25% de desempleo abierto. Aun en países co­
mo México, donde este desempleo abierto no ha sido reconoci­
do 'históricamente, hoy se dan cifras que oscilan entre el10 y el 
13%. Por ello, es fundamental saber cómo se está participando 
en la actividad, quiénes participan y las tendencias de distribu­
ción sectorial de la mano de obra. 

Hoy, los estudiosos de la población tenemos queanalizar una 
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realidad muy compleja para llegar a diagnósticos objetivos. De 
esta suerte, el Congreso Latinoamericano de Población y De­
sarrollo y nuestro compromiso de continuar trabajando juntos 
son sumamente importantes. A la mayor parte de quienes esta­
mos aquí nos une una gran amistad y la conciencia de ser latino­
americanos; también el haber participado juntos de un esfuerzo 
de avance científico muy notable. Por ello, estoy convencido de 
que la crisis no nos afectará haciéndonos perder nuestra identi­
dad académica y nuestro poder de integración. 

A los científicos sociales la crisis latinoamericana nos ha afec­
tado mucho. A pesar de la importancia social que le atribuimos a 
nuestro objeto de estudio, hemos visto cómo se han destruido 
muchas instituciones y cómo nuestra tarea se hace en condi­
ciones económicas y hasta potrticas muy adversas. Cuando la 
producción del conocimiento es más importante para ayudar a 
nuestros paises a resolver su situación actual nos enfrentamos a 
una escasez de recursos cada vez mayor. Buscar financiamien­
toa nuestros proyectos nos ha dificultado realizar más investi­
gaciones e investigaciones conjuntas. La escasez material y la 
falta de comprensión de Jo que queremos hacernos obstaculi­
za la formación de nuestros recursos humanos. Tenemos que 
redefinir nuestra actividad y buscar institucionarla. De Jo con­
trario, veremos menguada nuestra posibilidad de comunica­
ción y de realización científica. En Jo particular, espero que para 
la comunidad científica latinoamericana este congreso sea oca­
sión propicia para sobrepasar obstáculos, avanzar la investiga­
ción y llegar a nuevos derroteros. 

Sr. Dr. Octavio Rivera Serrano, Rector de nuestra Máxima 
Casa de Estudios. Me siento muy honrado por su presencia en 
este evento. Por ello, le doy las más cumplidas gracias. En mi cali­
dad de presidente de este Congreso le estoy sumamente agra­
decido por el apoyo que nos ha brindado la Universidad Na­
cional Autónoma de México para su realización. También 
quiero agradecer muy vivamente el respaldo del Instituto de In­
vestigaciones sociales de la UNAM, de El Colegio de México, 
PJSPAL, la Comisión de Población y Desarrollo de CLACSO y 
del Centro Latinoamericano de Demografía que integraron el 
Comité Organizador. 

A mis colegas quiero decirles que los recibimos con el gusto y 
el cariño de siempre. Auguro que los resultados del Congreso 
serán muy relevantes para el conocimiento de Josociodemográ­
fico en América Latina. 
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Discurso de Osear Julián Bardeci 

Director del Centro Latinoamericano de Demografía, 
Santiago de Chile 

1 . El tema de la población ha estado presente en la reflexión de 
los pensadores socia les desde la antigüedad. Y esto no es extra­
ño,pues detrás de ella está el hombre, fin último de todas lasco­
sas. Incluso algunos de estos pensadores tuvieron la lucidez de 
vincular la población, tan-te desde el punto de vista de su tamaño 
óptimo, como de su relación con la producción y las condi­
ciones de vida del pueblo. 
2. Cuando el pensamiento de los filósofos y estadistas antiguos 
da paso a la reflexión más rigurosa y metódica -dando naci­
miento a las diferentes disciplinas de la· ciencia social.:_ el tema 
de la población continúa ocupando un lugar prominente en el 
nuevo pensamiento científico. Les tocó a los economistas, al 
tratar la relación entre población y desarrollo, desatar una polé­
mica histórica en el campo de la organización social que llega 
hasta nuestros días y de la que son responsables principales 
Malthus y Marx. 
3. Este hecho no debe llamar la atención, pues aunque estamos 
habland<;> de pensamiento científico, la calificación correspon­
de a ¡'lo social" y esto hace una gran diferencia con respecto a lo 
científi~o de las ciencias exactas. En estas últimas, cuando se 
llega a un descubrimiento probado o a una demostración 
científica.que echa por tierra una teoría anterior, la frpntera del 
conocimiento se corre hacia adelante y perece lo que ·queda 
atrás superado definitivamente. En cambio en el campo de las 
ciencias sociales, las teorías perduran a través del tiempo, rena­
cen a veces como ave fénix de sus propias cenizas y se mezclan 
en el tiempo en lo que a veces resulta un mar de confusión, pues 
ninguna teoría nueva ha suplantado nunca por completo a la an­
tigua. Así es como se siguen encontrando partidarios acérrimos 
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de Adam Smith, de Thomas Malthus, de Carlos Marx y de John 
Maynard Keynes, por no nombrar más que algunos de los que 
nos son más familiares. Esto lleva a polarizaciones que en 
muchos casos arrastran a posiciones de falsa dicotomía y fre­
cuentemente de alto contenido dogmático y cargadas de 
ideologías. 
4. El hecho señalado no debe ser motivo de desaliento, pues si 
uno analiza lo ocurrido como resultado del auge de las ciencias 
sociales, no obstante lo intrincado y difícil de las materias que 
tratan, vinculadas con las complejidades del hombre y la so­
ciedad, se han producido avances muy grandes en el conoci­
miento de una realidad cuya trama es por demás difícil de de­
sentrañar. 
5. Junto a los !'!Conomistas e historiadores, las nuevas discipli­
nas que van conformándose en el campo de la ciencia social, ta­
les como la sociología, la psicología social, la antropología y la 
demografía, v~n incorporando como parte importante de su 
quehacer científico, el tema de la población y su relación con el 
desarrollo y la organización social de la comunidad. Fuera del 
campo social, las matemáticas y la biología son otras ciencias 
que han hecho y hacen grandes contribuciones al estudio de la 
población. 'Cabe también hacer un reconocimiento especial a 
Jos sobresaliente~ aportes de la medicina. 
6. Es por todo ello que este Congreso se inscribe en las mejores 
tradiciones de la historia de la ciencia, mancomunando esfuer­
zos desde diversas disciplinas para dar cuenta de un fenómeno 
social que sigue preocupando a pensadorespólfticos y estadis­
tas de ~uestras sociedades nacionales. 
7. Este punto de encuentro constituye un pequeño alto en el ca­
mino que recorren cotidianamente Jos profesionales aquí reuni­
dos, en la búsqu~da del avance del conocimiento para ponerlo a 
disposición de las realic;ladés nacionales y de la región y contri­
buir así a buscar las mejores posibilidades para un desarrollo ar­
mónico de esas sociedades. Alto en el carnina que servirá, se­
guramente, para intercambiar experiencias; para exponer Jos 
avances que van lOgrando en sus respectivos centros e institu­
ciones nacionales o regionales; para poner de relieve los Obstácu­
los que han encontrado en el desarrollo de sus actividades cien­
tíficas y someter a una discusión constructiva las propuestas 
que traen para resolver problemas y superar obstáculos. 
8. La presencia en este Congreso de matemáticos, estadísticos, 
médicos, dernógráfos, economistas, sociólogos, científicos 
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politices, antropólogos, historiadores, psicólogos sociales, 
etc. son una muestra más de la complejidad y diversidad de fa­
cetas que caracterizan el análisis de la relación entre la población 
y el desarrollo; muestra también la necesidad de integración de 
esos diversos campos del saber y de trabajaren estrecha colabo­
ración para dar mejor cuenta del fenómeno que se estudia y pro­
veer insumes cientfficos más adecuados para los estadistas que 
conciben y planifican acciones tendientes a compatibilizar el creci­
miento de la población con el desarrollo económico y social. 
9. El campo especifico de las relaciones entre la población y el 
desarrollo, pese a haberse delineado ya desde la antigüedad, 
cobra formas institucionales en América Latina en décadas re­
cientes y particularmente en los inicios del70. Así nacen la Co­
misión de Población y Desarrollo del Consejo Latinoamericano 
de Ciencias Sociales (CLACSO) y el Programa de Investiga­
ciones Sociales sobre Población en América Latina (PISPAL), 
como núcleos organizados que reúnen a los mejores profe­
sionales de los centros de investigación y universidades na­
cionales interesados en el tema, para promover grupos de traba­
jo y apoyar financieramente proyectos de investigación sobre la 
mencionada relación. En CELAD E existía ya a fines de los 60 un 
área de trabajo sobre Población y Desarrollo, la que se vio fuer­
temente dinamizada en la década del70 como respuesta aman­
datos emanados de los gobiernos de la región y a resoluciones 
adoptadas en reuniones regionales sobre población. 
10. La organización institucional de los estudios sobre Pobla­
ción y Desarrollo en esta época y la afluencia de recursos para in­
vestigar el tema parecen relacionarse con una preocupación 
que se hace presente en la década de los 60, planteándose in­
terrogantes sobre las posibles consecuencias del crecimiento 
demográfico sobre el desarrollo económico, que se hacen más 
notorias al descender la mortalidad frente a una fecundidad sos­
tenida. Cualesquiera fueran los supuestos de los cuales se par­
tiera, parece impostergable una actividad cientffica, objetiva y 
rigurosa, que busque las relaciones causales entre esos dos fe­
nómenos socio-económicos. No es suficiente contar con 
buenas estadfsticas de población, ni con buenas mediciones, 
estimaciones o proyecciones de la misma; se requiere también 
conocer las causas de la dinámica demográfica para ponerla al 
servicio de los pafses que quieran planificar acciones tendientes 
a modificar esa tendencia. 
11. La preocupación inicial apuntaba a establecer las verdade-
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ras consecuencias que el crecimiento demográfico tenía sobre 
el desarrollo económico y social, para resolver; a partir de ese 
conOcirri'iento, si era necesario o no actuar sobre la dinámica de 
la' población y en qué dirección debía hacerse." Era entonces 
cuando las investigaciones sobre los factores difereru:iales de­
terminaf!tes del crecimiento de la pOblación cobraban su mayor 
interés para ser Utilizados corno insumes de potrticas que ten­
dietan a modificar esa dinámica y·, a través de ella, sobre las pre­
suntas consecuencias sobre el desarrollo econ·ómico y social. 

Curiosamente, sin embargo, los desarrollos científicos logra­
ron mucho más éxito y fueróli concentrándose alrededor de la 
explicaCión causál del crecimiento de la población, buscando 
detectar los principales factores dl1terminantes que llevan a un 
tipo de crecimiento u otro. Respecto del objetivo que en princi­
pio pareeía prioritario, es decir el de cuáles son las verdaderas 
consecuencias del crecimiento demográfico para el desarrollo, 
fue relativamente descuidado y son escasos tos aportes realiza­
dos sobre el tema. 
12. Quizás una de las· pocas exhortaciones que pueda hacer en 
este mom·ento a este conjuntode selectos profesionales dedica­
dos al estudio de las relaciones entre la Población y el Desarrollo, 
sea la de esforzarse por ·lograr avances tan significativos en el 
campo de las consecuencias del crecimiento de la población 
sobre et'desarrollo, c.omo el que han.atcan:zado en relación con el 
descubrimiento de los factores determinantes; esto.sin mengua 
de continuartambién avanzando en este 'último aspecto de la re­
lación·. 

Finalmente, deseo en mi nombre y en el de la organización a 
que pertenezco, el mejor de los éxitos en los trabajos que hoy se 
emprenden yexpreso el sincero agradecimiento a las organiza­
ciones de este querido país hermano que, como en tantas opor­
tunidades, dan hoy acogida a este importante encuentro. 
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Discurso de Gerónimo Martínez 

Secretario General del Consejo Nacional de Población (México) 

La política de población del Estado mexicano consiste en un 
conjunto integrado de principios, objetivos, metas y estrategias 
que sirven de sustento a las acciones programáticas que afectan 
a la población, principalmente en lo que respecta a su tamaño, 
estructura,~ dinámica y distribución territorial. 

La política de población, concebida de esta manera, no puede 
darse en un vacío sociopolítico; no puede basarse sólo en las re­
laciones entre población y recursos, o entre crecimiento econó­
mico y demográfico. Por el contrario, la política de población 
forma parte del proyecto de nación y del modelo de desarrollo en 
que se expresan la integración de la sociedad nacional y su cons­
tante transformación. 

En repetidas ocasiones, el gobierno mexicano ha expresado 
un rechazo categórico a los planteamientos que reducen la 
política de población al control del crecimiento demográfico. 
También ha enfatizado el contenido cualitativo, social y huma­
nista; que debe dar fundamento a dicha política. 

Los principios filosóficos, sociales y políticos que sustentan la 
política de población mexicana se encuentran, básicamente, en 
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, y han 
sido enriquecidos a través de la continua interacción entre el Es­
tado y la sociedad civil. Dichos principios puedenagruparse en 
tres rubros principales: 

1. Contenido esencialmente humanista 

Dentro de la naturaleza misma del proyecto nacional se en­
cuentra el principio de que el ser humano constituye el centro 
del proceso de desarrollo, siendo el sujeto de la actividad social, 
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económica y polrtica~ asr como el objetivo principal y el único 
destinatario del propio desarrollo. 

Es. asr que la politica de población sólo tiene sentido si contri­
buye a elevar la calidad de la vida para los seres humanos que 
forman la propia población, ampliando la realización efectiva de 
los derechos sociales e individuales postulados en la Constitu­
ción: el derecho a la educación, a la vivienda, al trabajo, a lasa­
lud, a la información, etc. 

8 Presidente de la República, Miguel de la Madrid, ha señala­
do que las politicas de regulación cuantitativa de la población, 
"solamente se justifican en la medida en que se traducen en 
mejorfas cualitativas de la población en todos sus estratos de 
edades, no solamente en los nuevos seres humanos que están 
naciendo, sino en los .ya existentes". Esta preponderancia de lo 
cualitativo sobre lo cuantitativo constituye uno de los principios 
básicos de la polrtica de población del gobierno mexicano. 

Lo anterior no niega, en modo alguno, la importancia de los 
aspectos cuantitativos de la población y de su relación con va­
riables económicas y sociales. Más bien; a partir de reconocer la 
compleja interacción de la dinámica demográfica y el proceso 
de desarrollo, se plantea que la finalidad última de la politica de 
población es de naturaleza cualitativa: elevarla calidad de la vida 
de ·los seres humanos. 

2. Respeto pleno a la libertad de los individuos y las familias 

Este punto forma parte de la misma concepción humanista, pe­
ro debe ser destacado por su particular importancia. Con base 
en las garantras individuales consagradas en la Constitución, la 
polrtica de población mexicana parte de un completo respeto a 
la libertad y a la conciencia de las personas sobre sus decisiones 
relacion·adas con fenómenos demográficos fundamentales, ta­
les corno la fecundidad y la· migración. 

Más aan, se busca desarrollar, en palabras del Presidente de ' 
la Repablica; "el concepto de la poUtica demográfica como un 
derecho social que permite más amplios espé,lcios de libertad in­
dividual y, sobre todo, de libertad de la pareja". 

Este concepto es fundamental: la polrtica de población no se 
da sólo en el marco de las libertades humanas básicas, sino que 
debe ampliarlas y hacerlas posibles en un ámbito mayor: elde las 
decisiones individuales y familiares sobr.e la reproducción social 
y biol6gica. Justamente, lá posibilidad de una decisión cons-
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ciente en este ámbito depende de la educación, la información y 
los medios puestos a disposición de las personas, con pleno res­
peto a la diversidad y los valores culturales de la población. 

De este modo, el rechazo de la concepción neomalthusiana 
sobre el crecimiento demográfico se extiende también, y de mo­
do contundente, al rechazo de todo tipo de medios coercitivos 
en materia de control demográfico. Mucho antes que en el ins­
trumento específico e individual, la polftica de población de Mé­
xico pone el acento en el mejoramiento de las,condiciones de vi­
da y, sobre todo, en la educación, donde se generan cambios 
más profundos, duraderos y conscientemente decididos, en 
cuanto al comportamiento demográfico de los individuos y las 
familias. 

3. Conciencia social y voluntad política sobre problemas de 
población 

En concordancia con los principios constitucionales básicos de 
soberanía nacional y rectoría del Estado, a quien corresponde, 
en el marco del derecho, dirigir y conducir el desarrollo de acuer­
do con las aspiraciones y objetivos de la sociedad, la polrtica de 
población mexicana ha sido formulada con base en una con­
ciencia secial de los problemas poblacionales. 

Dicha conciencia social se desarrolla a través de la discusión 
en ámbitos sociales, académicos y políticos, la cual se ha lleva­
do a cabo durante más de veinte años. Al mismo tiempo, se ha 
conformado también una clara voluntad polftica, por parte del 
Estado, para dar respuesta a la problemática demográfica en el 
marco de la planeaciQ.n del desarrollo. 

El encuentro de la conciencia social y la voluntad polrtica ha si­
do expresado por el Presidente de la República en los siguientes 
términos, desde su campaña electoral: 

La polltica demográfica es ya una demanda nacionalmente acepta­
da. Es indispensable que la sociedad mexicana, a través del Estado, 
tenga criterios para modular él crecimiento y para influir sobre la cali­
dad de vida de la población, también con metas cuantitativas, y que 
tenga también una polltica deliberada de distribución territorial de 
nuestra población . 

. . 
Es asf que se ha llegado a concebir una política de población 

que interrelaciona, en un marco de libertad, población y desa-
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rrollo. Cada uno de estos términos condiciona e influye al otro, 
por lo cual, más que en una 'polrtica demográfica aislada y autó­
noma, debe pensarse en un criterio demográfico de la política de 
desarrollo. En este concepto se recuperan los principios que han 
sido planteados: el' ser humano como sujeto y objetivo principal 
del procesó dedesárrollb; la mejorra cualitativa de la población 
como finaljdad última; la congruencia con los derechos sociales 
e individuales señaíados por la Constitución y la puesta en prác­
tica de la rectoría del Estado y de la soberanía nacional. 

En este contexto, l¡:¡s actividades de investigación represen­
tan un potencial importante de apoyo a los objetivos de la 
política de población, ya que' deben proporcionar un conoci­
miento científico actualizado de los próblemas poblacionaies y 
su compleja interrelación con el proceso de desarrollo económi­
co y social. 

De ahí nuestro gran interés por este Congreso. 
Señores participantes: 
El Congreso que hoy se inicia ofrece una singular oportunidad 

para cono~er y, examinar las experiencias de la investigación 
académica latinoamericana·sobre cuestiones de población y de­
sarrollo, en los últimos al'ío~. Los debates que tendrán lugar en 
los próximos días serán de gran relevancia para la comunidad 
científica de la región y, sin duda, contribuirán a promover la 
conciencia sobre los problemas de población, que demandan 
políticas concretas en el contexto de las estrategias nacionales 
de desarrollo. · 

Asimismo, estoy seguro de que las conclusiones a ias cuales 
llegarán al término dé sus trabajos, constituirán una valiosa 
aportación de los investigadores latinoamericanos para el análi­
sis de los temas que serán examinados M la Conferencia Inter­
nacional de Población, _que tendrá lugar en esta Ciudad, el año 
próximo. -

Finalmente, deseo expresar, en nombre del Consejo Nacional 
de Población,mis mejores augurios por el buen éxito de este en­
cuentro. 
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Discurso de Carmen A. Miró 

Representante de la Comunidad Científica de Latinoamérica en 
Cuestiones de Población 

Cuando hace pocos días el doctor Stern me invitó para que hi­
ciera uso de la palabra en esta ceremonia, mi primera reacción 
fue la de sugerirle que por qué no le hacía el pedido a uno de los 
profesionales que no estuviera retirado, como supuestamente 
lo estoy yo ... bu.eno digamos a uno más directamente activo en 
el.campo. El doctor Stern insistió y aquí estoy. 

La tarea que debo cumplir en los pocos minutos de que dis­
pongo no es sencilla: se trata nada menos que de representar a 
una comunidad científica que, como lo atestigua la composi­
ción de los que participamos en este Congreso, pertenecemos a 
distintas generaciones, cultivamos distintas disciplinas, aun­
que nuestro objetivo de estudio sea el mismo, el que además 
abordamos desde enfoques metodológicos y posturas ideológi­
cas distintas. 

La dificultad de la tarea, sin embargo, me empuja a ser osada. 
En alguna medida me sirve de estímulo el encontrarme en Méxi­
co, ciudad que todos ponemos como ejemplo de lo nefasta que 
es la aglomeración urbana pero ciudad a la que a todos nos en­
canta venir ... y volver. México, además de sus encantos nos re­
cuerda lo que bien podemos llamar el itinerario de la demografía 
latinoamericana. Aquí se celebró en 1970 la Conferencia Re­
gional Latinoamericana de la Unión Internacional para el Estu­
dio Científico de la PoblaCión que convocó por_ primera ve~ a un 
numeroso grupo de profesionales latinoamericanos que enton­
ces lograron hacer un balance del estado del conocimiento 
sobre la pobla~ión y de los métodos disponibles para su análisis. 
Siete años después se reallia la que se llamó Reunión Paralela y 
en la cual el tema que hoy es central a este Congreso aparece co­
mo fundamental. 
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La generaCión a la cual pertenezco y, de la cual hay aquf algu­
nos representantes, le toca promover la acumulación de infor­
mación sobre la dinámica demográfica, .abre caminos, rompe 
prejuicios y llama la atención hacia el significado de la evolución 
de nuestra población en el tiempo. A esa generación le toca tam­
bién iniciar la formación de personal con capacidad de abordar 
el estudio de esa evoluci(ln. Aunque quizás pudiera achacárse­
me algún prejuicio, creó:que no serfa exagerado afirmar que 
sobre los aportes hechos por esa generación se ha podido cons­
truir parte importante del andamiaje que hoy sostiene la disciplina. 

Hace tres lustros irrumpe en el campo de los estudios de 
población otra generación que llega, como es natural, a cues­
tionar lo realizado, planteando nuevos enfoques y ampliando el 
campo de investigación. Está generación de estudios dé la 
población no sólo incluye demógrafos. A ella pertenecen tam­
bién sociólogos, economistas, geógrafos, urbanólogos, cien­
tistas politicos.y otros profesionales de las ciencias sociales. Es­
ta generación es la que mayoritariamente se encuentra repre­
·sentada en este Congreso. Sin regateos de ninguna clase, hay 
que reconocer a está generación el mérito de haber colocado la 
consideración de lo demográfico en el marco más amplio de lo 
social. Aunque no estén resueltos todavfa todos los problemas 
teóricos, que permitan establecer con toda precisión las rela­
ciones que vinculan lo demográfico y lo social y aunque todavra 
queden por ahf pequeños reductos de profesionales empeña­
dos en desconocer la existéncia de estas relaciones, lo real y lo 
concreto es que gracias a las contribuciones de esa generación, 
América Latina conoce hoy mejor que nunca antesy mejor que 
ninguna otra región del mundo, algunas de las interacciones 
fundamentales entre la población y el desarrollo. 

Pero hay una tercera generación, egresada recientemente de 
las varias carreras de postgrado que hoy existen en la región, 
también representada en esta sala minoritariamente, que un 
tanto perpleja frente a la amplitud del campo de·los estudios de 
población, siente que no se le han suministrado ni suficientes ni 
adecuados instrumentos analfticos para abordar la tarea que se 
espéra élla desempeñe. 

Sse es el gran reto que la disciplina tiene aOn por delante: sin 
descuidar la continua acumulación de nuevos datos, ni el per­
manente. desarrollo de nuevas técnicas para crearlos y anali­
zarlos, tiene que abrir o ampliar cuando existan los cauces que 
permitan la transmisión de lo que ya se conoce en el campo de 
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las interrelaciones. Tiene también que desarrollar nuevos ins­
trumentos analfticos que deben ser puestos también al alcance 
de nuevas generaciones. Juntos hay que abordar la tarea de 
enriquecer y construir el conocimiento, sin el cual todo intento 
de transformaciones sociales se torna más difícil. 

Este Congreso, en buena hora convocado por PISPAL, 
puede convertirse en punto de partida para poner en marcha las 
acciones que nos permitan hacer frente al nuevo reto. PISPAL 
cumple su décimo aniversario. Para algunos ... mucho tiempo. 
Para otros, como yo, el plazo que le ha permitido impulsar el de­
sarrollo que inició la segunda generación. Medir por años una 
tarea que realmente debe tener carácter permanente no es ejer­
cicio que me atraiga. Intuyo, sin embargo, que la tarea que está 
por hacerse requeriría otros 10 años de un PISPAL y los que se 
asusten con plazos como éste los invito a recordar lo que CELAD E, 
institución reputada como eficiente y dedicada, contribuyó en los 
primeros veinte años desde su fundación: fue mucho ... pero fue 
poco ... ¡No transemos sino por mucho! 

Si no logré interpretara mis colegas en su visión del pasado re­
ciente y del futuro inmediato, por lo menos sí estoy segura de in­
terpretarlos cuando aprovecho la oportunidad para felicitara los 
organizadores de este Congreso por haber logrado convocarlo a 
pesar de los vientos adversos. Agradecemos las atenciones re­
cibidas y estamos felices de encontrarnos en México 

35 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



" 1 ' 1 
J'- . ' ' ¡ ¡,;, 

1 

> 
_j í 

~· . ~ •• 1 

1 ~ 

' .. 
' -~ 1 • 

-
' J 

,, ' 

·'' 

' . )" 

1' 

1 

1 ¡ 

[' 
f 
t. 

6200
Rectángulo



Mensaje enviado por Rafael M. Salas 

Director General del Fondo de Naciones Unidas 
para actividades de Población 

y 
Secretario General de la Conferencia Internacional 

sobre Población 

"El Congreso Latinoamericano de Población y Desarrollo llega 
en un momento propicio, cuando los gobiernos, organismos 
no-gubernamentales, la comunidad académica y las agencias 
multilaterales se encuentran preparando la Conferencia Inter­
nacional sobre Población que se celebrará en la Ciudad de Méxi­
co en agosto de 1984. Uno de los temas más importantes que se 
discutirán en la Conferencia de 1984 es aquel que ustedes han 
seleccionado para este Congreso -el de la relación entre pobla­
ción y desarrollo y la integración de la variable de población al 
proceso de desarrollo-. El tratamiento de la población dentro 
de las estrategias para el desarrollo a niveles nacional e interna­
cional, ha adquirido considerable importancia en numerosos 
países en vías de desarrollo, pero no tiene todavía la trascenden­
cia que se da a otras variables sociales y económicas, esto es, 
como factor endógeno en la planificación. Sin lugar a duda las 
experiencias en programación de población en los últimos quin­
ce años indican que es tan sujeta y está tan relacionada a facto­
res de desarrollo como cualquier otra variable económica. Es 
importante identificar aquellos factores que influencian más a la 
población e incorporar estas relaciones como ingrediente esen­
cial de la planeación para el desarrollo. En el pasado, la integra­
ción de la población a la planeación para el desarrollo estaba 
obstaculizada por la escasez de información detallada sobre 
ciertas variables demográficas. A raíz de la Conferencia Mundial 
sobre Población de Bucarest, las Naciones Unidas, las institu­
ciones relacionadas con población y los mismos países han 
puesto a la disposición información más confiable sobre pobla­
ción para los fines de la planeación para el desarrollo, lo mismo 
que para la elaboración de políticas y construcción de modelos. 
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Las experien·eias de los pafses en vras dé desarrollo en· la progra­
mación sobre población y su implementación, proporcionan va­
liosos conocimientos para la ejecución de programas para el de­
sarrollo. Espero que sus deliberaciones resultarán en recomen­
daciones que logren un impacto en la elaboración de políticas. 
Les deseo éxito en los debates del Congreso Latinoamericano 
de Población y Desarrollo ... 
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Discurso de Octavio Rivera Serrano 

Rector de la Universidad Nacional Autónoma de México 

Para los universitarios el problema de la población es fundamen­
tal desde distintos ángulos: desde un punto de vista a las Univer­
sidades cabe el papel de producir conocimiento en materia de­
mográfica y, sobre todo, en lo que respecta a las complejas rela­
ciones que guarde el desarrollo y la población. Desde otro punto 
de vista, para instituciones como la nuestra, el problema de la 
población es de tenerse en cuenta porque en buena medida 
afecta el ritmo de nuestra vida y se relaciona con las posibilida­
des de una mejor enseñanza. 

Es un rasgo del desarrollo latinoamericano la concentración 
de la actividad económica y de la población en unas cuantas 
ciudades. Los especialistas hablan de una alta primada urbana, 
de sus causas históricas ligadas a la dependencia y de sus conse­
cuencias que se aprecian en una fuerte centralización. 

La primacía no.es ajena a otras realidades. En México, para 
hablar de algo próximo, la gran capital coexistió desde hace va­
rios siglos con la Universidad. La enseñanza superior es uno de 
los signos más evidentes de la centralización. No deseo ago­
biarlos con cifras, pero lo que sabemos de nosotros es claro: so­
mos la principal casa de estudios no sólo por el volumen de la de­
manda educativa que atendemos en el contexto del pafs~ sino 
también porque aquf está el principal núcleo científico y la fuen- · 
te de extensión de la cultura más importante de México. 

Siendo la UNAM una institución con varios cientos de miles 
de estudiantes y aproximadamente 50,000 empleados -entre 
académicos y administrativos- lo QUe pasa con la dinámica de 
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la población· es imprescindible de conocerse. para planear 
nuestro propio sistema educativo. Como ustedes saben, para 
alcanzar el objetivo de una educación regulada, en el sentido de 
combinar la tensión cuantitativa con el aumento de calidad, es 
fundamental tener presente la forma en que evoluciona la 
población que nos demanda atención: su ritmo de crecimiento, 
tamaño, distribución espacial y su estructura por edad y sexo. 
Consecuentemente, la fecundidad, la mortalidad y las migra­
ciones. 

Asimismo, el análisis demográfico fue de gran utilidad para el 
manejo de nuestras cifr.as estudiantiles y para el mejor uso de 
nuestros recursos humanos. 

Toda la producción de profesionistas, maestros y doctores en 
la Universidad se beneficia mucho del estudio del mercado de 
trabajo. Las tendencias del mercado son indicativas para con­
tender con muchos fenómenos intramuros: apertura y cierre de 
carrerás, revisión de plan.es y programas de estudio, regulación 
del volumen de .egresados, etc. Más todavía, el análisis del mer­
cado 'laboral nos permite visuali;zar a nuestra institución como 
,una parte dei mismo. éuando no se consume tecnología propia 
y e'n los sectores de la actividad productiva no se gestan esfuer­
zos de investigación, entonces, las Universidades se convierten 
en polos de generación de conocimientos que tienen que absor­
ber a los científicos que producen. Tal proceso tiene sus límites y 
es necesario conocerlos y controlarlos para que no llegue a si­
tuaciones cc:>ntraproducentes. Así, a la Universidad le resulta de 
interés saber cómo se relacionan la población y la enseñanza su-
perior. · · 

· En suma·, lo que he querido trasmitirles es que los.universita­
rios somos. muy sensibles a _los grandes ptoblemas de nuestros 
países. La Universidad N,aciona'J Autónoma de México ha bus­
cado contribuir, desde hace décadas, al conocimiento del 
probiema poblác,onal en M~xjco que ha estado abierta siempre 
a colaborar con los científicos latinoamericanos preocupados 
por esta misma cuestión. La Universidad desea renovar sus es­
fuerzos para continu.ar con su actividad científica en el campo 
de lo poblacionalpues reconoce la importancia de su estudio en 
sus relaciones con lo socioeconórnico; con 'los aspectos de sa­
lud, educación, tran~po.rte, vivien~a, medio ambiente, partici­
pación en la actividad económica, etc. 

Tengo.la certeza de que en este Congreso se harán aporta­
ciones sustantivas al conocimiento de este y otros temas y de 
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que aquí saldrán recomendaciones importantes y nuevas líneas 
de investigación. 

Al darles la bienvenida, me es muy grato inaugurar el Congre-

so Latinoamericano de Población y Desarrollo, hoy 8 de no­
viembre de 1983, y desearles el mejor de los éxitos. 
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al estudio de la Relación entre 

Pobl·ación y Desarrollo: 
Balance y Perspectivas 
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Contribución latinoamericana al Estudio de la 
Relación entre Población y Desarrollo: Balance 

y Perspectivas 

·.Jorge Balán 

El tema propuesto para esta primera sesión plenaria del Congre­
so me hace imaginar mi papel como el de un maestro de ceremo­
nias muy peculiar: debo presentar, ante los participantes que 
llevarán a cabo la función, cuál es el argumento más global que 
pone juntas, en un solo drama, a las historias parciales, con sus 
distintos personajes, que ellos se encargarán de contar. Dicho 
argumento, una de las versiones posibles del tema" Población y 
Desarrollo", no existe fuera de un escenario particular en el que 
se lo representa, escenario que ha sufrido un proceso dé consti­
tución propio y que de hecho se rehace continuamente. Para 
complicar un poco más mi tarea, es necesario recordar que en el 
mismo es'cenario, la comunidad de las ciencias sociales latino­
americanas, se representan aparte de este argumento o género 
especffico otros géneros dentro del arte más global: la represen­
tación de versiones de la historia de nuestras sociedades. Mi 
presentación como maestro de ceremonias, entonces, incluirá 
algunas ideas sobre el argumento más global (el tema de la 
población y el desarrollo·), cómo éste se ha ido escribiendo hasta 
el presente y qué lugar ocupa dentro del.escenario específico 
donde. las cienéias sociales cuentan las historias posibles de la 
sociedad latinoamericana. Entre otras limitaciones que no insis­
tiré en enumerar, mi presentación adolece de una fundamental: 
desconozco en sus detalles las historias parciales que serán rela­
tadas en las sesiones del Congreso y por lo tanto debo operar 
sobre mis expectativas de lo que óé:urrirá en estos tres·dfas. 

El orden de mi presentación será el siguiente. En primer lugar 
ubicaré el momento en que se constituyó, como fenómeno ins­
titucional nuevo, el escenario de las ciencias sociales desde el 
cual se propuso la discusión del tema Población y Desarrollo, en 
los años s'esenta. Plantearé allf cuáles fueron las principales 
fuerzas que operaron sobre dicho escenario para 'conformar el 
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tema y cuál fue en los hechos la versión del tema que tendió a 
predominar. De esa versión,. indicaré la agenda implfcita de in­
vestigación que se derivaba de aquélla y que efectivamente fue 
llevándose a cabo. Esta agenda será comparada con otras agen­
das posibles. Luego pasaré al presente para indicar algunas mo­
dificaciones sustanciales tanto en el contexto externo como 
aquellas provenientes del desarrollo interno, dentro de las cien­
cias sociales abocadas al tema de Población y Desarrollo, para 
intentar una interpretación de cuál es el estado de la cuestión en 
este momento y qué nueva agenda de investigación ella supo­
ne. Esta interpretación, desde luego, podrá ser puesta a prueba 
al· menos parcialmente en estos tres dras si de hecho hay alguna 
correspondehcia éhtre la agenda que imagino se desarrolla y el 
cuñó asumido por los trabajos que aqur se presentarán. 

Por supuesto, en los años sesenta las. ciencias sociales río eran 
un fenómeno totalmente nuevo ni anr se descubrra el tema de la 
población y el desarrollo. Pero en esos años se daba una trans­
formación importante en el contexto institucional.en el que se 
practicab~n las ciencias sociales y desde los que se pen~aba el 
terna en cuestión. Ejemplos: en 1964 se creó el Centro de Estu­
diQs Económicos y Demográficos en El Colegio de México; en 
1968 se fundó el CEB RAPen San Pablo y se escogió como área 
de trabajo la población; en 1966 s~ ~esarrolló el programa de es­
tudios sobre Población y Sociedad en el Instituto Di Talla de 
Buenos Aires; y en 1965 comienza., d~ntro del CELAD E; funda­
do en la década anterior, un programa que vincula a la población 
co.n el desarrollo. A fines de la década se constituyó una comi­
sión de CLACSO para el estudi.o de la población y el desarrollo. 
EstQs son. simplemente los ejemplos más notorios, pero sin du-

. da podrran multiplicarse varias veces. Tienen en común la con­
solidación institucional del trabajo de profesional~ en el área de 
las ciencias sociales que, convocadas porfuerzas externas muy 
diversas (gobiernos, age11cias internacionale~, fundaciones pri­
vadas.emranjeras), reclaman para sr el der.echo de organizar el 
tema, sino totalmente de nuevo, en forma al menos tan novedo­
sa como puede ser "la ~riginalidad de l¡;¡ copia"·., 

1 fernan~o H. Ca,~dos?, ,;OriginalidiJded~copia: A CEPALea idéiadedesenvol­
vlmento , e~ As 1~úis e seu lugar: En~a1os sobre ils teorlas do desenvolvimen­
to. Petropohs, Ed1tora Vozes,1980. 
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En esos años existían versiones alternativas del tema que nos 
ocupa aquí que pretendían lograr una posición hegemónica y 
habían logrado avanzar considerablemente, incorporadas aun­
que no sin oposición como ideología más o menos oficializada 
de algunas de las fuerzas externas a las que hago referencia. Es 
necesario comprender la naturaleza de estas versiones no para 
colocarles un rótulo y estigmatizarlas en relación con versiones 
que se desarrollarían en América Latina, sino para entender la 
naturaleza del diálogo que se plantea entonces. La principal ver­
sión provenía de un vuelco reciente operado en los medios aca­
démicos norteamericanos. Según Hodgson,2 en los años de la 
posguerra dichos medios descubrieron el"problema demográ­
fico" como parte constitutiva del problema de la pobreza, espe­
cialmente en Asia en rápido proceso de descolonización. Dicho 
descubrimiento produjo un cambio radical de orientación en el 
tema: desde una perspectiva teórica, dentro de las ciencias so­
ciales, en la que dominaba la hipótesis de la transición demográ­
fica occidental y para la cual el interrogante básico lo constituía 
las consecuencias del desarrollo para la dinámica demográfica, 
se pasó a una perspectiva práctica, en la que las ciencias so­
ciales se pusieron al servicio de las decisiones políticas, sobre la 
base de una teoría que no opera como hipótesis sino como pre­
dicción catastrófica de los efectos de la población sobre el de­
sarrollo. El hecho de que algunos autores fundamentales en el 
período anterior también lo fueran para esta versión dominada 
por las urgencias de la práctica, nos dice Hodgson, no nos de­
biera confundir sobre la importancia del cambio operado. 

En los años sesenta este enfoque había logrado avances 
extraordinarios. Se había vuelto hegemónico en los medios 
científicos sociales norteamericanos, con la correspondiente 
elaboración conceptual y de métodos cuantitativos; había 
logrado un éxito razonable en convencer a públicos selectos de 
la plausibilidad de sus temores acerca de los efectos catastrófi­
cos de la tasa de crecimiento demográfico sobre el crecimiento 
económico de los países de la periferia y de otras consecuencias 
negativas, no sólo para dichos países sino para el mundo como 
un todo. Y también había formulado una agenda de investiga­
ciones puesta al servicio de políticas dirigidas a corregir tan la­
mentable estado de cosas. 

2 Dennis Hodgson, "Demography as social science and policy science", Popu­
lstion snd Development Review, 9, 1, Marzo de 1983. 
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La_ población, en los años·sesenta y como resultante de estos 
esfuerzos¡.se había convertido, para las ciencias sociales, en un 
campo ·de investigaciones aplicadas, es decir, en problem­
oriented research .. Kennetl:i Prewitt nos ha llamado la atención 
recientemente:sobre el papel de este tipo de investigación, o en­
foque de JnvestigaGión, en las ciencias sociales de los países 
centrales y'de la periferia.~ La .investigación orientada por 
problemas, denaturaleza poco teórica y por lo tanto no vincula­
da· a las "disciplinas'~;departamentalizadas de la ·universidad 
moderna, encontró·su-ambiente natural de desarrollo en los 
países de la periferia~ gonde se suponía necesario fomentar la 
capacidad en ciencias sociales para atacar los "problemas del 
desarrollo' t. La población resultaba en un arquetipo de. estas 
"áreas de problemas" tanto por el supuesto teórico, la pobla­
éiórt como barrera al crecimiento, como por la falta de afiliación 
disciplinaria del tema de.ntro de la jerarquía universitaria. En Es­
tados Unidos lá.problematización teórica del tema poblacional 
había abortado, tn1en:tras que su transformación en problema 
de políticas lo convertía eh área de investigación apropiada para 
centros espeeializados, interdisciplinarios, que encontrarían en 
la creciente conciencia sobre el tema en agencias internaciona-
les y gobiernos ·su base de crecimiento. . · 

Volviendo ahora a las ciencias sociales latinoamericanas, és­
tas fueron estimuladas:atomar igualmente a-la población como 
érea de problemas y por lo tanto a desarrollar una agenda de in­
vestigaciones -dirigida por. nocionés de la relevancia para 
polfticas. :El estímulo provenía de. las concepciones menciona~ 
da~ que habían sido incorporadas por algunos de los principales 
promotores del• desarrollo de las-ciencias sociales en América 
'Latina. Aparte de agencias internacionales y fundaciones priva­
das, debo·mencionar aquí., con su versión particular del asunto:, 
al llamado Estado Pl"omotor que había tomado forma en la re­
gión en la década del cincuenta ,_4 La idea de la intervención ra­
cional del· estado como promotor del desarrollo, sin duda vieja, 
tomó en esos af'los g~an auge al calor de. las versiones locales de 
ia ec.a110mía ·keynesiana (especialmente por obra de la CEPAL), 

3'Kenneth Préwltt, "The impact ofthe developing world on U. S. sociaÍ scierícé 
theoryand methodology", en Laurence D. Stlfel, etál, comps., Socislsciencés 
snd public policy in the developing world. Lexington, D.C. Heath, 1982. 
4 Discuto este tema m~s ampliamente en ".La prllctica sociológica en el mundo 
contemporllneo", Punto dé Vista, 5, 16, Noviembre de 1982. · 
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incluyendo la incorporación de instrumentales conceptuales y 
operativos de la planificación económica y social que se creaban 
en los países centrales, y también al calor de cambios estructu­
rales que se producían en las sociedades latinoamericanas co­
mo consecuencia de la industrialización de sus economías. La 
cuestión es que desde este contexto estatal resultaba 
congruente una perspectiva técnica del problema poblacional, 
encargado a profesionales de las ciencias sociales, perspectiva 
que sólo implícitamente adoptaría una visión teórica o normati­
va de la relación población/desarrollo. En el corto plazo 
coincidía el estado con la visión de agentes externos sóbre la de­
seabilidad de fomentar el desarrollo técnico, científico e institu­
cional en el área de la población. 

Sería ingenuo, sin embargo, suponer que dicha perspectiva 
técnica, fomentada desde él estado, estaría libre de presupues­
tos teóricos o ideológicos. De hecho, el tema poblacional se li­
gaba directamente a una preocupación básica, muy difundida 
en los años sesenta, sobrecargada teórica e ideológicamente: el 
problema del empleo. Frente a él, se había pasado de un "opti­
mismo ingenuo" sobre la capacidad de expansión sistemática 
del empleo en el sector moderno, como vía para disminuir la 
pobreza, a la desilusión provocada por una aparentemente ob­
via incapacidad de la industrialización latinoamericana de pro­
veer empleo suficiente, o al menos equilibrado con la oferta de 
mano de obra.s De allf una serie de temores sobre la tercializa­
ción, la hiperurbanización y la marginalidad que, en su base, os­
cilaban entre acusar como culpable al tipo de desarrollo in­
dustrial, que no generaba suficiente demanda de mano de obra 
bien pagada, o a la población, que crecía en forma despropor­
cionada a las posibilidades de empleo "productivo" o bien re­
munerado. Es importante subrayar que la temática del empleo 
no figuraba de manera tan prominente en la visión de la pobla­
ción como problema del desarrollo que traían agentes externos. 
En los modelos como el diseñado por Coa le y Hoover, que tanta 
influencia tuvieron en estos últimos, Jos efectos negativos de la 
tasa alta de crecimiento poblacional se producían ya sea podas 
presiones en la inversión social o por la limitación al ahorro. 
Surgían entonces dos focos de la "población/problema": uno 

5 Paul Singer, "Desarrollo y empleo dentro del pensamiento latinoamericano", 
en Rubén KaztmanyJosé Luis Reyna, comps., Fuerza de trabajo y movimientos 
laborales en América Latina. México, El Colegio de México, 1979. 
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centrado en el crecimiento demográfico y la necesidad de 
controlarlo; otro centrado en la debilidad de la demanda de mano 
de obra. Ocasionalmente estos focos entraban en contradicción. 

En este contexto, entonces, debemos ubicarnos para enten­
der las presiones que se ejercían sobre el nuevo contexto de las 
ciencias sociales, presiones que emergían tanto en la formación 
de los profesionales en programas de posgrado en ciencias so­
cialescomoenlasoportunidadesqueseabríanparaeltrabajode 
investigación. 

Pasaré ahora a caracterizar a grandes rasgos la agenda de in­
vestigación efectivamente desarrollada, pero cabe aclarar an­
tes que el contexto incluía sin duda otros elementos importan­
tes. Entre otros factores, la hegemonía de las concepciones arri­
ba descritas era relativa: existía considerable heterogeneidad, 
especialmente dentro de las ciencias sociales. En efecto, en Es­
tados Unidos, pero sobre todo en Europa, había versiones muy 
contrastantes del tema población y desarrollo, sin duda reflejo 
de orientaciones más teóricas y menos guiadas por urgencias de 
la acción, de la persistencia de tradiciones académicas, y 
de la simple observación de preocupaciones políticas exacta­
mente inversa en el área de la población -no solamente en la 
Europa fascista de lapreguerra sino también en la Europa del mi­
lagro económico que generaba evidente escasez de mano de 
obra. 

11 

En el año 1970 la Unión Internacional pa[a el Estudio Científico 
de la Población, junto con la CEPAL, el CELADEy El Colegio de 
México organizaron la primera conferencia latinoamericana de 
población. Una nueva mirada a los dos gruesos volúmenes 
publicados sobre. la base de.dicha conferencia puede darnos 
una pista para leer el estad e;> de la cuestión, la agenda implícita y 
la contrapropuesta atisbada en el enfoque latinoamericano del 
tema.s . 

La primera observación necesaria es meramente cuantitati­
va. Dlstribuídos en los temas_ usuales (mortalidad, fecundidad, 
migraciones y redistribución, población y desarrollo, tenden-

6 Unión Internacional para el Estudio Cientlfico de la Población, Conferencia Re­
gional latinoamericana de Población: Actas. México, El Colegio de México 
1972, 2 volúmenes. ' 
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cías futuras, políticas de población, enseñanza e investigación) 
se presentaron casi 150 ponencias. En su gran mayoría refleja­
ban esfuerzos de investigación empírica, llevados a cabo en 
años recientes, sobre la base de datos censales o de encuestas 
de forma predominante. Dos terceras partes de los trabajos eran 
de autores latinoamericanos. El conjunto revelaba sin lugar a 
dudas la verdadera explosión de investigaciones en el área de la 
población en la década anterior, que había puesto a América La­
tina como única región del Tercer Mundoque podía mostrar una 
capacidad instalada propia en la investigación sobre el tema. 

La segunda observación que sugiere mi lectura es la particular 
vinculación (o desvinculación) que muestra una mayoría de los 
trabajos con la problemática histórica del desarrollo tal como és­
ta era vista por las ciencias sociales latinoamericanas en gene­
ral. Por un lado, las sesiones sobre dimensiones demográficas 
tradicionales (mortalidad, fecundidad, migración) reúnen tra­
bajos eminentemente descriptivos, estimaciones cuantitativas 
y en los escasos intentos analíticos predomina una tendencia a 
cerrar el campo a unas pocas variables del comportamiento indi­
vidual. En estas sesiones, entonces, el desarrollo entra sólo co­
mo supuesto y en el mejor de los casos como contexto, pero 
difícilmente como parte del análisis. Por otro lado, la sesión 
sobre población y desarrollo económico y social, con raras ex­
cepciones, deja de lado las preocupaciones más estructurales 
sobre este último. Al decir de uno de los organizadores de la se­
sión, Alvaro López Toro, "los grandes vacíos existentes en ma­
teria de historia económica latinoamericana, hacen especial­
mente difícil en esta oportunidad indentificar y más aún in­
terpretar las asociaciones existentes, para un período dado, 
entre progreso económico y crecimiento de la población. Parti­
cularmente conspicua es la auséncia de una adecuada incorpo­
ración de este tema a algunos de los enfoques estructuralistas 
de nuestra historia económica ... "7 

La conferencia aglutinó Ém gran medida a los primeros resul­
tados de una agenda de investigación del tema poblacional que 
tendía a enfatizar, en primer lugar, la necesidad del trabajo de­
mográfico descriptivo, especial pero no únicamente mediante 
la limpieza de información censal, la estimación de series en las 
variables básicas y la aplicación de modelos para realizar otras 

7 Alvaro López Toro, "Temas sobre población y desar'rollo en América Latina" 
en Conferencia regional, op. cit., volumen 2, p. 4. 
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estimaciones; y en segundo-lugar, la necesidad de generar 
nueva información, especialmente mediante encuestas, para 
describir comportamientos individuales y sus· correlaciones. 
Obviamente los resultados arrojados y presentados en laconfe­
rencia incrementaban en· mucho el conocimiento disponible 
sobre la población latinoamericana;" pero no hacían mayores 
avances analíticos·en ninguna dirección; por el papel pasivo jugado 
por la teoría implícita o por su carácter directamente ateórico . 
. . La agenda alternativa,.que de muchas formasya aparecía en 
la conferencia, sin,duda en algunos-trabajos presentados pero 
aun más en los debates y las discusiones· de pasillos (lamen­
tablemente no recogidas en las actas.publicadas), proponía una 
convergencia temática entre las preocupaciones demográficas 
y las. de las eienciassociales~-la tendencia del medio. académico 
norteamericano, d.e evide[lte relevancia para América Latina, 
había ·sido hasta entonces de carácter centrífugo, "expul­
sanéfo" al tema poblacional a centros especializados, .alejados 
dél centro de la~ discipliriás madres, tecnificando su tratamien­
to y eh aJguna medidé;l ai$1ánc:lolo de preocupaciones teóricas y 
vinculándolo.crecient~mente a las demandas de la práctica. En 
América Latina,. comenzó. a darse una tendencia inversa, 
centrípeta, de incorporaciónde la problemática demográfica en 

· tasdjsciplinas -,-nunca tandepartarnentalizadas- por la vía del 
. debate sobre. la naturaleza l;listórica del desa.rrollo. 
" Esta convergencia temática se dió al mismo tiempo que, en 
tQda la región,crecfanlos programas deposgrado en cienci~s 
sociales vinculados cori el desarrollo de lá investigación. De allí 
que latemátic~ poblacional,resultara incorP,orada a los mismos, 
sin duda alentada por el persistente. inter:~s en ella por parte de 
agencias inter~JacJonales, funda.cipn~s .Y a menudo gobiernos 
latinoamericanos, es decir, po,r.laexistencia de fondos, pero re­
visada· al caf~r de las preocupadones más globales de !a comuni­
dad de científicos sociales que entonces se formaba. Algunas 
caracterjsticas de la agenda.de inve~tigación desarrollada sobre 
esta base son bien conocidas, pe'ro vale la pena resumirlas aquí. 

· Et(pr:imer lugar; predominaba un interés por la investigació'l 
orientada por la-teoría más que pQr las ~~cesidades de la a.cción. 
Más concretame.nte, esto significaba sostener una duda básica 
sobre las pases tecnocr~ticas qe legitimación de la intervención 
pública en el área de la población y por lo tanto el rechazo a con­
vertirse. en proveedores dl:l insumos.para ella. La teoría, sin em­
bargo, distaba de ser totalmente explícita y cerrada, recogiendo 

52 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



más bien la situación de crisis que presentaban (y todavía pre­
sentan) los grandes paradigmas teóricos. Además, en vez dé la 
"gran teoría", surgía la.urgencia de teorías más restringidas y 
especialmente aquellas que intentaran proveer explicaciones 
para realidades históricas particulares. _primaba, eri este senti- _ 
do, una preocupación por "la realidad latinoamericana". 

En segundo lugar, dicha agenda significó una larga f~se de 
crítica teórica a los enfoques .de· investigación hasta etitonces 
predominantes .. :Dicha fase se manifestó sistemáticamepte en 
reuniones y seminarios latinoameric~nos de comienzos de IQs 
años setenta, especial pero nó únicamente aquellos organiza­
dos por la Comisión de Población y Desarrollo de CLACSQ.s. 

En t~rcer lugar, algunos temas se volvieron prioritarios, espe­
cialmente aquellos vinculados ·con el análisis de los cambios en 
la fuerza de trabajo y su movilidad y transformación en el tiempQ 
y el espacio. Dentro de las divisiones usuales del campo, esto 
significó un gran boom de los estudios de migración que; si en 
ese entonces podía ser descrita por el presidente de la-Aso­
ciación Norteamericana de Población como''el entenado" de la 
demografía,s resultaba en América Latina el hijo dilecto de los 
estudios de población. · .. · · 

Quizás no resulte demasiado arriesgado afirmar que, en.esos · 
años, la.empresa intelectual de.los.científicos sociales latino­
americanos volcados al tema poblacional estuvo centrada en el • 
análisis de las variaciones históricas del proceso ·de proletariz¡¡­
ción y sus interrelaciones con dimensiQnes demográficas: Si es-
to fuera asf, sin duda no habrían escogido un fenómeno {je esca-
sa importancia ya que, como afirma Tilly, "desde la perspectiva 
de las vidas de la gente común, la proletari~acióo es el cambio 
específico· más abarcativo que ha ocurrido en él :lllUndQ occi- . 
dental durante los últimos siglos y que aun ocurre en el mundo 
como un todo hoy en día". 10 Pero sí podrían adjudicarse cierta 
originalidad en hacerlo ya que, al decir del mismo autor, "los so­
ciólogos durante la mayor. parte de la historia de la disciplina·[ en ., 
Estados Unidos] han mostrado poco interés en. uno d&lospro­
cesos dominantes del mundo en que vivían". Las cieñ~ias so; 

_ a Ver al respectÓ los volúmenes 1 y 2 df?J Reproducción de la po~(a~fón yde$8rr.ollo 
asf como el volumen 1 de Migración y desarrollo, Buenos Aires, 'CLACSQ, varias 
fechas. · · · · · · ·"· · 
9 La frase es de Sidney Goldstein. 
10 Charles Tilly, IJ,ssociology meetshistory, NuevaYork; Acildemic Pres5, 1981, 
p. 179. . • 
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ciales de las cuales se nutría. el enfoque demográfico más rutina­
rio ignoraba el tema de la proletarización, implfcito pero escon­
dido en conceptos tales como industrialización, urbanización o 
modernización. El tema, por supuesto, era mucho más familiar 
dentro de una perspectiva marxista y en el análisis histórico en 
general, pero un enfoque demográfico dentro de esas perspec­
tivas no era hasta entonces usual. 

Algunas de las preguntas concretas levantadas acerca del 
proceso de proletarización pueden resultar ilustrativas del enfo­
que latinoamericano del tema. Un grupo de investigaciones bas­
tante numert>so atacó el tema por el lado de la proletarización ru­
ral: ¿en qué medidas ella se. había retrasado, o incluso reverti­
do, en muchas áreas latinoamericanas? ¿qué factores demográ­
ficos (incluyendo la relación población/tierra) y sociales expli­
caban la lentitud del proceso global de proletarización rural, en 
comparación, por ejemplo, con la experiencia histórica euro­
pea? ¿en qué contextos la migración rural-urbana suponía un 
proceso previo de proletarización y expulsión de población, y en 
cuáles por el contrario, sólo una proletatización parcial con per­
manencia de unidades productivas familiares711 Otro grupo, 
igualmente nutrido, se preguntó sobre las condiciones de prole­
tarización en el medio urbano y sobre ,sus consecuencias en el 
proceso migratorio á las ciudades.¿ Cuál fue, por ejemplo, el im­
pacto de diversos tipos de migración en la reproducción de sec­
tores de pequeña producción doméstica urbanos en América 
Latina 7 La variación entre ciudades es conocida y en buena me­
dida adjudicable al tipo de vinculación con sectores rurales más 
o menos proletarizados . 

. Otras preguntas, ct>munes a los dos focos de investigación, 
se refieren a quién se proletariza y al papel de la familia en este 
proceso: ¿el hombre, la mujer, los niños? ¿cómo funciona la uni­
dad doméstica en procesos históricos concretos deproletariza­
ción, rural y urbana? 

Quizás la principal pregunta que sólo erruna fase más reciente 
emergió dentro de la agenda implfcita de las investigaciones so­
ciales sobre población en América Latina se refiere a las conse­
cuencLét$ de las variantes en el proceso de proletarización 
~rural t>urbana, previa o no a un proceso migratorio, afectando 
principalmente a la mano de obra masculina o también femeni-

11 Véase por ejemplo Alfredo E. lanes, comp., Migración y desarrollo volumen 
6. Buenos Aires, CLACSO, 1982. ' 
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na e infantil, etc.- sobre la reproducción: ¿en qué medida las 
tendencias recientes al descenso en la fecundidad en la región 
podían ser explicadas dentro del mismo contexto teórico en que 
adquiría sentido la variante particular de proletarización que una 
sociedad estaba experimentando? Adviértase que no me refiero 
a "ser explicada por", pregunta que sugiere respuestas en tér­
minos de variables aisladas, sino a "ser explicada dentro" de un 
cierto contexto teórico. Para ser más preciso: no se trata de eva­
luar el peso explicativo de la variable "proletarización" en com­
paración con otras tales como "urbanización", incrert:~ento en 
educación, disponibilidad de anticonceptivos, etc. Este tipo de 
preguntas sobre las consecuencias del proceso de proletariza­
ción, preguntas que hoy surgen con mayor claridad, responden 
en mi opinión a un contexto cambiante: de los años 60 al presen­
te se han alterado condiciones fundamentales para el escenario 
en que colocamos el tema "población y desarrollo". A estos 
cambios y algunas de sus posibles consecuencias paso a referir­
me ahora. 

111 

De los años sesenta a la década del ochenta han cambiado radi­
calmente tres de los parámetros básicos que constituyen el es­
cenario del tema Población y Desarrollo en América Latina: pri­
mero, la dinámica de la población y la sociedad latinoamericana; 
segundo, el contexto más amplio de ideas en el mundo sobre el 
tema; y tercero, la maduración institucional de las ciencias so­
ciales en la región. Una revisión sucintadeestoscambiosservirá 
para sugerir la naturaleza de la agenda que tenemos frente a no­
sotros. 

1. Resulta ahora claro que, en los países mayores de la región 
que constituían el foco de preocupación por el "problema de­
mográfico" en los años sesenta (Brasil, México, Colombia, Pe­
rú), la disminución de la tasa de crecimiento ha sido notoria des­
de fines de los años sesenta, alentada por un descenso en la fe..: 
cundidad que~ aunque esperado por todos, adquirió una rapi­
dez dif(cil de anticipar. 'Todo hace pensar, además, que esta 
"transición" está en pleno proceso y continuará en los próximos 
años. Pero resulta igualmente claro que en los mismos países 
presenciamos en estos años un fuerte proceso de urbanización: 
todos ellos son ahora países mayoritariamente urbanos, la 
población rural tiende a descender en números absolutos y por 
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lo tanto en el futuro la migración rural-urbana perderá importan­
cia dentro de la dinámica demográfica. Tampoco se escapa a la 
observación generalizada lo avanzado del proceso de proletari­
zación rural en dichos países, íntimamente ligado al descenso 
de población. La proletarizacióri urbana, también avanzada por 
s·obre la situación de hace unas décadas, no deja de sufrir rever­
siones en respuesta a la fuerte crisis económica y la visible des­
industrialización de algunos países (Chile, Argentina) o re­
giones. 

Resu.lta evidente ahora que la dinámica demográfica de la 
mayoría de la población latinoamericana está ligada al contexto 
de una sociedad urbana e industrial en crisif? económica, crisis 
cuya naturaleza y horizonte temporalresultan difíciles de enten­
der. Pero ~sto significa que los "ajustes" entre esa dinámica de 
la población y la de la economía pasan por las reacciones de 
amplias capas proletarizadas de las .ciudades latinoamericanas 
frente a fluctuaciones violentas en el empleo, los ingresos, y el 
nivel del bienestar de las cuales no están protegidas en forma 
efectiva ni por un Estado Benefactor ni por una producción do­
méstica asentada en la tierra. Dichas reacciones son poco cono­
cidas y constituyen probablemente el eje de los problemas que 
se plantean en la nueva agenda de investig¡;¡ciones~ 

2. En el campo de las ideas quizás lo único que $e pueda decir 
con alguna certeza es que presenciamos la erosión evidente de 
la posición dominante de las. décadas anteriores y un renaci­
miento del interés teórico (a diferencia del interés centrado en la 
acción) en la investigación del tema. La erosión a la que hago re­
ferencia puede ser medida por diversos indicadores. Quizás el 
más adecuado sea el fin de las ortodoxias metodológicas y la 
cyítica severa a sus supuestos teóricos. l;sta tendencia es espe­
éialmente visible en el renacimiento de enfoques microsociales 
y en el uso de técnicas de corte antropológico orientadas a de­
s~ntrañar los significados culturales de los comportamientos re­
levantes para el análisis dE!mográfico.12 Otra indicación de peso 
es la importancia adquirida por el nuevo debate sobre las condi­
CÍ()!J~§.bistóricas únicas en que se verificó en cada caso europeo 
la transición demográfica, debate hecho ahora frente al 

1~ Ver Jack C. Caldwell et al., :'The ~icro approach in demographic investiga­
t•on: Towards a methodology' , traba¡o presentado al simposio sobre Investiga­
ción [)emogréfica en América Latina, lxtapan de la Sai;'México Agosto 23-27 
1982, Social Science Research Couricil y The Population.Cou~cil. ' 
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estímulo del avance en la demografía histórica y también del in­
terés creciente por sus resultados por parte de la comunidad 
más amplia de científicos sociales interesados én la población, 
especialmente aquellos preocupados por los casos contempo­
ráneos de transición demográfica. Es también notorio que éste y 
otros debates dentro del área hayan encontrado pertinente un 
diálogo con la historia económica y social de inspiración marxista. 13 

Pero la erosión de la posición que asumía cierta hegemonía, al 
menos en círculos internacionales, en los años sesenta, tam­
bién implicó un renacimiento del interés teórico en la investiga­
ción. Esto no ha significado, por supuesto, una falta de preocu­
pación por lo que sucede en el mundo real; todo lo contrario. Ni 
tampoco el abandono de un compromiso de los investigadores 
con las sociedades a las que pertenecen y con la humanidad en 
su conjunto. Pero preocupación y compromiso son perfecta­
mente compatibles con una visión crítica sobre el rango de ac­
ciones posibles y las justificaciones para ellas. Específicamente 
en lo que se refiere a América Latina y al Tercer Mundo en gene­
ral, este vuelco relativo hacia la teoría ha sido beneficioso en la 
medida en que permitió redefinir el papel de los científicos so­
ciales de la región. Dicho papel hace no muchos años se veía de­
masiado anclado en la necesidad de proveer respuestas concre­
tas a las necesidades urgentes de la sociedad, quizás bajo la 
legítima presunción que la escasez de recursos hacía de la inves­
tigación pura o del debate intelectual lujos fuera del alcance de 
dichos países. Ahora creo que hemos redescubierto o al menos 
dado mayor legitimidad a la practicidad de la teoría •. 

3. Las agendas posibles están en gran medida limitadas por el 
contexto institucional en que se produce la investigación. En es­
te sentido, caben aquí algunas observaciones sobre las nuevas 
características dé dicho contexto, a nivel internacional y más 
estrictamente latinoamericano. 

Cabe anotar dentro de la transformación sufrida por las cien­
cias sociales en las últimas décadas a nivel mundial, su creciente 
internacionalización. Lo que ha expresado hace poco tiempo 
Kenneth Prewitt para los Estados Unidos tiene obvias-implica­
ciones a nivel mundial. Según Prewitt, "en sus actividades in­
ternacionales la ciencia social norteamericana ha pasado de los 

13 Ver, por ejemplo, Ridhard M. Smith, "Fertility, economy, and household for­
mation in England overthree centurias", Population and Development Review, 
7, 4, Diciembre de 1981. 
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estudios de área (area studies), en los cuales el país que la recibe 
es sobre todo un local para la investigación, a un énfasis en la 
transferencia de habilidades y a buenas relaciones con los inves­
tigadores locales, para llegar a una transformación fundamental 
en el intercambio de ide.as y enfoques científicos sociales". 14 

Nuestro autor, por supuesto, es cauto en señalarquesetratasó­
lo de las actividades internaciopales y no de toda la ciencia social 
norteamericana. Pero es justo reconocer que desde nuestro 
punto de vista lo que.cuenta son aquéllas .y la modificación en 
ese intercambio implica la creciente multilateralidad de las rela­
ciones, incluyendo,..... desde América Latina- un mayor interés 
por las relaciones no sólo con Europa (diferenciada de los Estados 
Unidos) sino también con las otras regiones del Tercer Mundo. 

En segundo lugar, como se ha señalado repetidamente en los 
últimos años, la crisis actual de las ciencias sociales en el mundo 
occidental es al menos en"parte una crisis de legitimidad. Para 
expresarlo en forma sucinta, la defensa tecnocrática de la posi­
ción de las ciencias sociales en la sociedad resulta cada vez me­
nos convincente, no sólo para los científicos sociales mismos,si­
no para amplios sectores de la sociedad y del Estado. El rango de 
problemas para los que se puede ofrecer una solución "eficien­
te" sobre la base estrecha de la investigación social es muy limi­
tado.· Per:o por otra parte, este rango se amplía notoriamente y 
se vuelve mucho más significativo cuando se piensa en las 
contribuciones de las ciencias sociales más allá de una postura 
técnica. Es necesario entonces considerar la existencia de op­
ciones en la' posición de las ciencias sociales frente al problema 
de su vinculación con laspolfticas públicas. Entre ellas la opción 
de una ciencia,social crítica, u otra interpretativa de las tenden­
cias históricas, no están al decir del economista chileno Edgardo 
Boeninger, necesariamente alejadas del ideal de imparcialidad 
de la ciencia. Desde esta postura, lo que tiene para ofrecer 
legítimamente la ciencia social es mucho más amplio,. pero no 
menos científico, que soluciones concretas a problemas plante­
ados de forma tecnocrática. Esto, por supuesto, se aplica al 
campo· de la población como a cualquier otro campo de la so­
ciedad: 

Enelcontextodelostemasquenosocupanenestecongreso, 
es necesario agregar que dicha crisis de legitimidad implica du-

14 Kenneth Prewitt, op. cit. 
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das sobre la continuidad institucional del esfuerzo de investiga­
ción. Parece necesario recordar que, al menos en algunos me­
dios, el apoyo a la investigación en población resultaba justifica­
do sólo por la convicción sobre la necesidad de políticas más 
agresivas en el área del control de la natalidad. En la medida en 
que el problema así definido deje de ser tan acuciante (ya que la 
natalidad muestra fuerte tendencia a . descender) o que las 
contribuciones de la investigación no puedan ser medidas en 
función de la eficiencia para dichas políticas, dichos medios en­
cuentran poco sentido en continuar apoyando el esfuerzo 
científico en el área. Frente a esa postura en mi opinión resulta 
inútil argumentar sobre las antiguas bases de legitimación tec­
nocrática y es necesario insistir en la contribución más amplia 
que podemos hacer a nuestras sociedades mediante interpreta­
ciones, basadas en el trabajo de investigación, de los procesos 
históricos que nos preocupan. Afortunadamente, creo que esta 
postura es compartida desde distintos rincones de la comuni­
dad internacional de científicos sociales, interesados por la 
población o por otros temas sustantivos, rincones desde los 
cuales se insistirá en reformular el diálogo con otros sectores de 
la sociedad y con el estado. 

IV 

¿Cuáles son, entonces, los temas sustantivos que, dentro del 
amplio ámbito de investigación de la relación entre población y 
desarrollo, darán sentido al trabajo conjunto en los próximos 
años?¿ Cómo serán enfocados, con qué perspectivas teóricas y 
metodológicas? ¿Cuál será el diálogo establecido respecto de 
ellos con la comunidad más amplia de científicos sociales y con 
otros agentes sociales y políticos? No pretendo, por supuesto, 
tener respuesta a estas preguntas, ni tiempo aquí para ensayar 
hacerlo. Me atreveré sin embargo a extraer de lo ya dicho algu­
nas conclusiones provisorias: 

1. Creo que un importante foco de investigación lo consti­
tuirá, por algún tiempo, la tentativa de desarrollar explicaciones 
convincentes, ajustadas a teorías generales pero adecuadas al 
contexto histórico particular, del papel que está jugando la fuer­
te crisis y transformación de las economías industriales latino­
americanas en las dimensiones demográficas del comporta­
miento de clases sociales nuevas, surgidas en las décadas ante­
riores de rápida industrialización. Evidentemente un aspecto 
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fuhdamental dentro de dicho foco Jo constituye el análisis del 
descenso de.la fecundidad urbana, especialmente en la clase 
trabajadora. Pero de igual importancia sería ampliar el espectro 
de trabajos sobre la.s condiciones de reversibilidad o no de las 
tendencias en la mortalidad infantil y general urbanas, frente a lo 
cual es claro que hay experiencias históricas muy contradicto­
rias dentro de la región. 

2. Fue evidente en estos años reciente~ la recuperación del in­
terés por el nivel microsoGial de investigación, especialmente 
desde que dicho nivel se ha desligado de supuestos individualis­
tas en la coostrucción teórica y en la base de las técnicas de in­
vestigación y, como tendencia opuesta, ha encontrado inspira­
ción para sus preguntas fundamentales dentro del contexto his­
tórico socia] más amplio en el. que se mueven los actores sujeto 
de la investigación. De dicho interés sólo cabe esperar que con­
tinúe, en parte freme a la desconfianza y en parte frente a la im­
posibilidad de insistir .con los grandes i¡Jparatos de encuestas 
comparativas y coordinadas -aunque sin duda sería importan­
te' r.ecuperar todo lo posible de los datos levantados en ellas así 
como en las encuestas periódicas que ya de forma casi rutinaria 
se realizan desde los años setenta en muchos países latinoame­
ricanos. Pero los enfoques microsocialesejemplifican, en térmi­
nos de tendencia df¡llargo plazo, una recuperación de perspecti­
vas a veces dejadas de lado años atrás, y también una indicación 
del plurali$mO metodológico iinperante en la actualidad. 

3. Creo que en la medida .en que hemos desarrollado una vi­
sión propia del engarce entre nuestro trabajo y la realidad latino­
americana-también hemos generado mayor avidez porla lectura 
de otras experiencias históricas y de los aportes realizados en 
otras regiones, sea sobre· América Latina o no. Y pienso que 
también hemos podido generar mensajes más universales, en­
tablando un. diálogo más amplio a nivel mundial. En este senti­
do, pienso que los riesgos del provincialismo, siempre presen­
tes, han tendido a disminuir .. 

4. La gran pregunta, par:a mr; en ésta como én otras áreas de 
trabaJo; es· cómo ampliar el diálogo dentro de nuestras propias 
sociedades, ya sea con los·públicos cultos, los grupos de poder 
o·las clases subordinadas. Esta pregunta, sin embargo, apenas 
si se l'ta'comenzado a plantear dentro de los ámbitos específicos 
de los interesados en el tema poblacional...._ más allá al menos de 
la transferencia de resultados hacia los mecanismos de decisión 
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dentro del estado. Creo que es hora de hacerlo, no sólo por 
nuestra maduración sino también por la maduración de 
nuestras sociedades, desde las cuales puede esperarse ahora 
demandas nuevas, sobre todo si sabemos ayudar a crearlas. 
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América Latina: Transición Demográfica v 
Crisis Económica, Social y Política 

Carmen A. Miró 

l. Introducción 

Hasta muy recientemente algunos círculos sostuvieron con in­
sistencia que un descenso en las elevadas tasas de fecundidad 
existentes en la mayoría de los países latinoamericanos, con su 
consecuente efecto depresor en el ritmo de incremento de la 
población total, contribuiría a ac~!erar el crecimiento económi-
co d~ estos países. · . . · · · 

Para confirmar que la'relación. población-desarrollo no puege 
ser reducida a términos tan simplistas, hoy nos en:frentamos a 
una América Latina que en medio de una relativamente acelera­
da transición demográfica se encuentra su·mida en la más grave 
Crisis económica de !os últimos cincuenta años; ve agudizarse 
los problemas sociaiesde diversa índole: aumento de la poQre~ 
za, que trae aparejado el incremento en números absolutos de 
los desempleados, de los niños de~nutridos, de Jos analfabetas, 
efe los que en algunos casos han llevado a confrontaciones ínter_. 
nas con altos costos sociales, económicos yhumanos. Los po­
cos regímenes latinoamericanos de signo democrático, en ge­
neral se mantienen al borde del caos, gracias a un precario 
equilibrio de sus distintas fuerzas sociales. · 

En este documento se examina brevemente la evolución· re­
ciente de algunas de las más importantes características de los 
fenómenos antes enunciados, tratando de elucidar sus posibles 
relaciones. 

11. La Transición Demográfica:homogeneización intrarregional 
y heterogeneización intranacional. 

a) La mortalidad. Es ya bien conocido qué Ía mortalidad de un 
buen número de países latinoamericanos inicia hace aproxima-
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da mente cuatro décadas su transición hacia el descenso, el que 
llega a alcanzar una velocidad 11unca antesregistrada.1 

En el cuadro No. 1 se incluyen los valores estimados para la es­
peranza de vida al nacimiento en cuatro períodos: 1) al prome­
diar el siglo XX (1950-55); 2) quince años después (1965-1970); 
3) en 1980-1985, que representaría la esperanza de vida que se 
estima tendrían los que nacen en la actualidad; y4) finalmente, 
el valor proyectado para comienzos del siglo XXI. 

Los países aparecen clasificados en cuatro grupos atendien­
do principalmente a la velocidad alcanzada por el descenso de la 
Tasa Global de Fecundidad (Véase cuadro No. 2), medida ésta 
que también se incluye en el cuadro. Sin eJ!Ibargo, la clasifica­
ción también es útil para agrupar países que tienen comporta­
mientos similares eh cuanto a la esperanza de vida al nacimiento 
(e); uno de los índicesdemográficos más apropiados para medir 
niveles de desarrollo social. 

Un examen del cuadro No. 2 muestra que en el período 1950-
55 apenas los dos países incluidos en el Grupo 1 tenían e que 
excedían de 60 años, en un caso y de 65 años, en el otro; prácti­
cámente en todos los países del Grupo 11 (con excepción de la 
República Dominicána) n'acer alrededor de 1950 implicaba la 
pfobaoilida.d de sobrevivi~hasta más allá de los 50 años de edad. 
En este grupo mostraban netos avances sobre los demás en la e; 
Cuba (58.79) y Costa Rica (57.26). Cuatro de los cinco países 
centroamericanos, junto. con' EcuadoryPerú se ubicaban bajo el 
valo~promedio regional con. $ntre42y47 años. Paraguay era la 
exc~pción del Grupo IÍI corí'un·valor (51.94) más parecido al de 
los países del Grupo 1 i; la d~ Haití y, en cierto modo, la de Bolivia, 
reflejaban condiciones de vida que fácilmente podrían calificar-
se de precarias. · 

Lejos todavía de los niveles ya alcanzados por los paises de­
sarrollados, la mortalidad de América Latina continuó bajando 
con diven;¡ps ritmos de intensidad en un período que en general 
se caractedzó por una notable exp¡;¡hsión económica de la re­
gión. En el período 1950-55 a 1965-70 la ganancia en la éde los 
distintos países fluctuó entre 2.36 años en Uruguay y 10.66 en El 
Salvador siendo en general los avances más significativos en 

1 En un documento que examina el fenómeno se afirma que "hubiéron de trans­
currir 150 años en lnglat¡¡rra y Gales para que el nivel de la mortalidad se redujera 
a la mitad dél que prevalecra a mediados del Siglo XVIII... lo que ..• Costa Rica 
logró en sólo2Ó años. (Miró, 1968). 
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aquellos casos en que el nivel de la e se encontraba más rezaga­
do (ver cuadro 2). Como era de esperarse, salvo en pocos casos 
en que la e-se encontraba en general entre los niveles más bajos, 
el descenso de la mortalidad se frenó en algunos países en forma 
muy significativa, como lo atestigua la magnitud de la ganancia 
en la e que se da en los últimos quince años. Dos hechos contri­
buyen a que se dé este fenómeno: por un lado, la circunstancia 
de que alcanzado cierto nivel de la e, nuevos aumentos en ella se 
tornan más lentos y difíciles porque no dependen ya tanto de 
medidas específicas de salud personal o sanidad ambiental, 
cuanto de mejoras en las condiciones generales de vida. Por 
otro lado., en parte debe haber contribuí do a producir la frenada 
del descenso el haber entrado los países latinoamericanos en 
una etapa crítica de su crecimiento económico con el consi­
guiente efecto en la disponibilidad y accesibilidad a ciertos servi­
cios públicos y en el deterioro de las condiciones de vida. 

Las proyecciones oficiales preven la continuación del aumen­
to de la esperanza de vida hasta un promedio regional de casi 70 
años alrededor del año 2000, lo que parece plausible aun sin im­
portantes mejoras económicas porque implica modestos avan­
ces anuales en la e que pueden lograrse en la mayoría de los ca­
sos disminuyendo la todavía elevada mortalidad infantil2 e in­
corporando a los servicios de salud, aunque sea a una limitada 
porción de la población excluida de ellos. 

Vale la pena destacar que la evolución de la mortalidad de los 
países latinoamericanos ha conducido a un cierto grado de ho­
mogeneización en el nivel del índice sintético utilizado para me­
dirla. En 1950-551a diferencia entre el valor más elevado de la~ 
(Uruguay, 66.27) y el más bajo (Haití, 37.56) fue de28.71 años. 
Alrededor de 1982, esta vez entre Cuba y Bolivia, se había acor­
tado a 22.69 y, de cumplirse lo previsto en las proyecciones, al 
iniciarse el siglo XXI, la diferencia se habrá reducido a la mitad 
(14.54 años) de la registrada alrededor de 1950. 

Desafortunadamente, el grado de homogeneización que se 
da al nivel intrarregional no se ha logrado al interior de los países 
en la mortalidad de los distintos grupos sociales, ni entre áreas 
geográficas de un mismo país. Existen estimaciones para algu-

2 Behm ha mostrado que de haber prevalecido en América Latina en el periodo 
1968-1970 el nivel de mortalidad para los menores de 2 aflos que se dió en los Es­
tados Unidos en 1970, se habrlan podido evitar anualmente952,000 muertes en 
esasedades(Behm, 1981). 
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nos países que permiten constatar las brechas considerables en 
la e:entre áreas geográficas de esos países. A continuación, con 
carácter ilustrativo, se,comparan la$ estimaciones accesibles 
más recientes de las esperanzas de vida en las áreas de más alta y 
de más baja mortalidad en tres países. 

CUADRO A 

Argentina 
Noroeste , 
Buenos .. Aires · 

Diferencia (en. años) 

Brasil 
Noreste 
Sur 

Difereriéia (en aoosl 

Chile 
Región VIII 
Región XII 

Diferenc;:ia.(en años) 

.1969-1971 
51.1 
63.8 
12".7 

1960-1973 
43.8 
62.1 
1R3 

1969-1970 
58.3 
64.5 
6.2 

' . ·. . 
Aunque los datos se refieren, en general, a la década anterior, 

la evolución de Giertos diferenciales de la mortalidad que más 
adelante se exaJTiinan, hace presumir que las diferencias subsis­
ten y en algunos casos pueden inclusive haberse ampliado. 

Los datos que apoyan la afirmación que se hace al inicio de es­
te párrafo no se refieren a todos los países sino a un grupo selec­
cionado de ellos, pero indudablemente representativos de la re­
giÓn, Tamppco consider¡;~n h3 mortalidad en todos los gi'uposde 
edad sino exclusivamente la infantil (incluyendo la de menores 
de dos años). Esta limitación no invalida el análisis, habida cuen­
ta de la importancia que el nivel de la mortalidad infantil tiene en 
la determinaci(m d~l valor de la fi.y a su significado como un indi­
cador-del nivel de vida alcanzado por una población. Por último, 
sólo para menos países aun se cuenta con datos para más de un 
período, lo que impide comparaciones temporales. A pesar de 
esta$ limitaciones, la información disponible, producida en su 
mayor parte en. CELAD E gracias a los esfuerzos de investigación 
de Behm y sus colaboradores ( Behm, 1981) y (Naciones Unidas 
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1982) permite iluminar el fenómeno de la heterogeneidad social 
del nivel de la mortalidad y da pie para extraer ciertas conclu-
siones. 

Entre las diferencias más notables en Jos niveles de mortali­
dad de menores de 2 años en América Latina están las que se 
han observado entre las mujeres r~sidentes en ciudades, en áre­
as urbanas y en rurales de los respectivos países y entre las muje­
res de distinto nivel educativo. Los cuadros No. 3 y No. 4 con­
tienen Jos datos para un buen número de países de la región alre­
dedor de 1968-70. Aún siendo en general elevada la mortalidad 
urbana, el exceso de la rural sobre aquella alcanza niveles que 
denuncian claramente las muy inferiores condiciones de vida 
que prevalecen en las áreas rurales en las que, con muy pocas 
excepciones (Chile, Colombia y Perú), viven entre dos tercios y 
la mitad de la población del pafs. La brecha en los niveles de mor­
talidad es aún más dramática cuando, en la comparación, se 
incluyen las ciudades en las que se asienta la capital del país (ver 
Cuadro 3) u otras ciudades importantes. · 

Las diferencias según nivel de educación de las mujeres son 
aún más amplias. Hay países en Jos que la mortalidad infantil de 
los hijos de las mujeres analfabetas es 5 veces más alta que la de 
los hijos de las más educadas. 

Los pocos datos disponibles sugieren que estas desigualda­
des persisten y en algunos casos se amplían. Con toda pro­
piedad Behm señala que las cifras de estas desigualdades hay 
que buscarlas utilizando para el análisis categorías que identifi­
quen el papel que los individuos desempeñan en el proceso so­
cial de producción. En este sentido tal vez es oportuno terminar 
este breve exameri de la transición dé la mortalidad con una refe­
rencia a 'datos sumámente reveládores de cómo se dan las dife­
rencias en los niveles de mortalidad infantil según el tipo de in­
serción ocupacional de sus padres y, Jo que es más significativo, 
cómo parecen haber evolucionado éstas diferencias aproxima­
damente en una década en Panamá, experiencia que quizás no 
esté muy alejada de lo ocurrido en los demás países de la región. 
(Ver Cuadro No.'5). Es fácil apreciarqüe la brecha entre el sector 
Medio-Alto y el Bajo· Agrícola No Asalariados se ha ampliado al 
disminuir la mortalidad en este último grupo en un porcentaje 
menor. Es interesante observar que la mortalidad infantil del 
estrato No Agrícola Asalariado es la que mayor reducción ha ex­
perimentado. 
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El Cuadro No. 6 recoge para Chile el nivel de la mortalidad in­
fantil total y dividida en sus componentes de neo-natal y post­
naonata! para los hijos de dos grupos de trabajadores (obreros y 
empleados) en dos fechas distintas: 1957 y 1970-1973. Aunque 
estos datos probablemente no son estrictamente comparables, 
son lo suficientemente similares como para permitir derivar cier­
tas conclusiones: la mortalidad infantil, particularmente lapost­
neonatal experimentó un significativo descenso en el período 
de 15 años a que se refieren los datos,. beneficiando a ambas 
categorías de ocupación, pero siendo la declinación entre los hi­
jos de los empleados bastante más elevada que entre los obre­
ros. Lo que parece prácticamente increíble es que la brecha en la 
mortalidad post-neonatal; que como es sabido responde en ma­
yor grado a las condiciones de vida imperantes y es la que en ma­
yor grado determina el nivel de la mortalidad infantil, que ya era 
elevada en 1957, se haya duplicado en 1972-73, fenómeno que 
difícilmente podría explicarse por falta de comparabilidad de los 
datos. Se trata evidentemente 9e la agudización de las desigual­
dades en el acceso a los beneficios del desarrollo económico y 
social entre obreros y emplea<;lps. Son ejemplos como éstos y 
los datos sobre los diferenciales de la mortalidad en las áreas ur­
banas y rurales y según niveles de educación, los que dan é;!poyo 
a la aseveración de que no obstante el veloz descenso del nivel 
de la mortalidad a nivel nacional, al interior de los países se incre­
menta la heterogeneidad en el comportamiento de esta variable 
entre grupos sociales. 

bl La fecundidad. Como es sabido, la transición de la fecundi­
dad hacia el descenso se inicip en la mayoría de los países de la 
región más tardíamente, llegando a adquirir también una veloci­
dad no registrada antes en América Latina y que se ha dado ex­
cepcioné;llmente en ptras partes del mundo.a Utilizando la Tasa 
Global de Fecundidad (TGF) los cuadros No. 1 y No. 2 permiten 
examinar la evolución de esta variable desde mediados de este 
siglo hasta la actualidad. Se incluye también una proyección al 
primer quinquenio del siglo XXI. Los países han sido agrupados 
ate.ndi.Emdo pri_ncipalmente .a la magnitud del descenso que se 
dió en la fecundidad desde alrede<;lor de 1965 hasta principios de 
la presente década, período en el que ocurren los cambios que 
anteriormente fueron calificados de sin precedentes. 

3 Para un examen más detallado de este tema ver Miró, 1982. 
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Al promediar el siglo sólo las mujeres de Argentina y Uruguay 
se estimaba que tendrían alrededor de 3 hijos al final de su vida 
reproductiva; las de Chile, CubayPanamáentre4ymenosde6y 
el resto de los 15 países mostraban valores de la TGF que 
excedían de 6 hijos, llegando a sobrepasar de 7 en por lo menos 
cinco casos. El valor más alto lo registró la República Dominica­
na con 7 .5, lo que implica una diferencia de 4. n hijos con el del 
Uruguay (2. 73). Es decir, teóricamente por cada nacimiento vi­
vo que una madre uruguaya tenía, una dominicana tenía casi 
tres. 

En el transcurso de los 15 años siguientes se producen des­
censos muy pequeños de la fecundidad (en general menos de 
uno por ciento anual en promedio) en todos los países con ex­
cepción de Cuba, Honduras y El Salvador, países estos últimos 
que registran ascensos. En el primer caso como una respuesta, 
aún no satisfactoriamente explicada, a las nuevas condiciones 
creadas por la Revolución que toma el poder en esa Isla en 1959. 
En los otros dos países porque aún no se había instaurado de 
manera firme la tendencia al descenso. 

La incipiente transición antes mencionada cobra poderoso 
impulso entre 1967 y 1982. Los países incluídos en el Grupo JI re­
gistran declinaciones que van de 28 por ciento (Venezuela) a 54 
por ciento (Cuba). La República Dominicana, que como se se­
ñaló anteriormente, registró alrededor de 1950 la TGF más alta, 
experimentó en el período analizado un descenso de más de 40 
por ciento. La fecundidad de Costa Rica y de Panamá mostró 
una declinación de similar magnitud (39. 7 y 38.4 por ciento). En 
general, todos los países del Grupo JI registraron descensos sig­
nificativos que en ningún caso fueron inferiores a 28 por ciento. 

Los países del Grupo 111, por haberse iniciado en ellos más 
tardíamente la transición de la fecundidad hacia la declinación, 
mostra.ron descensos más modestos, aunque en los casos de 
Paraguay y Perú llegaron a ser de cerca de 25 por ciento. En este 
grupo ofrecen ciertas dudas acerca de la evolución futura de su 
fecundidad países como Honduras, Ecuador, El Salvador y Ni­
caragua en los que el descenso promedio anual en el período 
analizado estuvo por debajo o alrededor del1 por ciento. Final~ 
mente Bolivia y Haití, incluidos en el Grupo IV, muestran descen­
sos tan pequeños en 15 años que no es difícil afirmar que aún es­
tán por entrar en un proceso de transición descendente. 

Esta evolución ha cambiado radicalmente la distribución de 
los países según sus niveles de fecundidad, como puede apre-
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t::iarse a coñtint.iacióh. :Con fines comparativos se incluye tam­
bién la esti~acibn para ·eJ. período 2000-2005. 

¡"· •,, F' 

··'· CUADROS-
',, 

DISTRrBUCION. DE LOS PAISES DE AMERICA LATINA 
. ; StGUN EL NIVEL DESU TGF. 19~1955á200~2005 

Periodo 
NM!I dftla TGF 1950-55 1965-70 1980-85 2000-2005 

Total , . 2D 2D 20_. 20 
Meriqsde4 . ~ 2 sa i5b 
4-4.99 2 2' 4 4 
5-5.99 . 1 '4 5 1 
6-6.99 10 9 3 
7ymás 5 3 

"B grupo incluye ~n país con TGF inferior a 2 y dos édnTGf inferior a 3. 
b ~se mantUvO este grupo SÓIÓ para fines comparativos. Una distribución más 
adecuada sería:'Merios 'de 3, 10 y Menos de 4; 5. · -- · · 
Fuente: Cuadro No. 1 de este documento.· _ -· 

El ~LJadro é!nterior ~val a la af,irmaciónde 113 nomogeneizaci~n 
delcompQrtamientoct~;lafE:Jcundidaden~repa{ses, Ya en19801a 
división dE:J..ésto~_en ~r~pos ~Y H, ~g(ln el nivel de sus TGF no re­
sultaba tan discriminante. Por,~j~r:nplo, ;dos países (Chile y Cu­
ba) .del segundo grupo Yé! tEmían valores inferi01;es a- !()S dos del 
Grupo •l._la diferencia erre~ número prome~i~ de nacimientos 
qu.eseparaba elvalormásbajo<;lel ~rupo 1 y el másalt9 del Grupo, 
11 se ha reducido prácticamente a l¡:~.mitap. De4.77 a2.63 hijos. En 
generéll, se tiende hacja·una homogeneización de.los niveles 
dentr9 de los Grupos U y 111., , 

la TG.F.es una medidél sint~tica qu_e resuJ;Tle la experienciá de 
1¡¡ fe~~,tndidad de las. mujeres en los distintos grupos de edad, 
QLJe.~~ expresa en !as tasas esp~cíficas. Aunque como es fácil 
sur;>ol"!er, distint;;t!:¡ estructurasde ~tas,ta.~as pueden conducir al 
mismo nivel glol;>¡;¡! de la. fecundidad, la velocidad y persistencia 
del qesc~ns() eje éste, está di.rectamente vinculado a las modifi-. 
ca~iq~~s ,qu~ sufra.n las t~s específicas de fecundidad. 

-El Cuadro No. 7 r~cOQtJ; en términos deporq~ntajes, los cam­
bios ¡3xperimentados por.estas tasas entre 1965-1970 y 1980-85 
en los paí$68 agrupados en las cuatro categprías adoptadas en 
~ste. trabajQ. Un exámen de-f!ste Cl,ladrQ permi~eapreciar cómo 
sedió el descenso en los distintos grUPO$ de edad. De igual ma-
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nera, es posible examinar las similitudes y discrepancias en el 
patrónentrelosvários grupos de países y dentro de cada grupo. El 
análisis se ha limitado al período en que, como ya se señaló, se 
dieron los más notables descensos de la fecundidad. Por apartar­
se de la tendencia declinante registrada en la mayoría de los 
países, se dejan de lado los de los grupos 1 y IV. 

Sin excepción alguna, las tasas específicas disminuyeron en 
todos los grupos de edad en los países de las categorías 11 y 111, 
aunque la disminución afectó con distinta intensidad a los varios 
grupos. Sólo en Costa Ricá, país del Grupo JI, el descenso en la 
tasa del grupo 15-19 fue relativaménte modesto. Fue particular­
mente importante en Cuba, México y la República Dominicana. 
La declinación de la tasa en este grupo de edad tiene un efecto li­
mitado en la reducción de lá TG,F porque su contribución a la fe­
cundidad total es ~n general relativamente pequeña. Tiene, sin 
embargo, un efecto importante desde el punto de vista de salud 
y social' en general. Las madres muy jóvénes son generalmente 
las de alto riesgo obstétrico y las que más dificultades tienen de 
constituir hogares en condiciones de vida aceptables. Esto es 
particularmente cierto en algunas capas sociales. Es ésta, pues, 
una evolución cuya consecuencia demográfica es muy limitada 
pero de indudable repercusión social. ' · . . · ·· · 

Puede también apreciarse en el Cuadro No. 7 que los países 
que mayores descensos·han experimentado eri el nivel de su fe­
cundidad han disminuí do de manera muy significativa las tasas 
de los grupos. ubicados al final del período reproductivo (40-49 
años), cambio que tampoco modifica en forma importante.el ni­
vel final de la fecundidad, pero tiene consecuencias positiyas en 
lo que respecta a la salud de las mujeres en esas edades. 

Las disminuciones que sí tienen un impacto importante en el 
nivel de la fecundidad son las que se dan en los grupos de edad 
entre 20 y 34 años donde, en la etapa de transición en que se en­
cuentran los países del Grupo 11, concentran entre 65 y 70 por 
ciento de la fecundidad total. E! Cuadro No. 7 nos esclarece có­
mo los países de ese Grupo lograron descensos tan importantes 
en la TGF en el período bajo estudio. Cuba, el país cuya fecundi­
dad se redujo más rápidamente, tuvo descensos en los tres gru­
pos de edad en cuestión (20-24, 25-29y30-34) que oscilañ entre 
42 y 65 por ciento. Los demás países registraron disminuciones 
menores pero de indudable impacto para precipitar los cambios 
en las TGF que ya fueron examinados. Colombia, Costa Rica, 
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Pan.amá y la Rep. C''Jminicana redujeron en por lo menos un ter­
cio las tasas en estos grupos de edades y aun en Brasil, Chile, 
México y Venezuela, donde los descensos fueron los más pe­
queños, las tasas respectivas disminuyeron en un quinto, un 
cuarto y un tercio: En conclusión, pareciera que la transición ha­
cia el descenso está firmemente instaurada en este grupo de 
países. ·. 

El comportamiento de los de13censos de las tasas específicas 
en Jos países del Grupo 111, e.n cambio, son menos sisten;¡áticas. 
Hay países como Ecuad()ry Nicaragua en los que la reducción 
más importante es la registrada en el Grupo 15-19~ Mientras que 
enambospaísesloscambiosenlastasasdelosgrupos40-49son 
de poca importancia. Por otro lado, en Perú ocurre exactamen­
te Jo contrario. Las disminuciones en los grupos' de edad 20 a 34 
sólo tienen mayor importancia en eiParaguayy en menor grado 
en Guatemala. Los demás p'aíses del Grupo registran reduc­
ciones mode&t.as en los grupos de edad en los, que se concentra 
la mayor actividad reproductiva de las mujeres. 

Las fluctuaciones hasta cierto punto erráticas de las tasas 
específicas de estos países sugieren dudas acerca de la evolu­
ción futura ele sus T(JF. Llevadas a gráficos las tas(!s específicas 
de los dos grupos de países revela Han efectivamente dos patro­
nes claramente diferenciados: los del Grupo JI con una cúspide 
rriás temprana (20-24 años) y un descenso relativamente pro­
nunciado de la curila al avanzar hacia el Grupo 45-49. En el Gru­
po IV, en cambió; la cúspide se da en general' más tardíamente 
(25-29) y Jos descensos de las tasas a partir de este grupo son 
más lentos. 

El descenso de la fecundidád que ha afectado a las mujeres en 
todos Jos grupos de edad en el período reproductivo se ha difun­
dido a mujeres ubicadas en distintos sectores sociales y residen­
tes en diversas áreas del país respectivo. Aunque los datos dis­
ponibles sobre este tema se limitan a unos pocos casos, todo pa­
rece indicar que la difusión ha sido diferencial entre sectores y 
áreas. Es decir los descensos no parecen haberse dado con igual 
intensidad en distintos grupos socio-espaciales. Es más, como 
ha sido-señalado en otro documento (Miró, 1982), existen claros 
indicios de que la brecha que ha venido dándose entre Jos nive­
les de la fecundidad de los grupos ubicados en los extremos del 
espectro social parece haberse ampliado en algunos países. 
Dicho de otra manera, se ha acentuado la heterogeneidad en el 
comportamiento reproductivo de mujeres pertenecientes a dis-
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tintos estratos sociales, al igual que ha ocurrido con la moft:alidad. 
En general, la información para documentar la existéncia de 

amplias diferencias en la fecundidad de distintos grupos so­
ciales es más abundante que la que permitiría examinar la direc­
ción del cambio que se ha dado en estas diferencias. En el 
Cuadro No. 8 se han reunido sobre ambos temas los datos acce­
sibles a la autora en el momento de preparar este documento. La 
Sección A del cuadro muestra, en función del número total de 
hijos nacidos vivos a las mujeres de 40-44 años,4las tremendas 
diferencias que se dan en los países sobre los cuales se han 
incluído datos. Parece difícil derivar de un análisis de ellos 
conclusiones de aplicación general a todos Jos países examina­
dos, salvo quizá la obvia y por demás conocida de que existe un 
importante diferencial entre la fecundidad urbana y rural. En ge­
neral los datos se refieren a una fecha en que en la mayoría de Jos 
países incluídos en el cuadro, la transición de la fecundidad se 
encontraba en pleno desarrollo. Una posible interpretación de 
las diferencias es la de que éstas parecen menores en los países 
en que esa transición estaba más avanzada (Panamá, México, 
Colombia, Costa Rica), indicio tal vez de que el descenso de la 
fecundidad estaba ya más ampliamente difundido en el país. En 
casos como Paraguay y El Salvador en Jos que el diferencial es 
muy elevado, puede, en efecto, tratarse de que en las primeras 
etapas de una incipiente transición el descenso de la fecundidad 
se concentra principalmente en los grupos urbanos. 

Los datos que se dan en la Sección 8 del cuadro acerca de la 
evolución de los diferenciales socio-espaciales de la fecundidad 
en cuatro países de la región indican que persisten tremendas 
desigualdades en Jos niveles de fecundidad de los distintos gru­
pos sociales. Lo que es más grave, como se afirmó anteriormen­
te, la brecha existente en el comportamiento reproductivo de 
los sectores ubicados en los extremos del espectro social, en ge­
neral, parece haberse ampliado. La excepción en cuanto a la 
evolución descrita es Cuba, país en el que por ser mayores los 

4 Esta medida puede ser criticada por la omisión que siempre se da en la declara­
ción de los hijos tenidos, particularmente en el caso de mujeres de edades más 
avanzadas. Como se trata no tanto de establecer con seguridad el nivel de la fe­
cundidad sino la dirección de las diferencias entre áreas urbanas y rurales, pare­
ce aceptable utilizar la medida. Además, como es de suponer que la omisión en 
la declaración de los hijos tenidos será mayor en el caso de las mujeres de las áre­
as rurales, esto actuaria en el sentido de subestimar el exceso de la fecundidad 
rural con respecto a la urbana. 
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descensos de Iafecund.idad de Jos grupos menosfavorecidos,la 
brecha qué !os separab~ de los de méjorsituación tiende a dismi­
nuir en el períódo 1965-1977. En la Argentina la ampliación de la 
desigualdad se da principalmente en la fecundidad de los gru­
pos de educa'ción más alta y rr:iás baja. En Costa Rica y Panamá 
los diferénciales de la fecundidad aumentaron en los períodos 
1960-70 y 1966~ 76 respectivamente, una evolución difícil de en­
tendera la li.Jz de la expansión económica experimentada por es­
tos países, que trajo aparejado uri aumento de los servicios 
públicos. · 

.e) El Crecimiento Demográfico,. Si bien para la región en su 
conjunto se estima que en la actualidad emigran de la misma 
alrededor de ,175,000 personas, esto afecta en forma muy limita­
da el crecimiento demográfico de América Latina, el que funda­
mentalmente queda expresado por la tasa de crecimiento natu­
ral que resulta del saldo entre .la natalidad y la mortalidad. El 
Cuadro No .. 1 presenta el valor de esa t~sa para todos los países 
de la región, siguiendo la clasificación 1:1tilizada para la TGF y la 
e .Se dan también las tasas para los mismos cuatro períodos. 

Como puede apreciarse, el descenso de la tasa de crecimien­
to nátural (r) ha sido lento, no habiéndose producido cambio al­
guno en los primeros quince años para los cuales se incluyen da­
tosen el Cuadro. Esto ocurre así porque si por un lado unos po­
cos países registraron disminuciones en lar, la mayoría registró 
aumentos, debido principalmente a que los descensos de la fe­
cundidad, cuando los hubo, fueron menos pronunciados que 
los que se dieron en la mortalidad. Recién en el período 1965-70a 
1980-85 se produce un descenso de la tasa regional promedio, el 
que en teoría está en·un proceso de aceleración que haría dismi­
nuir la tasa en más de 27 por ciento en los últimos años de este 
siglo, para llevarla alrededor del año 2000 a un nivel de 1. 72 por 
ciento anual. 

Llama la atención que todavía para4 países de la región (Hon­
duras, Ecuador, El Salvador y Nicaragua) las estimaciones de la 
r para.el período 1980-85 exc~dan de 3. Es posible, naturalmen­
te, que-el estado de violencia que ha existido en los dos últimos 
países haya cambiado esta situación en forma significativa. El 
cuadro C permite apreciar que inicialmente, cuando el descenso 
de la fecundidad era más lento que el de la mortalidad, la tasa de 
crecimiento de la mayoría de los países se aceleró, fenómeno 
que pierde vigor en 1980-85. 
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Tasa de 
Crecimiento(%) 

Total 
Menos de2 
2-2.99 
3ymás 

CUADRO C 

Número de Países 

1950-55 

20 
4 

10 
6. 

1965-70 

20 
3 
7 

10 

1980-85 

20 
4 

12 
4 

No es el caso entrar aquí en una elaborada discusión técnica 
acerca de cómo se modifica el número absoluto de habitantes 
por razón de la operación de los patrones de fecundidad y de 
mortalidad que se han venido dando en el pasado reciente en los 
distintos países de América Latina y en la región en su conjunto. 
Baste señalar que l.os efectos depresores que puede haber teni­
do el descenso ya apuntado de la fecundidad en el tamaño abso­
luto de la población y en su tasa de crecimiento, ha sido atempe­
rado por los factores que s~ examinan a continuación. Por un la­
dQ, el descenso también acelerado de la mortalidad y sobre todo 
el hecho de que las generacionE!s que han estado entrando a la 
edad reproductiva crecen más rápidamente que la población to­
tal, lo que, de no producirse alteraciones en la conducta reprQ­
ductiva, en teoría implican un mayor núméro de nacimientos. A 
esto hay que agregar que si por razón del aumento en la esperan­
za de vida, una proporción más elevada de parejas sobreviven 
como tales un mayor número de años durante el período repro­
ductivo pueden, también en teoría, tener más hijos salvo, co­
mo se señaló antes, que se produzcan cambios en su conducta 
reproductiva. A lo anterior hay que agregar todavía que en si­
tuaciones como la de América Latina el aumento en la esperan­
za de vida se logra principalmente por una importante reducción 
de la mortalidad infantil, lo que automáticamente implica 
aumentar mayores contingentes a la población de menor:es, Jos 
que también eventualmente irán a engrosar la prop'orción de 
población en edades reproductivas. El Cuadro No. 9 permite 
confirmar que,en efecto,en América Latina en conjunto yen on­
ce países de la región (entre ellos los de mayor población: Brasil 
y México) las tasas de crecimiento de la población femenina de 
15-49 años se encontraban, hasta muy recientemente, en una 
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etapa de plena expansión. Sólo en 5 países del Grupo 11, en 3 del 
Grupo 111 (los que mayores descensos de fecundidad venían re­
gistrando en el Grupo) y en Uruguay se preveía que la tasa 
bajaría en este quinquenio. Los anteriores comentarios no están 
destinados a restar importancia al impacto, en términos de naci­
mientos evitados, de las significativas reducciones que se han 
registr.ado en la fecundidad. Eso queda evidenciado en el 
progresivo descenso que se da en las proporciones de menores 
de 15años. (Por ejemplo, en Costa Rica, de48porcientoalrede­
dor de 1960 a 36 por ciento alrededor de 1980). Tampoco busca 
desconocer el hecho de que una tasa de incremento demográfi­
co en descenso implica que si bien los efectivos poblacionales 
aumentan en tamaño absoluto por tratarse de poblaciones 
todavía en crecimiento, a partir de un determinado momentq 
esos aumentos comienzan a ser proporcionalmente cada vez 
más pequeños y eventualmente disminuyen también en núme­
ros absolutos.' Esto, naturalmente, ocurre diferencialmente en 
los distintos grupos sociales como resultado de las desigualda­
des que ya han sido señaladas cuando se discutió la mortalidad y 
la fecundidad. Al nivel de todo el pafs,indudablemente los naci­
mientos evitados, la menor proporción de menores y la reduc­
ción en el incremento relativo y absoluto de los efectivos pobla­
cionales implican, en igualdad de circunstancias en otros órde­
nes, menor costo de ciertos servicios públicos y mayor disponi­
bilidad de recursos para inversiones productivas. Aunque esto, 
en cierta medida, ha ocurrido en muchos de nuestros países, 
tanto el desarrollo económico como el social han sufrido reve­
ses importantes en el marco de una crisis polftica sin preceden­
tes, justo cuando está en marcha una transición demográfica 
que cobra mayor dinamismo a medida que avanza en el tiempo. 
A continuaCión se exaníihan algunas características de ese de­
sarrollo. tratando de relacionarlas con algunos aspectos de­
mográficos en un esfuerzo por descubrir algunos de Jos factores 
súbyacentes en la relación población-desarrollo. 

111. Algunos relaciones entre la dinámica demográfica y el 
Crecimiento Económico. 

a) El modelo económico. Las tasas de crecimiehto demográfi­
co examinadas en la sección anterior, si bien en descenso (re­
ducción de aproximadamente 18 por ciento en los últimos vein­
te años), no implican, desde luego, frente a la estructura· por 

78 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



edad que ha caracterizado a América Latina en el pasado recien­
te, que la población deje de crecer en números absolutos. Algu­
nos países de la región han llegado ya a un nivel de fecundidad 
de reemplazo pero, de cumplirse los supuestos sobre la evolu­
ción de la fecundidad, la mortalidad y la migración interna­
cional, la tasa de crecimiento cero sólo la alcanzarían hasta bien 
entrado el Siglo XXI. Para la región en su conjunto se prevé que 
esto ocurrirá alrededor de 2100 cuando la población habría lle­
gado aproximadamente a 1,100 millones, es decir, tres veces 
mayor que la actual (Haub, Carl, 1983) que se estima para 1983 
en alrededor de 380 millones de habitantes. Hace apenas 26 
años el tamaño de la población de América Latina era la mitad 
del que tiene en la actualidad. Esta impresionante expansión de 
los efectivos demográficos coincide en su mayor parte con un 
ciclo de crecimiento económico sin precedentes que sufre alre­
dedor de 1975 una ruptura de la cual se recupera transitoriamen­
te para retroceder nuevamente hasta caer a un nivel extraordi­
nariamente bajo. 

Quizás el dato más escueto que puede citarse para describir la 
evolución reciente del crecimiento económico de la región es el 
de que la tasa de ese" crecimiento para el año 1981 ha sido la más 
baja desde la postguerra, alcanzando sólo 1. 7 por ciento ... Con 
ello el producto por habitante disminuyó por primera vez en los 
últimos treinta años." (CEPAL, 1982). Nótese que esto ocurre 
cuando América Latina ha alcanzado la tasa de crecimiento de­
mográfico más baja de los últimos 20 años.s 

A crear una situación como la descrita convergen factores de 
índole demográfica y acciones en la esfera económico-social, 
las que,en última instancia,dependen de cómo se den al nivel de 
la sociedad global las alianzas y antagonismos entre los distintos 
grupos sociales, y cuyo balance determina la capacidad de ma­
niobra de los grupos dominantes para imponer su proyecto 
político. 

Ya se ha señalado anteriormente que hasta 19751a región ex­
perimentó un crecimiento económico significativo aunque és­
te, naturalmente, favoreció de diversa manera a los distintos 

5 No hay que olvidar que las anteriores generalizaciones esconden importantes 
diferencias entre paises. No es el propósito de este documento entrar a exami­
nar estas en detalle y aunque se han clasificado Jos paises en grupos, esto no 
siempre resuelve el problema analftico que implica el generalizar acerca de unto­
do cuyos componentes pueden ser bastante disímiles. 
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grupos de países. Entre 1960yl980 el Producto Interno Bruto 
(PIB) Real· (en dólares de 1970) varió de 109;·000·millones a 
332,000 millones de dólares·de. EE.UU.a En términos de la tasa 
anual decreCimiento el PIB crecióenel período 1960-1970a5.7 
por ciento anual, pasandb a más del7 por ciento por año en los 
primeros cuatro años,deJa década del70, para luego descender 
nuevamente, de tal suerte que-la tasa promedio anual de creci­
miento del PIB entre 1970-1980 fue casi idéntica (5.8) a la del de­
cenio anterior. El creGimiento que se dio en los primeros años de 
la década estuvo .determinado principalmente por un número 
reaucido de~países.7 Conviene destacar, sinembargo, que el 
mejbramiento económico tuvo carácter general y benefició en 
diversos g~ados a .la mayoría de los países de la región . 

. El importante crecimienta..económico que se da en tiempos 
recientes se logra sin modificar, sino más bien intensificando, 
las ;características estructurales deJ modelo de desarrollo, que 
conducen, entre otros efectos, a: a) Una concentración de acti­
vidades económicas en las áreas urbanas; b) Una priorización 
de la industria y los servicios por sobre las actividades agrícolas; 
e) Una importación de tecnología moderna intensiva de capital y 
ahorradora dé mano de obra; d) Una inuy inequitativa distribu­
ción del ingreso; é) Una intensificación deJa pauperización de 
grandes sectores de la población y f) Una creciente dependen­
cia externa, particularmente, aunque no exclusivamente, a.tra~ 
vés del endeudamiento externo más elevado en la historia de la 
región . 

. Son éstas y.algunas otras características del modelo:de de­
sarrollo las que se encuentran en la base de las desigualdades en 
las variables demográficas a que se hizo referencia en la Sección 
11 de este documento. Existen, además, otras situaciones que 
teniendo un importante componente demográfico son tambiétJ 
alimentadas en su dinámica por las acciones y potrticas que se 
adoptan en el contexto del modelo de desarrollo prevaleciente. 
A continuación se examinan algunas que presentan dimen­
siones críticas en la .región. 

6 A menos que se indique especifica mente los datos económicos citados en esta 
sección· han sido tomados de publicaciones oficiales de la CEPAL, principal­
mente de la Sfntesis Estadistica de América Latina 1960-1980yde la publicación 
periódica, Notas sobre la Eccinomfa y el Desarrollo de América Latina. 
7 Registraron crecimientos porencima de la tasa promedio de la región, en orden 
descendente Brasil, República Dominicana y Ecuador. (Ver cuadro No. 10). 
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b) Otras interacciones modelo de desarrollo-dinámica 
demográfica. 

1. Rápido crecimiento de la población urbana y lento creci­
miento de la rural. De acuerdo con datos publicados por la CEPAL, 
la participación de la agricultura en la generación del PIB 
bajó de 17.2 por ciento en 1960 a 10.8 en 1980. Esto a pesar de 
que en varios países se han insta·lado agro-industrias y se ha da­
do a las actividades agropecuarias una organización empresa­
rial. La menor participación de la agricultura en la generación del 
producto implica también una menor participación de la pobla­
ción económicamente activa (PEA) en el sector agrícola propi­
ciando la creciente concentración de ésta y de los qUe aspiran a 
ingresara ella en el sector urbano. El Cuadro No. 11 ofrece datos 
sobre la segmentación de la PEA que no dejan lugar a dudas 
acerca del proceso concentrador que el modelo de desarrollo 
propicia. Mientras que la proporción de la PEA urbana aumenta 
en 20 puntos (por ciento) la de la agrícola disminuye también en 
20 puntos.s En el primer caso aumenta proporcionalmente más 
la PEA informal, en el segundo caso disminuye menos la tra­
dicional. 

Ante' situaciones como ésta no es de extrañar que en América 
Latina la tasa de crecimiento total de la población urbana sea en 
promedio tres veces y media mayor que la de la rural, siendo bas­
tante más amplia la diferencia entre sendas tasas en algunos 
países:· (Por ejemplo en Brasil casi seis veces mayor la urbana 
que la rural y en Panamá casi cinco veces). Estimaciones de las 
Naciones Unidas muestran que en esos dos países, entre un 40 a 
un 45 por ciento del crecimiento urbano es imputable a la migra­
ción interna y a reclasificación de lugares antes rurales en urba­
nos (Naciones Unidas, 1981, Cuadro 11, Pág. 26). 

La afluencia de población procedente de áreas rurales, com­
binada con el propio crecimiento natural de las áreas urbanas ha 
convertido a América Latina en la región en desarrollo más urba­
nizada del mundo (64.74 por ciento) en 1980, comparable al ni­
vel alcanzado por Europa en el mismo año (68.83 por ciento). 
(Naciones Unidas, 1981. Cuadro 50 Págs. 173 y ·175). -

El modelo de desarrollo no sólo estimula la urbanización sino 
que Eln la búsqueda de economías de escala para favorecer el 

s Aáviértase que expreSado en porcentajede cambio de la proporción, el cambio 
experimentado es más significativo: Aumento de PEA urbana 50.6 por dento, 
disrninúción de PEA rural46.2 por ciento. 
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proceso de acumulación, concentra las inversion~s en determi­
nados centros propiciando asr la aglomeración de personas en 
metrópQiis. América Latina tiene el dudoso honor de contar con 
la ciudad más gr.~nde del mundo, México, que en 1980 se esti­
maba. tenía más de 15 millones de habitantes. En ese año, otras 
tres ciudade~ de la región habían excedido los 1 O millone_s de ha­
bitantes (El Gran Buenos Aires, Río deJaneiro y Sao Paulo). 
Luego se encuentran 22 ciudades cuyas poblaciones oscilaban 
entre 5 millone~ (Bogotá) y 1 millón (Guatemala). En 1980 en 
América ~atina vivían en ciuclades más de 230 millones de per­
sonas. 

Frente a esta alta concentración, se encuentra el reverso de la 
elevada dispersiÓn geográfica ~e la población. No es el p~opósi­
to de este documento entrar a discutir en detalles las interac­
~iones que se dan entre distintos aspectos de la dinámica de­
mográfica y el modelo de desarrollo prevaleciente en la mayorfa 
de los pafses .ele la región. Existen no pocos estudios que vincu­
lan este patrón de asentamiento a caracterfsticas de la estructu­
ra agraria, particularmente en sus aspectos de acceso a la tierra, 
tipo de tecnologfa utilizada, relación entre el sector agrario mo:­
dernoytradicional y entre el sectoragrícola en general y el resto 
de la economía. Conviene, sin embargo, insistir en la relación 
que el asentamiento disperso de la.población tiene con el acceso 
de ella a servicios públicos y el impacto de esto en los diferenciales 
de tipo demográfico que va han sido señalados, los que a su vez 
están vinculadQsa las situaciones de inequidadfrentea las opor­
tunidades de empleo y, en consecuencia, frente a la distribución 
del ingreso con sU secuela de pobreza e indigencia. 

2. Elevada sub-utilización de la mano de obra. La dinámica del 
modelo de desarrollo y la dinámica demográfica actúan frente a 
la utilización de la mano de obra exactamente en sentido contra­
rio. Mientras el modelo por algunas de las características que ya 
han sido mencionadas y otras cuya discusión aquí exaedería del 
propósito del documento, tiende a restringir la demanda de ma­
no de obra, la dinámica demográfica del pasado reciente.da lu­
gar a una creciente oferta de mano de obra. 

·En-efecto, la población.d~ 15a 59afios tiene en la región ~na 
tasa promedio de crecimiento m¡;¡yor que la de la población to­
tal, y lo que es aún más significativo es que todavfa se en­
cuentra en proceso de expansión: de una tasa anual de creci­
miento de2.44 por ciento por aRo en 1950-55 pasa a 2.86. (Véase 
Cuadro No. 12). En general, este ritmo de crecimiento pareciera 
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estar perdiendo momentos, si se considera que diez países de la 
región, entre los que se encuentran Brasil, Argentina y Colom­
bia, presentan desc·ensos en la tasa de 1980-85, lo que todavía 
no se ha podido reflejar en el promedio de la región, tal vez por el 
peso que ejercen el crecimiento de la población de 15 a 59 años 
en México y Venezuela. 

Hay que recordar una vez más, sin embargo, que aunque la 
tasa de crecimiento de la población en edad de trabajar disminu­
ya, los números absolutos de ésta crecen en todos los países: de 
86 millones que eran en 1950, pasaron a más del doble en 1980 y 
en la actualidad se estiman en alrededor de 220 millones de per­
sonas. Aún limitando este ejercicio cuantitativo a la población 
masculina se trata de contingentes de más de 100 millones a los 
que habría que ocupar en actividades productivas. En la prácti­
ca este número sería aún mayor porque la estimación a que se 
hace referencia aquí es de la población de 15 a 59 y, como se sa­
be, en algunos países las tasas de participación de niños de 10 a 
14 y de mayores de 60 es importante. Sin embargo, bajo el su­
puesto de que se estaría ampliando el acceso a la educación y a 
la seguridad social, puede presumirse que el grueso de la fuerza 
de trabajo quedaría en efecto comprendida entre 15 y 59 años. 

Limitando el examen del problema de la mano de obra a los 
que efectivamente se han incorporado a la PEA en distinto gra­
do y en varias modalidades, se tiene que, como lo revelan los es­
tudios de PREALC, existe un elevado nivel de sub-utilización de 
la mano de obra. "Hacia 1950, uno de cada cuatro trabajadores 
de América Latina se encontraba subutilizado; en 19801 uno de 
cada cinco trabajadores lo sigue estando; esto último implica el 
equivalente de alrededor de 23 millones de trabajadores 
íntegramentesubutilizados". (PREALC, 1981. Págs. 1 y2). Uti­
lizando la experiencia de 14 países de la región PREALC estimó 
la evolución de la tasa de subutilización de la mano de obra, 
expresándola como porcentaje de la PEA. En el Cuadro No. 13 
los países aparecen agrupados siguiendo la clasificación adop­
tada al inicio de este trabajo para caracterizar el grado de avance 
en la transición de la fecundidad. Los dos primeros países que 
PREALC considera casos "especiales" tienen los más bajos nive­
les de subutilización de la mano de obra. En el segundo grupo 
coinciden los de mayor velocidad en el descenso de la fecundi­
dad y que han experimentado también una disminución de la su­
b utilización de la mano de obra. Sólo se aparta de este patrón de 
coincidenCia, Guatemala que eil la clasificación demográfica 
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pertenece al Grupo 111 (más lento descenso de la fecundidad), 
pero país ~n el que ha descendido la subuti.lización de la mano de 
obra. En los demás países del Grupolll yen Bolivia en general és­
ta ha ~!.!mentado o descendido levement~. 

La comparación anterior no intenta sugerir que haya una rela­
ción directa de causa y efecto entre período de inicio y velocidad 
del descenso de la fecundidé!.d y dismim-!ción de la subutilización 
de la mano <;le obra. Ambos fenómenos, sin embargo, deben si 
estar relacionados con transformaciones en lo económico con 
repercusiones en lo social. . · 

Volviendo; sin embargo, al tema de la contradicci(>n entre la 
dinámica del .modelo eco.nómicQ y la dinámica demográfica en 
lo que.se refiere a la demanqa y oferta de mano de obra, con­
viene señalar también que el descenso de la fecundidad incre­
menta la oferta de mano de obra femenina, al liberar a más muje­
res más temprano y por espacios más prolongados de tiempo de 
las responsabilidades .propias de la maternidad. Como un corola­
rio adicional de las consecuencias de la elevada urbanización 
que se da en la región, PR EALC nos advierte" que de ser en 1950 
un fenómeno predominantemente rural, el subempleo tienda a 
ser hoy,un fenómeno tamb.ién urbano". De hecho se ha "trans­
ferido parcialmente el subampleo rural-hacia áreas urbanas". 
(PREALC, 1981. Pág. 2). 

Ante la situación de crisis del sistema económico del que en 
gran medida depende América Latina, es evidente que la solu­
ción del problema planteado por la subutilización de la mano de 
obra sólo en forma limitaqa ,depende de cambios en la dinámica 
demográfica. El principal,esfuerzo pasa por modificaciones 
estructurales del modelo económico. · 

3. La inequidad en la distribución del ingreso. Ya se h¡;¡ visto 
que el producto bruto interno de la región creció desde 1950 a 
1980 aun promedio apenas inferior a 6 por ciento por año, ha­
biendo sobrepasado el7 por ciento en el. periodo 1970-74. En 
otras palabras, superó con creces el crecil')'liento demográfico 
habiendo crecido el PI B real por habitante.en 2.8 por ciento por 
añoentr~ 1960-70yen3.1 porcientoporañoen 1970-1980, nivel 
que·excede del4 por ciento en el período 1970-74. · · 

Por lo menos. en teoría dos fuerzas actuaban en el mismo sen­
tido y positivamente para .mejorar las condiciones de vida de la 
población: aumentaba la disp,onibilidad de bienes a disposición 
de la población y, en comparación con la tendencia histórica, se 
reducía la proporción en que crecía esa población. Sin embar-
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go, los desastrosos resultados sociales son bien conocidos: una 
distribución del ingreso extremadamente desigual. Aunque los 
datos más recientes se refieren a 1960y 1970, es de presumir que 
la regresividad de la distribución debe haber cambiado muy po­
co y podría pensarse que el cambio ha sido en sentido negativo. 

El Cuadro No. 14 citado por Arguello no requiere comentarios 
adicionales. Las cifras anteriores se refieren a la situación en el 
conjunto de países de la región. Desafortunadamente no se ha 
tenido acceso a datos de países, pero no cabe duda de que exis­
ten situaciones aún más desfavorables que la representada por 
el promedio regional. En otros países,la regresiva distribución 
del ingreso personal es en parte contrapesada por la prestación 
por parte del Estado de ciertos servicios públicos, por la corber­
tu ra prestada por la seguridad social y por ciertas exenciones de 
impuestos. En general, sin embargo, estos beneficios alcanzan 
a los sectores de la población que tiene un empleo estable y ge­
neralmente en las áreas urbanas; de tal suerte que estas medi­
das y políticas gubernamentales no logran modificar la condi­
ción de las familias de los estratos más bajos de ingreso. Se agre­
ga así un eslabón más de la cadena que conduce a la pobreza y la 
indigencia, el más grave problema social que aqueja a América 
Latina y que ha contribuido al clima de violencia y de crisis 
polrtica generalizada en que se debate la mayoría de los países 
de la región. 

4. Intensificación de la pauperización. En un estudio publica­
do por la CEPAL en 1979 se incluyen estimaciones sobre la inci­
dencia de la pobreza y de la indigencia en 1 O países de América 
Latina en 1970. El cuadro respectivo que se incluye al final con el 
No. 15 presenta los porcentajes de hogares bajo la línea de 
pobreza y de indigencia estimados para 1970 (Aitimir, 1979). 
Los datos indican que en 1970 el40 por ciento de las familias y el 
19 por ciento de ellas se encontraban bajo las líneas de pobreza y 
de indigencia,9 respectivamente. Nótese que los niveles de 

9 Se calculó que en términos de personas esto equivalía a 110millones. Se define 
pobreza como "un síndrome situacional en el que se asocian el infraconsumo, la 
desnutrición, las precarias condiciones de vivienda, los bajos niveles educa­
cionales, las malas condiciones sanitarias, una inserción inestable en el aparato 
productivo o dentre de los estados primitivos del mismo, actitudes de desaliento 
y anomia, poca participación en los mecanismos de integración social yquizés la 
adscripción a una escala particular de valores, diferenciada en alguna medida de 
la del resto de la sociedad". Las líneas de indigencia corresponden al costo de la 
canasta mínima de alimentación. (Aitimir, 1979). 
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pobreza e indigencia rurales son bastante más elevados que los 
urbanos. Nótese también que los valores de los países del Grupo 
1 son los más bajos y que los más altos corresponden a los únicos 
dos países del Grupo 111, incluidos en el cuadro. Entre los países 
del Grupo 11 presentan niveles de pobreza e indigencia relativa­
mente bajos Chile y Costa Rica. Con un porcentaje similar al de 
Honduras,. Brasil presentaba niveles exhorbitantes de pobreza 
rural (75 por ciento de pobres y 57 por ciento de indigentes). El 
primero tal vez por falta de desarrollo y el segundo por un mode­
lo de desarrollo que se caracteriza por su patrón altamente con­
centrador. (Sao Paulo, Río de Janeiro, etc.) En situaciones co­
mo éstas la dinámica demográfica como tal juega un papel bas-
tante secundario. ' 

IV. Conclusiones 

La mortalidad en América Latina inició la transición hacia el des­
censo antes de 1950. A partir de la década del60 se inicia la tran­
sición de la feeundidad, la cual se acelera en la de 1970 y se en­
cuentra en la actualidad en pleno desarrollo, aunque a un ritmo 
menos veloz. La tasa de crecimiento comienza a responder a es­
ta nueva situación alrededor de 1965. Estos hechos demográfi­
cos coinciden con un período de expansión económica pero el 
modelo comienza a enfrentar crecientes dificultades, creando 
en su desarrollo una serie de problemas sociales que en parte 
aumentan su incidencia por razón de la continuada expansión 
de los efectivos poblacionales, particularmente en las edades 
reproductivas y en las de trabajar. 

La solución a la situación de crisis que enfrenta la región no 
pasa por medidas destinadas específicamente a modificar en 
forma directa las variables demográficas básicas (fec.undidad, 
mortalidad y migración) aunque esa modificación podría coad­
yuvar a esa solución. El remedio es en primer lugar de tipo 
político. Sin una modificación sustancial acerca de cómo abor­
dare! problema del desarrollo tanto en lo interno como en su vin­
culación con la economía internacional, difícilmente se podrán 
ir super.ando los asp.ectos críticos, algunos de los cuales han si­
do señalados aquí. Esta modificación requiere que se alteren los 
patrones de párticipación social y política que han prevalecido 
. en la región. En otras palabras, es indispensable una recomposi­
ción de los grupos que controlan el Estado y en consecuencia la 
economía nacional. 
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En segundo lugar, y en esto juegan un papel preponderante 
las modificaciones polfticas al nivel interno, es preciso luchar 
porque se modifique la actual división internacional del trabajo. 

Como conclusión final, la muy obvia, de que la relación 
población-desarrollo es complicada y que la conducta demo­
gráfica es el resultado último de la interacción de múltiples facto­
res, algunos de los cuales hacen sentir sus efectos bastante 
tiempo después de iniciados los acontecimientos que les dieron 
origen. A su vez los resultados de la conducta demográfica del 
pasado reciente y la actual están constantemente ofreciendo 
pautas para acciones en el orden económico y social. 
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CUADRONo.4 

DIFERENCIALES EN LA MORTALIDAD DE MENORES DE2AI\IOS 
(10000 q2) 

EN LOS DOS EXTREMOS DEL NIVEL EDUCACIONAL DE LA 
MADRE ALREDEDOR DE 1970-1975 

Paises y años del Censo 
o de la encuesta 

Cuba (1974) 
Paraguay (1972) 
Costa Rica (1973) 
Colombia (1973) 
Chile (1970) 
Rep. Dominicana 
(1975) 
Ecuador (1974) 
Honduras (1974) 
El Salvador (1971) 
Guatemala (1973) 
Nicaragua (1971) 
Perú (1972) 
Bolivia (1975) 
Argentina (1970) 

8 7-9 

Años de Instrucción 
de la madre 

-0- 10ymás 

46 
104 
125 
126 
131 

172 
176 
171 
158 
169 
168 
207 
245 

96 

29& 
27 
33 
32 
46 

54 
46 
35 
30 
44 
48 
70 

11Qa 
26 

Exceso en 
Porcentaje 

58.6 
285.2 
278.8 
293.7 
184.8 

218.5 
282.6 
388.6 
426.7 
284.1 
250.0 
195.7 
122.7 
269.2 

Fuente: Naciones Unidas. Departamento de Asuntos Económicos y Sociales 
ST/ESA/SER. A/74. Nueva York 1982. 
Cuadro 4.13. Pllg. 188. 
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CUADRO No. 5 

PANAMA: EVOLUCION DE LOS DIFERENCIALES DE LA 
MORTALIDAD INFANTIL POR ESTRATOS 

SOCIO-OCUPACIONALES, 1968-1976. 

Estratos Socio-Ocupacionales 
Porcentaje 

1968 1975-76 de Reducción 

Medio Alto 27 17 37.0 
Bajo No Agrfcola 

Asalariados 41 21 48.8 
No Asalariados 42 27 35.7 

Bajo Agrfcola 
Asalariados 61 42 31.1 
No Asalariados 71 49 31.0 

Exceso de Bajo Agrfcola 
No Asalariado Sobre Medio 
Alto (en porcentaje) 159.2 188.2 
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CUADRO No. 11 

AMERICA LATINA: SEGMENTACION DE:LA POBLACION 
ECONOMICAMEKITE ACTIVA TOTAL 1950-19808 

1950 1960 1970 1980 

Total, PEA 100.0 100.0100.0 100.0 
Subtotal urba_no 43.5 50.5 56.7 64.0 

-Formal . : 30.J 34.9-39.8 44.6 
Informal 8.7 10.6 11.5 13.8 
Servicio Doméstico 4.7 5.0 5.4 5.6 

Subtotal agrícola 55.3 48.4 42.4 35.3 
Moderno 22.2 19.2 15.3 12.5 
Tradicional. 33.1 29.2 27.1 22.8 

l_ ~ 

Minería ; 1;2 ·. 1.1 0.9 0.7 

a No incluye a Cúba ni a Paraguay 
Fuente: PREALC. Oficina Internacional del Trabajo. Mercado de Trabajo en 
Cifras. 1950-1980; Primera Edición, 1982. 
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CUADRO No. 12 

TASA DE CRECIMIENTO DE LA POBLACION TOTAL DE 15-59 
AI\IOS DE EDAD 

Tasa de Crecimientos 

1950-55 1965-1970 1980-85 
América Latina 2.44 2.76 2.86 
Grupo 1 .. 

Argentina ·1:63 1.24 0.97 
Uruguay 1.28 0.69 0.52 

Grupo 11 
Brasil 2.90 2.83 2.80 
Colombia 2.35 3.36 2.88 
Costa Rica 2·.92 3.90 3.19 
Cuba· 2.02 1.27 2.08 
Chile· .~1 .. 80 2.18 2.05 
México :2.49 3.33 3.59 
Panamá 2.07 3.17 3.07 
Rep: Dominicana 2.30 4.01 3.65 
Venezuela 3.37 3.94 4.94 

Grupo 111 
Hond4ras 3.12 2.42 3.n 
Ecuador 2.34 3.16 3.32 
El Salvador 2.19 3.50 3.21 
Paraguay 2.15 2.85 3.43 
Perú 2.32 3.19 3.19 
Guatemala 2.53 3.33 3.24 
Nicaragua 2.42 2.48 3.54 

Grupo IV 
Bolivia 1.92 2.37 2.61 
Haitr 1.60 1.85 2.62 

8 Calculadas a partir de los datos incluidos en el Boletln Demográfico. CELADE. Año 
XVI No. 32. Santiago de Chile. Julio 1983. 
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CUADR,Q·No. 13 

TASA DE SUBUTIUZACION.TOTAL DE LA PEA 1950-1980 
,1 

·1 Grupo País 1950 1970 1980 
1 Argentina . 5.0 4.9 4.0 

Uruguay 11.3 10.9 12.6 
11 Brasil 23.6 23.9 19.9 

Cololllbia 33.5 30.3 28.0 
Costa Rica 17.3 16.5 12.2 
México 23.'7 19.1 17.0 
Panamá 37.1 25.9 25.8 
Venezuela 17.3 16.5 12.2 

111 Ecuador 32.0 37.3 34.1 
El Salvador .29.6 30.6 33.6 
Perú 38. 1 37.3 36.3 
Guatemala 26.6 25.6 23.6 

IV Bolivia 38.0 43.5 41.5 

r Fuente~ PREALC 11981. Cuadro 4. Pég: 25) 
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Comentarios al documento: América Latina: 
Transición Demográfica y Crisis Económica, 

Social y Política, de Carmen A. Miró 

RaúiUrzua 

Con la habilidad que todos le reconocemos, Carmen nos ha pre­
sentado un amplio panorama de los cambios recientes en las ten­
dencias demográficas y ha señalado algunas de las relaciones que 
ellos tienen con las tendencias del desarrollo en la región. 

Su conclusión final es que aún cuando los cambios en la fecun­
didad y, en menor grado, en el crecimiento de la poblacjón, han si­
do en la dirección que, según muchos, favorece el desarrollo, la 
situación de estancamiento y crisis que atraviesa en estos mo­
mentos la región pone de manifiesto que los problemas de Améri­
ca Latina dependen poco de las tendencias demográficas y, en 
especial, de las del crecimiento de la población. 

Hago mía esta conclusión, aun cuando podría argumentarse 
también que los problemas habrían sido más graves si no se hu­
biese producido una disminución de la fecundidad. Partiendo 
de ella, me parece importante destacar algunos puntos y agre­
gar otros no mencionados por Carmen. 

l. Tendencias en la mortalidad 

Carmen ha señalado con razón que la tendencia a la homoge­
neidad inter países es coincidente con una heterogeneidad intra 
países que incluso en algunos de ellos se habría ampliado en el 
tiempo. La heterogeneidad interna está ampliamente ~ocu­
mentada, pero no ocurre lo mismo con la ampliación de la 
brecha ínter-clase. Antes de llegar a un acuerdo sobre este pun­
to será necesario ampliar el número de países analizados y exa­
minar cuidadosamente si los estratos comparados son realmen­
te comparables. 

La explicación de la mantención de los diferenciales de morta-
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lidad infimtil y en .la oiñez:estaría en el papel que los. individuos 
de~~rppeña11·EJn e.l prpc~so sQcjal <;te producc.i(>n'~ •. Es esta ·una 
hipóte~is,plau~ible .. q!-!e·pr9porciora I:JP pl,lnto,departid~ para la 
especificación de los procesos involucrados. Para poder avan­
zar e[l esta línea, además de operacionalizar el concepto "pro­
ce~o social de producción", será necesario reforzar el estudio 
de la mortalidad por causas, reclasificando a éstas de manera 
que pueda identificarse de qué manera influyen sobre ellas los 
factores sociales y de salud. Esto permitirá examinar las diferen­
ciasen su incidencia por clases sociales y precisar la forma como 
las condiciones materiales de existencia y el acceso a servicios 
de salud se combinan para producir niveles distintos de mortali­
dad por clases sociales. 

Asíe-ntendidó; el aná1isis de la mortalidad por causas·permiti~ 
rá también explicar un nacho qüemencic:ma al-pasar. Carmen pe~ 
-rO qUé1e'S necés~tio desta·cat más:'ladismiñÚción;de la Cáídade 
la mortalidad mucho antes'dé ql:i'Efse haya·aleanzado un cierto 
piso oiológieo. A este respeCJto 'parecen especialmente signifi­
cativos IOS1dinos que presenta 'JOán Chatkiel :eñ él documento 
preparado pára-ésta·misma Cenferenela (C'Oadro·1·), en los que 
muestra que pafsesque noalcanzabán una-esperanza de vida de 
sesenta•áñbs en11965;: 197C:léxpe~irn'elítanuhádisminuCión elí la 
gananda rnedia·ahuaJ.ehtreesa·fechay.l9175-1980en compara­
ción con la que experiméhta'rOJféntre ·1950..:1955 y 1965--1970 . 

. E~os datos, por lo demás; no~ vienen sino a Cdnfirmarlos estu­
dios de Preston1 Y'Pálloni:ty son ~on·sistentéS con los de Behm 
respectó a. diferenciales·.. · · '. · ' ·.·· · ·. · . i 
· La impórtancia de es6s datos es que ellos llevan a revertir to­

talmente la optimista predicción de,Davis y A'rtiagaa de que la 
mortalidad en los países subdesarrollados disminuiría por los 
progresos médicos independier1terner:~te' del. mejoramiento~ en 
los niveles de vida. Al contrario, Preston y Palloni coinciden en 
que alrededMde IJtía"eihcuenta pt>f ciérito de ese,desce"nso se 
débea mejotamiéntó&en esosnivele$.-l:lilambioen la importan~ 
cia''relativa de· las causas'-de muerte; :con el mayor peso de-·las 

-. ~' L .~ , • 

1 Pr8$tQn, S .. H.;, '197q, "The changing ~elátion:~tw~en mqrtality and lev.el of 
e_cono"'!ic de~~IOp'!'_e~t~·! _fppula~ion_ s.wcfies, y.ol;, ~. N.~; ~.¡PP.· 231t2~~ 
2 ~all~~!. ~·· MOI'ti!hty ~att~rns,•n Lat~n.Ameru:;a .• Pop~J,/ation ~nc! Peve,lqp-
ment'ReVIeW, Vol. VIl, No. 4,1981. · · ' ··· · ' · 
3 Arriaga, E. y K. Davis, "The Pattern of Mortality Change In Latín Aí'niirica", 
0(1mography, Vol; VI, No. 3, 1969. · ' · ' ' ~~-
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causas ligadas a las condiciones materiales de existencia, expli­
ca la mayor lentitud de esa caída y podría explicar la ampliación 
de los diferenciales por clase social; si ella fuese confirmada. 

11. Tendencias en la f[Jcundidad 

La disminución de la tasa global. de fecundidad ha sido especta­
cularmente rápida a ,partir de alrededor de 1965 en los países lati­
noamericanos en que ella disminuyó.·Esta realidad obliga a mi­
rareen más cuidado lasexplicacionesestrictamenteestructura· 
listas de la fecundidad ysus cambios. Salvo en Cuba y más re­
cientemente en Nicaragua, no ha habido cambios estructurales 
tan profundos en el continente durante los últimos 15-20 años 
como poder atribuir a ellos la caída de la fecundidad. Los cam­
bios que han ocurrido parecen, por otro lado, haber sido compa­
tibles con el deterioro de las. condiciones de vida de ciertas cla­
ses sociales. Parece difícil explicar cambios tan radicales sólo 
por la transformación del comportamiento reproductivo de los 
estratos medios urbanos o por una expansión de éstos, aunque 
ambos fenómenos han ocurrido. Se necesita, porconsiguiente, 
buscar una explicaCión que compatibilice el hecho de. que 
ampliossectoressociales han quedado prácticamente margina­
dos de los beneficios del desarrollo con la caída, generalizada 
aunque a ritmos diferentes, de la fecundidad. · 

. La explicación de los cambios recientes en la fecundidad obli­
gará, probablemente, a examinar los cambiosculturale.sy en lo~ 
estilos de vida que han introducido las modalidades·· de de­
sarrollo y las transformaciones estructurales y de los impactos 
de aquellos sob~e la motivación para regular la fecundidad; obH­
gará también a revisar a la luz de los factorespsicoso~iales, las 
hipótesis actualmente en bOQJa sobre ingreso y fecundidad, a fin 
de poder darle sentido a la caída de la fecundidad. en estratos 
pobres urbanos; exigirá, por último, integrar los análisis sobre 
los programas de planificación familiar y sus efectos a los que se 
hagan sobre los puntos an,teriores. .·· . . . . . . 

El que en l.os países en que 1~ fecundidad e.s com'pa~i_b}e con 
una ampliación de clases sóciales urbanas yen algunasrura~es 
es compatible con una ampliación de la brecha entre losestra.tos 
altos y bajos. No hay, sin P.fl1bargo, datos concluyentes sob_re 
este punto, pehnarieciendo'~saafirrnación como un~hipót~~is 
a probar. toque no se pu~pesos~netsi'n caer en contrad¡cción 
es tanto esa hipótesis como la otra de que los diferenciales son 
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menores mientras más avanzados se encuentran los países en la 
transición demográfica. 

Respecto a diferenciales de fecundidad, hay que destacar 
también las diferencias entre distintas áreas rurales, e incluso 
dentro de una misma clase por área. Esta parece ser la situación 
en Ecuador, donde los campesinos de la Sierra tienen, de acuer­
do en la Encuesta Nacional de Fecundidad, menor fecundidad 
que los de la Costa, 4 contrariamente a lo esperado si se toma en 
cuenta el nivel de desarrollo de esas dos regiones. La menor fe­
cundidad de los campesinos del Altiplano boliviano5 ylas más al­
tas en las regiones de nuevas fronteras de BrasiiS son otros dife­
renciales que requieren explicación. La existencia de esos dife­
renciales obligará a dar más importancia a los determinantes 
próximos de la fecundidad y especialmente a la relación entre 
los procesos de cambio económico y social, la nupcialidad, el 
período de lactancia y la abstinencia a consecuencia de migra~ 
ciones. 

Pasaré ahora a referirme a dos puntos que muestran conse­
cuencias negativas de las tendencias demográficas para algu­
nas categorías sociales. 

El primero de ellos es el envejecimiento de la población, ligado 
a los cambios en la fecundidad y la mortalidad. De acuerdo a un 
estudio de Celade sobre el tema, 7 la pobl'ación mayor de sesenta 
años no alcanzaba a los nueve millones en 1950. En 1975 había 
llegado a más de veinte millones y sÓlo cinco años después ya 
sobrepasaba los veirititresmillones. Las estimaciones de Celade 
hacen llegar a noventa y tres millones el número de personas 
mayores de esa edad el año 2025. 

A pesar del rápido ritmo de crecimiento de la población, en 16 
de los28 países incluidos en el estudio de Celade la población de 
sesenta y más años creció más rápidamente que ella entre 1950 y 
1980, esperándose que el envejecimiento se acelere a partir del 
año2000. 

4 Posso M., E:¡trato:> Sociales y Fecundidad en 'Ecuador, CELAD E, 1982 (mimeo) 
5 Gonzé'ilez, G., Procesos Demográficos y Econom/a Campesina: el Caso Boli­
viano, documento presentado al Seminario CEPAL/UNEP sobre Polfticas 
Agrarias y Sobrevivencia Campesina en Ecosistemas de Alturas, Quito, 
Ecuador, 23-26 de l\llarzo, 1982. 
6 Para un intento de explicación véase Merrick, T., "Fertility and Land Availabi-
lity in Rural Brazil", Demography, 15·3, 1978. · 
7 CELADE, EnvejecimientodelaPoblaciónenAméricaLatina, E/CEPAL/Conf. 
74/L.3, Octubre de 1981. 
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El envejecimiento de la población irá acompañado de una dis­
minución de la proporción de personas menores de 15 años y de 
un aumento de las personas en edades activas. Por su parte, la 
población económicamente activa propiamente tal aumentará 
en más de un 100 por ciento entre 1975 y el año 2000 en veinte 
países. Este crecimiento de la fuerza de trabajo agravará aún 
más las dificultades que ha venido mostrado la economía de los 
países de la región para generar empleo productivo, dificultades 
que, como se sabe, se han acrecentado durante la presente dé­
cada. 

El crecimiento de la oferta de fuerza de trabajo a un ritmo 
mucho mayor que aquel al cual debiera crecer la demanda, para 
evitar que la subutilización de la primera siga aumentando, colo­
ca barreras difíciles de sobrepasar a los intentos por mantener 
activos útilmente a los de sesenta y más años. La seguridad so­
cial parece, en ese contexto, la única forma de asegurar a ese 
grupo de edad la satisfacción de sus necesidades básicas. 

Sin embargo, a pesar de que los gastos en seguridad social de 
los países de la región fluctúa·n alrededor del15% del producto 
nacional bruto, cifra comparable al gasto en educación y supe­
rior al gasto en salud, sólo dos países se aproximaban en 1970 a 
cubrir con su sistema de seguridad a casi la totalidad de la pobla­
ción económicamente activa. El crecimiento de la población 
mayor de sesenta años que ocurrirá en todos los países durante 
los próximos veinte años pondrá nuevas dificultades a la 
ampliación de la cobertura de los servicios. Aunque el número 
de ancianos es y continuará siendo mayor en los países en don­
de la fecundidad y la mortalidad empezaron antes su descenso, 
el problema será más agudo en aquellos en donde el cambio en 
los componentes del crecimiento ha ocurrido más recientemen­
te. En los primeros el crecimiento de los ancianos será más lento 
en el futuro y los servicios tienen generalmente mayor cobertu­
ra. En los segundos se enfrentará, al menos por un Cierto tiem­
po, la necesidad de ampliar la demanda de trabajo conjunta­
mente con la cobertura de la seguridad social, partiendo de nive­
les bajos de cobertura. 

La segunda consecuencia de las tendencias demográficas 
que quería recordar aquí es la que se deriva de la migración rural­
urbana. La expansión de las formas capitalistas de producción a 
la agricultura, con su secuela de mecanización, uso de insumas 
de origen industrial, monetarización de los salados y transfor­
mación de la mano de obra en un factor de uso variable, a pesar 
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de que ha sido compatible con la mantención de la economía 
campesina y, en algunos casos, con su ampliación, ha reforza­
do la migración hacia las ciudades de adultos jóvenes con nive­
les educacionales comparativamente altos. 

Son muchos los efectos no demográficos que tiene la emigra­
ción selectiva de adultos jóvenes, pero aquí recordaré sólo tres. 
El primero es que la productividad del sector agropecuario se ve 
afectada por la sobre representación en las áreas rurales de per­
sonas de menor productividad, menos adaptables a los cambios 
tecnológicos y generalmente al margen de los programas edu­
cativos y de capacitación de la fuerza de trabajo. El segundo son 
los desequilibrios cualitativos que se producen a veces entre la 
oferta y la demanda de fuerza de trabajo: en aquellos casos en 
que la tecnología utilizada eri la producción agrícola requiere de 
maho de obra con algún nivel de calificación puede producirse 
una escasez de oferta porfalt:a de mano de obra suficientemente 
calificada en las áreas rurales y negativa de los emigrantes califi­
cados para desempeñar actividades agrícolas. 

El tercer efecto de la migración se produce sobre las madres 
campesinas. El mayor acceso de sus hijos.e hijas a la educación 
formal, unido a la migración de las hijas adultas jóvenes hace re­
caer sbbre ellas tareas para las cuales antes contaban con ayuda 
familiar. Si, como ocurre la mayoría de las veces, son las madres 
las que tienen a su cargo la producción para el autocohsumo y, 
muchas veces, la comercialización de la producción del predio, 
la emigración selectiva de mujeres jóvenes aumenta la sobre 
explotación de las madres campesinas. · 

Resumiendo mis comentarios, me parece que el análisis 
hecho por Camen Miró y los puntos que se han agregado aquí 
permiten llegar a tres conclusiones que están más allá de los es­
tudios que inevitablemente habrá que hacer para fundamentar 
más sólidamente algunas de las afirmaciones de mi comentada. 
Ellas son, escuetamente, las siguientes: 

1) Los grandes problemas de la región van a seguir existiendo 
cualquiera que sea la tendencia de la población; 

2) Los cambios en las tendencias crean nuevos problemas 
qU"e\iienen a agregarse a los ya existentes y requieren la acción 
del Estado; · 

3) Aún cuando las tendencias demográficas tienen una base 
estructural última, ellas se modifican no necesariamente sólo a 
consecuencia de cambios estructurales. 
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Determinantes de Niveles y 
Diferenciales de la Mortalidad 

Hugo Behm 
Organizador de la sesión 

El derecho a la vida es el más elemental de los derechos del 
hombre. Los centenares de miles de latinoamericanos que 
mueren cada año por causas que pueden y deben ser evitadas, 
significan una intolerable agresión a la gran mayoría de los casi 
400 millones de habitantes de la región, en especial para 
aquéllos que están más· desfavorecidos y sometidos a mayor 
explotación. 

Las dimensionesdel problema 

La ponencia de Chackiel actualiza el conocimiento de la mortali­
dad en América Latina en el período 1950-1980. Las estima­
ciones de Naciones Unidas para 1975-1980 señalan que la espe­
ranza de vida al, nacer de lá región es menor en 9.4 años que en 
los países avanzados y que la tasa de mortalidad infantil es casi 
cuatro· veces mayor. La heterogeneidad de la mortalidad entre 
los países, acmque está en disminución, es todavía muy gran­
de; ella refleja las distintas etapas históricas en que se en­
cuentran estas sociedades, que sori economías dependientes en 
las cuales el modo de producción capitalista es predominante. 

Cuba y Costa Rica están a la vanguardia en la reducción de la 
mortalidad, con esperanzas de vida al nacer que superan los 72 
años en 1980. Esta experiencia muestra que, aun en condi­
ciones de subdesarrollo, es posible alcanzar niveles de mortali­
dad similares a los de países avanzados. Ambos países se carac­
terizan por la implementación de vigorosas políticas (en contex­
tos polrticos y con modalidades muy diferentes) que han posibi­
litado un acceso más igualitario de toda la población a los benefi­
cios del progreso. Pero ellos constituyen una excepción en 
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América Latina y comprenden apenas el 3.4 por ciento de la 
población regional en 1980. . 

En el otro extremo, algunos países centroamericanos y andi­
nos -a los que debe agregarse Haití- muestran enorme atra­
~o, con esperanzas de vida al nacimiento que están en el rango 
de49a 58 años en 1975-1980. En el grupo de países de alta mor­
talidad, las disparidades de los niveles de vida son extremas, la 
concentración de la riqueza es marcada y persisten poblaciones 
mayoritarias (sobre todo en el sector agrícola y en grupos 
indígenas) que viven en condiciones miserables. 

A pesar de todo, en los últimos treinta años, la mortalidad ha 
descendido en todos los países. No obstante, se observa un es­
tancamiento o freno en el descenso en muchos p¡;¡íses, y 
aquéllos de mayor mortalidad no han acelerado sus ganancias 
en este período. El efecto que pueda tener la generalizada crisis 
económica actual no es a'ún evaluable. Según las proyecciones 
de Naciones Unidas, la región alcarizaríá una tasa de mortalidad 
infantil de 40 por mil a comienzos del siglo XXI; este nivel es el 
que tenía el mundo avanzado a mediadÓs del siglo XX y la tasa es 
casi siete veces mayor que la que Japón y Suecia registran hoy 
día. Tal es la magnitud de la brecha d13la mortalidad. 

Pero los contrastes más agudos de la mortalidad que han sido 
detectaclos se observan entre grupos definidos por variablesso­
cio-económic~s. En la década de 1970, la probabilidad de mo­
rir antes de los dos años de edad en los grupos más acomodados 
y residentes en las capitales nacionales puede haber alcanzado 
niveles menores que 20por mil, en tan~o que en grandes grupos 
de trabajadores agrícolas, por ejemplo en Bolivia y Guatemala, 
el riesgq era superior a 250 por mil. Varios estudios señalan que 
la fecundidad elevada y temprana de estas. poblaciones, que 
tiene condicionantes similares a los de la alta mortalidad infantil, 
contribuye a mantener esta. 91tima. No obstante,. en.algunos 
países, hay evidencia que el descenso de la mortalidad én los pri­
meros años de vida, aunque tardío, también alcanza a las pobla­
ciones con mayor riesgo. 

Los progresos en las fuentes de. datos y los métodos de 
estimación de la mortalidad 

En los últimos 15 años se ha logrado un enorme avance en estos 
dos aspectos: Los sistemas de registro de defunciones, a m en u-
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do deficientes y de lento mejoramiento, han sido explotados allí 
donde son aceptablemente confiables. El proyecto presentado 
en la sesión por Denman y Rodríguez, por ejemplo, intenta crear 
un sistema de información continuo, basado en la elaboraci.ón 
descentralizada de las estadísticas de mortalidad del Estado de 
Sonora (México), agregando.información complementaria que 
permita su mejor interpretación. 

El desarrollo de métodos indirectos para la estimación de la 
mortalidad ha abierto un amplio campo para aprovechar los 
censos de población y las encuestas demográficas, aunque, por 
ahora, esté limitado a 1~ ínortalidáddelosprimerosañosdevida. 
Las encuestas de fecundidad han mostrado su utilidad para el 
análisis de la mortalidad en esta edad y han permitido compara­
ciones internacionales de interés~ Se inician, por otra parte, es­
tudios especiales sobre mortalida'd. 1 . 

De este modo, a pesar de'las defici~nciás de las estadísticas 
de registro, en casi todos los países latinoamericanos ha sido 
posible ampliar extraordinariamente el conocimiento de las di­
ferencias en el nivel y las tendencias de la mortalidad en la niñez, 
entre grupos de. población definidos por variables socioeconó-
micas significativas. · · 

El problema de identificar los determinantes de la mortalidad 

Pero, el conocimiento de estos contrastes de la mortalidad es in­
suficiente para comprender a cabalidad el conjunto de condi­
ciones que determinan ele u rso de la mortalidad en u na sociéd,ad 
determinada. Hay consenso en admitir que los múltiples facto­
res biológico~ cjue ocasionan directamente la ~nfermedad, y 
eventualmente la muerte, son en realidad mecanismos interme­
dios, que a su vez están social e históricamente deter111in~dos. 
Los enfoques para precisar este sistema de condicionantes hari 
sido variados. · 

En la mayoría de los estudios demográficos, el problema ha si­
do abordado mediante el examen de diversas unidades de análi­
sis (países, unidades geográficas, familias, etc.), intentando es­
tablecer la relación entre distintas funciones de mortalidad con 
un juego de indicadores, a menUdo referidos a diversas dimen-

1 Véase Taller Regional "La investigación sobre la mortalidad infantil en América 
Latina", auspiCiado por ellnternational Development Research Cehter ( IDRC, 
Canadá)~ Colombia, 21-23 de febrero de 1983. 
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siones del nivel de vida; a veces se consideran variables étnicas y 
culturales. Así~ mediante-diversos métodos de análisis multiva­
riado, ha sido posible establecer el gradode asociación de algu­
naids ellas, sustraído el efecto de las restantes. Se han identifi­
cado consistentes correlaciones parciales con indicadores eco­
nómicos, con la educación (en especial, la materna) y, en algu­
na medida, con la cuantía de recursos de salud y las condiciones 
sanitarias de la vivienda. 

Estos trabajos han sido útiles para formular mejores hipótesis 
sobre la génesis de la mortalidad y pueden ayudar a formular 
políticas destinadas a reducidas. Pero, además de las restric­
ciones derivadas de los indicadóres utilizados y de las deficien­
cias en los datos básicos, lo fÚndall)ental es que estos enfoques 
no resultan de operacionalizarun marco teórico que se base en 
una concepción integral de la sociedady dé los condicionantes 
de la mortalidad que en ella ocurre.·Los marcos teóricos que se 
han publicado2han tenido más éxito en identificar los mecanis­
mos biológicos (y' epidemiológicos) del proceso salud­
enfermedad-muerte que sus determinantes sociales. 

Erí su ponencia, Breilh y Granda se basan en los progresos al­
canzados en América Latina en la conceptúalización del proce­
so salud-enfermedad. Ellos postulan que sonJos modos de or­
ganización soCial -determinados por el grado de desarrollo de 
las fuerzas productivas y, específicamente, por la forma de pro­
piedad sobre los medios dEfproducción,todos los cuales están 
en_ permanente transformación- los que condicionan los mo­
dos de vivir y de morir. En el m~rco de una formación social 
concreta; aparecen formas de reproducción social caracterís-· 
ticas vinculadas con clases sociales definidas. En cada una de 
estas clases~ las formas de trabajo y las formas de consumo, en 
un momento histórico dado, determinan las condiciones de vi­
da y, por tanto, entregán un perfil característico de salud-enfer­
medad, capaciclad de sobrevivencia y mortalidad. 

2 H. Mosley 1 1983). Wi/1 Primary HealthCare Reduce lnfant and Child Morta/ity? 
A Critique of Some Current Strategies, with Special Reference to Africe end 
Asit~. IUSSP. Sérrlinaire sur l'influence des politiques sociales et de santé súr 
l'evolution futura éle la mortalité. París, 28 Février-4 Mars, 1983 Uni~ersité 
Catholi~ue de_ Louvain et lnstitut de médecine tropicales d' Anvers ( 1983). Le 
mor_telttéeux¡eunes eges: un esaiexplicetive interdisciplineire. CICRED/ OMS, 
Parrs, Meegama, S.A. (1980). Socio-economic Determinents of lnfent end 
Child Mortelity in Sri Lanka: Ane/ysis of Post-war Experience. World Fertility 
Survey, Scientific Report No. 8. · 
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Los estudios de mortalidad que siguen esta lfnea de pensa­
miento son escasos. Y también son complejos, tanto por la ne­
cesidad de definir en la realidad latinoamericana las categorías 
teóricas que se requieren, como por los problemas de opera­
cionalizarlas y obtener referentes empíricos adecuados. La cla­
se social es una categoría importante y, a este respecto, lapo­
nencia de Bronfman y Turián significa una contribución de 
mucho interés. A partir de la definición de clase social de Lenin, 
ellos construyen variables e indicadores para cuatro de sus di­
mensiones, que se refieren a: (a) el lugar que ocupan los indivi­
duos en un sistema de producción social históricamente deter­
minado; (b) las relaciones en que se encuentran respecto a los 
medios de producción; (e) el papel que desempeñan en la orga­
nización del trabajo; (d) el modo y proporción que ellos perciben 
la parte de riqueza de que disponen. La aplicación de estos crite­
rios a la Encuesta Demografica Nacional de México de 1982 de­
muestra su factibilidad y detecta diferenciales de la mortalidad 
en la niñez que son "abrumadores y dramáticos". B riesgo de 
muerte varía entre 31 por mil en la nueva pequeña burguesía y 104 
por mil en los asalariados agrícolas. De este modo se identifica 
un grupo de mujeres de alto riesgo, que comprende el35 por 
ciento de la población femenina y que concentra el 57 por ciento 
del total de muertes de menores de 5 años. Por cierto, estos re­
sultados preliminares requieren ser interpretados en el ámbito 
de la formación social que se analiza. 

Además -como fuera subrayado por S. Torrado en la 
discusión- se requiere avanzar, teórica y empíricamente, en el 
conocimiento de los mecanismos por los cuales la pertenencia 
de clase social influye en el proceso salud-enfermedad. La fami­
lia aparece como una instancia mediadora. En cierto modo, la 
ponencia de Minujin et. al. apunta en este sentido. La mortali­
dad en los primeros años es analizada en México en tres grupos 
sociales (campesinos, marginales, obreros urbanos), por medio 
de una encuesta que ha permitido obtener una gran cantidad de 
información sobre la mujer y su compañero, la vivienda y el ho­
gar. En una versión aún muy preliminar, y mediante un análisis 
multivariado (detector automático de interacciones), se ha po­
dido establecer en cada grupo la asociación de la mortalidad, 
principalmente con variables relativas a la fecundidad, el acceso 
a la atención médica y el ingreso económico. También se han 
identificado grupos expuestos a mayor riesgo. 

Por otra parte, las investigaciones sobre lá mortalidad, en 
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muchos aspectos, pueden beneficiarse del examen de los avan­
ces-y a la vez de los errores- hechos e·n el estudio de la fecun­
didad, un campo que ha sido prioritario en los estudios de población. 

El sector salud y la mortalidad 

En contraste con la fecundidad, la política de reducir la mortali­
dad excesiva es de aceptación generai.'Por otra parte, en todo 
país existe un sector público específicamente responsable del 
cuidado de la salud. Por último, en decenios recientes se ha 
hecho considerable progreso en m_!3todos para prevenir y tratar 
las enfermedades que generan la mayor parte de la mortalidad 
excesiva en América Latina.¿ En qué grado los programas de sa­
lud pueden reducir la mortalidad y sus contrastes en los diversos 
contextos socio-económicos existentes en la región? No hay 
una respuesta satisfactoria a ésta pregunta, salvo en algunas 
~xperiencias locales1a Los estudios multivariados dan a las acti­
vidades del sector salud un peso variable, aunque de relativa im­
portancia, en la determinación de la mortalidad. 

Aquí cabe subrayar sumariamente que los sistemas de salud, 
y la prácticéJmédica misma, están también determinados por las 
características históricas en que se encuentra el proceso de 
transformación de los modos de producción. De este modo, en 
los países donde los contrastes de mortalidad son mayores, los 
grupos sociales expuestos a un mayor riesgo reciben menor o 
nula atención de salud. La aplicación del progreso tecnológico 
en salud tien~ .así una limitación intrínseca al sistema polftico y 
una distribución diferencial por clase social. Recientemente, se 
está dando énfasis a una nueva estrategia para extender la co­
bertura de los servicios de salud a estos grupos postergados, 
principalmente rurales, mediante la atención primaria de salud. 
Cualesquiera que sean las reservas que se tengan sobre la géne­
sis y el alcance de tal estrategia, no hay duda que ella crea una al­
ternativa favorable para la reducción de la mortalidad. Evaluar el 
alcance de tal estrategia es tarea impostergable. 

3 El Seminario de la JUSSPde Parls, 1983 (op. cit.) mostrólasdificultadesdepre­
cisar la influencia de pollticas sociales y de salud en la mortalidad. Véase princi­
palmenteeltrabajodeMosley(op. cit.)yademásSuares, N. y J. Joanes, Morta­
lity in Childhood in the Americas: Probable Effects of Primary Health Care. 
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Sobre la futura investigación en mortalidad 

Las ponencias y su discusi(m mos~raron el considerable avance 
que se ha logrado en el conocimiento descriptivo de la mortali­
dad en América Latina. Más modestos -aunque significati­
vos- han sido los progresos en la interpretación de su relación 
con las modalidades de desarrollo económico y social. Los mar­
cos teóricos que se requieren para este análisis están en elabora­
ción y discusión. Ellos tienen que basarse en una determinada 
concepción del desarrollo y de la sociedad; este componente 
ideológico es, obviamente, objeto de controversias. · 

El conocimiento acumulado sobre la magnitud de la excesiva 
mortalidad y sus dramáticos contrastes por grupos sociales, ha 
creado conciencia sobre la necesidad de contribuir a reducirlos 
en el más breve plazo. Algunas de las sugerencias que resultan 
de la discusión son las siguientes: 
1. Sin perjuicio de proseguir estudios descriptivos, que tienen 
utilidad inmediata para varios fines, se requiere ahondar en el 
conocimiento de los determinantes de la mortalidad en los dife­
rentes contextos socio-económicos en que ella ocurre. El pro­
ceso de teorización que se requiere para ello debe ser conti­
nuadamente enriquecido con estudios empíricos, que hagan el 
mejor uso posible de todas las fuentes de información dispo­
nibles. En cada país, los estudios que cubran poblaciones defini­
das, que tengan significación nacional por sus características, 
son probablemente los más factibles y productivos. 
2. Las investigaciones debieran ser orientadas a los aspectos del 
problema que tengan más relevancia para cada país, de tal mo­
do que signifiquen un aporte efectivo a la implementación de 
medidas destinadas a impulsar el descenso de la mortalidad. 4 

3. Se requiere romper, con decisión, las barreras que hacen que 
el trabajo multidisciplinario -esencial para el planteamiento y el 
análisis de la mortalidad como problema- siga siendo una ex­
cepción. 
4. Mas allá de los círculos técnicos en que habitualmente seco­
nocen los resultados de este tipo de estudios, es necesario que 
ellos lleguen a todos los grupos que puedan influir las decisiones 

4 Véase Miró, C. y J. Potter ( 1980), Popu/stion Policy: Resesrch Priorities in the 
Developing Countries. Report of the lnternational Review Group of Social 
Science Research on Population and Development. London. 
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polfticas respectivas. Si ellos no lograran la implementación de 
pollticas adecuadas, por lo menos contribuirfan a denunciar Jos 
injustos contrastes en el derecho a vivir que hoy existen en Amé­
rica latina. 
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Un Marco Teórico sobre los Determinantes de 
la Mortalidad 

Jaime Breilh y Edmundo Granda 

Introducción 

Los profundos contrastes de las sociedades. latinoamericanas 
se han agudizado en esta época de.crisis. Problemas agudos de 
la población mayoritaria se acentúan, mostrándose cómo un vi­
vo testimonio de la forma en que las "miserias heredadas y mo­
dernas" se en~aflan con sus habitantes. 

No sólo el campo reluce esa severidad, también las ciudades 
por modernas que parezcan, muestran la cara trágica de una .or­
ganización económica concentradora y excluyente, los efectos 
del enriquecimiento urbano y de la creciente urbanización de la 
miseria. · 

Tales condiciones sociales son el mejor medio para que la 
mortalidad se presente en toda su profundidad y variedades, 
aunque se pretenda cubrirla con eufemismos estadfsticos. 

El trabajo cientffico ante esas constataciones tiene que 
acendrar su compromiso, desgarrar el velo tecnocrático y des­
nudar la muerte. Pero aquello sólo es posible si se remueve a 
fondo los conceptos, los criterios de veracidad y comprobación 
y sobre todo el valor de uso de ciencias como la demograffa y la 
epidemiologra que se ocupan, especialmente, de la mortalidad. 

Son esas las razones por las cuales este documento se ha per­
filado como un trabajo suscitador, de presentación de opciones 
teóricas y de debate, más que como una comunicación de "no­
vedades'' técnicas. El desafio presupone primero ubicar el Nor­
te, desbrozar el camino y luego depurar las técnicas, selec­
cionando las más idóneas. 

En la primera parte se reedita una distinción entre los recursos 
y potencialidades de dos de las disciplinas que mayores respon-
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sabilidades tienen frente al co'"'ocimiento del fenómeno de la 
muerte. 

En otro apartado se cUestiona· las desviaciones y dogmatis­
mos más importantes en que se ha incurrido al investigar sobre 
la mortalidad. ·· 

Finalmente, se presentan los principales planteamientos te­
óricos que varios núcleos latinoamericanos han lanzado para la 
construcción de un marco conceptual más riguroso. Se señalan 
las categorías centrales de dichas aportaciones, acompañándo­
las de referencias bibliográficas para quienes desean profundi­
zar en su estudio. 

l. La mortalidad como objeto de la ciencia 

Demograf/a y Epidemiología: una delimitación inicial 
Dos disciplinas que han concentrado gran parte del esfuerzo por 
el conocimiento de la mortalidad son la demografía y la 
epidemiología. 

Estas dos disciplinas-aún cuando están en gran medida empa­
rentadas y expuestas a una estrecha complementación, eviden­
cian sin embargo posibilidadesy.áreas de énfasis diferencia bies. 

Aun cuando no es simple explicar sus diferencias; es. necesa­
rio~ intentar una distinción básica, porque dicho esclarecimiento 
puede contribuir. a orientar mejor la investigación futura sobre 
mortalidad, evitando confusión de planos de análisis y racionali­
zando la tarea científica. 

la demografía e igualmente la epidemiología enfocan con 
métodos' extensivos a la población y, al hacerlo, se ven aboca­
das a la aplicación de elementos conceptuales, metodológicos y 
técnicos, tanto de las ciencias sociales como de las·naturales. La 
t:Jna como la otra echan mano de recursos de ciencias tales co­
mo laetonomía política, la antropología,·lasmatemáticas, para 
analizar; cualitativa y cuantitativamente, los procesos producti­
vos y sociales que determinan las condiciones de vida de 
amplios estratos o de los núcleos familiares,. y asf mismo re­
éUtt~n a las cien'Cias naturales, tanto físicas como biológicas, 
para estudiar aspectos específicos de los hechos vitales. 

Cabe preguntarse entonces, ¿en qué radica la especificidad 
de·e·stas dos ramas del saber? 

Sabemos que la ciencia surge como resultado de la necesidad 
de sistematizar el conocimiento sobre un determinado conjunto 
de procesos y las leyes que explican su movimiento. para trans-
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formarlos. Como todos los procesos del mundo real se desen­
vuelven en estrecha unidad o concatenación, se puede decir 
que, de modo general, la ciencia es única, sin embargo, en me­
dio de la unidad de los procesos aparece su diversidad y es así 
como a partir de los dos troncos principales del saber, ciencias 
naturales y sociales, han surgido múltiples ramas científicas. 

Fácilmente se establece la distinción cualitativa entre proce­
sos como los que estudian las ciencias naturales y los que enfo­
can las ciencias sociales. Cuando se trata, sin embargo, de dife­
renciar ramas del saber particulares y aplicativas como la 
demografía y la epidemiología que enfocan procesos similares y 
están conformadas por disciplinas también similares, entonces 
la delimitación es más sutil., 

La distinción entre dos ciencias se establece primero entre 
sus objetos de estudio y correspondientemente entre su dife­
rente estructuración teórica-práctica. 

La demografía, más allá de las definiciones simplistas, se 
plantea como una ciencia que estudia la conformación y ten­
denCias de una sociedad. La población como objeto de estudio 
de la demografía es esencialmente una fuerza productiva sobre 
la cual debe conocerse los determinantes y expresiones concre­
tas de las variaciones de su volumen, composición y estructura, 
y su distribución en el espacio. Tales procesos poblacionales son 
un elemento y expresión particulares de los modos específicos 
en que las sociedades se organizan para transformar la naturale­
za y transformarse a sí mismas. La demografía estudia, en las so­
ciedades de clase; la forma en que los grupos y subgrupos 
poblacionales, cualitativamente distintos, se estructuran por 
edad y sexo, crecen o decrecen, ocupan espacios específicos, 
son asimilados en el marco de un territorio económico o expul­
sados como sobrepoblación excedente, pero sobre todo analiza 
las relaciones económicas concretas y las expresiones político­
ideológicas que determinan dicha magnitud, ubicación y com-
posición de la fuerza productiva humana. -

Metodológicamente, gran parte de la investigación de­
mográfica implica medieión, comparaciones espacio-tempora­
les, análisis de estructura y por eso debe apoyarse reiterada-

1 Una discusión de procesos y disciplinas vinculados con la investigación de la 
salud-enfermedad puede encontrarse en: Breilh, J. ''Hacia una Definición de las 
posibilidades y limites de las Ciencias Sociales frente al Desarrollo de la Investi­
gación en Salud". Quito, Universidad Central, 1979. 
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mente en técnicas matemáticas, que son instrumentos de apo­
yo para el análisis cuantitativo, pero que no son ni el objeto ni. el 
método de la demografía.2 

"Todas. las operaciones matem~ticas v _estadísticas en la· 
demografía no son el método, per:o éste se está cumpliendo en 
ellas. El método preside y unifica estas operaciones sin confun­
dirse con ellas. Es el método, en última instancia el que inspira 
las estadísticas convenientes, y no al revés" .3 

En el marco de esta delimitación de la demografía se vuelve 
claro que esta disciplina se enfoca principalmente sobre la 
población como elemento de la estr.uctura de la so.ciedad, como 
conjunto de productores que qonf()rman su fuerza .material más 
importante. La demograffa se ocupa básicamente-~e los deter­
minantes de la magnitud, composición y ubicación esp.e¡cialde 
la fuerza de trabajo y en esa medida enfoca la mortalidad, sobre 
todo, como un proceso que interviene en la gradua.ción del cre-
cimiento poblacional. . . 

. Por su lado, la epidemiología se plantea como !Jna ci~ncia que 
est1,1dia la generación v distribución de la salud-enfermedad en 
su dimensión colectiva, A diferencia de la medicina clínica; que 
aborda los problemas en su expresi~n individual, la epidemiólo­
gía es la ciencia "diagnóstica" de la medicin_a social, la q.ue i~ter­
preta el.comportamiento.de la salud v la enfermada~ en las po­
blacic;n~s. Anali~a en prQf!Jndidad la relación entre las condi-' 
ciones de trabajo y consumo o condiciones de reproducción so­
cial, que existen. en -una sociedad y los perfiles de $alud-, 
enferrned.ad, con sus expresiones biológicas. En tai $entido en­
foca la mortalidad comp una de las expresiones finales ~el pro­
ceso. salud-enfermedad, como un elemento parcial .del patrón 
de salud que cari)qte~~za a cada grupo en un momento determi-. 
nado v que ·resulta de la oposición entre las. condic_lones favo­
r¡;¡ bies a la.sah,Jd que experimenta y las fu.erza.s destr4ctivas que 
padece. J..;a epiderniología relacipn~, bajo un gran marco de uni­
dad, las contradicciones sociales principales y más generales, 
con las particulares contradicciones (procesos benéficos y de­
teriQrantes).que.experimentan los grupos, y· con las contr.e~dic-

2 Dierckxsens, W. "La Demograffa y la Dialéctica de su Objeto y Método". 
Avances de Investigación del Instituto de Investigaciones Sociales de la Univer­
sidad de Costa Rica, 11: 1-28, 1976. 
3 Vieira Pinto, A. "8 Pénsamieñto Critico en la Démograffa"; Santiago, CELA· 
DE, 1973. pp. 33. . · 
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ciones más específicas (en gran medida biológicas) que experi­
mentan sus miembros, referidas éstas últimas, a la lucha entre 
los procesos etio-patiogénicos que niegan la salud y la sobrevi­
vencia, y en el otro polo a los procesos vitales que las hacen po­
sibles. 

Metodológicamente, también la epidemiología recurre a me­
diciones, comparaciones y análisis que requieren del apoyo de 
técnicas matemática~ pero las dirige principalmente al estudio 
de la causalidad de la salud y la enfermedad. 

El comportamiento poblacional no es para la epidemiología 
en sí mismo el objeto, aun cuando puede ser desde el punto de 
vista interpretativo un elemento parcial del análisis, en cambio, 
desde el punto de vista metodológico, es un recurso técnico ne­
cesario para establecer medidas comparables y estandarizadas. 

Recapitulando, mientras la demografía, ubicándose más cer­
ca de la ciencias económicas y administrativas, mira a la mortali­
dad como proceso determinante de su objeto específico que es 
la población y su movimiento, en cambio, la epidemiología, ubi­
cándose en la medicina social, enfoca a la mortalidad como una 
expresión de su objeto espedfico que es la salud-enfermedad y 
que tiene como uno de sus determinantes al movimiento de la 
población. Mas, desde cualquiera de los dos abordajes, ni la 
mortalidad ni la población son vistas como determinantes esen­
ciales sino apenas procesos "intermedios" entre las profundas 
causas estructurales y las expresiones particulares demográfi-
cas y epidemiológicas. · 

Problemas que amenaza(l con coartar el desarrollo de un nuevo 
marco teórico 

El conocimiento como un Desarrollo en Espiral 
La investigación de la mortalidad, vista como problema "inter­
no" de la ciencia es un esfuerzo continuo en el cual cada nueva 
generación de investigadores no logra superaciones en el vacío, 
sino que, siguiendo la continuidad de un proceso de. acumula­
ción de conocimientos y la lógica de un "hilo conductor'' que la 
une al objeto" ... describe una trayectoria ascendente, cuyos 
prir:~cipales puntos indican el poder de visibilidad logrado en ca­
da época. Si observamos el trazo total de dicha trayectoria nota­
remos que hay, a la manera de una espiral, un ascenso relativo 
permanente del nivel mínimo de visibilidad, aunque se interca­
len momentos parciales de retroceso, es decir, percibiremos 
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que la capacidad de objetividad, los recursos técnicos para ~o­
nerla en vigencia, y la información disponible han crecido cons­
tantemente en correspondencia al desarrollo, socialmente 
logrado, de las fuerzas productivas ... " 4 pero por otro lado, las 
llamadas condiciones "externas" que forman el contexto deter­
minante en el que laboran los investigadores de la mortalidad, 
fuerzan, bajo ciertas condiciones y épocas" ... curvas involutivas 
de la espiral, retrocesos y estancamientos momentáneos que 
serían el fruto del predominio del punto de vista conservador, 
cuya pérdida de objetividad se daría en función de explicaciones 
extraobjetivas y reduccionistas, ajustadas a la compulsión mis­
tifica dora del sujeto social dominante" .sEn todo caso, el desen­
volvimiento interno de la ciencia y sus determinaciones exter­
nas forman una unidad definida por las posibilidades concretas 
de progreso. 

Por ello, pqdemos encontrar en la demografía y epidemiología, 
" ... científicos que todavía observan principios que ya están en 
proceso de resultar obsoletos mientras que otros abren nuevas 
perspectivas" ,6 Dicha obsolescencia o vigencia, no se miden fun­
damentalmente por el grado de caducidad o actualidad de las téc­
nicas de apoyo, ni de conceptos aislados que pueden o no estar 
de moda, sino que se refieren a la mayor objetividad lograda por 
dichas disciplinas científicas en una etapa histórica particular, 
mediante la conformación de un marco teórico integrador que 
plasme los más avanzados conocimientos de las ciencias sociales 
y naturales en la construcción racional de su objeto de estudio y 
las complejas relac;iones de determinación que lo definen. En esa 
medida puede resultar definitivamente tradicional y restrictiva 
una línea de investigación sobre población y mortalidad que in­
corpore el procesamiento electrónico y los últimos paquetes de 
programación ("software") para la aplicación de técnicas depu­
radas de regresión, de análisis de varianza para la clasificación 
múl~iple, principales componentes, etc., pero que se sustente en 
paradigmas empíricos que sólo escudriñan asociaciones exter­
nas de váriables descontextualizadas. Contrariamente, pueden 

4 Breilh, J. "Epidemiologla: Economra, Medicina y Polltica". Santo Domingo, 
Ediciones SESPAS, 1981, {2da. ed.) pp. 29. 
5Jbid., pp. 30. 
6 Oquist, P. y Oszlak, O. "Estructurai-Funcionalismo: un Análisis Critico de su 
Estructura y Función". Quito. Postgrado de Investigación y Administración 
{policopia), 1982, pp. 6. 
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resultar certeramente objetivos y dar puntos de crecimiento a la 
ciencia, trabajos que arranquen de un sólido marco interpretati­
vo, que ligue racionalmente los procesos determinantes de la 
estructura social, con las condiciones de vida de los grupos dife­
rencia bies, socio-espacialmente, y con sus expresiones vitales, y 
que se apoyen en un análisis cuantitativo más bien modesto, pero 
rigurosamente concatenado con el análisis lógico-histórico. En la 
unidad dinámica de esos dosextremossesitúa el verdadero cami­
no que unifica y dialectiza: ciencia y técnica, lo racional 
construído y lo superficial descriptivo, la relación lógica interna y 
la medición de asociaciones empíricas, lo cualitativo y lo cuantita­
tivo, lo social y lo natural, lo espacial y lo temporal. 

Los estancamientos más importantes de la espiral de 
conocimiento sobre mortalidad: breve mención 

La historia, a la par que ha influído el desel}volvimiento de las 
ciencias naturales y sociales, ha provocado la aparición de los 
problemas concretos que conforman la mortalidad, determi­
nando en esa doble dimensión tanto los "problemas cardinales" 
que aquella suscita como objeto, asr como el proceso de forma­
ción y "puntos de crecimiento" de los conocimientos 
científicos respecto de la misma. 

El proceso de acumulación de conocimientos y de incorpora­
ción de técnicas por parte de los científicos dedicados al estudio 
de la mortalidad no siempre giró alrededor de una lógica interna 
única yen plena coherencia con el modo real de presentación de 
las defunciones como proceso objetivo. Pero ese desorden rela­
tivo del crecimiento de la investigación sobre mortalidad, cobra 
sentido en el orden histórico del desenvolvimiento de la produc­
ción económica y de las expresiones polrticas y culturales de ca­
da sociedad y momentos de su desarrollo. 

Como lo destaca un reciente docuiTJento cienciológico " ... 
todas las posiciones y leyes fundamentales de la ciencia han si­
do formuladas inicialmente en calidad de hipótesis 
filosóficas" .7 Por tanto, el desarrollo de la ciencia está necesa­
riamente vinculado con el manejo de determinado marco filosó­
fico sobre la naturaleza y sus objetivos. 

7 Meliujin, S. Citado por CEAS-IIFCM. "Diagnóstico Cientlfico Tecnológico del 
Sector Salud en el Ecuador". Quito, Proyecto lnterinstitucional de Investiga­
ción de CONACYT, 1983. pp. 3. 
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En la ciencia d~mográfica los-estancamientos conceptuales 
más importantes h~.n surgido emparentados con el neopositi­
vismo comodoctrif1a general y el estructural-funcionalismo co­
mo suaplicación en l~scienciassociales. Este último ha operado 
en el sentido Kuhniana, como un paradigma de gran utilidad pa­
ra el ejercicio cientf~ico enraizado en las necesidades del capital 
monopólico y la funcionalización del Estado. 

Alvaro Vieira Pinto y Wim Dierckxsens en su análisis critico 
del pensamiento demográficos.s han compendiado los supues­
tos básicos, conceptos y relaciones de variables que han carac­
terizado a la corriente funcionalista. Es palpable la consistente 
coincidencia de términos en el modelo que traducen las-princi­
pales obras por ellos revisadas, en las que aflora con claridad 
una demograffa como ciencia empirico-cuantitativa como sis­
tema de encuestas, como aplicación de los métodos estadisti­
cos a los fenómenos de la población" ... su tamaño, distribución 
territorial, y compo'sición de la población, sus variaciones y las 
causas de dichas variaCiones, que pueden identificarse como 
natalidad, mortalidad, movimientos territoriales y movilidad so-
cial (cambio de estatus) ... " .1o · 

Es decir se observa, el estancamiento en Un modelo interpre­
tativo empirico, en el que el estudio de las causas de la variación 
demográfica se restringe a los hechos vitales y migratorios, y el 
método se reduce al análisis cuantitativo. 

En el' campo epidemiológico se han dado iguales retrocesos e 
ideologizaciones. No sólo se ha pretendido naturalizar, biologi­
zar, a lós problemas de la p()blación sino que al sistematizar, por 
ejemplo, las c'ausas de muerte se ha incurrido en el uso distor­
sio·nado de la taxonomra clhiica de las causas que se llama., Cla­
sificación Internacional de Causas de Muerte". En dós obras del 
CEAS se ha trazado extensamente una critica del mal uso epide­
miológico de esta clasifiéación11,12 que fUe originada por el 
estadfgrafo ingles Williain'Farr, quien motivado por el análisis de 
los problemas del capitalismo de ia gran industria (siglo XIX), 

a Vl8ira-Pinto, A. op. cit. 
9 Dierckxsens, W. op. cit. 
10 Hauser, P. and Duncan, O. "El Estudio de la Población" citado por Dierckx­
sens, W. /bid., pp. 1. 
11 Breilh,,J. op. cit. pp. 123-126 .. 
12Breilh, J. y Granda, E. "Investigación de la Salud en la Sociedad". Quito 
Ediciones CEAS, 1982, pp. 378-457. ' 
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elaboró extensas estimaciones del valor monetario de la pobla­
ción laboral inglesa, de las pérdidas por migración de fuerza de 
trabajo y mortalidad concluyendo que, respecto a las muertes, 
se debe lograr una clasificación "ágil y moderna" que faculte el 
cálculo económico. 

En resumen se puede decir que uno de los primeros obstácu­
los que amenaza con coartar el desarrollo de la investigación 
sobre mortalidad es la persistencia de paradigmas demográfi­
cos y epidemiológicos estructural-funcionalistas y de enfoque 
esencialmente empirista, aunqu.e sea .revestidos de la aparente 
seriedad del más sQfisticado análisis matemático. 

Un nuevo tipo de Dogmatismo en el Horizonte 

No solamente el punto de vista tradicional frena el avance cuali­
tativo del conocimiento acerca de la mortalidad, también la es­
quematización y cierto dogmatismo en que hémos incurrido 
desde posiciones "progresistas" o cientificistas, divorciadas de 
la lucha popular, deben ser reconocidas, autocrfticamente, co­
mo potenciales amenazas frente al avance de un trabajo más 
creativo y riguroso. 

El problema de la simplificación de las categorras y relaciones 
del estudio no se refiere a aquellos casos en los cuales el investi­
gador debe recurrir a fuentes secundarias cuyo contenido no 
controla, y ve constreñirse su marco teórico en el terreno de la 
observación porque los registros no permiten reproducir en for­
ma de indicadores las categorras y relaciones teóricas que pre­
tende estudiar. Este tipo de dificultad, más que un problema 
conceptual encarna una limitación de las fuentes, aun cuando 
existen muchos ejemplos de investigaciones que han procura­
do elaborar equivalencias y complementaciones para recons­
truir cientrficamente el objeto de estudio y establecer algunas in­
ferencias sustanciales. 13 

13 Trabajos Latinoamericanos de un nuevo marco concaptual pero basados en 
fuentes convencionales como los de: Hugo Berm (varios paises, 19771 

Erica Taucher (Chile, 1973) 
Wood (Sao Paulo, Bello Horizonte, 1973) 
José C. Escudero (varios paises, 1977) 
Y. Machado, P. Castellanos, M. Bronfmane l. Tapia (Venezuela, 1978) 
CEAS de Quito (Ecuador, 1981) 
Accineli y Lattes (Misiones Argentinas, 19821 
CESS de Rosario (Argentina, 19821 
A. Minujin, R. Jiménez (México, 1982). 
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La esquematización a la que se alude, surge más bien C?uando 
al definir el marco' interpretativo se lo convierte únicamente en 
un esquema de relaciones empíricas nC? explicadas, adaptadas 
más que a una interpretación objetiva de lasleyes y determinan­
tes, a las asociaciones de variables que se pretende comprobar 
mediante modelos matemáticos de correlación y análisis de va-
~n~. - . - r 

Un buen ejempl'o de un estudio progresivo que ilt:Jstra acerca 
de esa manera esquemática de enfocar la mortalidad, con un 
sentido amplio, pero que desafortunadamente se queda en el 
plano empírico de interptetaCió'n de variables, es el de 
Meegama14 del cual hemos tomado su "esque"!a" de causas. 

14 ~eegama, S. "Soc~o-Economic Determinahtsof lhfantand Child Mortalityin 
Sn-Lanka: An Analysrsof Postwar Experience". Scientific Reports World Fer-
tility Survey, 1980. · ' 
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Este esquema u otros más "complet.os" que podrran elabo­
ra~e. deja trazadas algunas asociaciones empíricas evidentes 
pero no permite interpretar, por sí mismo, la forma en que esos 
mal llamados "factores" dependen de procesos életerminantes 
inscritos en la estructura social; con sus expresiones polrtico­
ideológicas, no permiten comprertdet el modo en que se distri­
buyen socialmente y las relaciones internas que guardan, asun­
tos estos que serán tratados en el apartado final de este docu­
mento •. 

Expresiones más avanzadas de la investigación sobre mortali­
dad han· reconocido la necesidad de incorporar una· marco teóri­
co que ~xplique y relacione dichas variables empíricas y ello ha 
determinado la aplicación de la teoría científico social. En Lati­
noamérica, sobre todo a partir de la década de los años setenta, 
surgieron muchos núcleos de investigación que comenzaron a 
plantear el uso de categorías y leyes de la teorfa del conocimien­
to, de la economía política, de la teorr~ de la organización y del 
Estado, etc. para interpretarlos fenómenos demográficos yepi-
demi~lógicos. · 

Del mismo modo que este mQvimiento innovador ti~ dado 
apertura a líneas de investigación )nássu,tanc(ales yricasen po­
sibilidades, conlleva en su seno la potencial contradicción de un 
ciert.o "dogma~ismo d!3sde la izquierda~~-. quizá.forzado por.las li­
mitacionesde experiencia de "técnicos" de unarecientefoi1T!a­
ción en la teoría cie,ntífico social, adscritos g~neralmente á pro­
yectos institucionales de corte trédicional y abrumados por la 
hegemonía de conceptos ytécnfc~s del funcionalismo, frente a 
los cuales él pensamiento ci~ntrfico·y poli~ico se ha mostrado 
endeble en estos nuevos terrenos de aplícación de la teoría.' 

Escudero ilustra el problema.,· comprobando ~ue los índices 
d~ mortalidad 'JO obede.cen aJa dicotomía ,;capitalismo \iS. so­
cialismo"·.!& En·un docume11to sugerente y rico en Cifras y com­
paraciones actuales, discute a quienes :han planteado que 
dichos modos de producción (i.e. c~tegorr~. científico-social) 

. generan nivelés de mortalidad c'aramente di;ferenciables y-que 
· la s-oor~vida .bajo el socialismo ·es mucho mayor. Pone en evi­
. dencia que los 13 indicas prorriediaies (e.g.,mortaJidaáinfantil y 
" esperanza de vida). más bajos corresponden a paises del ca pita-

, ' 

1& Escudero, J.C. "Reflexión acerca de Jos Indicas de Mortalidad". Revista 
Centroamericana de Ciencias de la Salud, 21: 109-119, 1982. 
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lismo central, seguidos por los niveles de todas la sociedad de 
transición socialista y luego por el cortejo de los países capitalis­
tas dependientes, con sus tasas descomunales. 

No cabe aquí discutir las conclusiones de Escudero. Se podría 
argumentar tanto acerca de la importancia de algunos de sus se­
ñalamientos como de los deslices analíticos de otros, lo relevan­
te para el tema que aquí se discute es que su trabajo lleva a la 
conclusión admonitoria de que debe reconsiderarse el modo de 
empleo de las categorías "clásicas", revalorizarse la indagación 
de procesos más específicos y huir de las explicaciones simplis­
tas de los diferenciales. 

También son un signo de advertencia frente a las interpreta­
ciones simplistas, investigaciones como la de Raczynski y 
Oyarzo1& efectuadas en el Chile del período totalitario posterior 
al golpe de la Moneda, en la cual se analiza ·cómo, pese al de­
mostrado deterioro de las condiciones de vida, el gobierno de 
tacto esgrime con regocijo el hecho de la disminución promedia! 
de los niveles de mortalidad infantil a lo largo del último quin­
quenio. Una apreciación esquemática, que ligue de modo me­
cánico condiciones socio-estructurales y de salud, no podría 
sostenerse ante los hallazgos de este trabajo, puesto que se re­
quiere un marco conceptual más rico que permita interpretar 
problemas como el efecto atenuante o compensador de la pre­
existencia de un sistema de salud consolidado~ el de una gran re­
ceptividad poblacional a los servicios incorporados masivamen­
te a la cultura popular y de niveles de patología más bajos y ma-
nejables. ' 

Tanto uno como el otro trabajo utilizados como ilustración de 
este punto, corroboran además que debe tomarse seriamente el 
carácter unívoco de indicadores como lá mortalidad puesto que 
bajo un mismo nivei cuantitativo de la misma pueden residir pro-
cesos determinantes diversos. · 

11. Lineamientos para un marco teórico sobre los determinantes 
de la mortalidad · 

El permanente desarrollo de la sociedad se manifiesta también 
en la transformación de sus hechos vitales. 

16 Raczynski, O. y Oyarzo, C. "Mortalidad Infantil en Chile". Santiago, Estudios 
CIEPLAN, 1981. 
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Expresiones particulares de la vida social como la mortalidad 
cambian, cualitativa·y cuantitativamente, tanto a lo largo del 
tiempo como a través del espacio,· porque son manifestaciones 
determinadas por el cambio histórico y la diversidad del mundo 
social. Él análisis de la mortaíidad, por tanto, no arroja conclu­
siones objetivas si se lo aisla respecto al estudio de las leyes del 
desarrollo de la historia y o_rgé¡lnización sociales. Las ciencias de­
mográfica y epidemioÍógica, cqmo formas altamente sistemati­
zádas y rigurosas.~e conciencia social, aunque poseen" ••• sus 
propias fuen~~. su lógica interna de desarrollo, sin embargo, el 
principal mótor de tal avance son las necesidades sociales, 
sobre todo las necesidades_ de la producción material". 11 

Los modos de organización social, determirJados por el grado 
de desarrollo d~ las f~erzas productivas, humanas y materiales, 
yespec(ficament~ por la~ formas d9. prQpiedad sobre los medios 
de producción,. _e.ntre _los que inclus~ se cuenta la capacidad 
d~.la fuerza de trabajo, se transforman permanentemente y con 
eilo condlc.ionan ios modos de vivir y de morir observables, por 
e~o, el trabajo cientffico que_ enfoca fa muerte y su· causación, 
enfrenta uri objeto de estúdio cambiante y condicionado por di­
versas determinaciones.\¡' relaciones internas :QUe no Se ponen 
en evidencia directamente; sino QU!! debe reconstrufrselas me­
diante categorfas que expliquen el movimiento social, tanto en 
el plano gen~nal como en el particular, y aún individual •. 

En el contextolatinoamericano, haciendo referencia ·al plano 
general o "marco" del problema, autores. han definido los con­
tornos manifiestos de la mortalidad.· 

U~ua1a ha <iistinguido. a América Latina. como la "clase me­
dia"-de la estratificación internacional, reconociendo además 
una c'asificación de los pafses según Íos niveles de indicadores 
socio-económicos y. poblacion.ales. Ei mism'o autor destaca tra­
bajos que tian puesto en evidencia que, en· cuanto a la evolución 
temporal de los fndices, la transición demográfica de los pafses 
dependientes no. sigue estrictamente la de los pafses centrales, 
siendo la mortalidad mucho más tempranamente sensible que 
la natalidad al proceso económico social, y cuando esta última 

17 Afanasiev, N.G. Osnovii FilosofskiijZnani.lsdateltsve Myssl Moskva, 19n, 
pp. 324. 
18;~rzuil, R;"EI Desarrollo y la Población en América Latina", México, Siglo XXI 
Edrtores, 1979, pp. XI. 
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inicia su descenso, adquiere un ritmo más rápido que el de los 
modelos centrales. 

Un marco teórico sobre determinantes debe explicar estos 
problemas de nivel más amplio. Desde los años 30 el desarrollo 
del capitalismo en Latinoamérica posibilitó la conexión de las 
formas de deterioro en el tr~bajo y consumo básico de las clases 
sociales especialmente urbanas, sin impactar, al principio, la re­
constitución de formas de la vida familiar vinculadas con la ca­
pacidad de crianza y viabilidad económica de los hijos, que 
contribuyen a graduar la fecundidad. Mientras en los países he­
gemónicos . el desarrollo del capitalismo modificó primero las 
condiciones de vida en el campo (los farmer y empresas) y luego 
volcó excedentes de capital y fuerza de trabajo asalariada' a las 
urbes bajo circunstancias que no sólo mejoraron tempranamen­
te las condiciones de trabajo y de consumo básico (alimenta­
ción, vestido, vivienda, reposo) sino que forzaron una gradual­
mente temprana reconformación de las familias y sus posibilida­
des reproductivas. Contrariamente, en los países dependientes 
la implantación del capitalismo oligárquico y más tarde mono­
pólico se dio como "islotes" sobre una gran matriz social atrasa­
da, lo cual en primer lugar dilató las mejoras básicas demorando 
el descenso de la mortalidad, y dejó "hasta hace poco tiempo in­
tocada la conducta reproductiva de los vastos sectores campe­
sinos pobres y subasalariados ("marginales"), formando inclu­
so para estas dos clases la necesidad de mantener un alto núme­
ro de hijos para el trabajo temprano y la complementación del 
salario familiar. Este último proceso desubasalar!amiento, acu­
mula una sobrepoblación relativa excedente, que cumple ante 
el capital monopólico funciones de reserVa laboral y de disminu­
ción del valor pe la fuerza de trabajo, se caracteriza por una in­
serción fragmentaria e inestable en el aparato productivo y por 
eso dependen grandemente del trabajo infantil complementario 
y de la conservación de niveles altos de fecundidad, lo cual, en 
gran medida, explica la desaceleración relativa de la baja fecun­
didad de países donde estas clases han aumentado en su creci­
miento en las últimas décadas. Esto último acelerado por la agu­
dización de la crisis que se proyecta desde fines de los años se­
senta. 

Es este el tipo de determinantes históricos que permitirfim 
explicar mejor lo que A tria, definiría como" ... problemas que se 
agrupan en dos categorfas: los resultados de la interacción de 
las consecuencias socio-económicas, políticas y demográficas 
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del estiro· de· desarrollo de cada país, y los·causados por la de­
manda de servicios generales por las diferentes dinámicas de la 
población ,19 · 

. • . •. t . ' . 

En esta última dirección puede ser una interesante línea inves-
tigativa el diseño del estudio sobre'~ Determinantes del Aborto" 
efectuado en el Ecuador por el CEAS,20 en el cual, primero para 
el nivel macro se regionalizó al país según los grados de produc­
tividad empresarial, 'de concentrac::iónde la riqueza 'l por consi­
guiente. acumulación de .clases sociale~ con perfiles de repro­
ducció~ social· inco.;,patibles córi la crianza y el ejercicio 
temprano de un papel económico de los hijos, que operan como 
~ndicic¡mantes del comporta111ie!lto reproductivo y la fécundidad. 

'una matriz de análisis estructurada a base de séores combi­
nados dé productividad emprésarial, asalariatniento y urbaniza­
ción dé lá fuerza de trabajo, permitió clasificar a las provincias en 
"capitalistas· modermis", de "transición" y "atrasadas" en­
coritrándose niveles de aborto21 por mil embárazos ( 19n) que 
fluctuaron alrededor de 90 en las primeras; alrededor de 50 en las 
de transición y alrededor de 30 en las provincias con ·fuertes ras­
gos pre-capitalista's •. Luego, en una segunda fase se emprendió 
una investigación de· casos y testigos en 3000 pacientes para 
medidndices dé ~iésgo relatívo.deabdrto por clase sOcial, si­
guiendo un esqtferha análrtrco como el' que se muestra en el 
Anexo No. 1. Con tal prpcedimiento se logró combinar el estu­
dio de los determinantes con el de aqu_ellos que operan en las 
clases particulares pina desericadenar el comportamiento abortivo'. 
· Las investig~ciones.de Hugo Behm han ~o-n'tribuido a dibujár 
los. contornos más salientes del comportal1:liento d_iferencial dé 
la mortalidad. De estas cábe destácar algunós aspectos.' 

[)icho investigador Uáma la atención, por ejemplo, acerca del 
hecho de que 10s'diferénc.iales geográficosyrural~urbanos dé 
mqr,talidad temprana se muestran ate(luada~fcuando la mortali­
dad es extremadamente alta, mif:lntras que recrudecen a medí-' . . . - '. . 

19 Atria,'R. ~'Pianifi6acióh del"!:iesatrollo y PobiaciÓn en América Latina y el Cari­
be: Un Marco de Referencia para las actividades por paises". Cartagena, Confe­
rencia Látinoatnericana sobre Planificación del Désartollo y Póblaéión,.1979, 
,pp.-2. . . ·. ' 
20 Centro eje ~studios y Asesorla en Salud, "Determinantes del Aborto Hospita-
lario", Quito, 1981. · 
21 CódigosiCDnómerosAt14yA115. · 
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da que descienden los niveles promediales.22 Aquí nuevamente 
aparece la importancia de interpretar tales constataciones pen­
sando en los determinantes estructurales, la acumulación y 
cambio histórico de las condiciones de reproducción social de 
clases sociales que se esbozó en párrafos anteriores. Cuando la 
mortalidad temprana, de modo generalizado es muy alt¡;¡, quiere 
decir que se ha producido un marcado retraso en la implanta­
ción a fondo de una economía de capital urbanizada y agro­
empresarial y que probablemente existen sólo enclaves de pro­
ducción que no han llegado a transformar masivamente los 
patrones laborales y de consumo de la fuerza de trabajo. Cuan­
do en cambiase inicia un extenso proceso de capitalización, de­
sarrollo de infraestructura y urbanización, comienzan a perfilar­
se las distancias entre las ciudades modernas y el campo con sus 
formas productivas atrasadas. Pero, este último proceso puede 
dejarse de expresar en los indicadores nacionales cuando, 
sobretodo en época de crisis, la concentración monopóiica l.lr­
bana se hace a expensas de la destrucción de la producción 
agropecuaria y la consiguiente migración de un subproletariado 
en extrema depauperización hacia los polos metropolitanos e 
introduce en e.stos la gravedad de sus índices de mortalidad. Fe­
nómeno este último que ásume contornos dramáticos en países 
como Brasil pero que no ha dejado de pronunciarse en la mayor 
parte de países con acelerado desarrollo monopólico. 

Es necesario pasar del dominio general de análisis al nivel par­
ticular de las condiciones de vida de las clases sociales. Incluso 
la comprensión de procesos generales como los que se ha esbo­
zado se enriquece con la investigación de los modos de vida 
específicos. · 

Desde el punto de vista metodológico y particularmente con 
referencia a la ciencia epidemiológica, en América Latina se han 
establecido aportes teóricos muy importantes que perfilan la 
consolidación de una sólida escuela de pensamiento social apli­
cado a la salud. Cabe destacar algunas de las aportaciones que 
pueden ser muy útiles para la investigación de determinantes y 
diferenciales de la mortalidad, mediante la discusión de algunas 
categorías analíticas que varios investigadores han planteado. 
Dichas categorías pueden establecer el valor explicativo y aso-

22 Behm, H. "Final Report on the Research Project on lnfant and Child Mortality 
in the Third World". Comminee for the lntemational CoojJeration in National 
Research in Demography, 1982, pp. 13. 
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ciaciones que se podría asignar a variables más puntuales que se 
ha estado einpleandó para la investigación de diferenciales. Va­
riables empíricas tales como ocupación, condiciones sanitarias 
de la vivienda, trabajo materno, disponibilidad y acceso a los 
servicios de salud, educación de la madre, etc.-no deben ser to­
madas como categorías de· análisis en sí mismas sino como re­
curl[los de observación empírica que pueden combinarse y me­
dirse para comprObar el peso determinante de procesos que se 
estudian por verdaderas categorías analíticas. Es necesario in­
sistirqae, distinto es el plano que se establece por el análisis lógi­
co y la construcción'teóricadeun concreto racional basado en 
categorlas, y otro es el referente empírico que se define por va­
riables que conforman el concreto directo al que se recurre en la 
fase de medición y observación-de campo con el fin de traducir 
lo pensado en comprobaciones empíricas. . . 

El Centro de Estudios y Asesoría en Salud de Quito (CEAS), 
por intermedio de sus obras teórico metodológicas ya citadas, 
ha conformado un marco interpretativo para la investigación dé 
la producción y distribución de la salud-enfermedad, proceso 
del cual es parte la mortalidad. No cabe aquí repetir las extensas 
explicaciones que pueden ser revisadas en los libros del Centro, 
corresponde más bien destacar cuáles son las categorlas 
centrales que se ha empleado y cómo podrían complementarSe 
con otros 'enunciados teórico-metodológicos como los de Asa 
Cristina Laurel! (México) y Juan César Garcfa (Argentina). 
. En el marco de una formaciÓn social, que es "la expresión 
concreta deJa unidad. dialéctica de diversos modos de produc­
ción, aparecen formas de reproducción social caracterrstic;:as 
vinculadas. con clases sociales definidas. Cada clase so.cial, de 
acuerdo al grado de desarrollo general de la estructura y a su in­
serción en el aparato productivo, experimenta formas de ~raba­
jo especfficas y, córrespondientemente, formas de con~umo 
particulares. Dichas formas de trabajo y consumo en su unidad 
dialéctica determinan las condiciones de vida. 

A lo largo de la historia, en cada formación social los modo~ 
de...producció.r;l se desarroilal)-unos en el polo progresivo, otros 
se descompon~n y desaparecen, df;lterminando el surgimiento 
y avance de unas clases y fracciones sociales y la descomposi­
ción de otras. En cada una de nuestras sociedades s~ imbrican 
estos procf;lsos bajo una unidad determinada principalmente 
por las formas productivas hegemónicas. · 
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Epidemiológicamente hablando, la reproducción social co­
mo categoría que sintetiza la esencia de ese proceso de produc­
ción y consumo que realizan las clases, encarna la oposición 
dialéctica de condiciones favorables de trabajo y consumo que 
devienen del disfrute de bienes o valores a los que accede cada 
clase, y las condiciones destructivas o deterioros que enfrenta. 
De esa lucha resulta para cada clase o fracción de clase en cada 
momento histórico que empíricamente puede expresarse en va­
riables de condiciones de trabajo (e.g. jornada, riesgos ocupa­
cionales, etc.) y de condiciones de consumo (e.g. educación, 
condiciones de vivienda, acceso a servicios, etc.). Dicho perfil 
de reproducción social es distinto, según se desarrolle el polo fa­
vorable del disfrute de bienes o valores (tanto en el trabajo com<: 
en el consumo) o según aparezcan fuerzas destructivas y dete­
rioro (tanto en el trabajo como en el consumo). Por ese camino, 
cada clase desarrolla un perfil característico de salud-enferme­
dad, de capacidad de sobrevivencia y mortalidad. Es decir las 
condiciones biológicas favorables o de deterioro se desarrollan 
en su lucha permanente dentro del marco que les imponen las 
condiciones de reproducción social. Esa lucha y unidad de 
opuestos que caracteriza a todos los procesos explica la defini­
ción dialéctica de "vivir significa morir" y "la muerte es un ele­
mento esencial de la vida: el nacimiento, la nueva vida, es la 
muerte en germen" .23 

Garcra en su publicación" La categoría Trabajo en Medicina" 
critica, con razón, el desplazamiento tendencioso que la investi­
gación socio-médica convencional ha hecho para considerar a 
los problemas de la salud como fenómenos biológico-individua­
les que ocurren en el ámbito del consumo (e.g. por privaciones 
en la alimentación, vivienda, servicios, etc.) es decir aquellos 
derivados en última instancia del ingreso. De esa manera, noto­
mando en cuenta los efectos del trabajo mismo se ocultan las 
consecuencias específicas del modo de producción sobre el 
proceso salud-enfermedad.24 

Los planteamientos de este último autor, que es una de las fi­
guras cimeras de la medicina social latinoamericana, son muy 
importantes no tanto como marco conceptual para la 

23 Engels, F. "Dialéctica de la Naturaleza", Buenos Aires, Editorial Cartago, 
1976, pp. 235. 
24 Garcra, J.C. "La Categorra Trabajo en la Medicina", Revista Trabajo y Salud, 
5: 13-35, 1983. 

149 

1 ,, 

' 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



11 

epidemiología, sino como aporte teórico hacia la comprensión 
de una parte del proceso epidemiológico que es la salud en el tra­
bajo y esto en los periodos históricos de producción mercantil. 

Es así, porque el trabajo, como proceso que participa en la 
producci(m, tipos de enfermedad y muerte, no siempre es de ca­
rácter bifacético, (trabajo" concreto", útil para la generación de 
bjenes tangibles y trabajo "abstracto" socialmente necesario) 
sólo lo.es en los procesos de-producción mercantil. En las so­
ciedades no basadas en la producción para mercado no existe 
su doble carácter como ocurre con ~mplios grl!pos del capitalis­
moatré;lsado,¡:~unqueelpr.ocespla,~oralesundeterminantefun:­
damental está . profundamente cor;¡catenado con las condi.­
ciones de cons!Jmo formando una unidad que n9 alcanza a ser 
explicada por la categoría proceso de trabajo, sino por la .repro~ 
ducci4n social o,proceso de producción-consumo. 

Un aporte sustancial para la comprensión de esa subdiscipli­
na de la epidemiología que es la salud.en el trabajo (i.e. conv.en~ 
cionalmente llamada medicina ocupacional) y .por tanto el papel 
del trabajo en la mortalidad, la constituyen las investigaciones 
de Asa Cristina Laurel!. Al margen del uso por parte de ella de la 
categoría "desgaste" para definir el. deterioro históricamente 
determinado de la:fuerza laboral, concordamos p.lenamente 
con su marco interpretativo de los tipos históricos de procesos 
laborales y patrones de morbilidad y mortalidad de los asala­
riados!'21i 

El mismo tipo de relaciones que han·quedadotratadoscónsti­
tuye la base teóricá para 'la interpretación de los comportamieh~ 
tos demográficos más específicos. En ·este sentido son impor­
tantes los lineamientos eonceptua·les establecidos por Torrado. 
Dicha autora concatena los procesos generales de la formaCión 
social con los especiales comportamientos que las clases·so­
éiales 'desarrollan para: asegurar la ·reproducción material y 
biológica del grupo. ''Con-base en las·conditiones de existencia 
que les impone su pertenencia de cláse', las unidades fami­
liares de cada clase social desarrollan estrategias de'supetviven­
ci~_em:aminadasa asegurarla reproducción material y social del 
grupo y dé cada uno de sus miembros" ,26 Tales estrategias 

25 Laurel!, C. "El c:Íe~aste Obrero en México", México, Editorial ERA, 198;3. 
26 Tom1do, S. "Clases social.es, familia y comportamiento demográfico" 
Demografla y Economla, 12 (3): 343-376, 1978. 
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típicas de supervivencia implican para el estudio del comporta­
miento demográfico dos aspectos básicos: frente a la reproduc­
ción material, la división interna de trabajo por sexo y edad (par­
ticipación total, parcial o no participación en actividades econó­
micas) o en las tareas domésticas requeridas por el consumo fa­
miliar; y frente a la reproducción biológica (o sea ia creación, su­
pervivencia y muerte de sus miembros) un comportamiento en 
materia de formación y disolución de uniones (e.g. 
nupcialidad), la constitución de descendencia (e.g. fecundi­
dad) y un comportamiento ante la enfermedad y la muerte.27 

El marco conceptual que se ha esbozado a través de la discu­
sión, delinea las categorías y relaciones fundamentales que per­
miten guiar la construcción y elaboración de esquemas de va­
riables, la operacionalización de las mismas, el diseño de instru­
mentos idóneos, el diseño del análisis lógico, así como la selec­
ción y uso de técnicas matemáticas de apoyo. 

Tales avances se consolidan sólo mediante el proceso ver­
tebrador de una práctica investigativa ligada a las necesidades 
concretas de la población. 

El estudio sobre aborto del CEAS, antes mencionado es un 
ejemplo de un intento por reconstruir integralmente el proceso 
de producción y distribución de conducta abortiva, ligando el 
plano estructural del análisis, con los perfiles de reproducción 
social de las clases y la forma como estos se expresan en "estra­
tegias familiares" y comportamientos demográficos, así como 
en condiciones de la salud. Revisando el primer anexo se podrá 
observar de qué modo se articularon variables socio-estructu­
rales, con determinantes de la reproducción social, con las "es­
trategias familiares" y el comportamiento reproductivo final. 

Igual propósito llevan adelante otras investigaciones del 
centro, en las cuales unas veces se ha probado a fondo el uso de 
fuentes oficiales secundarias para reconstruir las relaciones so­
ciales más profundas28 y en otras se ha diseñado estudios de 
campo que pretenden articular los procesos como lo muestra el 
Anexo No. 2. 
Síntesis final: recomendaciones metodológicas 
A manera de un correlato global de esta ponencia que ha preten-

· 27 Torrado, S. "Sobre los Conceptos de Estrategias Familiares de Vida y Regula­
ción de la Fuerza de Trabajo", Demograffa y Economra, 15 (2): 204-223, 1981. 
28 CEAS "Ciudad y Muerte Infantil", Quito. Ediciones CEAS, 1983. 
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RELACIONES GENERALES DE LOS PROCESOS PARA ESTUDIO MATERNO INFANTIL 

ANEXO No. 2 
DIMENSION GENERAL 

Formación Soclál Relaciones 
Soc. de Prod. 
ClasesSoc. 

Formas da 
Raproducci6)1 
!Dimensión 
Generaíej. 
Acumulación) 

Segregilelón~ 
espacio urbano . 
del AMQ: Carácter 
dei~C!<' 

Papel del Estado 

Fonneade 
Conciencia 

DIMENSION PARTICULAR 
(CLASE) 

Conf~~ión del Espacio 
Urbano Zonas da 
"La Libilrtad" -

Contenido y Forma de las 
Accionas del Estado en 
Salud · 

Saber en Sálud 

DIMENSION PARTICÚLAR' 
GRUPOS DE ESTUDIO 

Forma y Valor del Trabajo del 
Principal responsable y familiar 
complementario -
Estructura da la Joma~a 
Requisitos cafificación FT 

Consumo Familiar 

Edvcación 
Salud 

( 1 1 Relaciones se especifican con mayor detalle en esquemas adicionales 
Fuente: Centro de Estudios y Asesoria en Salud (CEAS) 

DIMENSION ESPECIFICA E 
INDIVIDUAL (1) 

• Jornada Matema 
yen la niRez 

• Reposo y Recreación 
· elemental 

• Espacio Habitacional 
1 •carácter de la . 

dieta 
' *Reé:reación 

estructurada 
• Escolaridad 
•Acceso ala 
oferta en salud 
...:No formal 
-Fomial: 

.Inmunizaciones 
• Control Sanos 
• Aten. Morbilidad 

;Rujo de· la demanda. 

Embarazo 
Puericultura 

*Comportamiento 
reproductivo 

(Fec"ndidad) 

FM:irt8ñd80J 
*Morbilidad 

"Estado Nut . 

1 ,., 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



1. 
1 

¡ 

1 ' 
1 
¡ 
1 

di do enfrentar de modo directo varios de los problemas metodo­
lógicos más extendidos, se incluye esta sfntesis de recomenda­
ciones pará eLtrabajo investigativo. 
1. La ciencia dispone de dos herramientas básicas para el cono­
cimiento integral de la mortalidad: la Demogratra y la 
Epidemiologfa. Es indispensable esclarecer rigurosamente sus 
potencialidades especificas para utilizarlas a fondo de acuerdo a 
sus diferentes posibiljdades explicativas, 
2. Los esfuerzos de investigación a largo plazo sobre la mortali­
dad deben planificarse, defi'1iendo prioridades y áreas de traba­
jo según identificación consciente con las necesidades sociales 
mayoritarias. · 

3. Al delimitar el objeto de estudio en investigaciones acerca de 
la mortalidad es indispensable no desmembrar la unidad y con­
catenación de los procesos generales (de la estructura y sus ma­
nifestaciones generales), particulares (referidas a la reproduc­
ción social de las clases; su perfU de trabajo y consumo) y 
especificas (el comportamiento reproductivo y salud-enferme~ 
dad observable en sus miembros). 

4. Antes que la aparición de "niveles" de mortalidad debe estu­
diarse la aparición de calidades de mortalidad. Lo importante no 
es sólo medirla en cantidad sino cualitativamente, según las 
profundas peculiaridades de la determinación en cada momen­
to y clase social. Las tasas no tienen un valor unfvoco, sólo son 
un indicador que puede expresar procesos sustancialmente dis­
tintos. 
5. La distribuCión de diferenciales y los criterios de estratifica­
ción no deben obedecer a esquemas formales prefijados sino a 
una clasificación poblacional acorde con el planteamiento de 
cada estudio y su marco conceptual. Tampoco los sistemas de 
estratificación tienen un valor unfvoco, las clases y estratos tras­
cendentes se modifican con el tiempo e implican aspectos dis­
tintos según el sitio y el momento. 
6. La clasificación de las causas de enfermedad debe correspon­
der a los planteamientos del estudio. La clasificación Interna­
cional de Causas de Muerte obedece a un criterio taxonómico 
clfnico-individual y debe sólo ser utilizada en inferencias de ese 
carácter. Los tipos sociales de causa requieren otros sistemas 
clasificatorios. 
7. La selección de variables y el "cierre de campo" empfrico de la 
investigación deben estar supeditados a los problemas con-
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templados en el diseño lógico (problema, marco conceptual, hi­
pótesis). No debe confundirse "categorra~' teórica con "va­
riable" empfrica. Variables como "escolaridad materna", "ac­
ceso a los servicios", etc., tienen valor interpretativo distinto se­
gún el contexto y el modo de disefio d~ cada estudio y deben 
siempre ser explicadas en cuanto a sus determinantes y rela­
ciones históricas con otras variables intervinientes. 
8. En cuanto a las posibilidades yr.estricciones de las fuentes, es­
pecialmente las secundarias, debe identificarse con especial 
precaución no solamente la convencional repre~entatividad de 
los datos que ofrece, sino también su grado de adecuación con 
los planteamientos conceptu~les-históricos que implica cada 
estudio. Erí este último sentido hay ejemplos de un trabajo cre­
ativo para la elaboración de,equivalencias y combinaciones de 
indicadores tradición alás para utilizarlos en respuesta a nuevas 
categorfa~:¡; 

9. Losdisefios muestra les cuando se recúrre a fuentes primarias 
tambien deben adecuarse a la conceptüalización básica del es­
tudio. Muchas veces en el terreno unidades de observación 
empfrica, tales.como "núcleo dé vivienda" o ·~núcleo familiar" 
no necesariamente se corresponden a las unidades lógicas del 
planteamiento. 
1 O. El uso de técnicas cuantitativas y de programas de computa­
ción ("software") debe ponderarse cuidadosamente en cuanto 
a su adecuación frente a los planteamientos lógicos del estudio. 
El análisis cuantitativo y los modelos matemáticos no pueden 
copar el análisis, son apenas un apoyo y no el criterio único de 
veracidad. 
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La Mortalidad en América Latina: 
Niveles, Tendencias y Determinantes 

Juan Chackiel* 

Introducción 

La producción de investigaciones sobre la mortalidad y sus de­
terminantes está en una etapa incipiente en América Latina, 
entre otras cosas porque hasta hace pocos aÍios no se disponfa 
de mucha información que permitiera hacer ese tipo de estu­
dios. La mayoría de los pafses de la región no cuentan con 
estadfsticas vitales confiables, por lo que aún el conocimiento 
de los niveles y tendencias nacionales de la mortalidad, es 
muchas veces precario. En la década c;!e los afias 70, en los cen­
sos y encuestas se comenzó a incluir en forma más general, pre­
guntas que permiten obtener estimaciones indirectas de la mor­
talidad, fundamentalmente en la niñez. Esto mejoró notable­
mente el conocimiento de la mortalidad para los totales na­
cionales, grandes regiones y para diversos tipos de subpobla­
ciones. Asimismo, las encuestas de fecundidad, dentro del 
marco de la Éncuesta Mundial de Fecundidad, permiten intere­
santes estudios de la mortalidad en la nifiez y lo mismo otros es­
fuerzosespecfficos, como los llevados a cabo por el Instituto In­
teramericano del Nifio. 

Para la mayoría de los trabajos publicados, seria pretencioso 
decir que analizan los "determinantes" de la mortalidad, sino 
que más bien presentan diferenciales de la mortalidad estratifi­
cando la población según criterios geográficos ysocioeconómi­
cos de acuerdo a lo que la información disponible permite. Otros que 

* Este articulo fue entregado sin las referencias bibliográficas correspondientes 
a que se hace mención en el texto. 
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incluso usán el análisis multiVafiante, más bien presentan aso­
ciaciones de lá mortalidad con· ·otras variables tomadas como 
explicativas, pero no es posible afirmar que se conoce el proce­
so que genera los niveles y cambios de la mortalidad. Lo mismo 
ocurre con las investigaciones que conectan la evolución de la 
mortalidad con el proceso socioeconómico y político, a través 
de paralelismos de los "procesos" o asociaciones de variables. 
Solo algunos países cuentan con datos confiables sobre causas 
de muerte y los trabajos hechos, usando esta información, ge­
neralmente han sido conducidos sin conexión con los factores 
económico-sociales. 

Aún con las limitaciones existentes, se ha acumulado en los 
últimos años una cantidad importante de datos y conocimien­
tos acerca de la mortalidad, que son de enorme utilidad para es­
tablecer políticas tendientes a su reducción. 

En el presente documento se presentará un panorama de los 
niveles y tendencia,;; de la mortalidad de los países de la región en 
los últimos 30.años~ plante¡¡indo en ocasiones, algunas hipótesis 
e interrogantes acercá de cómo se asocia esta variable c;on as­
pectos del desarrollo. Eri forma sintética se pasará revista al co­
noCimiento alcanzad() en materia de diferencialés geográficos, 
socioeconÓmicos y biológicos, sin p~etender 'mostrar' todo lo 
hecho 1 sí no solamente algunas cifras y ejelllplps significativos. 
Por último, se hará referencia a .l~:~s po$ibilídadés de incorporar 
nuevos elemento~, eri t~rminos de fuentes, medición y aspec~ 
tos teóricos, que-pueden señalar posibl.es.caminos para éonti~ 
nuar avanzando en la identificac,ión_de los factorés principales 
que afectan a la mortalidad de los pafses en Américá Latina. 

. ' 

l. Niveles y Tendencias d,e la Mortalidad 

Aquí se analiza la eyoh,Jción de la rn.ortalidad de los países de la 
región durante los últimos30 añós, brindando un marco de rete:. 
rancia útil para enfrentar el análisis de. los factores determinan­
tes. Esta presentación se hará·'considerando 1~ esperanza de vi­
da al nacer - e(o)- como indicador de la mortaiidad general. El 
Gráftco1*presenta la ubicación de los.patses,.según su e (o), en 
t~~s períodos diferent~s: 1950-1~55, 1965~ 1970y 1975-1~80, te­
menda como telón de fondo (área sombreada) la situación 
correspondiente a 32 países actualmente desarrollados. Podría 

*Nota: No fue posible reproducir este gréfico. 
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decirse que el gráfico representa tres "fotografías instantáneas" 
de una "carrera" por prolongar la vida media de la población más 
allá de los 75 años de edad, que es lo que han logrado algunos 
países con la tecnología más avanzada y con las condiciones más 
favorables de desarrollo. · 

A los efectos de completar el panorama, y poder extraer algu­
nas conclusiones generales sobre lo ocurrido hasta 1980 en la 
mencionada "carrera", el Cuadro 1 agrega el número medio de 
años ganados en esperanzada vida al nacer entre los períodos, o 
sea la "velocidad promedio" desarrollada por cada país. Como 
un dato complementario interesante, se incluye el número de 
años que llevará alcanzar la meta e( o)= 75 años, de mantenerse 
la velocidad observada en el último tramo. 

Es conveniente, antes de hacer comentarios, señalar que al­
gunos resultados sorpresivos, e incluso otros que no lo son tan­
to, pueden estar explicados por la debilidad de los datos, sobre 
todo en los países de mayor mortalidad. Además, las estima­
ciones para el período más reciente (1975-1980) en muchos de 
los casos son más una "conjetura" que la derivación de datos 
reales, pues aún muchos países no han levantado censos en la 
cada del80yotros, que lo han hecho, no disponen todavía de las 
tabulaciones. 

En el período 1950-1955se observa una gran heterogeneidad 
en los países de la región en cuanto a niveles de mortalidad. Co­
existen países con 40 años y menos de e(o) (Haití y Bolivia) con 
otros que en el mismo período integraban el "grupo de avanza­
da" de los pafses desarrollados con más de 60 años de duración 
media de la vida (Uruguay y Argentina). Entre los extremos hay 
siete países con alrededor de 45 años de e(o) y siente entre 50 y 
55. Cuba y Costa Rica, aparecen luego de Uruguay y Argentina, 
con 57 años de e( o). 

Interesante es ver que en ese período también había un com­
portamiento relativamente heterogéneo entre los países actual­
mente desarrollados, pues la e(o), en general, variaba de 58 a 70 
años, e incluso un pafs (Bulga.ria) presentaba una e(o) de 64 
años, similar a la de Chile en aquel entonces. Los otros países 
con menos de 60 son Yugoslavia, Portugal, Japón y Polonia. 

Aunque posteriormente se logran avances importantes en el 
descenso de la mortalidad de varios países de América Latina, 
esta dispersión, aunque menor, persiste hasta la actualidad. No 
así en el caso de los países desarrollados en que se produce un 
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proceso de concentración en altas.e(o): Para que ello ocurra, los 
parses más rezagados antes (entre los desarrollados) tienen al­
tas ganancias en a líos de vida (del orden de 0.6 por afio), consi­
derando que ya han llegado a una.mortalidad relativamente ba­
ja. ¿Qué ocurre en América Latina con los parses que en el 
perrodo 1950-1955 tenran una mortalidad comparable a la de los 
desarrollados o estaban en los puestos rezagados de ese,¡ grupo 
de avanzada"? 

Cf.!ADR01 

AMERICA LATINA: ESPERANZA DE VIDA AL NACER Y GANAN­
.CIA MEDIA ANUAL* 

PERIODOS 1950-1955, 1965-1970 Y 1975-1980 

Esperanza de vida Aflos necesarios para 
Paises alcanzar e( o)= 75 según 

ganancia media anual de 
1950-1955 1965-1970 19¡s.:1980 65-70/75-80 70-75/75-80 

Areaandina 
Bolivia 40.4 10,31) 45,1 . (0,35) 48,6· 75 69 
Colombia 50,6 (0,52) 58.4 (0,38) 62,2 34 36 
Chile 54,1 (0,43) 60,5 (0,51) 65,6 18 34 
Ecuador· 46,9 (0,51) 54,6 (0,54) 60,0 29 26 
Perú 43,9 ·(0,51l_ !?1,5 (0,54) 56,9 33 43 
Venezuela 52,3 (0,63) 61,8 (0,44) 66,2 20 26 
Area 
Atlántica 
Argentina Sf:t7. (0,22) 66,0 (0,27). 68,7 23 23 
Brasil 

.. 
51,0 (0,46) 57,9 (0,39) 61,8 34 33 

Paraguay 51,9 (0,51) 59,6 (0,45) . 64,1 24 55 
Uruguay 66,3 (0,15) 68,6 (0,101 69,6 54 34 
Istmo 
Centroambricano 
Costa Rica 57,3 (0,55) 65,6 (0,58) 71.4 6 5 
El Salvador 45,3 J0,71) .55,9 (0,63) 62,2 20 21 
Guatemala 42,7 '(0,57) 51,2 (0,66) 57,8 26 27 
Hondura8 42,2 (0,58) ·50,9 (0,62) 57,1 29 30 
Nicaragua ·. 43,0 (0,49) 50.4 (0,48) 55,2 41 41 
Panamé 55,3 (0,60) 64,3 (0,49) 69,2 12 10 
México y Caribe 
Cuba. 58,.8 (0,65) 68,5 . (0;42) 72,7 5 6 
Haití 37,6 ((),57) 46,2 (0,44) 50,6 55 58 
México 5P.B (0,63) 60,3 (0,37) 64,0 3Ó 31 
R. Dominiéan·a 45,1 (0,68) 55,3 (0,50) 60,3 29 31 

* los valores ~núe paréntesis son ganancias medias anuales entre períodos. 
Fuente! CELADE, Proyecdones de población vigentes. · 
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Los países del Río de la Plata no siguen el ritmo de los de­
sarrollados, sino que sufren una disminución apreciable en sus 
ganancias. Es más, varios documentos señalan que se habría re­
vertido el proceso y que por lo menos en algunas edades se daría 
un aumento en la mortalidad. 1.2 Si se mantuvieran las ganancias 
observadas en el Cuadro 1, de acuerdo al último quinquenio, a 
Uruguay le tomaría 34 años y a Argentina 23 para llegar a los 75 
años de e(o). 

Se ha manejado con frecuencia la teoría del "umbral", el que 
no es posible superar sin lograr el desarrollo económico. Se re­
fiere a que los países en desarrollo pueden alcanzar importantes 
descensos de la mortalidad mediante .la importación de 
tecnología médica de bajo costo y campañas sanitarias de tipo 
masivo que permiten reducir en gran medida las muertes por en­
fermedades infecciosas y parasitarias, pero esos descensos 
tienen un límite o "techo" (para la e(o) ) fijado por las condi­
ciones sociales y económicas de vida de la población. Preston3 y 
Palloni4 han llegado a la conclusión de. que en los países en vías 
de desarrollo, y América Latina en particular, los descensos de 
la mortalidad se deberían en un 50 por ciento a los avances en la 
tecnología médica y la otra mitad a los cambios en la situación 
socioeconómica. Eso querria decir, que de acuerdo a esta 
teoría, sería imposible para los países en desarrollo llegar a los 
valores de e(o) de los países desarrollados, a no ser que supera­
r~nlas barreras del subdesarrollo. 

En América Latina hay dos casos excepcionales: Cuba y Cos­
ta Rica. Estos pafses estarían mostrando que habrían formas de 
superar el "umbral" mencionado, o quizás correrlo hasta e(o) 
superiores sin llegar a constituirse en países desarrollados, pero 
seguramente mejorando las condiciones de vida de los sectores 
más postergados. De persistir sus actuales esfuerzos,. en un 
lustro más, podrían llegar a los 75 años de e(o). 

De acuerdo a las cifras disponibles, Panamá también habría 
obtenido importantes avances, alcanzando niveles similares a 
los de Uruguay y Argentina en e.l período 1975-1980 (e( o) =69). 

Aunque es lógico pensar que el éxito en el logro de descensos 
de la mortalidad depende de la selección adecuada de la política 
de salud propiamente tal, no es menos cierto que también 
juegan un rol preponderante ·las condiciones económicas y 
sociopolíticas concretas en que se desarrollan. 

Basado en lo anterior puede pensarse que hay elementos de la 
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situación socio.polftica y económica de Cuba y Costa.Rica que 
favorecen el desarrollo de polfticas tendientes al descenso de la 
mortalidad. En ei.''Seminario sobre la influencia de políticas so­
ciales y de salud sobre la evolución futura de la mortalidad" en 
París (28.de febrero al4 de marzo de 1983), fueron presentados 
documentos sobre estos dos países.s.a De ellos se desprende 
que en ambos casos existen por lo menos las siguientes elemen­
tos comunes: 

. ·1. Ya en•el pasado gozaban de una situación relativamente 
privilegiada dentro del área, lo que podría llamarse '~tradición" 
favorable én materia de"Salud. ·' · 
· 2. Existe estabilidad política que implica continuidad y cohe­

rencia en: la ·formulación de los programas de salud y su ejecu-
ción. · · ~ , 
. · 3: Desarrollan una polftica social global integral, en que la baja 

de la mortalidad es un elemento más dentro de la preocupación 
po·r el bienestar de la· poolación. Los logros en mortalidad son 
acompañados de logros en educación, seguridad social, nutri-
ción infantil, étc. · · í 

4. Ligado con lo ahterior está el establecimiento de políticas 
que implican una redistribución del ingreso y un acceso más 
igualitario a todos los· beneficios de la sociedad. 

5. Participación activa de la comunidad a través de diferentes 
canales. 

Estos hechos, con mayor o menór intensidad; están pres~n­
tes en ambos países; aunque también pueden observarse dife­
rencia!; muy importantes en el proceso seguido en cada caso. 
No sé pretende con ello establecer reglas generales; pues la rea­
lidad és 'lo suficientemente compleja como para que siempre se 
encuentren casos q!Je por uná u otra razón constituyan excep-
ciones. · · · ' · 

Dentro de lo que comenzó por ser una descripción de niveles-y 
tendencias de la mortalidad de l'os países de América Latina se 
ha hecho fuerte hincapié enlo sucedido en Cuba y Costa Rica. 
Bi~ny_ale la pena que ·así sea, pues por ser dos países· que han 
logrado un avan·ce importante en ~a prolongación de la vida me­
dia de sus poblaciones, es probable que en ellos puedan en­
contrarse elementos útiles para superar el estancamiento de 
otros países o para apurar un proceso de descenso de la mortali­
dad que en algunos casos es en la actualidad :muy lento. · 

Pero estos dos pequeflos países representan solamente el3.4 
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por ciento de la población de América Latina en 1980(alrededor 
de 12 millones de personas), persistiendo en la mayoría de la re­
gión una elevada mortalidad y grandes desigualdades no sólo 
entre países, sino más aún, al interior de éstos. 

Volviendo al Gráfico 1 se puede ver que en el otro extremo es­
tán Bolivia y Haití, que en el último período solamente llegan a 50 
años de e( o). Una persona que nace en estos países tiene en pro~ 
medio la probabilidad de vivir 25 años menos que un recién naci­
do en un país desarrollado. De mantenerse las actuales ganan­
ciasen la prolongación de la vida, se tendría que esperar hasta la 
segunda mitad del próximo siglo para llegar a la mortalidad al­
canzada por el mundo desarrollado. En menor medida, estos 
comentarios también son válidos para Nicaragua, Perú, Hondu­
ras y Guatemala que presentan una e( o) entre 55 y 57 años. Es 
probable que El Salvador debiera incluirse en este grupo, pero 
las estimaciones disponibles lo ubican en una mejor posición, 
aunque ellas se hicieron previamente al conflicto que afecta a 
este país desde hace varios años. Sin dúda que estos· países de 
alta mortalidad, sufren condiciones adversas para el logro de 
avances importan~es en materia de salud y probablemente en 
ninguno de ellos se cumplan simultáneamente, y con la niisma 
intensidad, los cinco puntos mencio·nados antes. . 

México, Paraguay y Venezuela han tenido gananciaS consi­
derables en estos treinta años, pasando de poco más de 50 años 
de e( o) en 1950-1955a alrededor de65añosen 1975-1980, pero 
en todos ellos se observa un freno 'fuerte en los logros reciEmtes. 
Las ganancias medias anuales en el último quinquenio son sus­
tancialmente inferiores a las de las décadas anteriores, obser­
vándose que de mantenerse esta situación, tardarían por lo·me­
nostreinta áñosen alcanzarla e(o) de 75años (31 México,-55 Pa­
raguay y 3.6 Venezuela). Anteriormente, Arriaga,7 analizando 
doce países de la región, habíé! llamado la atención sobre la ten­
dencia a disminuir lás ganancias en la e( o): 

Resumiendo, los hechos má~ sobresalientes en cuanto a la 
evolución de la mortalidad en la región serían:_ 

1. Aunque se hayan producido descensos importantes, per­
sisten en la región disparidades en las esperanzas de vida al na­
cer (entre 50 y 72 años de vida), 

2. Cut,la y Costa Rica son los países qu"! han logrado las e( o) 
más bajas de la región, siendo sus valores similares a los de 
países desarrollados. 
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3, Se ha. observado un-estancamiento o freno en la tasa de 
descenso de la mo!1alidad en muchos países. Podría decirse 
además, que los de .má~ alta mortalidad no han acelerado sus 
ganancias en el período considerado. 

El panoramafuturonosepre~enta muypromisorio, pues si no 
se revierten las actuales tendencias, difícilmente en este siglo se 
lograrían avanc;:es extraordinarios. Con las ganancias medias 
anuales que se estl!n observando, Bolivia y Hait( quizás no al­
cancen los 57 años de e( o) para el año 2000, para el cual se desea 
obtener ."salud para to.dos" de acuerdo al lema de la Organiza­
ción Mundial de la Salud, Pqr otra parte, muchos de los países 
que han logrado avances importantes en .esta materia, hoy día 
se ven enfrentados a la crisis ec;onómica quizá~ más severa del 
siglo, no conociéndose aún .los ·efectos. que podrá acarrear 
sobre la mortalidad. 

11. L osbifereri~/~lfJS G~ográficÓ~ y Socif!e~onómicos 

Prirícipalmente a j:)aíi!r de'!¡:~ década del70 '· se han desarrollaC:to 
;esti,Jdios que posibilit,an ~onocer la mortalidad para diversos 
estratos de la población. Esto ha permitido dete'ctar las áreas y 
sectores que, ·al in_teriord~ los par ses, están expuestos a los más 
aitos riesgos de muerte. En, el conocimiento c~el comportamien­
to de.la. mortalid¡¡¡d en Améric.a Latin~, es quizás.ésté el logro 
más importante aiGanzadó ~h los últimos a'ños. ' 
. Aunque no se hayan elaborado m¡:~rcos teóricos n1uy ¡:¡caba­

dos, y no se hayan cuántific¡;¡do ni explicado .cuáles son los de­
te.rminantes de la mortalidad y las diferenCias encohtradas, de 
porsfestos análisis son qe inmensa utilidad tanto para mejorar el 
conocimiento ciéntffico sobr~ la variable en estudio, .corno para 
apoyar la toma de decisiones, en materia de polrticas de salud~ 

Se podrían mencionar varías investigaciones que serían apor­
tes interesantes, pero tratando de sistematizar y simplificar la 
presentación, en este capítulo se ha'rá mayor uso de'l programa 
comparativo sobre la Investigación de la Mortalidad Infantil en 
Amér:iGa Latina ( IMIAL) que se lleva a c¡;¡bo en el CELAD E. Cabe 
destacar también la, investigación realizada en BoliviaB corno 
parte del Proyecto sobre Políticas de población que lleva a cabo 
el Ministerio de Planea miento y·Coordinación con apoyo de las 
Naciomes Unidas. El esquema metodológico es similar al de 
1M IAL, pero se trabajó con mayores posibilidades de análisis de-
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bido a que la interpretación de los resultados se hizo dentro·de 
un proyecto de investigación más amplio, procesándose el cen­
so completo, con lo cual ha sido probablemente el mejor esfuer-
zo de explo~ación de esta fuente. . . 

1. Aspectos Metodológiéos'· ·, 

La fuente de información natural para estimar la· mortalidad 
serían los registros de estadísticas vitales, tanto de muertes co­
mo de nacimientos, pero es un hechO bien conocido que e'n la 
gran mayoría de Jos países de la región adolecen de serias defi­
ciencias. De esta manera, Jos métodos indirectos, basados en 
preguntas introducidas e.n censos y ehcuestas, se han converti­
do en la fuente principal' de información para el conocimiento 
c;fel orden de magnitud de la mortalidad y sus diferenCiales. Esto 
es válido aún para aquellos países que cuentan con buenos re­
gistros, pues la información censal sobre mortalidad es mucho 
más rica en cuanto a posibilidades de estratificación. Pueden 
Jogra·rse estimaciones razonables para cualquier sector de 
población identificable en un censo de población ya sea según 
características geográficas, de la vivienda", del hogar o de las 
personas. .·· 

Las preguntas retrospectivas están destinadas a estima­
ciones de mortalidad en la niñez y en edac;fes adultas, pEno sola­
mente las primeras han sido utilizadas sistemáticamente para el 
estudio de la mortaiidad diferencial. Queda un campo importan­
te a desarrollar para mejorar el conocimiento de la mortalidad 
adulta y de los ancianos, ~erzo que .se ha. comenzado desde el 
punto de vista experimentaJ.9 · ~ 

El programa IMIAL deriva las estimaciones de mortalidad en 
la nit'iez de la proporción de hijos fallecidos, sobre Jos nacidos vi­
vos declaradospor las mujeres en· censos y encuestas. Brass, 1oy 

posteriormente otros autores, 11.12 propusieron técnicas para 
transformar esas proporciones, clasificadas,por grupos de eda­
des de las madres, en probabilidade~ de morir desde .el naci­
miento hasta los dos afios de edad -q(2),- por razones de.or­
den teórico :y práctico. 13 . 

Con las muestras·de los censos de población de alrededor de 
1970, y algunas encuestas de hogares, el programa IMIAL 
completó· el estudio de unos 15 países para Jos cuales se defi­
nieron estratos aproximadamente comparables; 
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2. Diferenciales Geográficos 

a) .Regionales~ Las.cliferencias en la mortalidad entre regiones 
administrativas no son un elemento comparable entre países, 
pues dependen del tipo de desagregación de la información que 
se considere y de los criterios de construcción de las regiones. 
Aún así, en la mayoría de los países estudiados se observaron 
fuertes.contrastes entre. las regiones consideradas, lo que pone 
de manifiesto el desigu~ídesarrollo deéstas'y la importancia que 
para el,(jescenso de la: mortalidad tiene el contexto concreto en 
que' se u_bica la pobJació~ ail~lizada. · . 
. . . S~a cual fuere la mortaiidaéi de los países, se observan marca­
dos. contrastes entre regiones según su grado qe desarrollo, 
aunque por s~;~puésto so~ 'rnucho' más notables en los de mortali-
dad elevada.. , .. · :, . . . 
· ·t=larél Costa Ricata se tenía una q(2) de 81 por mil para 1968-

1969 de acuerdo al censo' de 1973, pero considerando sus pro­
vincial) la. varláció,n es de 66 por mil para San José a alrededor de 
105 por mil para Punta Ar~nasy Limón. Esto corresponde a unos 
6 años de difere_ncia en la e(o) según tablas modelo de mortali­
dad. En Bolivia, a con !os datos del censo de 1976 se construye­
ron tres reglones con un criterio ecológico. En el Altiplano, que 
concentra el38 por ciento de la población, de cada mil niños na­
cidos vivos probablemente mueren 217 antes de los dos años de 
·edad, en ·el Valle (42 pdr ciento de la población) esa probabilidad 
·es de 260 por mil, mientras que la menor se observa en los Lla­
nos con 160' por miL Segun departamentos, la mortalidad me­
nor_cdrrespondea Santa Cruz (148pormill y Beni (140 por mil) y 
·la más alta a Potosí (256 por mil). Mayores contraste regionales 
fueron encontrados por Carvalho y Woodt4 para el Brasil, donde 
en 1960-19701aregión Nordesteteñfa43.8dee(o), mientras que 
la Sur ten fa 68.1. · 

El estancainiéhto en· el descenso de la mortalidad en Argenti­
na, podría explicarse, en parte, por la existencia de sectores 
postergados en los que aún se mantendtfan altas tasas de mor­
talidad. Behm y Maguid; ts para la muestra del censo de 1970, 

· encuer.~tran una variación de q(2) por provincias, que va de 36 
por mil (Capital Federal) hasta 135por mil (Jujuy). De las 16pro­
vincias analizadas, opho 1ienen una q(2) de 80 por mil y más. 

~ste tipo. de estudios continúa siendo inauficiente para 
comprender el complejo.propeso que conduce a la mayor o me­
nor mortalidad de una población, pero no cabe duda que del 
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punto de vista de las políticas, brinda una valiosa información 
acerca de dónde están geográficamente los niños con alto ries­
go de muerte y en qué lugares hay que aplicar las medidas para 
salvar esas vidas. 

b) Urbano-Rural. Esmuyconocidalaexistenciadeunasobre­
mortalidad rural en América Latina. IMIAL muestra que en la 
mayoría de los casos existen una sobremortalidad rural entre un 
30 y 60 por ciento. 1s Ello sería consecuencia fundamentalmente 
de las peores condiciones de viqa en la zona rural y de la mayor 
dificultad para acceder a los servicios de atención médica y no 
necesariamente por el hecho en sí de ser rural o urbanoellugar 
de residencia. En lospaíses.de muy baja mortalidad no existen 
estas diferencias e incluso en algunos se revierte el diferencial, 
siendo más alta la mortalidad urbana debido a que predominan 
más altas tasas de mortalidad vinculadas a las enfermedades 
producidas por el estilo de vida moderno. La mortalidad infantil, 
tomando como ejemplo algunos países europeos, 11 muestra en 
forma sistemática una mortalidad menor en el área rural: Austria 
( 1978) tiene 15.4 por milla urbana y 14.6 por milla rural, Francia 
10.0 y 9. 7 por mil y Noruega 8.8 y 8. 7 por mil respectivamente. 
Rosaros trata de demostrar que en Costa Rica han disminuido 
mucho las diferencias según el grado de urbanización, indican­
do que para el período 1978-1980, mientras que el país tiene una 
tasa de mortalidad infantil de 21 por mil,la capital tiene20 por mil 
(5 por ciento de diferencia), en tanto que pocos años antes la di­
ferencia superaba el40 por ciento. 

La simple clasificación de la población en urbana y rural oculta 
importantes diferencias en el seno de estas áreas. Para Bolivia, 
desagregando más la información, se tienen diferencias no sólo 
según el tamaño de las localidades, sino que fundamentalmente 
de acuerdo al estrato ecológico a que se pertenece (Cuadro 2). 
Es posible ver que existen zonas urbanas en las que la mortalidad 
es muy superior a ciertas zonas rurales, incluso La Paz (ciudad 
principal del Altiplano) tiene una q(2) similar a la de la zona rural 
intermedia de los Llanos. 

Trussell y Presten, 1s Baldión19y ChackieJ,20 utilizando el análi­
sis multivariante muestran que al controlar otros factores (so­
cioeconómicos y biológicos), el lugar de residencia pierde im­
portancia como discriminador de la mortalidad infantil, aunque 
no desaparece. Esto puede deberse, en gran parte, a que no es 
fundamentalmente la condición urbano-rural en sí misma lo que 
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estaría pesando, sino el hecho de que en estas áreas se en­
cuentra una diferente composición social e incluso un efecto 
distinto de los factores biológicos, dado que la zona rural 
presentaría más alta fecundidad, lo que conduce a mayor núme­
ro de nacimientos de orden superior de mujeres en edades extre­
mas e intervalointergenésico menor asociados a una alta morta­
lidad de los niños. Esto que· es válido para los casos estudiados, 
no puede generalizarse, pues pueden persistir características re­
gionales no captadas por las variables de control utilizadas. 
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CUADR02 

BOLIVIA: PROBABILIDAD DE MORIR DEL NACIMIENTO 
HASTA LOS DOS Al'lOS DE EDAD POR REGIONES, SEGUN 

GRADOS DE URBANIZACION Y ESTRATOS SOCIO­
PRODUCTIVOS. CENSO DE 1976 

Grados de urbanizaci6n y estratos Probabilidad de morir (por mili 
socioproductivos Altiplano Valles U anos 

Total 217 250 160 
TOTAL URBANO 192 167 131 
Ciudades principaies 173 137 122 

-Medio alto 129 86 80 
-No agrfcola asalariado '197 166 140 
-No agrfcola no asalariado 215 169 156 

Ciudades secundarias 227 135 129 
-Medio alto 151 91 68 
-No agrfcola asalariado 280 167 166 
-No agrfcola no asalariado 250 143 140 

Resto urbano 226 210 148 
-Madioalto 174 149 98 
-No agrfcola asalariado 244 242 147 
-No agrfcola no asalariado 250 223 154 
-Agrfcola asalariado 194 154 
-Agrfcola no asalariado 238 218 199 

TOTAL RURAL 253 275 183 

Rural intermedio 251 269 178 
-Medio alto 185 173 129 
-No agrfcOra asalariado 281 2S4 169 
-No agrfcola no asalariado 220 218 156 
-Agrfcola asalariado 256 248 190 
-Agrfcola no asalariado 256 286 181 

Rural alto 256 280 190 
-Medio alto 182 163 123 
-No agrl'colá aSalariado 273 2S6. - 200 
-No agrfcola no asalariado 244 258 144 
-Agrfcola asalariado Z10 262 192 
-Agrfcola no asalariado 2S4 291 311 

Fuente: Torrez, H; Bolivia: Diagnóstico v factores explicativos en la mortalidad 
en la niftez, Censo 1976. UNFPA v Ministerio de PlaneamientóvCoordinación. 
La Paz, Nov. 1980. · 
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3. Diferenciales Socioecon6micos y Culturales 
En un sentido amplio, se analizan variables tales como años de 
educación, estratos socio-productivos, ingreso, grupos étni­
cos, servicios básicos a la vivien~a, etc. Muchas de ellas seto­
man en forma simple de los censos o encuestas y otras surgen 
de la combinación de dos o má~ d.e las vari~¡~bles disponible~. 

· En est~tipo~ef~ctpres puede haber una gama ma-yor, no sólo 
de pqsibilidades, sino también de opiniones acerca de, cómo 
estratificar la po.blación,dependiend~fundamentalmente del 
propósito del trabajo y del marco conceptual de referencia que 
se adopte. Como entre todas estas variables existe una fuerte 
correlación, habitualmente se busca aquélla ·que sea· un buen 
indicador general de lascondicioneseconómicasysocialesde la 
población. El problema planteado con este enfoque es que cual­
quier variable usada, además de expresar esa condición, tam­
bién juega un papeJ por sf misma. Por ejemplo, para el estudio de 
la mortalidad en la niñez, la educación de la madre es un indica­
dor de la condición socioeconómica, pero además es un ele­
mento que actúa directamente a través del conocimiento, por 
partedelarriadre,deloscuidadosnecesariosenlacrianzadelos 
hijos (alimentación, higiene, control médico, etc.).. · . 

A continuación se muestran ciertos hallazgos en relación a al-
gunas de estas variables. . 

·e) Instrucción de la madre. Hay casi unanimidad en ~éconocer 
que esta variable es la ·que muestra mayores contrastes en la 
mortalidad de los nifios. Son ya muy conoCidoS los resultados 
de IMIAL que se presentan en el Gráfico 2 y que hablan por sf so­
los acerca de las grandes diferencias de q(2) según los afios de 
estudios aprobados por las madres. La q(2) de las mujeres sin 
instrucción es, en general, superior en más de tres veces a la 
correspondiente a las mujeres más instruidas. Además, es po­
sible apreciar que cuando el nC.mero de afios de estudios es me­
n<?r, existe una mayor dispersión de q(2) entre los pafses, lo que 
estaña expresando que, si bien esta variable podrftl explicar los 
diferenciales de mortalidad, existen otros factores concomitan­
te$'. Otro estudio,20 trabajando con los datos de la Encuesta 
Mündial de Fecundidad para cinco pafses de la región, conduce 
a resultados similares. Aplicando un modelo multivariante a los 
datos de Petú y Costa Rica, se concluye que la instrucción de la 
m¡;¡dr~ es una de 11;¡~ variables que más discrimina la mortalidad 
infantil. Lo mismo se ha encontrado en lostr:abajosya citados de 
Trussell y Preston para Sri Lanka y Corea y Baldión para Colombia. 
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GRAFIC02 

PROBABILIDAD DE MORIR ENTRE EL NACIMIENTO Y LOS 
DOS Al\lOS DE EDAD SEGUN INSTRUCCION DE LA ·. 
MUJER, PAISES LATINOAMERICANOS . 
SELECCIONADOS, 1966-1971 
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Fuente: éehm, H. y Primante, D.; "MOrtalidad en losprimerosaf'losdevidaen la 
América Latina" en Notiis de Poblsci6n No. 16, CELADE, 1978. 
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Cuando se ha podido estudiar este factor comparativamente 
con los años de estudio del padre (último esposo de la madre) se 
ha visto mayor discriminación a través de la educación materna. 
Es prob,able que la ~ducación paterna s.ea un :mejor indicador de 
la condición socioec,gnórnica,de la fall!ili~-, pero lé;! instrucción de 
la madre, además de eso, afecta directamente la probabilidad 
de morir del niño. -

b) Estrato Socio-Productivo. Para estudiar la mortalidad en 
relación al lugar ocupado por el jefe del hogar en el proceso de 
producción; sé-recurre en general a la información qué habitual­
mente hay, en censos y encuestas, sobre ocupación, rama de 
actividad, categoría de la ocupación y en ocasiones se las com­
bina con los años de estudios aprobados. Este es un trabajo muy 
laborioso en el que se encuentran muchas dificultadespara defi­
nir a qué estratos pertenece un número importante de personas 
y por consiguiente, generalmente queda un grupo residual muy 
abultado. Behm,21 para un análisis realizado con datos del censo 
de 1973 de Costa Rica dejó de lado, por diversas razones, el37 
por ciento de los hogares censados. 

Los resultados encontrados para Costa Rica, a partir del estu­
dio mencionado, muestran las siguientes. variaciones en la q(2) 
para 1968-1969: Totalpars (80 por mil), burguesías alta y medio 
alta (20 por mil), grupos medios (39 por mil), proletarios (80 por 
mil) y trabajadores agrícolas (99 por mil). 

Si bien hay diferencias, éstas son menores a las encontradas 
cuando se clasificaron las mujeres según su instrucción, en que 
la q(2) de hijos de analfabetas era de 125 por mil. Solamente 
cuando se clasifica, al interior del proletariado y de trabajadores 
agrrcolas, s~gún afios dé estudio, se alcanzan válores más altos, 
siendo el mayor 112 por mil (0-3·afios de instrucción en trabaja­
dores agrícolas). Por lo analizado en el Capítulo 1, es probable 
que estas diferenci~ssehayan disminuido, ya que para el total 
del país r;nientraslaq(2) de 1968-1969eradeSOpormil, para 1980 
seredujoá24pormilysegúnRoserosestoocurriógraciasalare­
ducción de la mortalidad de los sectores más postergados del 
árear_yral. 

El Cuadro 2 presenta un panorama muy completo de la morta­
lidad según estratos so.-;:i()pn>ductivos para Bolivia. Cualquiera 
sea el contexto, se observan diferencias apreciables entre estra­
tos: el "medio alto" _tiene la q.(.2) menor y la clase no agrícola 
(mayormente urbáhél) presen.ta mortalidad menor que la clase 
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baja agrrcola. Los niiios perteneciehtesa esta última represen­
tan más de un 40 por ciento de los nacimientos totales, tanto en 
Bolivia, como en Costa Rica y en otros parses.analizados con da­
tos de la Encuesta Mundial de Fecundidad.20 Al interior,de los 
estratos se clasificó en asalariados y no asalariados; no siendo 
sus diferencias ni muy claras, ni muy marcadas .. Prácticamente 
en todos los estratos existeuna diferencia importante de·q(2) se­
gún región ecológica; siendo siempre menor la de Los Llanos. 
Esto estarra indicando que las diferencias en·la mortalidad de las 
regiones no podrra explicarse únicamente por su composición 
urbano-rural:ysocioproductiva. · · ... 

e) Otros Diferenciales Socioeconómicosy Culturales 
• Tanto en el programa IMIAL para las muestras del censo de 

Guatemala (1973), Ecuador (1974) y la Encuesta Demográfica 
Nacional de Bolivia .(1975), asr como en. el Proyecto sobre 
Polrticas de Población de Bolivia a base del censo de 1976, se ha 
considerado el diferencial según grupo étnico. En cada pars fue 
diferente el criterio para clasificar a la población, siendo en el ca­
so particular de Bolivia (1976) el idioma hablado· por la madre. De 
esta manera se dispone de q(2) para los hijo.sde las que hablan 
"sólo castellano"', ·"castellano y otroll, ''sólo aymara" y "sólo 
quechua". Estas categorras han sido construidas dentro de·ca-. 
da estrato ecológico; según:gruposocioproductivo, encontrán­
dose q(2) extremadamente elevadas,:fundám'entalménte entre 
las que sólo hablan quechua (entre 300 y 350 por mil~ que seria 
equivalente a e( o) de alrededor de 30 aiios)·, V por supuesto las 
menores en los sectores medio-alto que hablan sólo castellano 
(alrededor de 90 por mil). A propósito de.estos. resultados, 
Torrezsseliala:"lasmujeresquesólohablanaymaraoquechua, 
las cuales en su totalidad residen en las áreas rurales del Altipla­
no y Los Valles, sin acceso a la educación, con casi ninguna 
atención médica y que, en general viven en condiciones socio­
económicas desventajosas, ciertamente presentaran rndicesde 
mortalidad sumamente altos". Aqur se encontrarra :parte de la 
explicación de la diferencia de mortalidad entre estratos ecoló­
gicos, pues las poblaciones indrgenas.se encuentran principal­
mente radicadas en el Altiplano y Los Valles¡ También podrra 
explicar lámás elevada mortalidad de Potosr:donde.se·t;~bicanlos 
mineros con un número importante «;te mujeres que sólo hablan 
quechua. ·· · . .· .. 

Ante esta realidad, Ca rafa y Pereira22dest~can: "el i,dioma y el 
lenguaje desde la perspectiva psico-social está relacion¡;~do a los 
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fenómenos más últimos de la 'identidad personal y social hasta 
los fenómenos· más macr.o de cambio. social y la conformación 
de· .valores~ ideas y· nórmas". En la actualidad existe una in­
quietud extendida por investigar las conductas individuales, fa­
miliares y de grapos hacia la enfermedad y.la múerte, como uno 
de los: e1ementos a tener en consideración.· . 

• El:ingreso familiar. se usó.:en Br.asil como·variable indepen­
diente·para.analizar..los difer~nciales de mortalidad. Esta infor­
mación no está siernpr.e disponible y cuando existe; es probable 
que···adolezea de.·fuertes limitaciones.· Aún asfí Carvalho y 
Woodt4 han encontrado cierta relación .entre ingreso y mortali­
dad para el :censo de'Brasil de·l970 clasificando el pafs según re-
giones y áreas.· ··· · 
· •· Una veta poco' explotada y:que esté presente junto a la 

mayorfade loscerisosde población, es el uso de los censos devi­
vienda~·que·permiten clasificar la población $egún calidad de la 
vivienda y servicios básicos a la misma (electricidad, agua po­
table, alcantarillado). Es.evidente.que ésta v~riable esté correla­
cidnada:con otras mencionadas ·antes,· pero también es cierto 
que juega. un: papel por:sr misma como. factor que-representa las 
c-ondiciones matelliale's de. vida de· la población. Quizés por ello 
es que en-un análisis·dematr.iz de correlaciones hecho dentro de 
la ihvestigación'de Bolivia;·las\(ariables "servicios básicos a la 
vivienda'''y·"calidad·de la vivienda'.' aparecen en tercer y cuarto 
lugar; ;Juego de 'idioma .hablado y afíos de estudios aprobados. 
l:ln trabajo realizadoipor:SaWyer y.Soares,23 en el cual se analiza 
la rn·ortalidadtemprana en Brasil, confirma la importancia de los 
senlicio&.de agua . .potable y alcantarillada enlaszonas urbanas. 

~ ' ·. . 

IU ~·Los· Diferenciales. Biológicos 

Al'igual que•en;Jos casos'amteriores ·las variables de tipo bioJógi­
co han ·sidO;eonsideradas para et estudio' de .la mortalidad en la 
niflezy particularmente la infantil. ·r-ara estudiar este tipo de fac­
tores se recurr.e a:la.historia de nacimientos de las encuestas de 
fecundidad, a investigaciones especificas de-seguimiento. y, en 
ocasionesra es'tadfsticas: vitales. . . ' '' . 
:' Ün grúpo.importante de factores biológicos.queha sido anali­
zado; esté· ligado· a la fecundidad: edad de la madre al nacimien­
~o del hij_o, orden del nacimiento e intervalo intergené.sico. Se 
suponé··que· una·iltafecundidad implica· muchos nacimientos 
en edédéS extferfias del Pérfodo reproductivo, de .orden alto y 
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con·intervalo entre nacimientos muy corto, elementos todos 
asociados a elevada mortalidad temprana. Si bien estas va­
riables son consideradas biológicas, no están exentas de la 
influencia de los factores. socioeconómicos. Por ejemplo, los 
factores mencionados están expresando aspectos de las bajas 
condiciones de vida que generalmente acompañan a una alta fe­
cundidad. 

En el Cuadro 3 se ilustran los diferenciales para los cinco 
países incluidos en la investigación basada en los datos de la En­
cuesta Mundial deFecundidad.20 

1. Edad de la madre al nacimiento del hijo. Se observa un com­
portamiento:en forma de· U que confirma el patrón encontrado 
por Somoza24para Colombia, Puffery Serrano25yTaucher.26La 
más baja mortalidad infantil corresponde a mujeres de 25-29 
años y en los extremos del período reproductivo las más altas. 

2. Orden d.el nacimiento. Se observan dos tipos de patrones: 
(a) Colombia, Costa Rica y Perú dohde la mortalidad infantil 
aumenta con el orden; y (b) Panamá y República Dominicana 
donde se tiene un comportamiento en forma de U, siendo relati­
vamente más alta la mortalidad de !os primogénitos. Este último 
patrón podría explicarse porque muchas mujeres tienen su pri­
mer hijo a edades jóvenes en que es alta la mortalidad de sus hijos. 

Es difícii predecir el patrón que se espera en relación al orden 
del nacimiento, pues parece ser una variable fuertemente aso­
ciada a la edad de la madre al nacer los hijos. La experiencia más 

· generalizada es que para el orden uno se tenga la menor mortali­
dad. Somoza,24 examinando los nacimientos y defunciones ab­
solutos de la encuesta de fecundidad de Colombia, señala que la 
menor mortalidad de los primogénitos se debería a que la 
mayoría de esos nadmientos ocurren en edades para los cuales 
ese orden presenta un~ mortalidad notablemente más baja. 

3. Intervalo intergenésico. La variable utilizada es el intervalo 
previo al nacimiento considerado, es decir los meses transcurri­
dos entre el nacimiento vivo del hermano inmediato anterior y el 
del nifio para el cual se analiza la mortalidad. Los nacimientos de 
primer orden quedan excluidos por no tener intervalo previo. 
Las tasas de .mortalidad infantil descienden notoriamente a me­
dida que el h1tervalo crece. Es probable que si se desagrega el 
grupo de "24 y +",se encuentre para intervalos muy prolonga­
dos una mortalidad infantil superior. 

La elevada mortalidad del intervalo corto está ligada a la expe-
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riencia anterior en relación a mortalidad infantil (véase Cuadro 
3), lo que a su véz está probablemente asociado a la condición 
socioeconómica de la mujer. Taucher28 y Guerra27 analizan los 
intervalos intergenésicos controlando su comportamiento se­
gún·variables socioec01'lómicas1 ambientales y biológicas, en­
contrando siempre un fuerte diferencial según la longitud del in­
tervalo, lo que lleva a pensar que tiene efectos por sí mismo 
sobrela mortalidadtemprana. El análisis multivariante realizado 
con las encuestas de fecundidad de Costa Rica y Perú,20 en que 
se incluyen las variables biológicas mencionadas y otras am­
bientalesy socioeconqmicas, indica que el interv~lo intergené­
sicQ QS uno deJos factqres biQiógicos .. que mejor dJscrimina la 
mortalidad infantil y expresa en gran parte las otras variables li­
gadas a la fecundidad. 

CUADR03 
TASA·DE MORTAUDAD INFANTIL SEGUN FACTORES BIOLOGICOS PARA 

COLOMBIA; COSTA RICA;PANAMA Y REPUBIJCA DOMINICANA A 
PARTIR DE LOS DATOS DE LA ENCUESTA MUNDIAL DE FECUNDIDAD. 

Tasas de mortalidad infantil (por mil) 
Variables y categorfas Colombia Costa Rica Panamá Perú R. Dominicana 

Edad de la madre 
al naéimientó 

-de 20 años . 
2().24 
25-29. 
30-34 
35y + 

Orden del nacimiento 
1 

2y3 
4y +. 

Intervalo previo 
o -11 meses 
12-23 meses 
24y"+ 

Intervalo ·previo y 
sobrevivencia del 
nacimiento previo 

O -11 y:vivo 
O -1.1 .y. muertó 
12-23 y vivo 
12-23 y muerto · 
241¡ + yvivo 
24 y + :Y muerto 

101,0 95,4 
75,6 68,0 
70,8 64.4 
80,5 66,1 
80.5 98,0 

. 71,6 66,3 
..• 86.4 70,6 

81,1 80,6 

206,7 209,3 
91,7. 78,6 
52,7 47,0 

162,4 163,2 
401,1 367,3 
80,8 71,2 

198,5 159,7 
49,8 44,2 
95,2 101,3 

64,7 138,5 112,1 
44,6 117;2 . 87.4 
39,0 105,0 85,0 
43,2 110,7 84,0 
82,0 115,6 107,8 

49,9 101,2 102,3 
43,3 ·111 4 85,5 
55,3 12Ú. 95,3 

rn.o · 276,2 228,1 
49,1 139,2 91,5 
35,0 85,1 63,9 

146;7 232,.4 149,6 
389,2 468,1 

44,8 121,5 84,1 
114.2 236,0 156,4 
33,6 7?,9 61,8 
71,4 163,6 97,5 

Fuente: Chackiel, J; "Factores que afectan a la mortalidad en la nil'lez" en Notas 
de R:iblacidn No. 28, . cet.ADE abril de 1982. · . 
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4. Peso al nacer. Puffer y SerranQ25 a partir de la investigación 
lnteramericana de Mortalidad en la Niñez, que consistió en el es­
tudio de defunciones de me11ores de 5 años, durante dos años, 
en 13 áreas de la región, analizan el peso al nacer como otro de­
terminante biológico de la mortalidad infantil. Consideran la in­
maturidad (2500 gramos o menos al nacer) como una causa de 
muerte básica o asociad¡¡t importante en el primer año de vida y 
encuentran que tiene u11a relación estrecha con los factores 
mencionados antes. La mortalidad infantil debido a inmaturi­
dad cobra mayor importancia entre la mujeres muy jóvenes, 
tiene su mrnimo en 25-29 años y aumenta a partir de ese grupo. 
Respecto al orden del nacimiento, hay un aumento de las tasas 
de mortalidad infantil por inmaturidad a medida que se conside­
ran nacimientos de orden superior, sea cual fuere la edad de la 
madre. 

IV. Aspectos Teórico-Metodológicos. 

Se presentan a continuación algunas reflexiones sobre aspec­
tos metodológicos, tanto del punto de vista· teórico como de las 
técnicas de estimación y análisis. · 

1. Aspectos teóricos 
Se dijo en la introducción a este documento que, en general, las 
investigaciones realizadas hasta atiora: si bien son una gran cc:mtri­
bución al COI'"!OCimiento ·de la mortalidad, no permiten aún 
comprender a cabalidad la forma en que se encadenan los facto­
res determinantes para conducir a los niveles y cambios obser­
vados en este componente demográfico. 

Existe cierta atomización de los enfoques, producto en gran 
medida de la formación profesional de los investigadores, del ti­
po de información disponible o del interés por aspectos par­
ciales del fenómeno. Un ejemplo.de esto último, e$ la serie de es­
tudios sobre el descenso de la fecundidad y sus efectos sobre la 
mortalidad infantil. Se hace necesario unir los esfuerzos de dlfe­
rentes disciplinas, a fin de obtener investigaciones que conside­
ren los diversos asp~ctos de la realidad. Es evidente que ésta es 
muy compleja y es imposible conocerla en toda su dimensión, 
pero es necesaria la búsqueda de "modelos conceptuales" que, 
en forma más o menos simplificada, planteen el cómo se vincu~ 
Jan los factores que afectan a la mortalidad . 

. ...... - -~···- .... - -~-- •-<~-~---- -~ 
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Los modelosc6iiceptuales no pueden tenervalidezuniversal, 
pues cada país tiene uná realidad concreta diferente y pueden 
existir en unos, elemeñtos que no estári presentes en otros. Los 
países de bajo desarrolló tendrán probablemente que ligar su al­
ta mórtalidad con causas de muerte predominantemente infec­
ciosas y parasitarias relacionadas con las rilalas'condiciones de 
vida de importantes sectores de su población,. mientras que los 
países desarrollados, en general;. están preocupados de los "es­
tilos de vida" (consumo de cigarrillo y alcohol, dieta, ejercicios, 
etc.} que conducen a enfermedades'cardiovasculares y Cáncer. 

En los países en desarroilo ~e· ha trabajado fund~mentalmente 
en la elaboración de modelos conceptuales sobre la mortalidad 
infantil, buscando una equivalencia con lo de~arrollado para la 
fecundidad, en el sentido de identificar las variables intermedias 
(biológicas) que afectan los riesgos de morbilidad y mortalidad. 
Mosley ,28 por ejemplo, plantea que la reducción en la mortalidad 
infantil se debería a factores sociales y económicos que 
operarían a través de algynos ~ec.anismos biológicos, los que 
influyen sobre lo¡; ries9.os de morbilidad y, en segunda ir:tstan­
cia, sobre la mortalidad. Identifica 1.5 variables intermedias y las 
agrupa en: (a) Factores de fecundidad materna (edad de procre­
ación, paridez, intervalo intergenésico); ( b) Contaminación am­
biental con agentes infeccjoso.s (c;:qntaminación del áire, suelo, 
ag1,1a, piel, etc.); [e) Disponibilidaddi;mutrientesalfetoyál niño 
(calorías, prótefnás, vitaminas, minerales); (d) Violencia (acci~ 
dentes,· daño intencional); (el Factores de control personal de 
enfermedades (medidás preventivas personales, tratamiento). 
El' Gráfico 3 muestra el mo.delo propuesto p'or Mosley, el cual 
además no funciona en forma mecánica y en relación directa 
causa-efecto, sino que :hay interrelación entre las variables 
incluidas. 

El mismo áutOI"·se. refiére a la existerieiáde una "sinergia bioló­
gica" y otra de' tipo sociaL Se define como sinergia al con corso 
activo y ·concertado de · varios órganos· para realizar una · fun­
ción; Un ejemplo de sinergia biológica: las infeccio·nes reducen 
el·aplnlto y-alteran la .función fisiológica, lo cual agrava la des~ 
nutrición,- mientras ésta· reduce la resistencia del organismo, 
aumentando· el r-iesgo de más severas enfermedades por infec­
ciones. Lá sinergia social se refi·ere a que un factor social puede 
operar independienteme·nteo a través de más de una variable in­
termedia para afectar el riesgo de muerte¡ resultando en un ries-
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go combinado que es superior al esperado por la simple suma 
del efecto de cada variable intermedia. 

GRAFIC03 

EL MODELO CONCEPTUAL DE M OS LEY PARA EL 
ESTUDIO DE LOS DETERMINANTES DE LA MORTALIDAD 
EN LA NI~EZ . . . 

~c~;;;,N~;,-j · AMBIENTAL 

--- ---

[~0'1~ .. 
1 · prevención -------------4 FACTORES 

~ ----~ DE 
ENFERMEDAD CONTROL 

.-1-.--- I'DEERSONAL tratamiento 

ENFERMEDADES 

.[~~l 
-------

Fuente: Ruzicka, L.; "Mortalitytransition in thethirdworld countr:ies: lssuf,;¡ for 
research';• en Newsletter No.171USSP Abril1983. 
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La dificultad estrib~ten obtener la información necesaria, se­
feccionar variables operativas · y cuantificar las in.fJuencias de 
unas sobre otras. No conviene pensar en la creación de un mo­
delo sofisticado que requiera una serie de datos no disponibles y 
de dificil obtención, o que deba usar técnicas complejas de aná­
lisis estadfstico. Más bien, estos modelos conceptuales tienen 
el objetivo· de dar un marco de referencia á las investigaciones 
para facilitar su comprensión y para servir de gufa 'acerca de los 
tópicos que son importantes considerar en la búsqueda del me­
jor conocimiento de los determinantes de la mortalidad. 

2. Recolección y Estimación . 

En estos momentos se hace particularmente importante la in­
formación de los censos de la década del80, para los cuales co­
mienzan a obtenerse resultados en varios pafses. Este hecho 
abre inmensas posibilidades de realizar análisis comparativos de 
los resultados de IMIAL .. 70 con los qué se obtendrán a partir de 
los nuevos censos. Una gran ayuda para ello, son losavancesre­
cientés en materia de estimaciones de tendencias de 'ia mortali­
. dad ep ia niñez. Feeney29y Ótros12 han desarrollado técnicas que 
permiten, a Pa.rtir de los mismos datos censales, estimar la ten­
dencia en unos ·15 años antes del censo o encuesta .• Se podrá 
evaluar mejor la información y además tener un mayor conoci­
miento de qué sectores eStán cambiando más su mortalidad. 

Es de esperar que continúen los esfuerzos por conocer los 
factores de tipo biológico, antropológico"y otros que no capta el 
censo, mediante investigaciones especfficas que tengan la 
caracterfstica de ser lo suficientemente simples y de bajo costo, 
como para asegurar su éxito y resultado oportuno. 

3. Técnicas de análisis cuantitatfvo 

Disponiendo de información de mortalidad para subpobla­
ciones, y controlando su comportamiento según ciertas va­
riables que se suponen explicativas, también se han iniciado es­
fuerzos por cuantificar la participación de estas últimas en la de­
terminación de las diferencias observadas. En ese sentido se 
han aplicado técnicas de análisis multivariante con el objeto de 
aislar el efecto de cada variable explicativa usada, eliminando 
los efectos de correlación entre ellas. Trussell y Preston1s han 
llevado a cabo una. investigación especialmente dedicada a ana­
lizar los procedimientos,multivariantes más adecuados según la 
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información disponible para la mortalidad en la niñez, en parti­
cular el ca·so de los datos provenientes de preguntas sobre hijos 
nacidos vivos y sobrevivientes incluidos generalmente en los 
censos. Concluyen que los resultados serran muy similares 
usando esta información y técnicas estadfsticassencillas, en lu­
gar de información más completa (como la historia de embara­
zos) y procedimientos más complejos y onerosos. 

El uso indiscriminado de paquetes de programas de técnicas 
estadfsticas," que actualmente están ·fácilmente disponibles, 
implica un riesgo muy grande de arribar a conclusiones erróne­
as. Podrfan mencionarse los siguientes aspectos: (al La aplica­
ción debe ser precedida de un modelo conceptual claramente 
especificado, ·en que las variables que intervienen como inde­
pendientes representen lo mejor posible los factores determi­
nantes considerados. La técnica estadfstica servirfa para poner 
a prueba las hipótesis formuladas en el modelo. Desafortunada­
mente, en la mayorfa de los casos, el marco conceptual está 
ausente' o poco desarroilado. Ü>) Las variables usadas no 
siempre están en una misma etapa del análisis. El hecho de·que 
la educación de la madre resulte explicando más que el estrato 
socioproductivo o la resideli~ia urbano-rural no debiera in• 
terpretarse como que estas últimas nojuegan un papel im'por­
tante, pues incluso puede ocurrir que los años de estudio .de la 
madre dependan de ·las dos variables mencionadas o de otras no 
incluidas en el anáiisis. (e) Las estimaciones de mortalidad para 
subpoblaciones constituyen un orden de magnitud burdo pata 
tener una idea aproximada de los niveles y diferencias y la defini­
ció'n y ·medición de variables independientes también están 
afectadas por érrores,. por lo.tanto esto no puede ófvidarse a la 
hora de usar técnicas que sé basan en estos datos. Las conclU­
siones que de"ellásse e~ traigan tendrán que tomarse con la debi-
da cautela. · · 

V. Conclusiones 

En la última década se asiste a uh importante avance enBI_cono­
cimiento de la mortalidad y los factores que la afectan .. Esto está 
estrechamente vinculado a una verdadera revolución ocurrida 
en la reéolección de datos sobre la mortalidad, asr como en los 
procedimientos de estimación indirec~, a partir de la inclusión 
en censos y encuestas, de preguntas retrospectivas acerca de la 
sobrevivencia de determinados parientes cercanos. Por diver-
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sas ra~ones, tanto de prio_ridades como de calidad de Jos datos, 
los estudios realizados estuvieron fundamentalmente dirigidos 
a .la mortalidad en la niñez, quedando más rezagado el conoci­
miento de la mortalidad adulta y de la vejez. Vale la pena, sin em­
bargo, señalar la necesidad de prestar especial atención a la re­
colección de Jos datos básicos tratando de mejorar la palicjad de 
los que se están recogiendo y experimentar con nuevos procedi­
mientos que arrojen mayor información sobre las causas_ y de­
terminantes de la mortalidad. Una alarma fundamental, para no 
descuidar este aspec~o, es el manifiesto deterioro que se obser­
va en los últimos censos levantados, así como en otras fuentes 
estadísticas. 

·En relación a Jos niveles y tendencias de la mortalidad en Amé­
rica Latina en Jos últimos 30 años, podrían mencionarse las si­
guientes características: 

• Ex_is~e UJ:ta fuerte heterogf1ileidad de situaciones, en cuanto 
a la mortalidad, que si bien disminuye, aún se mantiene en la ac­
tualidad.(con e(o) entre5Qy72años). Esas disparidades natural­
mente son,· en gran rt;~edida, 1¡:¡ ~xpresión de diferencias de tipo 
económico, social y político entre los países. · 

• En muchospaísesseobserva 1,1nfreno en las·gananciasde la 
e(o), aún para mortalidad moderada y alta. Se ha.dicho en 
muc.has oportunidades, que es posible lograr importantes des­
censos en ·la morta.lidad mediante la introducción de tecnología 
médica de bajo costo que permita combatir eficazm.ente las en­
fermedades infecciosas y parasitarias sin lograr mejoras en las 
condiciOfleS socioeconómicas 'i::le la población. _De acuerdo a 
e¡;;a posición, habría uri "umbral" difícil desuperary, qúes.in me­
jorar sustancialmente Je~s condiciones de vida realmente sería 
imposible lograr la baja mortalidad de Jos pafses desarrollados. 
Lo preocupante del ,;freno" observado en la actualidad, és que 
en muchos de Jos países, en que ello ocurre, los valores de la e(o) 
son todavía muy bajos. 

• En América Latina hay dos países que constituyen una ex­
cepción, por haber logrado Jos descensos más importantes en la 
mertalidad,. ubicándose junto a los países desarrollados, aun­
que sus indicadores económicos tradicionales los muestren co­
mo "en vías de desarrollo~', Ellos son Cuba y Costa Rica,-carac­
terizados por llevar adelante una Política Social global, integral y 
continua que implica una fuerte redistribución del ingreso y un 
acceso más igualitario a todos los servicios (educación, salud, 
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seguridad social, etc.). Lo anterior se nota claramente al anali­
zar el comportamiento de la mortalidad, tanto del punto de vista 
geográfico, como de sectores socioeconómicos, donde las di­
ferencias observadas en el pasado tienden claramente a desa­
parecer. 

El estudio de los diferenciales de la mortalidad, sin duda 
cumple un papel fundamental en la elaboración de diagnósticos 
en situaciones muy diversas, y por lo tanto es de gran utilidad 
para la formulación de políticas tendientes a disminuirla mortali­
dad, pues permite ubicar los sectores de población más expues­
tos al riesgo y además comprender mejor el fenómeno ayudan­
do a identificar aquellos factores determinantes. En el presente 
documento pueden apreciarse los fuertes contrastes de la mor­
talidad según regiones ·al interior de los países, áreas de residen­
cia, estratos socioeconómicos, grupos étnicos, etc. También al 
analizar ciertas variables biológicas, ligadas a la fecundidad, se 
encontraron diferencias. importantes en la mortalidad al co­
mienzo de la vida. 

Podria afirmarse que se ha avanzado en el conocimiento de 
los niveles, tendencias y diferenciales de la mortalidad, funda­
mentalmente en la niñez, pero la impresión es que aún se está 
muy lejos de conocer cómo se produce el complejo fenómeno 
de la mortalidad, cómo se encadenan los procesos sociales y 
económicos con las variables culturales, biológicas y otras para 
aumentar o disminuir el riesgo de muerte. El, tema ha sido habi­
tualmente tratado en forma fragmentaria debido, en gran medi~ 
da a que, según sea la óptica profesional del que lo aborda se ha­
ce hincapié en algún tópico específico, perdiéndose de vista el 
asunto en su totalidad .. El especialista en salud pública está pre­
ocupado de ·si es mejor una. política de cuidados primari~ e_n sa­
lud o grandes inversiones hospitalarias, el demógrafo analizará 
los diferenciales·regionales, urbano-rural y otros, el antropólo­
go está interesado en cómo afectan a la salud y la muerte los va­
lores y creencias de ciertos pueblos, el economista mostrará la 
posible asociaciófl entre el.ingreso per cápita u otro indicador 
económico sobre la mortalidad y así podrían darse més 
ejemplos. Pero,¿ quién se ocupa del fenómeno en sli totalidad? 
· Lo mencionado anteriormente, lleva a plantear la necesidad 

de avanzar·en los siguientes sentidos: · 
. • Propender a la información de equipos interdisciplinarios, 
que tomen en cuenta las distintas facetas de la mortalidad y de 
los factores que la afectan. En ese camino estén los comités 
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científicos de la Unión Internacional para el Estudio Científico de 
la Población y varios Seminarios organizados con tal fin, pero 
más importante es lograr que en los propios parses se confor­
men equipos de trabajo interdisciplinarios encargados de el abo-: 
rar Jos diagnósticos y formular las polrticas de salud, enmarca­
das en el conjunto de las polrticas sociales y económicas. 

• Integrar el problema de la disminución de la mortalidad en el 
marco de la polrtica general tendiente a mejorar las condiciones 
de vida de la población, es decir que el derecho a la vida forme 
parte.integrante de los derechos del ser humano, y cleje de ser 
considerado en forma aislada. 

· • Dar mayor énfasis a la construcción de "modelos concep­
tuales" que intenten, en forma más o menos simple, explicar la 
forma en que se encadenan las variables consideradas. En el 
texto se· han señalado algunas caracteristicas que es deseable 
tengan los modelos: (a) simplicidad, para que puedan ser 
comprendidos y manejaCfos fácilmente y además para que la in­
formación necesaria sea de fácil obtención y las variables 
puedan operacionalizarse ·sin dificultad; ·(b) sin pretensión de 
universalidad, pues las situaciones concretas son muy diferen­
tes unas de otras; (e) deben intentar mostrar de alguna manera 
las· interrelaciones entre ·las variables incluidas. Estos modelos 
darran un marco de referencia general que servirla de gura para 
formular los planes de investigación destinados a· la mejor 
comprensión del funcionamiento del propio modelo, y de la re­
alidad en que se apoya, o de partes de él, pero sin perder en nin­
gún momento la visión del fenómeno como un todo. 

Por último, parece imprescindible insistir en el· papel del con­
texto sociopolrtico como elemento determinante del posible 
éxito de las medidas que se adopten con el fin de reducir la mor­
talidad'. En Jos parses en que el sistema económico y polrtico 
existente no tiene entre sus fines el "desarrollo" en un sentido 
amplio, que comprenda el derecho a la vida como un derecho 
más, junto al derecho a la educación, al trabajo y a una vida dig~ 
na, la tasa dé mortalidad infantil podrra ser tomada como un 
simpteindicadorsocioecanómicosimilar a la inflación o al ingre­
so per cápita, por lo que será dificil alcanzar metas importantes. 
Podrá discutirse si es mejor la medicina preventiva o la curativa, 
si convie'ne implantar un sistema de euidadosprimarios en salud 
o realizar grandes inversiones hospitalarias; si el descenso de la 
fecundidad o la educación materna son los factores fundamen-
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tales. Todo ello es importante, y con programas más o menos 
costosos, de acuerdo a cada realidad concreta, podrán implan­
tarse de la mejor manera posible una serie de medidas que se es­
timen oportunas, pero, en los casos mencionados, los logros 
serán limitados y, aunque se salven muchas vidas, no será po­
sible asegurarles una buena calidad de vida a los sobrevivientes. 
Los casos de Costa Rica y Cuba indican que se pueden alcanzar 
objetivos, que hasta ahora se consideraban imposibles sin el 
"desarrollo económico" en el sentido tradicional, cuando las 
condiciones sociopolfticas están dadas y se manejan bien los 
instrumentos de políticas. 

185 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



1" ~ • 

. ~ ·' 

6200
Rectángulo



La Desigualdad Social ante la muerte: Clases 
Sociales y Mortalidad en la Niñez* 

Mario Bronfman-y Rodolfo Tuirán** 

l. Las Clases Sociales ~n el Análisis Demográfico 

1. Introducción 
Es una vieja preocupación de la investigación demográfica iden­
tificar las variables mediante las cuales se pueden predecir -en 
un S.entido amplio- los comportamientos demográficos. Má,~ 
recientemente esa preocupación se ha traducido en los intentos 
de establecer las conexiones entre los procesos globales 
- estruct~rales- yelcomportamientodemográfi,co individual. 
Para ello la estrategia seguida en un buen número de estt.Jdios ha 
consistido en tratar de recortar las instanciaS. mediadoras que 
estarfan vehiculizando esa conexión. En esta lrnea se ha recurri­
do a instancias tales como: ia familia, 1la unidad doméstica2 o a 

* Este trabajo constituye una.versión modificada de la ponencia presentada por 
los autores en la mesa "Determinantes de niveles y diferenciales de la mortali­
dad" del Congreso Latinoamericano de Población y Desarrollo, MéxiCQ, D.F. 
noviemi;Jre de 1$83. Los cambios introducen·crjterios més.rigurosos en la con­
formación de los grupos sociales, y a diferencia de.la primera versión ~ uti.lizan 
en este trabajo estimaciones directas de la mortalidad en la niftez en lugar de las 
mediciones indirectas contenidas en el documento anterior. . . 
** Los autores desean agradecer la importante colaboración de la Act; Martha 
Elba Gómez y de Alejandro Cervantes C. en fa realización de este trabajo: 
1 Seria muy extenso listar todQS los estudios que utilizan a esta categorra 
analltica asr como los que se refieren a las notas sigui~;~r:~tes. EjempiQsdeeste pri­
mer caso se pueden encontrar en la recopilación hecha por Surc!l, Lir~ y Lopes: 
La. familia cf)mo unidad de estudio demográfico, ~an José,. CELAD!=. . · . 
2 Un buen ejemplo lo constituye el libro reciente de Garcra, Muftoz y de Oliveira: 
Hogares y trabajadores en la ciudad de MtlxicQ, El Coltmio de. México/UNAM, 
1982. En las referencias de este libro aparecen un buen J1Íimero de inve;rtiga­
ciones que utilizan a la unidad doméstica o al hogar como instaJilcia mediadora, 
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grupos sociales de mayor inclusividad, como las cláses 
sociales.3 Este último concepto-instancia llega a la investiga­
ción demográfica connotado del prestigio y de las dificultades 
que han caracterizado su uso en otras disciplinas de lo social. A 
pesar de estas dificultades, el carácter estratégicamente clave 
que ocupa este concepto en la explicación de lo social ha esti­
mulado a los investigadores a insistir en su utilización. 

En América Latina, en el transcurso de los últimos años se han 
realizado diversos intentos por acercarse, lo más adecuada­
mente posible, a fundar la explicación de lo demográfico a partir 
de la posición que ocupan los individuos en el sistema de rela­
ciones de producción. Prueba de ello son, entre otros, los traba­
jos de Behm,4 Breilh,s Campanario,s Dierckxens,7 Gómezs y 
Torrado .9 Todos estos trabajos coinciden en Llbicar a la clase so­
cial dentro de un esquema explicativo que se aleja de interpreta­
ciones simples y reduccionistas. Para ellos, la relación entre la 
posición de élase de los J.~Jdividúos y su comportamiento de­
mográfico está mediada por un complejo conjunto de factores. 
Sin embargo~ en todos éllos la pertenencia a una clase determi­
nada retiene la fÚ"rlción explicativa fundamental. En el caso par­
ticular de la mortálidad infantil, el recurso a esta lfnea teórica de­
be permitir superar úna visión esquemática que atribuye a facto­
res tales comó la pobreza, la baja escolaridad u otras variables 
del mismo nivel, la capacidaéfde producir expectativas de vida 
diferenciales. Todos estos factores, que, en su conjunto; dan 
forma a las condiciones materiales de existencia, no explican in­
dividualmente ni la génesis ni el desarrollo de la desigualdad so-

3Vernotas4, 5,6,7,8y9. 
4 Béhm/ Hugo; "Determinantes socioecoliómicosde la mortalidad en América 
Latina"; en Boletfn de POblación de las Naciones Unidas, No. 13-1980, Nueva 
York, 1982. -
5 Breilh, Jaime; Epidemiologla: economla, medicina y polltica; Editorial Univer­
sitaria; Quito, 1979. · 
6 Campanario; Paulo y M.C. Segovia; Las clases sociales· y el comportamiento 
reptddugtivó en Co~a Rica, CELAD E, 1978 (Mimeógtafo). 
7 Dierckxliehs; Wim; Capitalismo y Población; Editorial Universitaria Centro­
añléricanli; San José, 1982. -
s Gómez, Miguel B.; Fecundidad, anticoncepción y clases sociales; trabajo pre­
sentado en el SéptirnoSeminario Nacional de Démogratra, Costa Rica, 1979. 
9 Torrado, Susa·na; "Ciasés socililes, familia y comportamiento demogrflfico: 
orientaciones metodológicas"; enDernografla y Economfa, vol. XII, Núm. 3 
(36), México, 1978. · · 
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cial y, por tanto, tampoco dan cuenta de los procesos de salud­
enfermedad-muerte que ocurren en una sociedad. Una expiica­
ción adecuada de estos procesos debe tener como punto de 
partida los aspectos esenciales del funcionamiento de lo social. 
Ello nos remite a la lógica de la producción y apropiación del ex­
cedente social y al papel que cumplen los distintos agentes so­
ciales en este proceso. La adscripción de clase determina, en úl­
tima instancia, el acceso diferencial a la infraestructura de sa­
lud, a la cantidad y calidad de la alimentación, el vestido; la vi­
vienda, entre otros. Sin embargo, las condiciones materiales de 
existencia que impone la pertenencia a una clase no generan un 
comportamiento único. Coincidimos cc:m Przeworski1o cuando 
plantea que la adscripción de clase abre una estructura de op­
ciones en términos comportamentales. Estas opciones, a su 
vez, no son las mismas para todas las clases sociales. Recono­
cer este hecho implica estar preparado para aceptár y explicar la 
existencia de diferencias inter e intra-tlase. 11 

Las dificultades no se limitan al lugar que ocupa la clase social 
en el modelo explicativo. Gran parte de los problemas están re­
feridos a la operacionalización de un concepto cuya compleji­
dad se caracteriza por expresarse en diferentes niveles y recor­
tes de la realidad;12 La falta de uniformidad en loscriteriosadop-

10 Przeworski, Adam; "Teorla sociológica y el estudio de la población: refle­
xiones sobre el trabajo de la Comisión de Población y Desarrollo de CLACSO"; 
en ReflexiÓnes teórico-metodológicas sobre investigaciones en población; El 
Colegio de México, México, 1982. · · 
11 "Dentro de una misma clase social[ ..• } existen situaciones diferenciales res­
pecto de la morbimortalidad, la esperanza de vida, el nivel de conciencia sobre 
los problemas de salud y el acceso real a los servicios médicos. Esto se debe a 
que no obstante que los miembros de dicha clase ocupan estructuralmente el 
mismo lugar en un sistema de producción históricamente determinado, existen 
elementos importantes que provocan esta diférenciación {; .. ]. 

1 l La manera concreta de insertarse en el proéeso de trabajo. 2) El monto del 
salario que perciben, lo cual a su vez condiciona el tipo de vivienda,.la alimenta­
ción, etc.{ ... ]. 3) El nivel educativo y cultural y el nivel de conciencia polltica. Vé­
ase, Rojas Soriano, R.; Capitalismo y Enfermedad. Folios Ediciones, México, 
1982, p. 153. . . . . 
12 Según Torrado: "La definición de clase social depende del nivel de abstrac­
ción en que se sitúe la conceptualización: sea al nivel más abstracto del modo de 
producción en general; sea al nivel más especifico de cada uno de los difer~ntes 
modos de producción históricamente conocidos; sean en fin, al nivel más 
concreto deformaciones sociales o sociedades concretas históricamente deter­
minadas". Torrado, Susana: "La c!iscriminación según grupos sociales en los 
estudios demográficos" en PROELCE/ PISPAL: "Información e investigación 
sociodemográflca en América Latina", CLACSO.~ Chile, 1978, p. 84. 

189 

.· 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



tados para la operacionalización revela no sólo lac dificultades 
apuntadas sino también la falta de consenso existente. Este di­
senso no sólo se expresa a la hora de efectuar las mediciones si­
no que origina, en el ambiente científico social, una intensa po­
lémica alrededor del concepto clase social, su capacidad expli­
cativa, sus perspectivas en el campo de la investigación y, final­
mente, en el de la acción política. Este trabajo se inscribe en la 
dis·cusión y en los esfuerzos.de operacionalización a los que he-
mos hecho referencia. · · · 

2~ El concepto de clase socia/13 
El concepto de clase social, surge, bajo la óptica del materialis­
mo histórico, al nivel del análisis específico de un determinado 
modo de producción; En un primer momento, las clases apare­
cen como la personificación de las categorías económicas fun­
damentales de cada régimen de producción, las que, a su vez, 
expresan relaciones esp~_cíficas que los hombres establecen 
con los objetos y medios de trabajo y, por este camino, entre 
ellos, en el proceso de producción social de bienes materiales. 
De ahí que las clases se distingan entre sí por la pos'ición que 
guardan en las relaciónes sociales de producción, y, más 
específicamente, en las relaciones de explotación, lo cual impri­
me un carácter antagónico a las relaciones entre clases. 

En síntesis, la delimitación y definición objetiva de una clase 
social es producto de la existencia de dos atributos esenciales, 
que conSisten, primero, eri ser un conjunto sociaf que se en­
cuentra en una posición determinada en la relación de explota­
ción y, segundo, por tanto, en ser antagónica con otra u otras 
clases. 

Cómo ya se esbozó anteriormente, este concepto se sitúa en 
las diferentes instancias (económica, jurídico-política e ideoló­
gica) que conformanel todo social. Por lo tanto es necesario de­
finir dialécticaysimultáneamente a las clases no sólo por la posi­
ción que guardan en las relaciones económicas, sino también 
porsu conciencia' y presencia polrtica. · · 
· . La ~port;~Jnidad para operacionalizar el concepto de clase so­

cial surgió a raíz de ,la. realización de la Encuesta Nacional De­
mográfica. Esta Encuesta formó parte de un proyecto interinsti-

13fior razones de espacio no pn!cisatnos la base teórica en la que se apoya el de­
sartollo qUe se hace en este capitulo. Pára ello remitimos al lector al trabajo cita­
do en la notá ( 12) con el que compartimos acuerdos básicos. 
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1 

tucional, encabezado por el Consejo Nacional de Población, 
que tenía por objeto producir información que permitiera eva­
luar el cumplimiento de las rnetas demográficas que se había 
propuesto el Estado mexicano. Los autores de este trabajo tu­
vieron a su cargo la responsabilidad de elaborar el diseño con­
ceptual de la Encuesta Nacional Demográfica. 

Las limitaciones que impone la técnica de encuesta hicieron 
que la definición que se adoptó del concepto de clase sbcial se 
restringiera a considerar sólo las relaciones s9ciales que se es­
tablecen en el nivel económico 1 haciendo abstracción de las 
prácticas jurídico-políticas e ideolÓgicas que, como hemos se­
ñalado, también constituyen determinaciones propias dE! las 
clases sociales. Cuando situamos a las clases por su posición en 
el nivel económico o nivel de la producción en general, estamos 
refiriéndonos a un conjunto complejo de relaciones de produc­
ción propiamente dicho, cambio distribución y consumo, en el 
que la producción, si bien no es el ú~:~ico ámb~to, es el núcleo 
alrededor del cual gira el proceso económico. No hace falta se­
ñalar que para encarar la tarea de operacionalizar de manera 
exhaustiva la complejidad del concepto de ciases es necesario 
abordar previamente un conjunto de problemas teóricos y me­
todolÓgicos relevantes, gran parte de los cuales aún no han 
logrado ser resueltos. La naturaleza de las encuestas sociales y 
la dificultad metodológica de diseñar indicadores. confiables 
acerca de la concienCia y práctica política de Ías Clases vuelve 
casi imposible la tarea de operacionalizar el contenido integral 
del concepto, obligándonos a restringir el mismo al nivel de la 
instancia purament~ económica. 

Adicionalmente,· las encuestas no permiten aprehender a las 
clases como totalidades, esto es~ en sus mutaciones internas y 
en susrelaeiones con las demás clases y con la estructura social 
en su conjunto:-Sin embargo, es pqsible captélr a·los 'gr!Jposso­
ciales como agregados y así definir la situación de clase y la for­
ma en queésta afecta al comportamiento de los individuos que 
la comparten. 

Para resumir, entonces, es útil diferenciar lo que las encues­
tas pueden obtener en relación con el ~studio de las clases so­
ciales de aquello que no pueden obtener. Según Gómez el es­
quema resultante sería el siguiente:14 

14 El esquema que se presenta es el propuesto por Gómez en el trabajo citado en 
la nota (8). 
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Lo que las Encuestas pueden dar · ·Lo que no pueden dar 

Dimensión económica 
Situación de clase 
Clase como agregado 
Clases aisladas 

Diménsión poÍftico-ideológica 
Posición de clase 
Clase como totalidad 
Estructura de clase 

La definiciÓn que utjliza~os, es la siguiente: 

-"las clases son grandeS grupos de. hombre~ que se diferencian 
entre sr por el lugar que ocupan en un sistema de producción históri­

. 'camente determinado, por las relaciones en que se encuentran eón 
' respeéto a los medios de producción (relaciones que en gran parte 
quedan éstablecidasyfóñnUiadasporlas leyes), por el papel qued~ 
sempeflan en la organización.social del trabajo y, consiguientemen­
~. por el modo y la proporción en que perciben la parte de riqueza 
~cial de que disponen. Las cla$8S son grupos humanos, uno de los 
Cl,l81es pued~ apropiarse del trabajo del otro, por ocupar puestos dife­
rentes en u~ régimen .determinado de. economra social" .16 

Es posible d8$compone~ las varias dimensiones contenidas 
en .el concepto c;le clases: . 
. 1) "Por ~/lugar que ocupan (los individuos) en un sistema de 
producc_idn social hist6ricamente determinado". Esta c;limen­
~ión del concepto delimita la existencia objetiva de una c·lase en 
función de la posición que lqs individuos guardan en las rela­
ciones de explotac:ión, las cuale~ adquieren, comQ ya observa­
mos, -formas caracterfsticas en cada modo de producción. 

2) "pOr las relaciones en que se encuentran (los individUO$) 
con respecto a los medios qe producción", Esto significa que las 
ci¡:¡ses soCiales.se disilnguen entre $f en función de su vincl,lla­
ción con l.a propiedad de los objetos y medios de producción y de 
trabajo.' La explotación se.impone sobre. la base del control_pri­
vado del acervo de medios de producción, por lo que resulta in­
dispen$able consider~reste criterio simultáneamente con el an.­
terior como base de la delimitación de las clases fundamentales 
de. todo modo de producción. . . . 
· 3} ~!flore/ pape/que de~empeñan(/os individuos)en la organi .. 

zaci6n social del trabajo';. Las clases se .definen como tales no 
sólo por ser portadoras de una categ.or.fa d~terminada de explo'7 

t5. Lenin, V. l.; Una gran iníciativa, en Obtas Completes, tomo JI, p. 612, Ed. 
Progreso, Moscú, 1957. 
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tación o por tener un atributo correspondiente a la relación de 
propiedad, sino que además se distinguen por las formas de 
control que estos grupos tienen sobre el proceso de trabajo y de 
producción. 

4) "Y, consiguientemente, por el modo y la proporción en que 
(los individuos) perciben la parte de la riqueza social de que dis­
ponen". Este criterio reviste sólo el valor de Un indicio importan­
te en la determinación de 1clase, aunquenoesmásquesuefec­
to, ya que el nivel de ingresos de los individuos depende, en últi­
ma instancia, del conjunto de dimensiones antes enumeradas 
que forman parte del contenido del concepto. 

3. La operacionalización del concepto clase social 
La estrategia utilizada en el diseño del instrumento de recolec­
ción de datos de la Encuesta Nacional Demográfica tomó en 
cuenta la discusión que alrededor del concepto de cláse social 
existe y a la que hemos hecho referencia más arriba. Ello, implicó. 
la captación de la mayor cantidad posible de indicado~~s en ca­
da una de sus dimensiones. El único Jrmitefue garantizar una ex­
tensión del cuestionario que no lo hiciera excesivamente largo, 
poniendo en peligro la captación de la información en su conjun­
to. El abanico de indicadores disponibles abre un gran número 
de posibilidades para la construcción de grupos, clases o agre­
gados sociales que respondan a alguna de las diferentes posi­
ciones teóricas que coexi~ten en torno a esta problemática; 

Para facilitar la obtención de la información se diseñaron en el 
cuestionario conjuntos separados de preguntas según si éstas 
se referran a ocupaciones agrrcolas o no agrrcolas. 16 

En los cuadros siguientes se resume la relación entre cada una 
de las dimensiones, las variables en que puede ser desglosada y 
los indicadores que las miden. 

16 Estaestrategiafuerecomendada por H. Browningy J. Baléncuandotuvimos 
la oportunidad de discutir con ellos el cuestionario en una visita realizada a la 
Universidad de Texas en Austin. Agradecemos a ellos ésta y otras sugerencias 
que retomamos. ' 
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1 a Dimensión: lugar que ocupa en .un sistema de producción 
históricamente determinado.· 

. VARIABLES., 

1.1 . Condición de actMdad 

1.2 · Sector de actividad (inCluye el 
, éarécter.pñvado, estatal o 
mixto del establecimiento), 

1.3 Rama de actividad 

. 1.4 Tipo de actividad 

1.5 Tal)'laf'io del Establecimiento 

1.6 

1.7 

1.8 

Posición en la 9cupaclón. 

Compra de la fUerza de 
trabajo• · , , · 

Ventl! de fuerza de trabaío 
(eri segunda ocupación) 

INDICAI,)ORES 

ACtividad en· él 61tirilo af'lo o actividad 
en el 61timo af'lo llf! que trabajó 

Actividad' del establecimiento·, 
enipresa, negocio ó institución 

ldem 

Nombre de la ocupación y tariii!B mlls 
imJ]ortantes que desarrolla _ · 

N6mero de trabajadores que laboran 
, perman!Jntemente en el 

estableéimiento 
' . 

Posi~ión en. la ocupación 

~ · Cuántós trabajadores emplea y/o 
· · !;Ontrata 

· ·_:~lañado en segunda ocupación· 

* En el caso de la actividad Agrlcola seiindagó aeerca del carácter permanente o 
tempor$1 de la mano de obr!!·contra!ada. · .. 
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2 8 Dimensión: Relación con los medios de producción. 

2.1. 

2.2. 

2.3. 

VARIABLES 

Propiedad de los medios de 
producción. 

Tipo y cantidad de medios 
de producción · 

Carilcter de la unidad 
productiva (rural). 

INDICADORES 

Propiedad• 

Tipo y cantidad•• 

Destino de la producción 

* En el caso de las ocupaciones agrlcol¡¡s se indagó acerca de la propiedad o 
usufructo de la tierra, de la disponibilidad de herramientas y maquinaria agrlcola 
y de anima(es para la venta o la labor. En el caso de las.ocupaclones no agrlcolas 
los medios de producción por lo que se inquirió fueron maquinarias, herramien-
tas, instrumentos y taller o negocio. · · · 
** Para el caso de la tierra se preguntó por la cantidad de hectáreas en propiedad 
y en explotación, de la disponibilidad de riego en las mismas, del carácter sofisti­
cado, industrial artesanal o rudimentario de la maquinaria y las herramientas, del 
carácter mayor o menor del ganado. En el caso de las ocupaciones no agrlcolas 
se utilizó un procedimiento similar, indagando acerca del niveli:ecnológico de la 
maquinaria y las herramientas y el tamaflo del negocio o taller. 

3.1 

3 8 Dimensión: Papel en la organización social del trabajo. 

VARIABLES 

Poder de decisión 
3.1.1 Formación de la F.T. 
3.1.2 Reiponsabilldad 
3.2 Grado de control sobre el 
proC:eso de trai;Jajo 
3.3 Naturaleza del trabajo 

INDICAÓORES 

Nivel de eicolaridad 
Nllmero de trabajadores a su cargo 
Grado ~e control 

Naturaleza del trabajo 

4 a Dimensión: Magnitud y forma en que reciben la parte de la·' 
riqueza social de que dispónen. · · 

4.1 
4.2 
4.3 
4.4 

VARÍABLES 

Magnitud del ingreso 
FOrma del ingreso 
Otros ingresos 
Multiplicidad de ocupación 

.··--· ~- .,~··- ·~: ..... --~" 

INDICADORES 

Monto del ingreso 
Forma del ingreso 
Forma del ingreso 
Simultaneidad de ocupaciones en ellll­
timo afto (o llltimo que trabajó). 
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4. La estrategia seguida para determinarla adscripción de cla­
se de las entrevistadas 

La Encuesta Nacional Demográfica relevó información de 
10,206 mujeres en edadfértit La muestra fue diseñada de mane­
ra que fuera posible tener representatividad nacional y 
regional.17 Con el fin de captar la información que permitiera de­
terminarenlamayorpartedeloscasoslaadscripcióndeclasede 
las entrevistadas, se optó por incluir en el ~cuestionario conjun­
tos separados de preguntas dirigidas, por una parte, a las muje­
res seleccionadas en la muestra, y por la otra, al cónyuge, com­
pañero o al padre de éstas, según si estuvieran ·unidas o no al 
momento de la encuesta. 

La adscripción de clase de las entrevistadas puede ser defini­
da a través de dos vras posibles: a) por su inserción directa y acti­
va en los procesos de producción, circulación o en cualquiera de 
los procesos coadyuvantes; o b) por su participación en la distri­
bución y el consu'mo; como'sucede con la población "inactiva". 
Erí este caso, la ubicación social de las "inactivas" pasa necesa­
riamente por su pertenencia al grupo familiar. 

Debido a que la población femenina de México se caracteriza 
por mantener tasas relativamente bajas de participación en la 
actividad económica, su pertenencia de c.li:!se gira generalmen­
te en torno a la condición social de los agentes con los cuales or­
ganiza su vida_ cotidiana. 

En este trabajo, la ubicación social de las mujeres entrevista­
das se definió a_partir de los siguientes criterios: a) en el caso de 
las mujeres que al momentQ de la entrevista se encontraban uni­
das, se optó por privilegiar la información de su cónyuge; b) un 
procedimientosimilarsesiguió con las entrevistadas que, almo­
mento de la encuesta, no estaban unidas pero declararon haber 
tenido en el pasado una relación conyugal más o menos estable. 
En este caso, su adscripción de clase se definió a partir de losan­
tecedentes ocupacionales de su ~ltinío marido o compañero; y 1 

e) la posición social de las mujeres que nunca habfan estado uni­
das se estableció con base a la pertenencia de clase del padre. 

Esta elección tiene ciertas limitaciones que desaparecen 
cuando existe en la unidad doméstica en que se inscribe la mujer 

17 Para mayor detalle sobre éste y otros aspectos de la Encuesta Nacional De­
mográfica, ver: CONAPO-SPP-DIF. Encuesta Nacional Demográfica; docu­
mento conceptual, mimeo, México, 1982. 
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entrevistada un solo agente "activo", que, generalmente, es el 
jefe del hogar. Sin embargo, puede ocurrir que el g~:upo familiar 
comparta varias posiciones objetivas de clase, debid~ a la pre­
sencia de dos o más individuos "activos" en la unidad domésti­
ca. En estos casos, ¿Cuál de ellos determina la adscripción de 
clase de la entrevistada? Cualquiera que sea el criterio utilizado, 
éste no estará exento de ambigüedad. 

Debe selialarse una limitación adicional referida a la movili­
dad social de los individuos de una clase a otra. Dentro de ciertos 
márgenes, los agentes "activos" pueden cambiar de adscrip­
ción de clase al incorporarse a otra actividad. Puede ocurrir, por 
ejemplo, que un empleado público adquiera un pequelio 'comer­
cio, trasladándose así del"proletariado no tfpico" al sector que 
hemos denominado "pequelia burguesra tradicional". Tam­
bién en este caso cualquier decisión tiene ventajas e introduce 
distorsiones. 

5. Las Clases Sociales en México 

En los últimos años, un número considerable de investigaciones 
se ha abocado a la ardua y diffcil tarea de caracterizar a las clases 
sociales y fracciones de clase que operan en la sociedad mexica­
na. Estos esfuerzos se han traducido en la disponibilidad de un 
importante material bibliográfiéo sobre el tema, aporta'ndo un 
cuerpo de hipótesis y de conceptos que, sin duda, han ayudado 
a comprender más adecuadamente el funcionamiento de la 
estructura social.ts En este trabajo recogemos las aportaciones 
realizadas por diversos autores que han abordado este proble­
ma. Debe señalarse que la caracterización que se presenta a 
continuación es la que nosotros juzgamos he~ta ahora como la 
teóricamente mlls pertinente. Enfatizamos, sin embargo, el ca­
récter provisorio de esta decisión, pues la discusión teórica y la 
utilización permanente, de la Encuesta Nacional Demogréfica 
muy probablemente nos lleve a futuras reformulaciones. Estas 
deberlln ser consistentes con nuestros propios cambios con-

18 Véase, entre otros: Bartra, R.: Estructura agraria y clases sociales en México, 
ERA, México, 1978; Bartr¡:¡ A. et.al: PoltJmicasobrelasclasessocislesenelcam­
pomexicano, Editorial Macehual, S.A., México 1979; Bartra, R. et.a.: Caciquis­
moypoderpo/lticoene/MtJxicorural, Siglf>XXI Editores, México, 1982; Pozas, 
R. et.ai.:LosindiosenlasclasessocialesenMtJxico, Siglo XXI Editores, Méxi­
co, 1979; Rangel, C.: Lapequeflaburgueslaenlasociedadmexicana 1895-1960, 
UNAM, México, 1972. 
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ceptuales y con la necesidad permanente de adecuar el binomio 
teor(a-datos. · · 

De acuerdo a la estrategia ya descrita, las mujeres entrevista­
. das se clasificaron en álgúna de la.s clases sociales siguientes: 

A) Clases sociales y fracciones de clase no agrícolas 

a) Burguesía . . 
· b) Pequeña burguesía tradicional 
e) Nueva pequeña burguesía 
d) Proletariado · 

i) típico 

1) en establecimientos mayores· 
2) en establecimientos menores 

m no típico 

e) Fuerza de trabajo "libre" no asalariada 

B) Clases sociales y fracciones de clase agrícolas 
a) Burguesía agrarials 

. . b) Campesinado 

i) Campesinos acomodados y medios 
: ii) Campesinos pobres y semiproietarios 

c).Proletariado agrícola 

5.1.' Clases Sociales no agrfcolas 
La clase social qué hemos denominado burguesía está 
constituida por todos. los propietarios de medios de producción 
y de vida que, sin estar ellos mismos sLij'etos a explotación, 
emplean fuerza de traoaj'o asalariada, ejerciendo de manera ac­
tiva una funCión de explotación tle tipo capitalista que se expre­
sa en la apropiación; por parte de estos agentes, de una porción 
del tiempo de trabajo del obrero¡ a esta clase social pertenecen: 
. a) los agentes sociales que personifican las funciones de las fa­
ses de prodt.icéión y 1 o circulación del ciclo del capital; y, b) los 
agente sociales que son portadores de otras prácticas necesa­
riaa,para la reproducción global del capital. 

La segunda clase social, denominada pequeña burguesía tra­
dicional, se encuentra conformada por todos los agentes so-

~ 

19 En el análisis de datos que se hace más adelante no se presenta infotmación 
para esta clase pues el tamaño de la muestra resultó insuficiente para realizarlo. 
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cía/es que, pese a estar sometidos a formas indirectas de explo­
tación capitalista, mantienen todavfa la capacidad de reprodu­
cirse de manera independiente. Formcm. parte de esta clase los 
agentes sociales que disponen de medios de producción pro­
pios. Este sector rara vez contrata fuerza de trabajo asalariada; 
su reproducción se basa en la utilización de la fuerza de trabajo 
del grupo familiar. Generalmente,las unidades de producción y 
comercialización que pertenecen a este sector operan en una 
escala de reprodúcción simple, que les permite recuperar, bajo 
la forma dinero, el valor-capital y el trabajo invertido en el pro­
ceso. De esta fO'rma aseguran, por una parte, su, continuidf,ld en 
el ámbito de la producción y 1 o circulación de mercancías, y por 
la otra, su acceso a los medios de vida necesarios para la repro­
ducción de su fuerza de trabajo y la de su familia. Este sector se 
encuentra integrado por los agentes de la industria artesanal, 
los pequeños comerciantes, los propietarios independientes del 
sector servicios, entre otros. 

La clase social que hemos denominado nueva pequeña 
burguesía concentra a los trabajadores que ocupan los puestos 
de más al~o nivel técnico y de toma de d~cisiones. Aquí se en­
cuentran: 

a) Los trabajadores asalariados que desempeñan, en el plano 
económico, funciones propias del capital, como son las de di­
rección, organi~ación y vigilancia del proceso de trabajo y de la 
producción en su conjunto. A este sector pertenecen los direc­
tores de empre~as, !os ger:entes, administradores, jefes de de­
partamento, etc., que cumplen la función de.organizar la explo­
tación de la fuerza de trabajo. 

b) Los trabajadores asalariados que ejercen funciones de di­
rección dentro del Estado. y sus aparatos. Este sector se en­
cuentra conformado por los funcionarios de nivel intermedio y 
superior que son portadores de p·rácticas político-coercitivas o 
político-ideológicas propias de las estructuras de dominación 
capitalista. Estos agentes sociales tienen como función diseñar, 
instrumentar y 1 o ejecutar políticas que contribuyan a asegurar 
la reproducción de las relaciones de producción capitalista. A 
este sector pertenece la alta oficialidad del ejército y de la 
policía, los cuadros directivos de la burocracia política, Jos le­
gisladores, Jos agentes responsables de la impartición de justi­
cia en Jos tribunales, etc, 

e) Los trabajadores asalariados que, pese a no desempeñar 
funciones directivas, son portadores de prácticas especializa-
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das.· En este grupo se encuentran desde los agentes que deten­
tan el control técnico de los medios de producción, hasta 
aquéilos cuya función' es servir de vehrculo transmisor de la 
ideologfa dominante. El ejercicio de su actividad exige de una 
formación profesional que generalmente les lleva a líos adquirir. 
. y, d) Los agentes sociaies que no poseen medios de produc­
ción, 'pero que sonp'Ortadores de prácticas especializadas que 
les p'ermiteri vender iu trabajo, aunque no su fuerza de trabajo. 
Pertenecen a este grupo agentes tales como los profesionales y 
técnicos que trabájart'por cuenta propia en despE!chos, consul­
torios, etc., asr como los trabajadores indépendientes del sector 
servicios que desempélian ocupaciones que exigen un alto nivel 
de especiálización. 

El grupo que hemos denominad·o proletariado incluye, a to­
dos lbs agentes si:>riiales qué, estando sometidos a una relaci6n 
de explotacidn, no ejercen ellos mismos ni directa ni indirecta­
mente una función de explotación. Se trata de trabajadores 
que: 1) no disponen de medios de producción y de trabajo; 2) 
verídem;u fuerza de trabajO par8'poderso.brevivir; y 1 3) son obje­
to de la sustracción de una proporción'def producto de su traba­
jo. De acuerdo a la naturaleza y forma concreta como los indivi­
duos réa,lizan su trabajo hemos distinguido dos diferentes sub­
conjuntos: a) Proletariadotfpico; y ;b) Proletariado notfpico. En 
el primer caso se trata de trabajadores que desempéliari activi­
dades directamente vinculadas coh la producción y el transpor­
te de mercancfas mientras qué ·a¡ ·segundo grupo pertenecen 
aquellos asalariados que sólo tienen·relación :indirecta con la 
producción. Dentro del proletariado tfpico se reconocen dos 
fracciones: la primera corresponde a aquellos agentes cuya ac­
tividad se realiza en establecimlehtos de menos de 5 trabajado­
res y en la segunda se agrupan los que trabajan en unidades 
fabriles de 5o niás trabajadores;2Ó ·· · · . · . 

Por último,·la clase·que hemos denominado fuerza de trabajo 
' 11ibre" no asalariá&a, incluye a todos los agentes sociales que 
desempeñan una actividad piedomin,antem~nte no asalariada, 

20 Sin-c:téjarde recQnbCér la arbitrariedad de cualquier corté cuantitativo, como 
el que aqul empleamos; el critetio q1,1é lo apqya ,en e$te pa:ro es. suponer que las 
empresas con menos de S trabajadores tienen una alta proba"'ilidad de estar po" 
co capitalizadas y ser de beja productividad, lo cual se traduce en salarios direc~ 
tosinferioresáÍproinedioy,probablemente,enunmehÓraccesoalasformasin­
ditectasdel salario tales como servicios de salud, educación, ·etc. 
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por lo general inestable, con la cual obtienen ingresos inferiores 
al costo estándar de reproducción de la fuerza de trabajo. A esta 
clase pertenecen: 

a) Los agentes sociales que poseen simples artefactos o ins­
trumentos rudimentarios para desempeñar su trabajo. Este sec­
tor se caracteriza por operar con una productividad sumamente 
inferior al de la norma social, debiendo vender su escasa pro­
ducción a precios que no alcanzan, por Jo ge.neral, a retribuir el 
trabajo invertido ni a recuperar parte del valor-capital transferi­
do a las mercancras, mérmándose gradualmente el pequefio 
ahorro que, bajo la forma de instrumentos y herramientas rudi­
mentarias, permite desempefiar a .este'sector un trabajo para 
sobrevivir, Este grupo no forma parte.de la pequeña buiguesfa 
tradicional, puesto que carece, de la solven.cia nec~saria para 
mantener su actividad económica en una escala de reproduc­
ción simple. 

b) Los agentes sociales que no.poseen medios de producción 
y que se insertan en ocupaciones; no asalariadas, predominan­
temente inestables, que no exigen calificación alguna~ Este 
sector se encuentra integrado por vendedores ambulantes, tra­
bajadores· en servicios domésticos, cargadores, limpiabotas, 
tragafuegos, etc. '· 

e) Los agentes sociales que noposeen medios de producción 
y que ocasionalmente establecen relaciones:asalariadas, aun­
que por la naturaleza del oficio que desempefian transitan cons­
tantemente entre ocupaciones por cuenta propia y ocupa­
ciones asalariadas cuyo desempefio no exige califi~ción alguna. 

5.2 .. Clases Sociales Agrfcolas 
La clase de los agricultores capitalistas se encuentra integrada 
por todos Jos agentes sociales que: a) están separados del pro­
ceso directo de producción; b) poseen o usufructdan grandes 
eXtensiones de tierra; e) disponen de maquinaria e implementos 
modernos para trabajarla tierra; d) emplean mano_deobráa~_Ja­
riada tanto en forma eventual como permanente; e) no venden 
su propia fuerza de trabajo; y f) su producción está destinada en 
su totalidad para la venta en el mercado. Los que pertenecen a 
este grupo siembra11 sus tierras con cultivos que .requieren ele­
vadas inversiones. l,.as ganancias que obtienen de la explota­
ción de sus tierras son constantemente reinvertidas, lo que 
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aunado e la calidad y cantidad de los medios de producción que 
utilizan, les permite desarrollar una agricultura a gran escala. 

La clase de los campesinos acomodados y medios incluye a 
todos los agentes sbCiafes que: a) no están separados-del proce­
so directo de· producción; b) pose·en o usufructl1an extensiones 
de tierra que comunmentesuperan las ocho hectáreas; e) cuen­
tan con implementos modernos, y en ocasiones con maquina­
ria; para trabajar la tierra; d) cóntratan.mano de obra extrafami­
liaren forma ocasional ymuy rara vez emplean trabajadores asa­
laÍiadds fijos; e) no venden su propia•fuerza. de trabajo; y' f) des­
tinan su prodúccióti -mayoritaria o totalmente ...:-para su venta 
erfSI 'mércado'. Este sector social opera; generalmente, en una 
eséalá de reproducción simple. Algunos de susiritegrantes ob­
tienen peqqelios excedentes que,· al ser reinveitidos, les permi­
ten desarrollargiadualmente'Úna agficultura de tipo capitalista. 

. La clase de los. calllpesinos .pobres y. semiproletarios esté 
compuesta• por todos los agentes· sociales que: a) poseen o 
usufructóan parcelas que rara vez superan las ocho hectáreas; 

· b) no disponen. de'maquinaria propia y en la explotación de sus 
tierras .utilizan. sólo instr.umentos artesanales o rudimentarios; 
e) no contratan mano de obra asalariada; se ocupan ellos mis­
mos y sus familiares-del trabajo de su .parcela; d) con, frecuencia 
venden.temporalmente.su·fuerza de trabajo; y, e) sus-cultivos 
son, por lo comón, destinados casi. eh su totalidad para el auto­
consumo. ·Este sector logra subsistir: en condiciones sumamen­
te desventajosas. Elproducto de -su parcela no alcanza para 
reproducir la fuerza de trabajo de estos agentes sociales ni la de 
su familia. Por ello se ven obligados a trabajar eventualmente en 
otras actividades, como la artesanfa, el pequéño comerció o en 
~u t:l_f!!ecto, ·a vende_r su fuerza df!. trabajo. 

· · Pbr tlltimo, la clase de los asalariados agrfcolas se encuentra 
confbrtnád& por todoS lOS agentéS'Sc;>Ciales QUt) no dispo'nen de 
med~~s dfJ producción Pr~pios. Par~ subsist!~ se. ven obligados a 
vende_r su fuerza de trabajo. Este sector social recibe, por lo ge­
ri~~¡r: sal~i'i!)~ muy ba)o~ a cambio de largas y agotadoras jorna-
das de tra~aJ.o." . · · . · . . 

6. La Cqitstruccidn de las Clases Sociales 
Partiendo de estas definiciones que pretenden sel'lalar el conte.:: 
nido anaJrtico dé cada una de las clases sdclales se procedió a su 
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operacionalización. A continuación reseñamos los indicadores 
que formaron parte de esta tarea: 

6. 1. Clases sociales no agrfcolas 
6.1. 1. Burguesfa: para conformar este grupo se utilizaron 

tres variables: posición en la ocupación, tipo de ocupación y nú­
mero de trabajadores que emplea .21 

6. 1.2. Pequeña burguesfa tradicional: Este grupo fue in­
tegrado a partir de las variables posición en la ocupación, pro­
piedad de maquinaria y herramientas (cantidad y tipo), pro­
piedad de taller o negocio (cantidad y tipo), rama de actividad, 
tipo de ocupación y nivel de escolaridad. 

6.1.3. Nueva pequeñaburgúesfa: las variables que forma­
ron parte de la construcción de este grupo fueron: posición en la 
ocupación, nivel de escolaridad, rama de actividad, tipo de ocu­
pación y· nivel de responsabilidad. 

6. 1.4. Proletariado: En la constru.cción de este grupo se uti­
lizaron lassiguientesvariables: posición en la ocupación, tipo de 
ocupación, rama de actividad, nivel de responsabilidad, nivel de 
escolaridad y tamaño del establecimiento. 

6.1.5. Fuerza de trabajo "libre" no asalariada: Esta grupo 
fue conformado a partir de su ubicación en las siguientes va­
riables: posición en la ocupación, tipo de ocupación, propiedad · 
de maquinaria y herramientas (cantidad y tipo), propiedad de 
taller o negocio (cantidad y tipo) y nivel de escolaridad. 

6.2. Clases sóciales agrfcolas 
Las variables utilizadas para distinguir las clases sociales 
agrrcolas fueron: propiedad o usufructo de la tierra, compra de 
fuerza de trabajo (eventual y 1 o permanente), venta de fuerza de 
trabajo, propiedad de maquinaria e instrumentos (tipo y cali­
dad), posición en la ocupación, rama de actividad y carácter de 
la unidad productiva (destino de la producción). 

21 Nuevamente el criterio cuantitativo impone cierta arbitrariedad al corte efec­
tuado. En este caso consideramos que en aquellas unidades en las que se 
contrata a 5o más trabajadores el propietario tiene alta probabilidad de estar se­
parado del proceso directo de producción o del giro principal de la empresa. 

203 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



C
U

E
N

T
A

 
P

R
O

P
IA

 

G
R

A
F

IC
A

I 

E
S

Q
U

E
M

A
 D

.E
 O

P
E

R
A

C
IO

N
A

LI
ZA

dO
N

,D
E

 L
A

 P
E

O
U

E
A

A
 B

U
R

G
U

E
S

IA
 T

R
A

D
IC

IO
N

A
L,

 
N

U
E

V
A

 P
E

Q
U

E
A

A
 B

U
R

G
U

E
S

IA
 y

 F
U

E
R

ZA
 D

E 
T

R
A

B
A

.ÍO
 "L

IB
R

E
''' 

N
O

 A
S

A
LA

R
IA

D
A

: 
'• 

. 
: 

.. 
. .
. ·

 
-

. 
. 

. . 
. 

r;
 

LA
 P

R
O

O
U

C
C

IO
N

 

EN
 E

t C
O

M
E

R
C

IO
 

Y
 tO

S
 S

E
R

V
Ia

D
S

 

aJ
N

 FO
R

M
A

C
IO

N
 

, 
• 

• 
N=

~B
UR

GU
ES

IA
 

~RO
PI

ET
AR

ID
 DE

 M
A

Q
U

IN
A

&
 E

 
• 

• 
' 

P
E

O
U

E
I'I

A
11

U
R

G
U

ai
fA

 

., 

S
IN

 F
O

R
M

A
i:I

O
N

 
D

F
O

R
M

A
C

IO
N

 
B

A
JA

 

S
IN

 F
O

R
M

A
C

IO
N

 
O

F
O

R
M

A
C

IO
N

 
B

A
JA

 
. 

, 
'r

o'
:a

U:
WO

CA
~r

Sl
RI

AL
ES

 
TR

A
III

CI
D

N
A

L 

~UN
 ES

T
A

B
LE

C
IM

IE
N

T
O

 
, 

~co
N· c

:o
Ñ

ti
C

IM
is

(r
o

 
,_

 
P

E
O

U
IR

A
 S

U
R

G
U

ES
IA

 
E

N
T

R
O

D
E

U
\V

IV
IE

N
D

A
 

or
=.

Js
 

D
E

O
F

IC
IO

 
. 

. 
TR

AD
IC

IO
N

AL
 

: 
o 

IN
Sl

RU
M

EN
'IO

S 
• 

. 
• 

R
U

D
IM

E
N

TA
R

IO
S

 
S

IN
aJ

N
O

C
IM

IE
N

T
O

 
R

IE
R

Z
A

D
E

T
R

A
B

A
JO

 
· 

-
· 

D
E

 O
F

IQ
O

 
"U

B
R

E
'' 

bP
IE

T
A

R
IO

D
E

T
A

iiE
R

 
E

N
U

N
 E

S
T

A
B

I:E
C

IM
IE

N
T

O
 

M
E

D
IA

N
O

. O
 G

R
A

N
D

E
..

,;
..

.-
.:

--
-.

 -
-
-
..

,-
-
-
-
..

.,
.-

-
-
!P

.E
il
U

IR
A

S
U

R
G

U
E

S
IA

 
R

IE
R

A
 D

E
 L

A
 V

IV
IE

N
D

A
 

1 
• 

T
R

A
D

IC
IO

N
A

L 

• 
'~P

ROP
IET

ARI
O D

E
M

A
O

U
IN

A
S

 
. 

1 
:.

 
E

 IN
S

)'R
U

M
E

N
T

O
S

:S
O

F
IB

nC
A

D
O

S
 

• 
P

E
O

U
E

I'I
A

 B
U

R
G

U
E

S
IA

 
Ji

R
O

P
IE

T
A

R
IO

D
E

T
A

LL
E

R
 

E
IN

O
U

S
lR

IA
LE

S
 

T
R

A
D

IC
IO

N
A

L 

P
E

O
U

S
'IO

 
. .

 
, 

P
R

O
m

..
;,

.I
O

 
r 

' . 
D

E
M

A
Q

U
IN

A
S

 
aJ

N
O

Q
M

IE
N

T
O

 
• 

P
E

Q
U

E
I'I

A
B

U
R

G
U

E
S

IA
 

Y
/O

IN
S

T
R

U
M

E
N

T
O

S
 

D
,E

O
F

IO
O

--
--

T
R

A
D

IC
IO

N
A

L
 

R
U

D
IM

E
N

T
A

R
IO

S
 

S
IN

 
R

IE
R

Z
A

 O
E

T
R

B
A

JO
 

• 
• 

w
 

"! 
~
=
a
n
o
 -

"
U

B
R

E
'"

 

S
IN

E
S

T
A

B
LE

Q
M

IE
N

T
O

."
 

~SI
N~D

l;I
MI~

D. E
O

F
IQ

 
. 

~:
:D
ET
RA
BA
JO

 
FI

U
O

 
C
O
N
~
N
Q
C
I
M
I
E
N
T
O
O
E
O
F
I
Q
O
 

'P
E

Q
U

E
I'I

A
S

U
R

G
U

E
S

IA
 

. 
• 

" 
· 

.. 
T

R
A

D
IQ

O
N

A
L

 

~N I
N

S
T

A
LA

C
IO

N
E

S
 y

 EO
Ú

IP
O

 B
A

S
iC

O
 

P
E

Q
U

E
I'I

A
 S

U
R

G
U

E
S

IA
 

E
N

 U
N

 E
S

T
A

B
LE

C
IM

IE
N

ni
 

. 
~
N
 CO

NO
CIM

IEN
TO

 D 
T

R
A

D
IO

O
N

A
L

 
•.

 
D

E
N

TR
O

 D
E

 tA
 V

IV
IE

N
D

A
 

N
 IN

S
T

A
LÁ

C
IO

N
E

S
 

O
F

IQ
O

 
E

 
• 

~EO
UEI

'IA
 SU

R
G

U
E

S
IA

 
E

D
U

IP
O

B
A

S
IC

O
 

. 
· 

. 
T

R
A

D
IQ

O
N

A
L

 
· 

S
IN

C
O

N
Q

Q
M

IE
N

T
O

D
E

O
F

IC
IO

 
R

IE
R

Z
A

D
E

T
R

A
B

A
JO

 

E
N

 U
N

 E
S

T
A

B
LE

C
IM

IE
N

T
O

 
~
U
N
 NE

G
O

Q
O

 O
 T

A
LL

E
R

 
. 

' 
"U

B
R

E
" 

R
IE

R
A

 D
E

 L
A

 V
IV

IE
N

D
A

 
M

E
D

IA
N

O
 O

 G
R

A
N

D
E

_ 
. .

 
. 

. 
P

E
O

U
E

I'I
A

 S
U

R
G

U
E

S
IA

 

~aJ
N 

iN
S

T
A

lA
C

IO
N

E
S

 y
 

T
R

A
D

IO
O

N
A

L 
· 

• 
E0

U
1P

0 
B

A
S

IC
O

 
' 

. 
PE

O
U

Ef
iA

 B
U

R
G

U
E

S
IA

 

-E
N

 U
N

 Íll
m

oa
o.

o 
T

A
tL

E
ii 

· 
~C
ON
 

T
R

A
D

IC
IO

N
A

L 
P

E
O

U
S

'IO
 

. 
' 

. 
' 

N
IN

S
T

R
U

M
E

N
T

O
S

N
I 

==
.E

N
T

O
 

P
E

O
U

E
I'I

A
B

U
R

G
U

E
S

IA
 

E
O

U
IP

O
 B

A
S

IC
O

 
--

--
T

R
A

D
IC

IO
N

A
L

 
• 

S
IN

 
. 

-
C

O
N

JI
I"

'II
E

N
T

O
 

R
IE

R
Z

A
D

E
T

R
A

B
A

JO
 

D
E

O
fi

C
IO

-
-
-
-.

. U
B

R
E

'' 

C
O

N
 F

O
R

M
A

C
IO

N
 

N
U

E
V

A
 

P
E

O
U

E
R

A
 B

U
R

G
U

E
S

IA
 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



A
SA

LA
R

IA
D

O
S 

G
R

A
F

IC
A

II 

E
S

Q
U

E
M

A
 D

E 
O

P
E

R
A

LI
ZA

C
IO

N
 D

E
L 

P
R

O
LE

TA
R

IA
D

O
 T

IP
IC

O
, 

P
R

O
LE

TA
R

IA
D

O
 N

O
 T

IP
IC

O
, 

N
U

E
V

A
 P

E
Q

U
E

f\I
A

 

B
U

R
G

U
E

S
IA

 Y
 F

U
E

R
ZA

 D
E 

TR
A

B
A

JO
 "

LI
B

R
E

" 
N

O
 A

S
A

LA
R

IA
D

A
 

RE
LA

CI
O

N
 D

IR
EC

TA
 

CO
N

 L
A 

PR
O

D
U

CC
IO

N
 

~ Pu
E

ST
O

S 
D

IR
EC

TI
V

O
S 

O
 

N
U

EV
A

 
PU

ES
TO

S 
D

E 
EL

EV
A

D
A

 
PE

O
U

ER
A

 B
U

RG
U

ES
IA

 
ES

PO
N

SA
B

IU
D

A
D

 
C

O
N

 F
O

RM
A

CI
O

N
 A

LT
A

 
(P

R
O

FE
SI

O
N

A
LE

S 
Y

TE
C

N
IC

O
S 

'N
U

EV
A

 P
EO

U
S'

lA
 B

U
R

G
U

ES
IA

 

FO
RM

A
CI

O
N

 B
A

JA
 

M
EN

O
RE

S 
ES

TA
BL

EC
IM

IE
N

TO
S 

EN
 E

ST
A

B
LE

C
IM

IE
N

TO
S 

M
EN

O
R

ES
 

M
A

Y
O

RE
S 

PR
O

LE
TA

R
IA

D
O

TI
PI

C
O

EN
 

EN
 L

A
 P

R
O

D
U

C
C

IO
N

 D
E 

B
IE

N
ES

 M
A

11
ER

IA
LE

S 
Y

 
TR

A
N

SP
O

R1
1E

 D
E 

M
ER

C
A

N
C

A
S 

IN
 R

ES
PO

N
SA

B
IU

D
A

D
 

~IN F
O

RM
A

CI
O

N
 O

 
~EN ES

TA
B

lE
C

IM
IE

N
TO

S 
PR

O
LE

TA
RI

A
D

O
 T

I P
IC

O
 E

N 

ES
TA

BL
EC

IM
IE

N
TO

S 
M

A
Y

O
R

ES
 

RE
LA

CI
O

N
 IN

D
IR

EC
TA

 
CO

N
 L

A
 P

RO
D

U
CC

IO
N

 
~N 

PU
ES

TO
S 

D
IR

EC
TI

V
O

S 
O

 
. 

1'
\J

E
SÍ

'O
S 

D
E 

EL
EV

A
D

A
 

N
U

EV
A

 P
EO

U
ER

A
 B

U
R

G
U

ES
IA

 
ES

PO
N

SA
B

IU
O

A
ii.

 
~O
N 

FO
RM

A
CI

O
N

 A
LT

A
 

!P
R

O
FE

SI
O

N
A

LE
S 

Y
 TE

C
N

IC
O

SI
 

N
U

EV
A

 P
EO

U
ER

A
 B

U
R

G
U

ES
IA

 
IN

 R
ES

PO
N

SA
B

IU
D

A
D

 
C

O
N

 F
O

RM
A

CI
O

N
 B

A
JA

 
O

 S
I
~
 F

O
R

M
A

C
IO

N
I-

--
--

--
--

P
R

O
L

E
T

A
R

IA
D

O
 N

O
TI

PI
C

O
 

EN
 S

ER
V

IC
IO

S 
R

JE
R

ZA
 D

E 
TR

A
B

A
JO

 
O

O
M

ES
11

C
O

S 
"U

B
R

E
" 

A
SA

LA
RI

A
D

A
 

EN
 E

L 
CO

M
ER

CI
O

 Y
 

LO
S

 S
E

R
V

IC
IO

S
 

(E
X

C
E

P
T

O
 

O
O

M
ES

11
C

O
SI

 

~.P
UE
ST
OS
 D

IR
EC

TI
V

O
S 

. 
EN

.P
U

ES
TO

S 
D

E 
EL

EV
A

D
A

 
. 

N
U

EV
A

 P
EO

U
ER

A
 B

U
R

G
U

ES
IA

 

. 
ES

PO
N

SA
BI

LI
D

A
D

 
~
 

SI
N

 F
O

RM
A

CI
D

N
 O

 
PR

O
LE

TA
RI

A
D

O
 N

O
TI

PI
C

O
 

N
 R

ES
PO

N
SA

B
IU

D
A

D
 

FO
RM

A
CI

O
N

 B
A

JA
 

' 
CO

N
 F

O
RM

A
CI

O
N

 A
LT

A
 

(P
R

O
FE

SI
O

N
A

LE
S 

Y
 TE

C
N

IC
O

S 
N

U
EV

A
 P

EO
U

ER
A

 B
U

R
G

U
ES

IA
 . -

___
 0'1

 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



R
am

a 
de

 a
ct

iv
id

ad
: 

Ag
rl

cu
~u

ra
 

-

G
R

A
F

IC
A

 11
1 

(*
) 

C
LA

S
E

S
 S

O
C

IA
LE

S
 A

G
R

IC
O

LA
S

: 
A

G
R

IC
U

LT
U

R
A

 

Pi
-o

pl
et

ar
io

 y
/o

 
us

uf
ru

ct
ua

rio
· d

e 
ti

er
ra

s 
-Q

u
e
 tr

ab
aj

a 
só

lo
 

su
s 

ti
er

ra
s 

-Q
u

e
 tr

ab
aj

a 
a 

m
ed

ia
s 

..:
:a

ue
 tr

ab
aj

á í
as

 
pr

op
ia

s 
y

/o
 

al
'ri

en
da

ot
ra

s 
·~
!'
lB
 

Q
ue

 la
 d

a 
en

 a
rr

ia
nd

o 

~ tr
ab

. o
 m

is
 

Ag
ri
cu
~o
re
s c

ap
it

al
is

ta
s 

. 
as

al
. f

ijo
s 

r:
:o

s
 d

e 
5 

. 
ln

te
~s

lv
am

en
te

 -
-
. -

-
-
-
-
-
-
-
A

g
r
i
c
u

l
t
o

r
a
s
 ca

pi
ta

li
st

es
 

. 
. 

J:
m

pl
ea

 F
. T

. 
in

te
nS

IV
II

m
8l

lte
 

. 
. 

__
_ 

m
ed

io
s 

T
ra

lia
¡a

 8
 h

rs
; 

o
m

és
 

,[
p

is
a
 tr

ab
. 

· 
~Em

ple
a F

. T
. t

em
po

ra
l 

_
.
.
 

só
lo

 
r .. ontrate F. T

 
.•

 ; 
N

o 
e~p

lea
 F.T

. t
em

po
ra

l 
C

am
pe

si
no

s 
ac

om
od

ad
os

 y
 

oc
as

io
na

lm
en

te
 

C
am

pe
si

no
s 

ac
om

od
ad

os
 y

 

T
ra

ba
ja

 m
en

os
 d

e 
8h

rs
. 

-
-

-·
-

. 
-

m
ed

io
s 

N
oC

on
tr

at
eF

.T
. 

~
 

, 
¡ 

. 
':

e~
~n

li
sa

co
mo

da
do

sy
 

O
ca

si
on

ál
m

en
te

 
C

am
pe

si
no

s 
po

br
es

 y
 

en
de

 s
u

 F
. T

. 
se

m
ip

ro
le

te
ri

os
 

..
 ' 

· 
..

 
~o~

ie~
ode

méq
u.i

nss
 .. _ 

_
C

a
m

p
e
si

n
o

sa
.c

o
rn

o
d

a
d

o
s 

y
/o

 Im
pl

em
en

to
s 

m
od

er
no

s 
y 

m
ed

io
s 

o 
ve

nd
e 

su
 

.T
. 

N
o 

pr
op

ie
ta

ri
o 

de
 m

éq
ui

ns
s 

· C
am

pe
si

no
s 

po
br

es
 Y

 

1.a
 p

ro
du

cc
ió

n 
de

l e
st

eb
le

cl
m

ie
nt

o 
sa

.d
as

ti
na

 m
ay

or
lt

ei
la

 o
 to

te
lm

an
te

 
pa

ra
 s

u 
ve

nt
a 

en
 el

 m
im

:á
él

o' 
· 

la
 p

ro
du

cc
ió

n 
d

el
 e

st
ab

le
ci

m
ie

nt
o 

ill
l d

ee
ti

na
 e

n 
su

 to
ta

li
da

d 
pa

ra
 e

l 
au

to
co

ns
um

o 

y
/o

 im
pl

em
en

to
s m

od
er

no
s 

--
se

m
ip

ro
le

te
rl

o
s 

C
am

pe
si

no
s p

ob
re

s 
y 

se
m

ip
ro

ls
ta

ri
os

 

y 
tr

ab
aj

a 
po

r s
al

ar
io

 
'C

am
pe

si
no

s 
po

br
es

 y
 

o 
jo

rn
al

 e
n 

su
 p

ro
pi

a 
se

m
ip

ro
le

te
rl

os
 

pa
rc

el
a 

-' 

(*
)S

i b
ie

n
 s

e 
ha

n 
co

nf
ec

C
io

na
do

 g
rá

fic
a

s 
si

m
ila

re
s 

pa
ra

 la
 g

an
ad

er
ía

, 
la

 p
es

ca
, 

la
 a

vi
cu

ltu
ra

, 
la

 s
ilv

ic
ul

tu
ra

 y
 

o
tr

a
s 

a
ct

iv
id

a
d

e
s 

ag
ro

pe
cu

ar
ia

s,
 e

st
o

s 
n

o
 s

e 
pr

es
en

ta
n 

p
o

r 
la

s 
lim

ita
ci

o
n

e
s 

de
 e

sp
ac

io
 y

 la
 e

sc
as

a 
ca

nt
id

ad
 

d
e

 c
as

os
 q

u
e

 h
an

 c
on

ce
nt

ra
do

. 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



11. La Desigualdad ante la Muerte 

Como ya se señaló, el objetivo del presente trabajo es funda­
mentalmente de orden metodológico, intentándose mostrar las 
elaboraciones conceptuales que co'ndujeron a la adopción de 
u na determinada definición del concepto clase social,los proce­
dimientos de operacionalización utilizados y, finalmente el qa­
mino elegido para construir las clases sociales que conforman la 
estructura social mexicana. Sin embargo, la oportunidad de 
que este documento ~e presente en una mesa de trabajo dedica­
da al análisis de los determinantes de la mortalidad nos motivó a 
adelantar algunos resultados provisorios de nuestra inx~stiga­
ción. En ésta se pretende relacionar a la clase sociaf con la mor­
talidad infantil, considerando a la primera en su doble papel: co­
mo variable capaz de arrojar diferencias significativas de morta­
lidad y como categoría analítica que revela gran capacidad para 
explicarlas. 

Los datos que presentamos a continuación sirven como evi­
dencia para mostrar el poder de discriminación que posee la va­
riable clase social. Se han seleccionado dos diferentes indicado­
res para expresar los riesgos diferenciales de muerte a que están 
expuestos los individuos según su adscripción de clase. 

Estos son, por una parte~ la probabilid~d de morir entre el na­
cimiento y el segundo año de edad, y por otra, la esperanza de vi­
da al nacer. El primero de ellos ha sido generado de manera di­
recta, utilizandolahistoriadenacimientosdela ENOque brinda, 
además de la información acerca de estos eventos, el status ac­
tual de supervivencia de estos y, en caso de defunción, la edad 
exacta al momento de fallecer. A su vez, la esperanza de vida al 
nacer ha sido generada de manera indirecta. A partir de la 2qo, 
que fue estimada previamente, se procedió a calcular por inter­
polación lineal el nivel correspondiente de mortalidad en las 
tablas modelo oeste de Coa le y Demeny .22 Con· este nivel y 
nuevamente por interpolación lineal en dichas tablas, se obtuvo 
la esperanza de vida. Las estimaciones que se presentan en este 
trabajo se refieren al período 1965-1979, pudiendo atribuirse 
dichos valores al año 1972 aproximadamente .. 

Los datos sobre mortalidad infantil para las diferentes 'Clases 

22 Coale, A. y Demeny, P.: Regional modellife tables and stable popu/ations, 
Princeton, NewJersey, 1966. 
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sociales están sujetos a las distorsiones que puede introducir la 
fluidez de la estructura social expresada en un quantum de mo­
vilidad sodal.23 Es por ello que los niveles estimados de mortali­
dad infantil deben ser tomados con las reservas del casó: Sin 
embargo, nuestro interés 'es enfatizar más los diferenCiales 
entré las clases que el nivel preciso de la estimación. 

La elección de 2qo coino irÍdicador que expresa los riesgos ~i-. 
ferenciales de muerte a que éstán expuestos los individuos se­
gún su adscripción de clase proporciona dos ventajas:· 

a) Perrriíte eliminar el riesgo que introducirra la utilización de 
1qQ consistente ·en la cohcéntráción de la declaración. de las 
muertésén :el ailo exacto de édad, y por consecuencia; la subesti- • 
mación del riivel de mortalidad infantil. "'' 

23 U~ problen:.a ~dicional apuntado en el texto es el que se refiere a los sesgos 
que se derivan de aspectos relacionados con la muestra. El análisis dé todos es­
tos problemas \:lxigirla la presentación de un apéndice metodológico que escapa 
a las caractérfsticas de este trabajo. Por con·siderarlo relevante presentamos a · 
continuación !a estructura de la muestra ponderada, según su distribución por 
grupos sociales. 

DISTRIBUCION.DE LA PÓBLACION FEMENÍNA ENTRE 15 y 49 AfiJOS SE­
GUN GRUPO SOCIAL DE PERTENENCiA. MExlCO, 1982. 

ABSOLUTOS RELATIVOS · FREC. RELATIVAS 
ACUMULADA~ 

TOTAL .17076 300 ' ,100.00 100.00 
SIN INFORMACIOi\1 DEL 
CONVUGE O DEL PADRE · 942000 5;5 5.50 
NO CLASIFI.CABLE DEBIDO 

· A INFORMACION INCOMPLETA . 917 000 5.4 10.90 
BURGUESIA 212 400 1.2 12.10 
NUEVA PEOUEliiA ·BURGUESIA 1464500 .· 8.6 '20.70 1 

PEQUElíiA BURGUESIA 
TRADICIONAL 1 175 400 6.9 27.60 
FUERZA DE TRABAJO "LIBRE" 
NO ASALARIADA · 1 220 400' 7.1 34.70 
PROLET~RIADO TIPI«;:O EN 

42043oo ESTABLECIMIENTOS MAYORES 24.6 59.40 
PROLETARIADO TIPICO EN 
ESTABLECIMIENTOS MENORES· · í 115 500 6.9 66:20 
PROLETARIADO NO TIPICO 2 411 000 14.1 80.30 
AGRICULTOR ES CAPITALISTAS 58000 0.3 80.70 
CAMPESINOS 2 325100 13.6 94.30 
ASALARIADOS .AGRICOLAS 969900· 5.7 100.00 

FUENTE: CONAPO, ENCUESTA NACIONAL DEMOGRAFICA, 1982. 
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b) Considerando que la END capta los nacimientos ocurridos 
hasta febrero de 1982, la elección de .2_qo permite utilizar la infor­
mación de los nacimientos hasta 1979, lo que seríáimposible en 
caso de emplearse 3qo ó 5qo ya que~ en estos.últimos casos, las 
cohortes correspondientes _al período 1976-'1979 no. estarían ex­
puestos aún al riesgo de morir entre el nacimiento y esas edades. 

1. Clases sociales y mortalidad infantil 
En el Cuadro 1 se presenta la probabilidad de morir entre el naci­
miento y el segundo año de edad y la esperanza de vida para al­
gunas variables seleccionadas. Al igual que en otros trabajos,24 
el comportamiento de estos indicadores no es homogéneo, 
reflejando la existencia de diferencias importantes. Así, por 
ejemplo, el tamaño de la localidad de residencia. parece estar 
asociada a niveles diferentes de mortalidad. En las localidades 
de menos de 20,000 hbs. aquella llega al83.4 por mil, mientras 
que en las área metropolitanas descierde al 58.0 por:- mil.· Si se 
examina la mortalidad a la luz de do's indicadores relacionados 
con las condiciones de la vivienda también se observa .un des­
censo de los cocientes al mejorar las condiciones sanitarias o la 
de los servicios de la vivienda. Inversamente, la esperanza de vi­
da aumenta, arrojando diferencias de hasta 7 años aproximada­
mente a favor de las categorías que reflejan condiciones más sa- . 
tisfactorias.25 

. . . . . - ·r 
24 Véase Mojarro, O. et.al.: Mortalidad; capitulo VI del libro La revolución de­
mográfica en México, 1970-1980, Ed. J. Martínez Manautou,IMSS, México, 
1982: Mojar ro Q.: Mortalidad infantil y condiciones s.ocioeconómicas en Méxi-
co, mimeo, México, 1982. . _ . . _ 
25 Para la construcción dellndice Sanitario de la Vivienda ( INSA VI) se utilizaron 
los siguientes indicadores: disposición de agua entubada y dis.posición de 
tubería de drenaje. Ellndii::ede Serviciosd~ Vivienda (INSEVII se consinjyóéon 
eiiNSAVI y la existencia de luz eléctrica en la vivienda. · 
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''cuAoRcH 
; :i: 1 i 1 

PRoBA.sluoAoEs ·oi: MUERTE ENTRE EL NACIMIENTo 
Y ELSEGUNBO A"'O DE EDAD Y ESPERANZA DE VIDA AL 
· NACER-POR VARIABLES SELECCIONADAS, MEXICO, 

: ·' . '•, ' .. ·19'6&-1'979 . 

TOTAI.JNACIONAL ;, 

TAMÁ/fJo oELA,_ ÚJc).LioAD DE flESJbENCIA 

:!-O~AUDADE$ DE;II/IEN()S PE . 
20,009 HABITANTI;S 

J!.OéAUDADES DE 20,000 
··HABITANTES y MAS. . • 
:.U.NCLUYE ~REAS METROPOLl!ANf\SI 

INDICE DE.SERVICIOS DELA VIVIENDA 
DEFICIENl:E. , . , 
REGULAR 
SATISFACTORIO . 

. 1 . ~ '. .. - ~ ) ~ ' . . 
INDICE SANITARIO D~ LA VNIE.NDA 
DEFICIENTE' 
REGULAR 
SATISFACTORIO 

Fuente: Encuesta Nacional Demogréfica, 1982. 

2'lo 

72.6 

83.4 

58.0. 

92.8 
68.1 
51.8' 

92.5 
61.3· 
53.6 

61.86 

éo.02 

64.49 

58.41 
62.64· 
65.66 

58.46 
63.85. 
66.32 

La incorporación de la variable clase social para la realización 
de un análisis similar viene a confirmar la hipótesis que atribuyen 
a esta variable gran capacidad discriminatoria,26 En el Cuadro 2 
se podrá observar que existe una diferencia de aproximadamen­
te 73.0 defunciones por mil nacidos vivos entre las clases de ma­
yor y menor mortalidad. Esta abismal diferencia se expresa en 
forma dramática er;1)~ e~peránza de vi.da al nacimiento. Asr, . ' ,• . , ' 

26 Según Láurell. "iie podrl~ objetar c¡ue la clase social. es una t:átegorla cie~a­
siado amplia como Pli!r!l poder d~inir de .r:nodo significativo $ituacionesdiferen­
ci~18$ de~14d y enfermedad. 'Al respécto ( •• ;)es posible sostener que li!l diferen­
cial. d~;~ S~Jl\,11;1 y ii\'tfermedad pqt éla$8 soci~l es la fundamental en cúalquiér so­
ciedad clasista v lá prlmera,por iriV8$tigar, cQSá que casi nunca 8e ha hecho". Eri 
Timio, M.: C/asessocialesyenferrnedad;Nueva Imagen, México, 1981, p.17. 
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mientras que la nueva pequeña burguesra tiene uoa esperanza 
de vida de 70.0 años, la de los asall;.riados c¡grrcolas,sólo llega a 
56.7 años, es decir, más de 1~ años de diferencia. Esta desigual­
dad podrra estar expresando no sólo la que existe entre las clases 
sino también la que se deriva de la pertenencia a contextos geo­
económicos distintos (rural-urbano). Sin embargo, va los efec­
tos de anular esta posible fuente. de distorsión, la comparación 
entre Jas clases ell ocupaciones no agrrcolasarrojatambién dife­
rencias importantes. 

CUADR02 
.. 

PROBABILIDADES DE MUERTE ENTRE EL NACIMIENTO Y 
EL SEGUNDO A"'O DE EDAD Y ESPERÁNZA DE VIDA AL 

NACER POR CLASE SOCIAL, MEXICO, 1965-1979 

l'lo e o 

TOTAL NACIONAL 72.6 61.86 
CLASES Y FRACCIONES DE . 
CLASE NO AGRICOLAS 61.5 64.59 

BURGUESIA 39.4 68.06 
NUEVA PEQUERA BURGUESIA 31.3 70.01 
PEQUERA BURGUESIA TRADICIONAL 56.1 64.85 
FUERZA DE TRABAJO "UBRE" NO ASALARIADA 69.8 62.35 
PROLETARIADO TIPICO 64.9 63.17 

EN ESTABLECIMIENTOS MAYORES 63.2 63.51 
EN ESTABLECIMIENTOS MENORES 71.2 62.10 

PROLETARIADO NO TI PICO 64.4 63.27 

CLASES Y FRACCIONES DE CLASE AGRICOLAS 101.0 57.21 
BURGUESIA AGRARIA . : 
CAMPESINOS 100.1 . 57.33 
PROLETARIADO AGRICOLA 104.2 56.72 

Fuente: Encuesta Nacional Demográfica~ 1982. 
. :~ 

Entre la nueva .pequeña burguesra v la fuerza de ~trabajo 
"libre" no asalariada; !a diferencia a: favor de la primer~-es ~e 
38.~ po~ mil en lo qQe. al cociente d.e mortalidad se refiere, lo que 
se tr~duce a nivel de fa. esperanza de vida en una diferencia de ca .. 
si Safios. 

Otra manera de evi.denciar el fenómeno de la desiguald~d so­
cial ante la m.uerte consiste en relacionar la esperanza de vida de 
~.:ada clase social con el momento histórico en el cual esa espe"' 
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ranza expresaba ·la del conjunto de la població'n mexicana. Asr; 
los asalariados agrrcolas·, tenran en 1972 una esperanza de vid~ 
al -nachniento-de aproximadamente fi7 años, es decir, un nivel 
aproximado al que la población de Méxléó tenra en el quin­
quenio 1955-60. Por último, Ja: nueva pequeña burguesía re­
gistraba una esperanza de vida al nacimiento· en 1972 de 70 
años, que se estima• que es la•qlié la población:mexicana alean-. 
zará en el quinquenio -1995-2000.27 En este coriteXto .. vuelven a 
cobrar vigencia las palabras de Hugo Behm, quien al parafrasear 
a Antonovsky, señala: "Cuando se hundió el Titanic en 1912 
perdieron la vida el3% de los.pásajeros de Primera Clase, el16% 
de los de Segunda Clase y el45% de los de Tercera Clase. En un 
buque imaginario, répresentativo~deAméric~r Latina, habria a 
bordo 345 millones de pasajeros~ sujetos a riesgos diferenciales 
por clase social, tan-crueles o incluso más-crueles qúé los del Ti­
tanic. Anualmente se arroja por la borda casi un millón de cadá­
veres de menores de 5 años que provienen, en su mayoria, de la 
"tercera clase" y que, por sobre todas las cosas, no debieran ha­
ber perecido. Nuestra responsabilidad es demostra~ a las autori­
dades polrticas y a los pueblos, con objetividad éie-ntrfi~a; la 
magnitud de este monstruoso genocidio y las causas profundas 
en que se sust~nta" ,28 

27 En el cuadro que se presenta a continuación se pueden observar las-estima! 
cion~ de la esperanza de vida al nacimiento para diferent~_perloCiosgeneradas 
por CONAPO-SPP~~ELADE. · · 

1950-55 
1955-60 
1960-65 
1965-70 
1970-75 
1975-80 
1990.;s5 
1985-90-
1990.:95' 
1995-2000 

Esperanza de Vida 
Hombres 

49.20 
53.85 
57.01 
58~ 51 
60.23 
-61".94 
·63.·52 
'64.88 

'-66.'08 
67.14 

Mujeres 
52.37 
57.07 
60.30 
62.21 
64.29 
:66,34. 
68.06 
69.-51-
70.90 
72.10 

Total 
50.75 
55.42 
58.61 
60.31 
62.21 
64~09 
65.73 

: 67.17 
68;43 
69.56 

2B"Behm, H.: ''Determinanté$ socioeco~6~icosdela mortalidad ~n América La­
tina" [en) Naciones Uhidás, Boletlh de Poblaci6n de las Nacionés Unidas, No. 
13, Nüéva York, 1982; p. 16~- ' 
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2. Tipo de riesgo y clases sociales 
El concepto de riesgo es frecuentemente utilizado en la literatu­
ra epidemiológiéa y alude a un fenómeno -como una 
enfermedad- que es estudiado a la luz de los factores que 
contribuyen a su producción, a los que se califica como "facto­
res de riesgo". Los datos de mortalidad infantil de la Encuesta 
Nacional Demográfica permitieron construir una nueva variable 
a la que hemos denomir¡ado "tipo de riesgo". Esta variable, cu­
ya construcción será descrita más adelante, hace referencia a la 
existencia de mujeres ccm diferente cantidad de hijos menores 
fallecidos. · · 

Algunas evidencias proporcionadas por los datos de la En­
cuesta resultaban sugerentes para intentar ilustrar, por otro me­
canismo, la relación entre la clase social y la mortalidad infantil. 
Según ellas, el25% de lás mujeres que han tenido por lo menos 
un hijo nacido vivo han experimentado la muerte de un hijo me­
nor de 5 aflos. Este dato refleja una situación cuya importanéia 
demográfica y humana latransforman en un fenómeno relevan­
te; La literatura disponible sobre el tema no se corresponde, en 
cuanto a su magnitud y relevancia, con ese carácter trascen­
dentedel fenómeno. Más alín, resulta casi imposible encontrar 
en la bibliograffa demográfica, sociológica y aún en la que pro­
viene del área médico-social, análisis que se refieran a otro fenó­
meno aún más importante: entre las mujeres que han sufrido la 
pérdida de un hijo menor de 5 años, a una de cada tres se le ha 
muerto más de un hijo de.esa edad o, para referirlo al total, casi el 
9% de las madres han perdido más de un hijo. Este fenómeno, al 
que inicialmente podrramos llamar "multimortalidad", muestra 
una cara, por lo general oculta, de la mortalidad en la niñez y 
abre la perspectiva a una lrnea de investigación a todas luces 
prioritaria. Setratarra, básicamente, de identificar los contextos 
-sociales, familiares- en los que el riesgo de morir de los niños 
es más acentuado.29 La información obtenida en la EN D permite 
introducirse en esta temática. Para completar la información 
más general el Cuadro 3 revela que al15.3% de las mujeres con 
por lo menos un hijo nacido vivo (MHNV) se le murió un hijo an-

29 Algunas evidencias respecto al fenómeno de la "multimortalidad" aparecen 
en el trabajo de Machado Y.·; Castellanos F., Bronfman M, y Tapia l. Estructura 
familiar, salud materno-infantil e industrializacidn dependiente, Mi meo Escuela 
"J.M. Vargas", U.C.V., Caracas, 1979. 
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tes de cumplir el año y al6.3%'se le murió más de uno.ao Entre el 
mismo grupo de mujeres,al4.5% sé le murió un ~ijo mayór de un 
a·fio y menor de 5 y al1% se le rt:"Urió más de UÍlO en esas edades. 
Lá· idea de la éxiste'ncia de contextos con mayor capacidad 
·"muertógena" se ve avalada, entre otras evidencias, por la rela­
cic,')n éxistente entre las dó~ variables -madres con hijos muer­
tosde menos dé 1 áño y'éntnf1 y 4 afios- cuya significación es 
evidenciada por las pruebas estadrsticas. Tomando la informa­
ción del Cuadro 3 es factible construir urfa nueva variable a la 
que denoinin:amos·'itipo de: riésgo". Esta variable califica a las 
MHNVy está tricotomizada: la categorra "riesgo bajo" corres­
ponde a aquell~s.MHNV que no .experimentaron l.a~pérpida de 
ningún hijo menor de 5 ªflos; la ,d.e "J:iesgo medio" se r~flere a 
aquellas que sólo perdieron a l,.tn hijo.en esa.edad, y, finalmente, 
las j:fe "riesgo.altQ~~ ~Qn. ~q.u~Uas a las que se les m,urió más de un 
hijo.·~lprimergrupocon~entraal75.3.%dc¡,lamuestra,elsegun­
~Qal16.1% y~lter~er:o.~lres~ante8.6%. Sinembargo,cabeha­
QeJ nQtar que dentro deeste.último gr~JpO hay . .un.0.8% de muje­
r~s a. las que s~ les muriero_n:Por lo meno.s 3,hijos m~nor:es de 5 
afios. . · · 

El grupo ~e "riesgo altc;>'', es el34.8~ de.las mujeres a las que 
se les murió por! o me.n9.S un !1ijp y ellas con.~•mtran el.57 .2% del 
t.otal de las muertes de· menor~s de 5 af'los,: siendo e! promedio 
,c;te nil~os muertos :P.Pr mujer en este grupo de·2.5 •. ·. 

,; ' . .... ¡ '· :j '. 

' ~ t 

'• ',, 

'·~ ' ' 

XI 

, .. ,.' .. :,,,, ,· 

.. , ..... . ' ' ~; 

'' '' 

30 Debenotarseque se~an incluid~ a 'todaslastnujeréSquehantehido por lo me~ 
nos un hijo y el tratamiento estadfstico no ha álfetenéiado a las madres segt.n la 
cantidad de. hijos. ESta faréa de refinamiento de la infotmaéióri, qua se hatilinés 
adelante, mostraré cifras rnés graves que lás que aquf aparecen. · · 
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CUADR03 

DISTRIBUCION DE MUJERES QÜE H'AN TENIDO AL 
MENOS UN HIJO NACIDO\IIVO SEGUN CANTIDAD DÉ 
HIJOS MOERTOS ENTRE UNO Y CUATRO AI\IOS Y 
CANTIDAD DE HIJOS MUEIÜOS'MENORES DE UN Al\!0, 
MEXICO, 1982 (EN PORCENTAJES) 

Mujeres seg(ln cantidad de 
hijos muertos de 1 a 4 ellos 
de edad 

Ninguno 
Uno 
Mllsdeuno 
TOTAL 

Mujeres;seg(ln cariti!lad de hijos 
muertos menores de un afio 

Ninguno" Unó Més dEi uno Total 

75.3 
2.6 
0.5 

·78.4 

13.5 
1.6 
0.2 

15.3 

5.7 
0.3 
0.3 

'6.3 

94.5 
4.5 
1.0 

100.0 

Fuente: Encuesta Nacional Demográfica, 1982. 

Si se hace un análisis bivariado utilizando al tipo de riesgo co­
mo variable dependiente encontramos que para algunas de ellas 
las diferencias porcentuales son importantes. Asr, si tomamos a 
la educación de la madre, observamos que·la proporción de 
"riesgo bajo" aumenta a medida que aumenta el nivel de escola­
ridad, pasando del 58.8% en el' nivel inferior -"sin 
escolaridad"- al 90.1% en el süperior -"secundaria in­
completa y más"- con una diferencia porcentual de 34.3%. 

Una diferencia similar en magnitud se observa cuando se ana­
liza el tipo de riesgo según la edad de la madre al mQmento de dar 
a luz al primer hijo nacido vivo, encontrándose la may.or propor­
ción de "riesgo bajo" entre las que dieron a luz pqr vez primera 
entre los 20 y los 34 años y la menor entre aquE!!Iasque lo hicieron 
después de·esa edad (82.7% vs. 51.3%). 

El Cuadro 4 muestra las diferencias porcentuales en el grupo 
de "riesgo bajo" según un conjunto de variables seleccionadas. 
Se podrá observar en dicho cuadro que una de las mayores dife­
rencias porcentuales se establece en la variable clase.social. La 
diferencia que anr aparece se produce entre los grupos de 
"nueva pequefia burguesra" (89.5%) y la "fúerza dé trabajo 
'libre' no asalariada" (66.8%). En este último grupo a más de la 
tercera parte de las MHNV se les ha muerto por.fo menos un hijo. 
Esta tendencia se mantiene cuando se controla. la rel~ciónclé:~se 
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·CUADR04 

PORCENTAJ.ES or; MADRES· CON POR LO MENOS. UN 
HIJO NA~IDOVIVO !=N/'RIESGO SAJOu Y DIFERENCIAS 
PORCENTUALES ENTRE CATEGORIAS EXTREMAS PARA 
AL(JUNAS :VA.RIA~L.I;S S~LECGIONAPAS, MEXICO, 1982 

,~ ' . 
1. Niveldeescolaridaddelamadre 

Sin escolaridad 
Secundaria incompleta y más 

2.: Edad de/a madre al dar aluz.al 
primer hijo nacido vivo 

20-34años 
35añ~symás 

3. lndice sanitario de/a vivienda 
Satisfactorio 
Deficiente 

4. lndice de servicios deJa vivie'hda 
Satisfactorio 

· Deficiente · '•' . ' 
5:.' Condición .efe actividad de la muj~; 

;Siempre 'trabaJó · · 
. N'unca trabajó · ~. · ., · 

• -·· > • ' •• •• • ..~:·-. ' 1 

. 6. Lugar actual deresidencia . 
Más de 20,00Ó b~bjtantes, . 

·. Merios de 20,000 habitantes 
l ,' . '. '• ,' 1 ' ' 

7.-·Migración ~. . ·· 
No migrrariil:e · · 
Migrante ¡ ·, . '' 

. a·. Tipo de mi{Jtación 
Urbana· urban~ . 
Rural - rural 

!:). Cafa,cterÍstic~ de la oéupaclón 
·· · Intelectual · · 

Manual 
-10. clase social . 

. Nueva pequeña bwguesra· 
· · Fuerza deitrabajo ulibre" 

· noasalarjada 

• ~ • 1 

Fueñte: Encuesta Nacional óemogréfica, 1·982. 
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58.8 
90.1 

82.7 
51.3 

82.9 
67.0 

83.3 
66.7 

86.2 
7·1.7 

82.6 
69.0, 

· n.8. 
73.2 

80.1 
67.8 

90.7 
n.6 

89.5 

66.8 

d% 

31.3 

31.4 

15.9 

'16.6 

14.5 
'' : . 

13.6 

5.6 

12.3 

13.1 
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p 
' 

_ soc;:ial-tipo de riesgo por la cantidad de hijp~ n.apidos vivos. Esta 
primera: evidencia de la capacidad de discriminación cte la va­
riable c.lasesocial se confirma cuando mo.dificamos la ~écnica de 
análisis. Para ello co.nstrujmps un indicador.aJ.qu~.d~nomina­
mos provisoriamente, "razón de riesgo proporcional", Esta ra­
zón se obtiene dividiendo 4;!1 porcen~aje de cada clase,socjal en 
cada nivel c;te riesgo sobre el de la clase en el ~otal de~ muestra. 
Si el resultado es igual a 1 ello equivale a decir q~e la clase ti~ne, 
en ese nivel de riesgo, el misrno.p~so.que en el total, si está·por 
.encima significa,qu~ su peso es. mayor y si.es:inferiora 1 quiere 
decir que. el peso en el niv~l c;te,riesg9correspondiente es me.nor 
al esperado. 

En el Cuadro5 se pueden observar los resultados obtenidos al 
calcular la "razón de riesgo proporcional". 

CUADROS , .. ' 

RAZON DE RIESGO PROPORCIONAL EN LOS:DIFERENTES·NIVELES DE : 
RIESGO SEGUN CLASE SOCIAL !SOLO PARA CI,.ASJ;S NO AGRICOLASI, 

MEXICQ, 1QB2. 

Clase Social 

Nueva pequel'la burguesfa 

Proletariado tfpico 

Proletariado no tfpico 

Fuerza de trabajo "libre" 
no asalariada · 

Pequel'la burguesfa 
tradicio.rial . 

Burguesfa · 

Tipo de Riesgo 
Bajo % Medio % Alto % 

1.2 (19.01 0.5 ( 9.6) 0.3 ( 7.5) 

1.0 (15.91 0.9 (17.31 0.9 (22.51 

.1.0 .,(15.91 ~·?. ' (13.51 . 0.5 (12:5) 

. 0.9 (14.31 1.3 (25.01 '1.4 (35.01 
~. 

-~·· 

1.1 (17;~¡ .0.9 (17.3) 
. ) : 

().6. (15.0) 

1.1 (17~51 . 0.9 ·. (1'7;3) ()'.3 ( 7.5) 

Los resultados son sl:lficientementé·eloc.uentes pero vale la 
pena sefialar, para enfatizarlos, que la·proporción de 'la.clase 
"fuerza de trabajo libre" en el nivel de "riesgo.alto~' es casi una y 
media veces mayor que la esperable según su peso en el conjun­
to de la poblacióní mientras que la de:·la 1 'nueva pequefia 
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burguesra'' y lá.bü'r'gllésra es poco menos de tres veces menor. 
Si"todas las élases·sóeiales·tuvierah.proporciones iguales en la 
población, :la composición de los diferentes niveles de riesgo por 
clase ser.ra-lá qüé•aparece:en •los paréntesis· del cuadro. ,: r 

· -:Se ve en él cüádro· cómo las clases se dividen claramente en 
tres grupos-: e) llis:qué·aúm·entan-su·porceritaje al aumentar el 
riesgo~ 'b) lasque:se rflántiehcim casi constan tés; y, c)las que c:fis;. 
minuyen"al aument~r.el riesgo. ·En el primer grupo se encuentra 
la"f.fuerza de trabajó 'libre'· no' asalariada" :que contribúirra · co·n 
más: de la tercera· parte (35:0%) de lasMH NV de "riesgo alto" y 
el "prolétariádÓ'trpico!' qu~e-aportá ál22.5% en ese nivel de ríes..: 
go. En el segundo grupo aparece el "proletariado no tfpico" y la· 
"pequel'la burguesra tradicional'~,· tnient~:as que en el tercero se 
ubican las restantes clásessociales. En este último grupo esdes­
tac~_ble la presencia de la "nueva pequel'la burguesra" y la 
"burguesra", cuyos descen~os porcentuales al aumentar el 
riesgo son de una magnitud importante. Para completar este 
análisis.menci.onemas ~Üna sola afirrmación que resume. lo.que 
pódña se·rexpresádócólilo·la "desigualdad ante la muerté'': por 
cada MHNV de "alto riesgo'' entfe la "nueva pequeña 
burguesra'' hay c~rca de cinco en la "fuerza de trabajo 'libre' no 
asalariada". ' · · :,.:· . . . - ~ -·. :.;. . . . 

IÍI. Conclusiones 
'', 

En este trabajo h.emo~ presenta~o una estrategia metodológica 
para la operadónalización del éoncepto clase social y 'éjemplifi­
cado su aplicación con información relacionada con .mortalidad 
infantil. En ambos casos, el ,contexto al que nos referimos es el 
de la formación social mexicana. 

: C~:eernqs .ha~~r conf¡r~ado .el p~der d~ discriminacióff que' 
posee la varu:ible clase soc1ar. Las d1ferenc1as a que ella da lugar 
son abrur-nad~ras y dr..amáticas~ Este hecho serra argumento. su,.. 
ficiente parajustificar la necesidad de continuar y profundizar 
esta lrnea de investigación, a fin de proporcionar la base 
erñpTñca necesaria para fundamentar un modelo teórico que, 
partienc:fo,tJel tunciomímientade lo social,¡ dé cuenta-del proce-
so salud..~enfétmedad•muerte; .r : , . · , 

Los datos,q~:~eihemos presentado no, resuelven las demandas 
expresadas· en-muchas trabajos, y que.nos.otros compartimos, 
en el$&ntidode.ubicar·alamortalidadinf.antil;dentrode un con~ 
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texto explicativo satisfactorio. Sin embargo, estos datos cons­
tituyen, a nuestro juicio, un primer paso en la tarea de construir 
un marco analrtico que ubique a la clase social como categoria 
central en la explicación de la mortalidad como fenómeno so­
cial. Los dramáticos diferenciales existentes entre las distintas 
clases sociales constituyen una realidad que exige un esfuerzo 
en esa dirección. 
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Factores Sociodemográficos Asociados a la 
Mortalidad Infantil ; , 

Alberto Minujin, *.Gabriel Vera,** 
Graciela Rurz, ** René Jiménez* 

l. Introducción 

Este trabajo forma parte de una investigaCión sobre las 
características de la mortalidad infantil en distintos grupos so­
ciales pertenecientes a la formación social mexicana. La investi~ 
gación parte de considerar que la muerte se da en el contexto de 
una organización social específica, y el proceso de salud, enfer­
medad y muerte deben considerarse como rntimamente conca­
tenados con el histórico social. El objetivo es el de aportar ele­
mentos a fin de establecer cómo se determina socialmente el 
proceso de mortalidad., 

El hect! o de que los resultados de esta ponencia se presenten 
analrticamente inmersos en la investigación mencionada, es de 
fundamental importancia, puesto que no se trata deseguirel ca­
mino de relacionar por un lado, el comportamiento de indivi­
duos considerados atomísticamente y, por el· otro, ciertos· fac­
tores socioeconómicos aprendidos también eri forma aislada y 
sin un principio teórico unificador; enfoque que si bien dio im­
portantes frutos, es conceptualmente erróneo y empíricamente 
limitado.2 

Se trata de utilizar una particular técnica de análisis multiva­
riado para estudiar la· asociación entre variables socioeconómi­
cas y mortalidad infantil, y obtener resultados y 1 o hipótesis que 

* Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM. 
** Banco de México. 
1 Jiménez R., Minujin A., "Mortalidad Infantil y Clases Sociales", en Investiga­
ciones Demográficas en México 1980; CONACYT, 1982. 
2 Torrado, Susana "Clases sociales, familia y comportamiento demográfico: 
orientaciones metodológicas", Vol. XIII, No. 3, 1978. 
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deben Interpretarse a la luz: del enfoque géneral del proyecto. 
Hace tiempo que se han superado en las ciencias sociales fal­

sas dicotomías entre teoricismo y empirismo, o entre concep­
tualización y cuantificación; sin embargo, parecería que cuesta 
trabajo, particularmente en demografía, encontrar la justa ubi­
caciónde los métodos estadísticos, perdiéndose en muchas oca­
siones el enorme po~.encial que dichos métodos, que combina­
dos con las facilidades computacionales, dan a la investigación. 

En este sentido, se puede decir que en la medida en que se 
pretenden encontrar elementos explicativos, se torna impres­
cindible la búsqueda de relaciones o asociaciones entre va­
riables, para lo cual se debe recurrir a métodos estadísticos ubi­
cados fundamentalmente dentro del análisis multivariado. 

En el uso de métodos multivariados y, en general, de métodos 
estadísticos, se han cometido. una cantidad de abusos. El princi­
pal es 'el de ·confundir o identificar las determinaciones 
estadísticas con la.l? causales; a esto se suman errores de in­
terpretación ode.planteo generados en la utilización den umero­
sas variables dependientes o in'dependientes. Comentando es­
te aspecto dice Michelloriaux, 

."En la prácti~a, s¡n embargó,'elcaminosevuelve máscomplejoyde­
Jicado, á causa de la relación estrecha existente entre ciertas va­
riables y del hecho de que Jos fenómenos de interacción no son po­
sibles de dominar de manerásimple, ni de controlar experimental­
mente, sin hablar del problema más general del sentido dé la causali­
dad" ,3 

Queda claro, en consecuencia, que al avanzar hacia terrenos 
explic-ativos debe recurrirse a métodos de análisis multivariado 
que tomen en cuenta la posible existencia de interacciones 
entre variables .. Sin embargo, hay que hacerlo partiendo de un 
esquema a priori de relación entre variables, buscando el méto­
do que se adapte al problema que se está abordando y sin asig­
narle a los resultados estadísticos más valor del que ellos tienen. 

En particular, estos problemas están presentes en la investi­
gación de la mortalidad infantil. En primer lugar se tiene un buen 
número de mujeres en la muestra, lo que necesariamente impli-

3 Loriaux M. y D. Reny, "La mortalitédes Enfantsetles lndicateurssocioecono­
miques de Devéloppement: une vision Mondiale" en La mortalité des enfants 
dans le monde et dans /'histoite, Ordina Editions. Bélgica, 1980. 
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ca la utilización de métodos estadísticos podero~os para poder 
analizar adecuadamente·a la información asociada a ellas. En 
segundo lugar se tiene una gran cantidad de variables para cada 
mujer, lo que obliga a utilizar métodos estadísticos multiva-
riados. , ,, · 

En tercer lugar, por la'propia naturaleza de la mortalidad in­
fantil y el tipo de variables que se tienen para cad¡;¡ mujer, existe 
una alta probabilidad de que haya interacciones; :.-; . 

De hecho, la conceptualización-de la relación.entre el.históri­
co social' 'Y la mortalidad implica una interacción entre el mo­
mento histórico en que viven diferentes grupos.sociales y .la 
mortalidad. , · 

Por último cabe recalcar que junto con la teoi"ia y las hipótesis 
de trabajo, el análisis descriptivo realizado con los métodos ha­
bituales, debe ser la base de sustentación de cualquier análisis 
multivariado;4 · ,, · 

En resumen, el titulo de esta ponencia:señalacon claridadque 
se trata de buscar asociación, no causalidad; entre una variable 
''dependiente'~ indicador de la mortalidad infantil y una ser-iluls 
variables, intermedias. Ahora bien~ el fin último es el de propor­
cionar recursos para el análisis del fenómeno en los distintos 
grupos sociales objeto de estudio. 

11. Caracterfsticas de la información 

La información que se utiliza proviene de una encuesta sociode­
mográfica a hogares, realizada en 198Q.s 

Este estudio se efectuó en tres "grupos sociales": uno cam­
pesino, formado básicamente por pequeños propietarios o eji­
datarios de produccióntémporalera, pertenecientes al munici­
pio de El Carmen, Tlax.; el. segundo, es u-n grupo marginal urb~­
no, perteneciente a Santa Ursula Xitla, Tlalpan, tu=.s El tercerp 

4 M in ujin A. "Aspectos metodológicos relacionados con el estudio deiamortali­
dad", presentado en el tallér regional sobre" La Investigación sobre Mortalidad 
Infantil en América Latina", lnternational Development Research Center 
IIDRC), 1983. , 
5 El proyecto "Mortalidad Infantil y Grupos Sociales", fue realizado por investi­
gadores del Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM. La encuesta 
mencionada forma· parte del proyectó. Para detalles vér Jiméliez O: y A. Minu­
jin, "Mortalidad InfantA y Grupos Sociales: Metodologla de la encuesta so-
ciodemográfica" IISUNAM (en imprEmtii). · r 
6 La denominación de marginal se adopta por ser la más usual y no por coincidir 
conceptualmente; con ello se quiere indicar un grupo poblacional url>ano cuya 
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estáformado por un grupo obrero con contratación permanen­
te y cobertura sacial, perteneciente al Combinado Industrial de 
Ciudad Sahagún, Hgo. 

En el contexto·del proye"Cto "el concepto de grupo soc.ial que 
se adopta con el fin de descender de las conceptualizaciones 
abstractas a la realidad concreta, es el de un conjunto de agen­
tes sociales, pertenecientes· mayoritariamente a una clase so­
cial, articulados y homogeneizados a través de un proceso his­
tórico cultural común, el cual se manifiesta, entre otras formas, 
en una serie de relaciones que conforman comportamientos di­
ferenciados al interior.y al exterior del grupo". La hipótesis fun­
damental del trabajo es: "dentro de estos comportamientos se 
manifiesta la existencia de una experiencia común en cuanto al 
proceso de morbilidad y mortalidad infantil del grupo social". 
· "Afirmar la existencia de una experiencia común no implica 

dejar de reconocer la presencia de heterogeneidad al interior de 
esta homogeneidad relativa" .7 

La información se recogió a través de dos cuestionarios: uno 
de vivienda-hogary otro individual para las mujeres entre 15 y 55 
añosdeedad. Apartirdedichainformaciónyluegodesersome­
tida aun exhaustivo proceso de control y corrección, se forma­
ron seis archivos orientados a facilitar el trabajo analítico. 

El estudio sobre variables demográficas y sociales que afec­
tan la mortalidad infantil se hizo con la información del archivo 
de mujeres. En este archivo, la unidad de análisis son las mujeres 
entre 15 y 55 años, es decir. cada registro corresponde a una mu­
jer, y contiene 133 variables clasificadas de la siguiente forma: 

TIPO DE NUMEROS DE TOTAL DE 
VARIABLE VARIABLES 8 VARIABLES 

Identificación 001 a 006 6 
Caracterrsticas de: 
- la vivienda 007 a 016 10 
-el hogar· 017 a 024 8 
-la mujer 025a 108. 84 
- el compañero 109a 133 25 

fuerza de trabajo carece mayoritariamente de empleo establesin prestaciones e 
ingreso próximo al mfnimo. 
7 "Morbimortalidad y grupos sociales". Estructura general del proyecto, docu­
mento C-01-83, IISUNAM, 1983. 
8 En el Anexo 1 se presenta la descripción conceptual de todas las variables. 
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111. Objetivos y características del estudio 

Como se puede observar por la descripción· del archivo, se 
cuenta con información sobre. ·una cantidad relativamente 
arpplia de variábles demográficas, sociales y económicas, una 
parte importante de las cuales se supone que afectan de una u 
otra -forma la incidencia de la mortalidad infantil. 

Una porción considerable de dichas variables son de tipo ordi­
nal y algunas categóricas, existi~mdo muy posiblemente efectos 
de interacción y colineé!lidad,entre muchas de ellas. 

Los objetivos del trabajo són: · 
a. Determinar las variables que afectan en forma más amplia y 
directa a los niveles demortaiidad infantil que se observan en re­
lación a las distintas mujeres. 
b. Determinar las.variables que tienen en este contexto poco ni-
vel explicativo. · 
c .. Determinar los grupos de muje~es de más. alto riesgo. 

Dados los objetivos y el número de variables, se determinó la 
nece~idad de utilizar algún método de análisis multivariado. Las 
caracterrsticas de las-variables ya señaladas, nos decidieron a 
trabajar con un método desarrollado en la Universidad de 1\Ílichi­
gan, denominado: Automatic Jnteraction Detector (AJO), cu­
yas características que se presentan más adelante, se adecuan 
al problema que se_ está abordando. 9 · 

1. Unidad de análisis, variable "dependiente" y variables 
"explica ti vas". 

Como ya se dijo, la unidad de análisis es la mujer con edad entre 
15y55 años. El inte,rés del estudio está en la mortalidad infantil, 
por lo que se definió como variable dependiente el "porcentaje 
de hijos fallecidos", calculado como el cociente del número de 
hijos nacidos vivos fallecidos, entre el total de hijos nacidos vi­
vos multiplicados por 100.0 (para facilitar la notación se usarán 
los nemónicos MI = (HF/HNV x 1-00.)* 

t/ 

• En este trabajo se utilizará la proporción de fallecidos de los hijos nacidos vivos 
como un indicador que permita acercarse a la mortalidad infantil. Aquf a pesar 
. de que en los di_versos análisis se refieren a mortalidad inf~ntil en realidad nos re-
feri.mosallndicador seflalado anteriormente. • _' · . 
9 Loriaux, Mi~hel, "Le 5egmentation, ·un outil méconnu au service du de­
mographe'~, en Recherches Ecoi1timiques de Louvain, No. 84, nov. 1971. 
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Se eligió esta variable en función de que: es un indicador de 
mortalidad infantil asociado a cada mujer, no afectado por el ni­
vel de fecundidad. Cabe seflalar que estrictamente no se estudia 
la mortalidad infantil sino la mortalidad de los hijos nacidos vivos. 

Ahora bien, como el archivo de mujeres contiene a todas 
aquellas que tenían entre 15 y 55 aflos en el tnomento de la en­
cuesta, independicimtemeÍ'lte de que hubieran tenido hijos o no, 
se hizo un segi.mdo archivo coh aquellas mujeres ·entre 15 y 55 
años, que al menos hubieran tenido un hijd nacido vivo (HNV); 
por lo tanto, MI = (HF/HNV) X 100 es uha variable de intervalo 
que varia entre O y 100. · · . ., ' · 

Como entre el grupo de mujeres que han tenido al menos un 
hijo vivo hay rnuchas que no han tenido hijos fallecidos, fue ne.; 
cesario hacer el análisis para dos grupos ·a e· mujeres-: a) las que 
tuvieron al menos un hijo nacido vivo, 'y b)' las··queperdierori al 
menos un hijo flacido vivo, que sin duda forman un grupo con 
características especiales¡ y en particular,· es posible que se en"' 
cuentran entré las m'I:Jjeres éon mayor riesgo. · · 

Con el fin defacilitar la comprensión dé los análisis quese·pre­
sentán en el trabajo, en la siguiente sección se presenta la orga­
nización' de ellos.' . :_ '. ' . :' .. : . ' 

2. Organización del análisis ·-·· · 
Esquemáticamente los grupos se hicieron de la siguiente forma: 

Sin 

TotiJIIJemu~·;HNV... .. · é:onviveliconelesposo · 

entre 15 y 66 \. . . o CQmpafleto · 
alloa .. -.. · ./. Sln'-HF __ _ 

/ no convlvtm con al aiipoao 
Con . Ci COrr!pllil!m! · 

HNV · conviVail con el éspOió 

"Con HF : . 0 comllfiJI!o 

'----no conviven con el esposo 
o compafleto 

La variable dependiente siempre es cero para las; mujeres sin 
hijos naci(iosvivos, por lo que·se excluye este grupo de mujeres 
del análisis, y la caracterización .de este cor@nto '~1 igual ql!e ~1 
de mujeres sin HF, se hizo a través de tabulaciones.· 
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Los subconjuntos restantes pueden subdividjrse para su aná­
lisis según convivan o no con el esposo o compañero, es decir si 
tienen o no información en las variab'les 109 a 126. 

El análisis multivariado 'se hizo en los siguientes grupos de 
mujeres con hijos nacidos vivos: · 
i) Sin excluir a las que no han tenido hijos nacidos vivos falle-

cidos solamente con variables demográficas. ' 
ii) Excluyendo a las mujeres que no han tenido hijos nacidos 

vivos fallecidos solamente con variables demográficas. 
iii) El grupo de mujeres descrjto en i) con variables demográfi-

cas y sociales. . 
i\t) El grupo de mujeres descrito en ii) con variables demográfi-

cas y sociales. · · · 
v) El gr.upo de mujeres descrito en iiil más las variables del 

compañero. · 
vi) El grupo de mujeres descrito en iv) más las variables del 

compañero. , . 
vii) Para cada uno de los tres grupos sociales por separado. 

Como está plenamente demostrado y documentado, la edad 
de lamujer es una variable que está fntimamente relacionada c;on 
la mortalidad infantil, y por lo tanto es convenient~ controlar su 
efecto en los análisis, de tal forma que las variaciones entre las 
tasas de mortalidad infantil de diferentes grupos y las interac­
ciones entre variables, no se vean afectadas por esta interrela­
ción ya conocida. 

· Por tal mQtivo se decidió 1,.1tilizar las opciones de regresión y 
pendientes que tiene el AJO. Las diferencias entre los tres tipos 
de análisis se explican brevemente en el Anexp ~.* 

IV. La metodologfa de detección de interacciones 

1 . ·Marco de referencia . . . . . 
·Como ya se dijo en la introducción, el problema de anali~r en­
cuestas está caracterizado por un gran•.número de casos .. que 
hay que analizar:, a.los que están asocia~as muchas variaples. En 
esta investigaciéA se. tuvierQn del orden de ,2,_QQQmujeres entre 
15 y~ años y 133variables aso.cijadas a cada una de ellas. 

Ya en relación a la hipótesis de trabajo, aparece una Queva 
complicación, que es la de tener una variab'e dependiente, la 
mortalidad infantil, yestarenbu,sca deva'riablesque ayuden a la 

*Nota: No fue posible reproducir este anexo 
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formulación de hipótesis que permitan "explicar" las diferen-
cias de ella entre grupos sociales. · 

Las metodologías tradicionales de_ regresión no son las ade­
cuadas para estos problemas, por varias razones básicas: en pri­
mer lugar no se tiene una teoría que permita el planteamiento de 
uno o varios modelos con un contenido teórico que los sosten­
ga. En segundo lugar por la gran cantidad de variables que se 
tienen, la posibilidad de multicolinealidad entre ellas es alta, l.o 
que dificulta mucho la interpretación de los res'ultados. En ter­
cer lugar por el tipo de prdblema, la probabilidad de que haya in­
teracciones entre varias de las variables, también es muy alta. 
Finalmente, como se tiene una gran cantidad de observaciones 
y variables, técnicamente el prÓblema de computación. invo­
lucrado es considerable, aún para máquinas grandes. Por estas 
razones se prefirió una técnica exploratoria·, que permitiera mane­
jar en forma más adecuada el problema que se deseaba reselver. 

A continuación se hará un á ·descripción intuitiva de la 
metoc:iologfa, que en el Anexo 3* se pres~nta formalmente. 

' ' ! : 

2. Descripción intuitiva de 1a l'netodo/ogfa 
Intuitivamente el problema se resume en tratar de encontrar va­
riables que estén'asociadas a la variabilidad dé la mortalidad in:.. 
fantil, teniendo cuidado dé detectar posibles interacciones y 
m·ulticolinealidades entre las variables "explicativas" y la va'­
riable dependiente.·· 

Si el problema sólo fuera de encontrar variablesrasociadas a 
las diferencias de la mortalidad infantil, posiblemente las técnicas 
de regresión serían las adecuadas; el problema radica en las inte­
racciones y colineálidades. Las interacdones· se caracterizan 
por un comportamiento de la variable dependiente hasta un 
cierto valor o nivel dé la variable "explicativa'', y otro u otros 
después de ese nivel crítico. Por lo tanto el problema se divide en 
dos partes: primero, detectar si hay asociación entre las diferen­
cias de la variable dependiente y las" explicativas". En segundo 
lUgar, habría que establecer si dicha asociación es homogénea 
para todos los niveles de la variable "explicativa~'. Cuando se 
tiene más de Una variable" explicativa" el problema Sé complica 
más, ya que es posible que haya interacciones entre·ellasy la va­
riable dependiente. ES decir, es posible que al tomar valores 
específicos cada una de ellas "afecten" en forma diferente a la 
variable dependiente, que si tomaran otros valores. 

*Nota: No fue posible reproducir este anexo 
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Se pueden ejemplificar estos problemas en el caso de la mor­
talidad infantil. Es posible que una mayor escolaridad de las mu­
jeres tengan un efecto diferente sobre la mortalidad infantil, si la 
mujer vive en grupo campesino, que si viviera en un grupo obre­
ro. 

La posibilidad de una interacción entre variables "explicati­
vas" que a su vez afectan a la variable dependiente, podría ser en 
este caso el siguiente: es posible que una mayor escolaridad es­
té asociada a una edad mayor de la primera unión de la mujer, 
que a sll·vez tiene un efecto sobre la mortalidad infantil; enton­
ces además de la culturización que conlleva una mayor escolari­
dad, que tiene en sí misma un efecto en la mortalidad infantil, 
también afecta a otras variables que a su vez inciden sobre ella. 

Una foima de resolver los problemas expuestos anteriormen­
te, es lasiguiente: para poder detectar las posibles interacciones 
de las variables "explicativasu con la variable dependiente se 
puede hacer una análisis de varianza de ella con cada una de las 
variables "explicativas", considerando como criterios de clasi~ 
ficación todos los posibles valores que tomen. (Obviamente que 
si alguna(s) de la(s) variable(s) es continua, habrá que hacerla 
discreta). Una vez que se tengan todos estos análisis de varian­
za, es posible encontrar entre qué valores de alguna variable 
"explicativa" se tiene la máxima diferenCia de medias de la va­
riable dependiente, con lo que se pueden establecer dos gru­
pos, que en promedio difieran al máximo. De esta forma se 
puede establecer qué variable y valores de ella afectan más a la 
variable dependiente. Si este proceso se continúa para cada 
grupo por separado, considerando cada vez a todas las va­
riables "explicativas", incluyendo los valores válidos dentro de 
cada grupo de la variable con la que se hizo la primera petición bi­
naria, es posible detectar interacciones entre ellas, ya que la 
prueba de asociación entre la variable dependiente y las "expli­
cativas" se hace cadavez para diferentes niveles de las variables 
con que se pueden hacer las particiones. 

Es evidente que esta metodologra es básicamente explorato­
riá, y que hay que utilizarla con mucha Qautela, ya que puede 
producir asociaciones o interacciones que no tienen-sentido. 

3. Opciones en el análisis de interacciones 
Para este trabajo hay una complicación mayor, y es que se 
quiere eliminar el efecto que la edad de la mujer tiene sobre la 
mortalidad infantil. Se han desarrollado dos formas de hacerlo, 
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ambas basadas en hacer una regresión antes de hacer el análisis 
de varianza. Para cada nivel de las variables "explicativas" se 
hace una regresión con el grupo de casos que tienen la 
caracterfstica definida por el nivel de la variable "explicativa". 
Por ejemplo se corre una regresión para todas aquellas personas 
que no tienen escolaridad, con la variable dependiente, la mor­
talidad infantil, y la independiente, la edad. Lo mismo se hace 
para los diferentes niveles de escolaridad. Como resultado se 
tendrá un conjunto de intercepciones ~ pendientes, una para 
cada uno de los .códigos o niveles de las variables, y los resi­
duales correspondientes. En el caso de que el análisis se haga 
con la "opción de regresión", lo que sucede es que el análisis de 
varianza se hace con los residuales de la regresión, y por lo tan­
to, habiendo quitado la "variabilidad explicada" por la variable 
"independiente~'. Por el contrario, si se. utiliza la "opción de 
pendientes", el análisis se hace con las pendientes de cada 
regresión, tratando de formar grupos en donde haya la máxima 
diferencia entre las pendientes y de esta forma, eliminando el 
efecto de la variable explicativa. , 
to, habiendo quitado la "variabilidad explicada" por la variable 
"independiente''. Por el contrario, si se utiliza la "opción de 
pendientes", el análisis se hace con las pendientes- de cada 
regre~ión, tratando de formar grupos en donde haya la máxima 
diferencia entre las pendientes y de esta forma, eliminando el 
efecto de la variable explicativa. 

De cualquier forma el análisis se sintetiza en "árboles" en 
donde en cada rama s.e encuentra el promedio de la variable de­
pendiente, el criterio con el que se formó cada grupo, y el núme­
ro de observaciones de cada uno de ellos. · 

Es posible que en estos ''.árboles~' no aparezcan variables 
explicativas que se incluyeron cor:no posibles factores a consi­
derar: Este hecho es de capital importancia, porque impiJca que 
hay otras variables que son más importantes o que hay.colineali~ 
dades. 

A continuación se resumen algunos de los resultados más im­
portantes. ~ 

V. Resumen de algunos resultados 

1. l)escripcion(!Js generales por grupo social 
Lo~ ~r~s grupos socj¡:¡les objeto del estudio, presentan impor­
tantes diferencias demográficas, aun entre indicadores globa-
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i 

les, tales como la probabilidad de muerte entre O y 5 años y lata­
sa global de fecundidad, como se ve en el Cuadro 1. 

GRUPO SOCIAL 

CAMPESINO 
MARGINAL 
OBRERO 

CUADRO No.1 

PROBABILIDAD.DE 
MUERTE ENTRE 

OY5AI\IOS * 
Oq5 (080) 

141.0 
120.2 
40.8 

* Mortalidad a la generación 1966-1974. 
**Fecundidad a 1975. · · 
(Ambos métodos de estimación fueron directos). 

TASA GLOBAL 
DE 

FECUNDfDAD ** 

7.53 
7.54 
3.98 

Como es claro de este cuadro, el grupo campesino tiene una 
probabilidadde.muerteentre0y5añoscasi3.5vecesmayorque 
el grupo obrero, y una tasa global de fecundidad de casi el doble. 
También destaca el hecho de que el grupo' marginal está más 
"cerca" del ca'Tipesino que del obrero, con respecto a estas dos 
variables. · · · · 

Con el fin de tener algunos otros puntos de referencia con res­
pecto·a las diferencias entre las mujeres de uno y otro grupo, en 
los Cuadros2a 5se presentan algunas características de escola­
ridad y edad por grupo social. 

De los Cuadros 2 y.3, se desprende que hay una gran diferen­
cia entre la escolaridad de las mujeres del grupo obrero y el cam­
pesino, ya que más del80% de lasmujeres del grupo campesino 
no tienen la primaria completa, mientras que.el grupo obrero só­
lo representan el17.7%. 

Del Cuadro 3, se reporta. que el 55% de la mujeres que no 
tienen ninguna educación son.campesinas; mientras que en el 
grupo obrero este porcentaje e~ 7.1 %. En el otro extremo del 
·Cuadro, se report,a que mientras el83.5% de las que tienen pre­
paratoria están en el grupo obrero, solamente el3.3% pertene­
cen al grupo campesino, hechos que reflejan una monumental 
diferencia entre la escolaridad de los grupos campesinos y obre­
ros; mientras que el marginal se encuentra en un espacio inter­
medio entre estos dos grupos extremos. 
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De los cuadros 4 y 5 para el grupo de mujeres sin hijos nacidos 
vivos se encontró que la mayor parte de ella~ casi el90%, fueron 
menores de 24 años, aun cuando de este grupo de edad, alrede­
dor del 50% de ellas pertenecen al grUpo obrero, lo que posible­
mente esté asociado a diferentes patrones culturales en cuanto 
a la edad de la mujer en la primera unión marital. 

2. Análisis de interacciones de las mujeres con hijos nacidos vivos 

i) Análisis de interacciones considerando variables 
demográficas 

Como se explicó en la sección 111, primero se hizo el análisis para 
las mujeres que tuvieron al menos un hijo nacido vivo conside­
rando solamente variables demográficas, resultados que se re­
sumen en el Arbol1 . 

El primer resultado quehay_que destacar, es que la mortalidad 
infantil es relativamente baja, esto se debe.a que un buen núme­
ro de mujeres que se incluyeron en el análisis no tuvieron ningu­
na muerte infantil, por lo que en denominador de la variable de­
pendiente se contabilizan todos sus hijos nacidos vivos, y en el 
numerador no se incluy.e ninguno fallecido de este grupo; en la 
subsección Vi) y ii) se analizan sólo aquellas que tuvieron al me­
nos un hijo nacido vivo fallecido. 

Tal como la hipótesis general del trabajo lo propuso, la prime­
ra partición se hace a través del grupo social, separando al grupo 
obrero del campesino y marginal, mostrando que la mortalidad 
infantil del grupo obrero es sustancialmente menor (5. 11%) que 
el de los otros dos grupos juntos ( 11.57%). Al grupo obrero ya 
no lo subdivide, lo que implica que no encontró ninguna otra va­
riable que estuviera asociada a alguna diferencia significativa de 
la mortalidad infantil de este grupo social. ~ 

A los grupos campesino y marginal los divide mediante el in­
tervalojntergenésico, siendo el tiempo crítico aproximadamen­
te de dos años (26 meses), ya qué para aquellas mujeres cuyo in­
tervalo intergenésico fue mayor de este período, la mortalidad 
infantil fue de 8.91%, mientras para las que el intervalo fue me­
nor, la mortalidad infantil fue de 13.81%, una diferencia de casi 
65%. -
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CUADRONo.4 

PORCENTAJE DE MUJERES ENTRE 15 Y 55 At\IOS SIN HIJOS 
NACIDOS VIVOS POR GRUPO SOCIAL Y QUINQUENIO DE EDAD 

QUINQUENIO DE EDAD 
GRUPO TOTAL 
SOCIAL 

15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50-54 

Campesino 66.6 18.5 6.5 1.8 1.8 1.2 1.8 1.8 100.0 
Marginal 69.2 22.6 4.8 1.7 0.4 0.0 0.4 0.9 100.0 
Obrero 65.6 23.9 5.9 1.8. 0.5 0.9 0.7 0.7 100.0 

Total 66.8 22.5 5.7 1.8 0.7 0.7 0.8 1.0 100.0 

. CUADRO No. 5 

PORCENTAJE DE MUJERES ENTRE 15 Y 55 Al\! OS SIN HIJOS 
NACIDOS VIVOS POR QUINQUENIO DE EDAD Y GRUPO SOCIAL 

QUINQUENIO DE EDAD 
GRUPO TOTAL 
SOCIAL 

15-19 20-24 25-29 30,34 35-39 40-44 45-49 50-64 

Campesino 20.0 16.5 22.9 20.0 50.0 33.3 42.8 37.6. 20.1 
Marginal 28.4 Z/.7 22.9 26.7 16.7 0.0 14.3 25.0 Z/.5 
Obrero 51.6 55.8 64.2 53.3 33.3 66.7 42.9 37.5 52.4 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0.0 100.0 100.0 
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En el siguiente grupo de particiones aparece la primera inte­
racción, ya que el efecto que sobre la mortalidad infantil tiene la 
edad de la madre al tener el primer hijo nacido vivo, es diferente 
para aquellas madres cuyo intervalo intergenésico es mayor o 
menor a 26 meses; en el caso de las mujer.es cuyo intervalo ínter­
genésico es mayor a los 26 meses, es importante si la madre es 
mayor o menor de 18 añ·os, mientras que si dicho intervalo es. 
menor a ese período, primero, la edad crítica al primer hijo nacido 
vivo es de 16 años, y segundq.los diferenciales de mortalidad in­
fantil son de casi 100%. SI se compara la mortalidad infantil de la 
mujeres que tuvieron su primer hijo vivo cuando tenían menos 
de 1'6 años, con intervalos lntergenésicos menores a 27 meses y 
que viven en los grupos marginales o campesinos, con aquellas 
mujeres que viven en la zona obrera, la diferencia es de más de 
cuatro veces a favor de este último grupo. · 

' 
Las particiones posteriores están asociadas a variables aso-

ciadas con la. ed.ad de la mujer, encontrándose la mayór rr:tortaJi,. 
dad infantil (28.53%) para las mujeres que tuvieron su primer hi­
jo muy jóvenes (menores a 16 años), en el primer año de su unión 
(cero años entre el primer nacimiento y su primer matrimonio), 
con intervalos intergenésicos menores á 27 meses y que viven 
en los grupóssóciáles marginal o campesino. 

Habrá que recordar que en este análisis sólo se incluyeron va­
riables demográficas, que.seguramente están interrelacionadas 
con variables so.cioeconómicas, y con las del esposo o compa­
ñero de la mujer. La exploración del efecto de la inclusión de es­
tas variables se presenta en los análisis que se resumen enlosAr-
boles2y3. · · 

ii) Análisis de interacciones considerando variQblesde,mográficas 
y socioecon~micf!s · 

Al incluir él las variables socioeconómicas, desplazan a las de­
mográficas hasta las últimas párticiones. -En-primer lugar apáre­
ce la escolaridad de la mujer, que comosevio en los Cuadros2y 
3 es muy difereñte en los tres grupos sociales, y por lo tanto po­
siblemente de hedho sean coliheales. El pUnto crítico· es el se-· 
gundoal'io de primária, ya· que la diferencia de mortalidad infan­
til de las mujeres que tienen menos de esos-años de escolaridad y 
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las que al menos lo tienen es más de dos veces mayor. Para las 
mujeres con menos de tres años de escolaridad, que tienen el 
mayor riesgo, el número de miembros del hogar aparece como 
u na variable que está asociada con diferentes niveles de riesgo, 
en una forma sorprendente: mientras más;grande es el tamaño 
del hogar menor es la mortalidad. · 

·Para aquellas mujeres que tienerfmás de dos áños de prima­
ria, el interval,o intergi:mésico es la variable que define diferentes 
niveles de riesgo. Es impó.rtánte mencionar qué período crítico 
promedio es diferente paraeste grupo¡ que el correspondiente a 
las que tienen más de esa escolaridad. Para las de mayor escolá­
ridad, 26 meses es el período crítico; parálas que tienen menor 
escolaridad, el número de rneses crítico es de 32. · 

En ambos casos el grupo social aparece en ias últimas parti­
ciones, mostrando que el grupo campesino tiene el riesgo más 
alto, aun cuándo las diferencias en riesgo entre las mujeres con 
más o menos escolaridad son muy grandes, casi del70%. 

iii) .An{flisis de interaccione.s considerando las variables 
demográficas, socio(!Jconómicas y del esposo o. compañero 

Para este análisis qüe se resume en él Atbol3, se incluyeron las 
variables del esposo o compañero, además de las variables de­
mográficas y sociales. 

La primera partición la tiaceatravés del ingreso del esposo o 
compaliero, mostrando un nivel de riesgo de más del doble de 
las mujeres cuyo esposo o compañero tuvo ingresos menores a 
$4,050.00 con respecto a las que tenían más que esa cantidad. 

El hecho de cjlie la primera partición-se liagá con una varia'ble 
asociada al esposo o compañero y no con alguna demográfica o 
social, muestra cómo "compiten" entre sí los diferentes tipos 
de. variables. 

· También con este conjunto de variaQies aparece la interac­
ción défiñ.tervalo.inte,rgenésÍco cqn el nivel de.ingreso, la edad al 
primer nacido vivo y el nivel de escolaridad; encontrándose el 
may~r riesgo (31.93%) en ia$ mujer~s que ~ienc;m tamaños de 
hogar peqt,~eños, (1 a 3 miembros), con intervalos intergenési­
cos menoresa26 meses, de edadesjÓ\(enes (menores a 18af'los) 
y con ingresos bajos (menos de $4, 050.00). 
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1 

iv) Análisis de ,interacciones considerando las variables 
demográficas y sociales por grupo social 

Con el fin de seguir explorando la hipótesis original en el árbol 4 
se presentan los resultados d~J análisis de interacciones por gru-
po social. · 

De nu.evo sobresale el hecho que en el grupo obrero no hay 
variables sociodemográficas que estén asociadas a fa· mortali­
dad infantil de este grupo. 

En el segundo nivel de particiones aparece la interacción del 
intervalo intergenésico con el grupo social. Para las mujeres del 
sector campesino, el período crítico es de 26 meses con una di­
ferencia de más de 1.5 veces. En contraste, el período crítico en 
el grupo marginal es de 22 meses, y las diferencias en términos 
relativos es semejante pero menor en Jos niveles absolutos. 

En el siguiente nivel aparece otra interacción entre la edad al 
primer nacido vivo y el intervalo intergeriésico y el grupo social. 
Así para el grupo campesino, con intervalos intergenésicosma­
yores a 26 meses, la edad crítica es de 17 años, mientras que si el 
período intergenésico es menor, la edad que hace las diferen­
cias son los 18 años. 

En contraste para el grupo marginal la edad crítica es de 21 
años. 

Finalmente, para el grupo campesino el número de miembros 
del hogar modifica el nivel de riesgo de la mortalidad infantil. 
¡Los hogares con pocos miembros tienen un nivel de riesgo sig­
nificativamente mayor! 

Este hecho arroja nueva evidencia de qué la familia pequeña 
no necesariamente vive mejor, tal como se ha reportado, desde 
otros puntos de vista, 10 y añade nuevas incógnitas: ¿Por qué el 
nivel de riesgo es mayor en las familias grandes? ¿Es un efecto 
darwiniano? · 

'b 
3. Análisis descriptivo de las mujeres con hijos nacidos vivos 
fallecidos 

Hasta ahora se analizó al grupo de mujeres con hijos nacidos vi­
vos. Ahora bien, como el interés de este estudio está ~entrado 

-10 Vera Gabriel. "El tamal'io de la familia, la distribución del ingreso en México~ 
un ensayo exploratorio". Investigación Demográfica en México. 
CONACYT, 1982. 
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sobre la mortalidad infantil, se decidió modificar al grupo de 
análisis, a través de considerar solamente a aquellas mujeres 
que tuvieron al menos un hijo nacido vivó fallecido. · 

En el Cuadro 6 se presenta' la distribución porcentual de las 
mujeres que han tenido hijos nacidos vivos y fallecidos por gru-
po social y edad de la mujer. · · · · 

Se muestra que la mayor proporción de ·mujeres con hijos na­
cidos vivos fallecidos, (46.4%) pertenece al· grupo campesino; 
el33.1% al marginal, el resto (20.5%) al obrero. 

CUADROS 

PORCENTAJE DE MUJERES ENTRE 15 Y 55AJ\JOS CON 
HIJOS NACIDOS VIVOS Y·FALLECJDOS POR 

QUINQUENIO DE EDAD Y GRUPO SOCIAL 

GRUPO QUINQUENIO DE EOAD 
SOCIAL 15-]9 20-24 25-29 3o-34. 35-39 40-44 45-49 50-54 TOTAL 

CAMf'ESINO 40.0 ~.8 52.2 49.5 44.4 47.Ó 46.6 39.3 46.4 

MARGINAL 60.0 44.7 41.3 32.9 33.0 23.1 31.1 32.6 33.1 

OBRERO 0.0 8.5 6.5 17.6 . 22.6 29.9 22.3 28.1 . 20.5 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.00 

Al considerar estas distribuciones por quinquenio de edad, se 
encuentran diferencias contrastantes; Asíel68.8% de las muje­
res del grupo obrero tienen 40 años o más; mientras que para los 
grupos campesino y marginal, esta proporción es del orden del 
45%. Por el contrario, las mujeres de menos de 30 años, repre­
sentan en estos últimos grupos el24y 29% y en el obrero sola­
mente el7 .5%. Estos resultados muestran sin Jugar a dudas, las 
grandes diferencias de las mujeres con hijos nacidos vivos falle­
cidos, entre los tres grup.os sociales. 

i) Análisis de interacciones considerando variables 
demográficas y sociales ' 

Como ya se dijo, en estas subsecciones se analiza la mortalidad 
infantil de las mujeres que han tenido al menos un hijo nacido vi­
vo y fallecido. 
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Al compara el Arbol 5 con el correspondiente a las mujeres 
con hijos nacidos vivos (Arbol2), se observa que:· . 

El número de miembros cjel hogl¡lr es ..la variable con que se ha­
ce la primera partición en h.igar de .la e~c9laridad de la mujer, 
siendo mayor la mortalidad infantil. de las mujeres con tamaños 
de hogar pequeños.; ahora bien, este grupo de" al.to ri~sgo $e divi­
de por el. nivel de escol~ridád de la muj~r, siendo m~yor'el rie~go 
de las mujeres con menos de. tres a.ños de e~ucación primaria. 
Estos dos grupos de alto riesgo ya no se subdividen con ningún 
otro criterio, lo que muestra el gran impacto que tiene el tamaño 
del hogar en la mortalidad infantil. 

En relación a las familias mayor.es de dos miembros, vuelve a 
aparecer el tamaño del hogar en vari.as particiones, siempre rati­
ficando el hecho de que mientras más grande es la familia, me­
nor es la mortalidad infantil. 

También aparecen variables· que no habían aparecido en los 
análisis anteriores, tales como el tipo de desagüe de la vivienda y 
el lazo de parentesco con respecto al jefe, hecho que ratifica la 
interrelación entre variables socioeconómicas y demográficas. 

ii) Análisis de interacciones considerando variables 
demográficas, sociales y del esposo, obligando la partición por 
grupo social 

Con el fin de proseguir la investigación ~e la hipótesis central del 
trabajo, se hizo uri análi.sis de interacciones «;fe la mortalidad in­
fantil de las mujeres:que han tenido al menos un hijo fallecido, 
obligando que las primeras particiones, fueron. las del grupo so­
cial, análisis que se pr.esenta en el Arbol6 y es equivalente al pre-
sentado en el 4. · 

Al igual que en el análisis de la mortalidad infantil en general, 
en este caso no hay ninguna variable asociada al grupo obrero. 
Sin embargo para los grupos campesino y marginal cambia co­
mo primera variable el intervalo intergenésico por el número de 
miembros en el hogar. 

En relación a la asociac.ión entre el grupo social-y el número de 
miembros del hogar hay dos hechos que hay que·destácar. En 
primer 1'-'gar, que vuelve a aparecer el hecho de que a mayor ta­
maño del hogar menor riesgo. En $egÚndo lugar¡:¡parece una in­
teracción entre las dos variables; mientras que para el grupo 
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campesino efpunto de corte crítico son dos miembros, para el 
grupo marginal es.te número es de tres.. · 

Ahora bien, para el grupo campesino para las familias gra'n~ 
des el tamaño del hogar, vuelve a aparecer como variable aso­
ciada a variaciol)es significativas en la mortalidad infantil, reafir­
mándose que eri las familias grandes el 'riesgo es menor. 

Finalmente habrá que resaltar que lqs.máximos riesgos para 
ambos grupos se presentan en las fatnil.ias pequeñas; de 1 ó 2 
miembros en _el caso del grupo ~ampesJno V 1 a 3 en el marginal. 

vr. Resumen de resultados y comentarios finales 

Los resultados de esta primera aproximación al análisis· de la 
mortalidad infantil en el contexto del histórico social, son muy ri­
cos y variados. 

En primer lugar habrá que destacar la gran·complejida'd de 
analizar los fenómenos sociales en general, y en particular-los 
demográficos, eli pafsés tan ·heterogéneos y-contrastantes-co-
mo México.·· · · · · 

En segundo lugar, queda claro a través del análisis de interac­
ciones con los ,diferentes tip.os de variables, que :sstán 
fntimamente _relaciona.das, y que por lo tanto es fundamemal, 
desde u.n.punto de vista metodológico, investigar las interrela­
ciones, colinealidades e interaccio11es entre todas ellas, lo que 
permitirá en el. futuro, te11er m.arcos de referencia teÓricos y 
empfriéos que ayuden a. entender y en su ca~o resolver proble­
mas fundamentales para el bienestar de la población, c;omo por 
ejemplo la mortalidéld infantil. . · · . 

En relación é!.IO~ tres obj~tivos c;feltrabajo, se puede ~firmar . . . 

~~- . . . . 
.a) Las variaQies qve están más íntimamente relacionadas con 

las difere,ncias en la mortalidad infantil en los tres grupos so-
ciales son:· · · · · 

i) Para el grupo obrero, que tiene una baja mortalic;fad relativa, 
no se. encontró. ninguna otra varia.ble asociada-a-ella. Habráque 
enfatizar qúe en la definición del grupo hay un contenido social 
muy amplio. Se trata de un grupo que en términos relativos es 
"moderno", que tien~ una escolaridad mayor que el promedio 
nacional,· con sétvicjos institucionales de salud importantes, 
que viven en una zona urbana con água potable éhtlJbada 

··' . .,_. 
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dentro de la vivienda, etc., con patrones de consumo también 
"modernos"' con ingreso más o menos estables que permiten 
enfrentarse al ciclo vital en forma más simple y con menos incer­
tidumbre. 

Por lo tanto, la propia definición de este grupo lo hace espe­
cial en términos relativos a los demás. Sin embargo no deja de 
sorprender que no se encontrara ninguna variable a la que hu­
biéra asociadas variaciones significativas en mortalidad infantil, 
para el grupo obrero. . 

ii) En relación a los grÚpos campesinos y marginales se en­
contró que la edad de la mujer al primer hijo nacido vivo, el inter­
valo intergenésico y el tamaño del hogar son variables sociode­
mográficas que sistemáticamente aparecieron en los análisis. 

~a variable social que más_ frecuentemente apareció fue el ac­
ceso a atención médica, que para el grupo campesino puede 
representar una esperanza para reducir sustancialmente la alta 
mortalidad infantil que se observó. 

Con respecto a las variables econ6micas, el ingreso, como es 
obvio, es una variablemuy importante que seguramente está in­
terelacionada con todas las variables consideradas en el análi­
sis. 

bl En relación al segundo objetivo de encontrar las variables 
que no tienen efecto sobre la mortalidad infantil, o que por su 
asociación con otras variables no aparecieron en los resultados, 
son muchas; ya que de hecho las que sr aparecieron en los dife­
rentes análisis son relativamente pocas, lo que muestra el poder 
del método utilizado, ya que redujo sustanéi'almente el número 
de variables "explicativas''~ 

Finalmente se pudieron determinar claramente grupos con 
mayores riesgos. En particular, en' los gr"upos campesinos y 
marginales, las mujeres menores de 15 o 16 años con poca esco­
laridad, con intervalos intérgenésicos menores a 26m eses, con 
poco ingreso, sin acceso a servicios médicos y con tamaños de 
hogar pequelios, caracterizan sistemáticamente a los grupos 
con mayor riesgo. · 

Con respecto a-futuros análisis hay dos aspectos dignos de 
mencionar: : · 

i) En primer lugar que es conveniente investigar si utilizando la 
edad de la mujer al primer hij9 nacido vivo, como variable expli­
cativa en la regresión, enriquece los resultados. 

ii) En segundo lugar, que una vez detectadas las variables que 
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están asociadas más estrechamente a la mortalidad infantil, y 
las interacciones entre ellas, se puede utilizar otra técnica multi­
variada llamada: "Análisis Múltiple de Clasificaciones", para 
estimar un modelo lineal a través del cual se pueda cuantificar la 
importancia relativa de cada una de las variables "explicativás" 
en relac_ión de la variable dependiente: 

1 ·~· 
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ANEX0.1 
' . f • . • . ·~ 

EN .ESTE ANEXO SE PRESENTAN LAS VARIABLES 
. UTILIZAPAS.EN I,OSDIFERENTES ANALISIS, 
.. AGRUPADAS EN-RELACIONA: VARIABLES 

DEMOGRAfiCAS, SOCIALES Y DEL ESPOSO. ESTA 
SELECCIÓN SE HIZO DE UNTOTALDE 134·VA~IABLES 
QUE SE TIENEN PARA CADA MUJER DE LA MUESTRA 

Variables Demográficas 
04 Zona 
26 Lazo de parentesco con el jefe del hogar 
44 Estado civil 
86 Número de migraciones 
93 Intervalo entre el primer matrimonio y el primer naci­

miento vivo 
95 Intervalo intergenésico promedio 
96 Edad al primer nacido vivo 

100 ¿Vive con su esposo? ··· 
102 Número de matrimonios y/o uniones 
103 Edad al primer matrimonio o unión 

Variables del esposo 

115 Nivel de instrucción del esposo 
116 Actividad profesional del esposo durante el aiio 
119 Posición del esposo dentro de la profesión 
125 Renta promedio mensual del esposo· 
126 Periodicidad de la renta del esposo 

Variables sociales 

09 Número de cuartos en la vivienda 
14 Fuente del agua corriente de la vivienda 
15 Desagüe de la vivienda 
18 Número de miembros del hogar 
24 Recursos médicos habituales del hogar 
32 Nivel-de instrucción 
33 Actividad profesional durante el año en curso 
47 Nivel escolar alcanzado. 

104 ¿Ha trabajado antes del primer nacido vivo? 
108 ¿Tiene ayuda social? 
134 Recursos medicos al nacimiento 
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. '¡' 

Diana Oya Sawyer2 

Lbs trabajos que componen la mésa, documentos·solicitados y 
contribuciones espontáneas, muestran que en laactualidaa po­
siblemente atravesamos el umbral de los·estudiosde det~rmi­
nantes de la mortalidad. De .qara al cúmulo de conocimiento ha­
bido.con relación a los diferéncialesy tendencias de mortalidad, 
generados casi .todos de fuentes secundarias o de investiga­
ciones no especrficas sobre. mortalidad; se dispone un ~'ordena-. 
miento de la casa", procurando .establecer ~n marco teórico 
donde operacioflalizar categorras de al'l~IÍsis dentro de marcos 
teóri9os ya e~tablecidos. · ... 

· El trabajo La Mortalidad en América Latina: Niveles¡ Tehden­
cias y Determinantes, de Juan Chackiel, consiste en un inventa­
rio de lós niveles, tendencias y diferencialeS dé rru::i'rtalidad en 
América Latiriá. En la página 5 el autor presenta, en una Gráfica 
por demás créátiva*, la evoluCión de los niveleS demortálidad en 
un perrodode 30áflos; 'comparándolos con los del os parses lla­
mados desarrollados. La Gráfica hos recuerda un tren cuyos 
componentes los Óonstituyen niveles de esperanza de vida de 
diferentes par ses que avanzan a ritmos distintos, urios más rápi­
damente y otros muy lehtáinente; erfdirección a los niveles de 
los parses desarrollados. Llarnán la atención en esta Gráfica los 
niveles de dos pafses:· Cüba y Costa Rica, que a pesar dé poseer 
estructuras económicas y polrticas sobradamente distintas 
entre sr, muestran alto·s nivelesde esperanza de vida al nacer, a 
semejanza del grupo de pafses desarrollados. La desaceler.aGión 
en la carda de la mortalidad en América Latina en los. últimos 

t Comentarios basados en las: Versibñes ótigiriales de los trabajos presentados. 
2 Centro de Desarrollo y PJanearnieoto RegionallCEDEPLAR), Departa,mento 
de Economfa, Univ~rsidad Federal de Minas Gerais, 
* Nota: No fue posible reproducir este Gráfico. · 
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años también queda claramente en evidencia en esta gráfica. Si 
el autor hubiera presentado en esta primera parte una eva­
luación de la calidad de los datos, creo que de jarra al lector más 
seguro de los resultados que expone. 

Después de una recopilación de datos de diferenciales de 
mortalidad por variables de naturaleza económica, social, geo­
gráfica, cultural y biológica, parece que hay una cierta directriz 
apuntando en el sentido de una mayor mortalidad infantil para 
los grupos menos privilegiados y para aquellos que poseen in­
tervalo intergenésico o menor peso al nacer, así como un patrón 
de mortalidad en .forma de U para los niños según la edad de la. 
maclre.y sucesión del nacimiento .. 

la gran cantidad de datos presentados y trabajos citados su- · 
giere que, hablando en general, el problema mayor ya no es la 
falta de datos. Tal y como él autor señala~ lo que actualmente se 
necesita es un marco teórico analrtico que nos dirija hacia la 
comprensión de las determiRantes de la mortalidad infantil. 

En este sentido; el trabajo Un Marco Teórico sobre los Deter­
minantes de la Mortalidad, de Jaime Bréilh y Edmundo Granda, 
contiene propuestas bastante interesantes. Los autores no lle­
gan a proponer un esquema acabado sino. por el contrario, pro­
ponen un marco más general afirmando que el esquema 
especffico de análisis se debe adecuar a las condiciones concre­
tas de la sociedad en es~uclio. Su .'Tiarco se basa esencialmente 
en el concepto~~ reproducción social, en el que la mortalidad es 
el resultado de varias fuerzas contra~ictorias dentro de las rela­
ciones de producción y consumo especrficas de cada clase so­
cial. La ~elimi~ción del perfil de las contradicciones, determi­
nadas históricamente; serra la tarea:del investigador, quien de­
berá conducir sus. investigacior~es no en un \facro concept4al 
abusando del uso de técnicas cu~ntitativas sofisticadas, sino 
más bien teniendo presente las relaciones concretas de la so­
ciedad que se examina. 

Un procedimiento metodológico análogo, adoptado en va­
rios estudios poblacionales, especialmente en los estudios de 
detemíll1antes de la fecundidad y de dist:-ibución espacial de la 
población, nos podrá beneficiar con resultados de una expe­
riencia acumulada, evitándose los posibles errores cometidos 
en la trayectoria recorrida hasta nuestros dras. 

Estas propuestas están precedidas pot'la búsqueda de una 
definición de Demograffa y de Epidemiologfa, por ser las áreas de 
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conocimiento específicas que más han contribuido a los estu­
dios de la mortalidad. Con n:ilación a. la definición de Demografía 
los autores, en un mismo nivel, expresan opiniones de varios 
autores que definen la Demografía. en formas diferentes ll~gan­
do hasta a confundir allectqr sobre la naturaleza; objeto de estu­
dio y métodos dé la Demografía .. Por ejemplo, la población que 
es objeto d!=! estudio de la Demógrafía en ocasiones es definida 
como una fuerza productiva y otras coíno.un conjunto de perso­
nas; el campo de la disciplina es a veces delimitado en su sentido 
más estricto como el conocimiento de détermiQantes y exP.re­
siones concretas de las variaciones del volumen; composición, 
estructura y distribución en el espacio de la pol;>laqión; o bien, en 
su sentido más amplio, como análisis de las relaciones económi­
cas concretas y las expresiones polítiqo ideológjcas que deter­
minan la magnitud, asignación y composición de la fuerza pro­
ductiva humana. En seguida afirman que las técnicas matemáti­
cas son los principales instrumentos de apoyo al método. 

A pesar de no ser esencial al objetivo propuesto enel tema del ··· 
trabajo, éste ganaría en eleg~ncia si los autores_'expusieran un 
análisis más coherente sobre la naturaleza de la Demografía; es-
to sin que se pretenda de forma alguna generar con .los autores 
una discusión de naturáleza.epistemológica d~ la Demografía, 
pues ésta no está todavía terminada ni aun entre los propios de-
mógrafos. . . · · · · 

Con relación a otra parte del trabajo, es interesante la aso­
ciación figurativa que se hace de la producción del conocimien­
to eón una espiral ascendente cuya elevación está, como bien lo 
afirma el autor, en la dependencia de factores externos. Tal es.­
piral tendría curvas imiolutivas, retrocesos y_estancamientos 
momentáneos. Como ejempios más importantes de estanca­
mientosse citan el neopositivismo y el e8truct~,~ral-funcionalisnio. 
El estancamient~ más impo~ante en la Demo,graffa serían los mo­
delos interpretativos empíricos centrados en la búsqueda de las 
causas de variación demográfica restringidos a los hechos vitales 
y migratorios, reduciendo el método al an~lisis cuantitativo. La 
pregunta que yo haría, dentro· dér' mismo sentido figurativo del 
autor; es: si estamos frente a una espiral ascéritléñfe, ¿no estarían 
las curvas involutivas y momento$ de estancamiento dependien­
do del ángulo visual de observación 7 O sea, dependiendo de ·¡a 
posición dé algunos observadores, ¿distinguen ~llos involución, 
ret~oceso o estancamiento dentro de sus perspectivas? Creo muy 
difícil considerar como estancamiento el . gran avance en la 
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cuantificación derrográfica; espécialmen_té para localidades 
donde los dE!tosson d:~ficientes no solamente en la producción de 
conoCimiento respecto a los niveles demográficos, sino en la veri­
ficación empfrica de los modelos teóricos. 

Volviendo al méirc_oteórico, después de esas pequelias des­
viaciones, es importante la observación del autor sobre la ~istin­
ción _entre categorfas analfticas y variables de observación 
emp'fr!ca. La adecuación de~~~ m_edidas y la confon;nación de la_s 
variables entre el model~ émpfric~ y lascategorrasanalfticasson 
tareas que desde hace muchod~s_afran a los investigadores so-
ciales. . ' · 

La forma como operacionaiizámos, a nivel empfrico, las rela­
ciones lógicas y deductivas de'las categorfas de nuestro referen­
cial tec)rico es sin duda uno de los grand_es problemas metpdoló­
gic~s que todE!vfa enfrent~_mos. Como ejemplo de una tentativa 
para dar soiU~!ón a éste problema tél')emos_ el trabajo La Desi­
gualdad Social ante la Muerte: Clases So_ciales y Morta_lid_ad en 
la Niñez, de Mario Bronfman y Rodolfo Á. TÜitán. 

El trabajo con_sis.te esencialriiente Ém. una· opéracionalización 
de la categorra clase social y su examen a través de medidas de 
'diferenciales· dé mortalidad, La d.;~finicióri clara· de lo ·que los 
auto_rés enti~mdén pot clas.;~ so~ial_ y la búsqueda para hacer 
compatibles los aspectos conceptuales yempfricos; la concien­
cia de_ las limitaqiones de tal emparejamjentQ y la_ ~legancia de la 
presentación son los puntos sobres'aiien'tes de este trabajó. 
. 'No entraré a discutir el mérito de la Óperaciona1ización ensr, 
PIJeS c~eo que, por IÍ1~s cuidadosa 'que. é$ta sea,. siempre S~ 
podrán. d~tectar problemas. M~néiono apenas dos puntQs que 
ya son comunes en las discusioiies c;fe esta naturaleza.: elprime­
rct es llama.r la atención acerca,-~~ que '' ·categorización fue 
hecha a través de da~os de_ muj,res y $us.cómpalieros. Cómo el 
objetivo_estefle_r un.a medida de cl.as,e social, entendida como 
una intermedit:~ción entre la estr!-Jctura_social y el evento muerte 
'infantil, ino ~erra necesario buscar i:in perfecc,ionamiento pro­
curando la estratificación a nht~l de-grupo familiar? Creo que tal 
empres~ exige una estrate_g@ de operacionalización distinta: 

Otro punto que debe rñencionars~ -,-respecto a la Qperacionali­
za,ción eS la -~tíli~ación de cat~gorías que no son' eri rigor de la 
competencja dé la clase social, comó la dicotomra agrfcola-no 
agrrcola. A pesEtr ~e reconocerse qUe la configuración del espa­
cio es el resultado de condiciones' históricas concretas, dentro 
de la propia definítiÓn de clase social adoptada por los 'autores, 
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de 11 
••• un conjunto social que se éncuentrá en uná posición de­

teqninada en.la reláCión dé explotación y> segundo, por tanto, 
. en ser antagóniCa con otra u otras clases", no me parece que esta 
diéotomía se justifique; tal vez necesite de una justificación adi­
cional que dentro de la reálidad latinoamericana no será dificil. 
. Los autores elal:ioran·úna serie de diferenciales de mortalidad 

en ia hifanéia por categorías de clase social, comparándolas 
cbn otros .diferenciales y concluyen que la clase social t:iEme ma­
yor poder qiscriminatorio. C~eo que ~al procedimiento incurre 
en un cierto peligro·, unavez que el poder de disCriminación a tra­
vés ele diferenciales es dependiente. del nivel de detalle y refina­
miento de las categorías qu~ definen la variable, y en este traba­
jo no existe ninguna variable con el nivel de detalle con que fue 
usada la clase social; también me parece qüe el proceso está in­
vertido cuando se elabora con tanto cuidado una variable expli­
cativa de mortalidad infantil y se prueba su validez ·a trav~ del 
propio objeto a serexpliqado: · 

btro punto que me gustarfá póner a discusión es sobre algo 
qi.ie me intriga siempré qu~ encuentrdtrabajos análogos de dife­
renciales de mort_alidad por clasesociai._Cuando se'tenían dife­
renciales porvariábles tales como el ingreso,' la educación, sa­
lud básica,~etc., la crítica más frecúente·era que se.próeedía a un 
. anáíisis d'efactpres yque, en realidad, ei résult~do ara'e?Cpresión 
de la situación de clase de los individuos~ Mientras tan'to, cuan­
do trabajamos con el co'n.cepto de clase social operaeioi'ÚJiizada 
. ernpíricam'ente, me pregunto si.lo que e$tá' detrás de la configu­
ración de Jos diferenciales no serían factores comq el ihgreso, la 
educación, la salud, etc. Me pare(:e que, a final de cuentas; es­
tamos trábajando con un ''factoriáSQ"'qúe es !á clase ~·aCial. 
. ·Creo que lo esfuerzos dében asignarse a la elaboración de un 
esquema analítico para la más amplia comprensión dÉH f)erfií de 
'las determinaciones de mortalidad infan~il, intra y e·nüe clases 
sociales, procurando 'esti:iblecer conjuntos de sus: determinan-
tes más próxim.os. . " · · · ·· r · 

El trabajo de Aiberto MirlUjin y otros sbbre Factores Socio­
Demográficos· asociados a la Moftal/dadintaÍ7tiles-una· tentati­
va de establecer el perfil rriencionadb.' Si bien con carácter 
exploratorio, él trabajo parece apl.u1tar a délinear·un ·perfil de 
factores intermediarios que éstarfari afectando ia mortalidad in­
fantil en los tres grupos sociales definidos. Creo que aun a este 
nivel exploratorio pueden llevarse a efecto algunas mejorasen lo 
que se refiere a la selección y elaboración de variables. . 
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Uno de los puntos que llamaron mi atención fue la variable de­
pendiente definida por los autores. Por carencia de información 
sobre edades al morir los hijos, se usó la proporción de hijos 
muertos para mujeres de toda.s las edades, de manera que en 
gran medida es posible estar hablando, también, de mortalidad 
no infantil. A ejemplo de algunos trabajos existentes en la litera­
tura sobre medidas de mortalidad e.n la infancia a partir de datos 
individuales, tal vez se pudiera obtener una estimación mejor de 
la variable dependiente. · 

Otro punto es la presencia constante del tamaño del domicilio 
como variable de gran peso en la. variación de mortalidad in­
fantil en todos los esquemas configurados por los autores. Lo 
que llama la_atención no es la presencia, por sí misma, de esta 
variab,le, sirio el sentido de la interacción a que se llega: cuanto 
menor es el tamaño del domicilio, mayor es la mortalidad. La 
e~plicación dada por los autores es plausible; sin embargo, es 
bastante difícil no pensar en el efecto tautológico de esta va­
riable con la mortalidad de los hijos. El tamaño del domicilio sería 
pequeño justamente porque habría ocurrido mayor mortalidad 
de los hijos en esta vivienda. Uno de los puntos que refuerza mi 
sospecha es el hecho de que los grupos de campesinos y margi­
nales urbanos, para quienes esta variable estuvo presente en 
gran proporción, con$~ituyen grupos de alta fecundidad (tasa 
global de fecundidad de 7.5) y de alta mortalidad en la infancia 
(las pn;>babilidadesde muerte hasta los5añosson de 141 y 120, 
respectivamente). Recomendaría retirar ésta del conjunto de 
variables independientes, a no ser. que se tenga la posibilidad de 
controlar este efecto tautológico. 

,,El trabajo de Catalina Oenman Ch. y Alicia Rodríguez E., 
sobre Moitalidad y Fuerza de Trabajo: Alternativas a la Desin­
formacldn, es una propuesta alternativa de recolectar datos en 
contraposición a los certificados de fallecimiento, que son las 
fuentes oficiales existentes. El trabajo agrega a los datos de los 
certificados datos complementarios de la segunda y tercera 
causas de rnuerte y sobre la posición del individuo en el proceso 
productivo~ además de clasificar los fallecimientos según el lu­
gar de residencia: El objetivo final del trabajo es la obtención de 
indicadores más precisqs sobre la distribución por edad y re­
gional de la mortalidad, y una profundización mejor de sus de­
terminantes sociales. No tengo dudas acerca de que las autoras 
están conscientes de los cuidados que deben tenerse también 
con las poblaciones de rie~go que constituyen los denominado-
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i' 

res de los indicadores a ser obtenidos. El adecuado ajuste entre 
numerador y denominador de los indicadores y la corrección del 
posible sub-registro de nacimientos es tema que desafía todavía 
la paciencia de muchos estudiosos del asunto. 

Los estudios sobre la adecuación de nuestras fuentes de da­
tos a nuestros estudios son de gran relevancia, y dependiendo 
de las condiciones efectivas de la región a ser estudiada, serían de 
naturaleza prioritaria. Por lo tanto, simpatizo con el trabajo de 
las autoras, especialmente cuando pienso en lo que todavía les 
queda por delante. 
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Factores y Componentes de la Dinámica 
de la Mano de Obra 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



6200
Rectángulo



Los factores y componentes de la dinámica 
íde la mano de obra· 

Orlahdina de Oliveira 
Organizadora de la sesión 

' . . 

.. .~~ . 

En esta sesión .se enfa.tizan las transformaciones de l.a man9 de 
obra .que han ocurrido, a lo largo ~el proceso de industrialización 
y urbanización de las soc;i~dades latinoamericanas; a partir de 
los años cincuenta. :Singular atención se -da al crecimiento del 

· terciario y a la participación de la mujer en lél economra. Es~os as­
pectos se examinan, s. través de análisis de los cambios én la 
distribuciónide la población activa por. sectores y en las tasas de 
participación en la actividad económica. Se.presentan tres tra-

. bajos: uno sobra "La dinámica de la población activa en Améri­
ca Latina de 1950-1980" deRubén Katzmé¡ln1; otrodeJoseph Ra­
mos titulado "Urbanización y mercado de Trabajo"; y el·tercero 

-_sobre "La incorpor:a~ión de la mujera la economra urbana de 
América Latina", de.Teresita de Barbieri. Loscomentariosa lastres 
ponencias hechos por Zulma Recchini de Lattesfueron, en lamedi­
da de lo posible., .incorporados en.las versiones finales. de los tra­
bajos .. En esta introducción presentamos algunos de .los aspectos 
que se resaltan en el estudio de la dinámica de los mercados de tál­
bajo a partir. de las posturas -cdticas que se· han de~rrol!ado en 
América Latina des.de,cpmienzos.de los años setenta. 

En.el.ámb1to de las discusiones sobre poi;Jiación y. desarrollo 
se han hecho fuertes·crrti.casa los marcos interpretativosen.los 
cuales el rápido crecimiento natural y social de la población .ur­
bana, era visto como un factor exógeno, que creaba una oferta 
ex.cesiva de mano de obra y llevaba a la constitucióñ dEfur:~·sector 
terciario "hinéhado" .que alberga subempleo_y d~sempleo. Las 

1 Esta ponencia, por su extensión y diversidad temétiéa fué dividida en dóa pár· 
tes para su publicación por sugerencia de la comentarista, de la organiiZadorade 
la mesa y (le los otros dos ponent~. . . . , 
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posturas que se desarrollaron en la región a partir de e~te punto 
de vista crítico ponen de relieve las vinculaciones entre la diná­
mica de la mano de obra y las características que asume el proce­
so de acumulación de capital y el cambio tecnológico, en una 
estructura productiva urbano-industrial donde coexisten dife­
rentes formas de organización de la actividad productiva. 

El análisis de la dinámica de la mano de obra urbana cobra re­
levancia en el marco de los estudios sobre la división territorial, 
regional y social del trabajo y se vincula con los procesos de 
transformación en la agricultura. Desde esta óptica las formas 
de penetración del capitalismo en el medio rural, las modalida­
des de articulación del sector campesino con la economía de 
mercado y los cambios en la organización de las actividades pro­
ductivas y reproductivas en el seho de grupos domésticos son 
aspectos centrales en el estudio de los diversos tipos de despla­
zamientos de la población del campo a la ciudad y sus implica­
ciones sobre los·mercados.!;le trabajo urbanos. 

En este marco, los procesos de migración rural-urbana, que 
se han intensificado en algunos países de Latinoamérica en las 
últimas décadas y han jugado un papel importante en el creci­
miento de las grandes ciudades en la región, se analizan desde 
varios ángulos: por un lado, se resálta su importancia como vía 
de obtención de ingresos monetarios necésarios para la repro­
ducCión de la familia y de la unidad de producción campesina; y 
por el otro, se pone de relieve su papel de proveedor de fuerza de 
trabajo á lás economías urbanas en expansión. Estudios concre­
tos dejan claro que la migración ha contribuido a la ampliación 
de diferentes sectores sociales-en distintas situaciones históri­
cas: obreros industriales, trabajadores no calificados de los ser­
vicios ytrabajadores no manuales. Además, con frecuencia, a c-

. túa como uh mecanismo que mantiene una reserva de mano de 
obra en los mercados de trabajo que presiona los salarios de al­
gunos sectores de trabajadores hacia abajo. En la literatura re­
ciente, también se destaca cómo los movimientos temporales 
hacen posible que la economía urbana emplee-una mano de 
obra cüyo costo de reproducción lo pagan, en parte, las áreas 
rurales. En suma, las vinculaciones entre los movimientos 
migratorios y la dinámica de los mercados de trabajo urbanos se 
estudian como parte de un proceso más amplio de producción y 
reproducción de fuerza de trabajo en el campo y las ciudades en 
sociedades específicas y en momentos históricos determinados. 

Los estudios sobre el terciario también se han redefinido. 
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Muchas-de las crfticas que se han hecho a la tesis sobre la ter­
ciarización "excesiva" de la estructura del empleo·urbano.se re­
toman en las ponencias y se agregan otras más. En la literatura 
reciente ya no se busca un significado unfvoco al crecimiento 
del terciario eh distintos pafses y regiones en diferentes momen­
tos históricos. Además, la llamada sobreterciarización de las 
economfas urbanas ya no es vista como un signo de desarrollo 
desequilibrado: Más bien; la atención se dirige a las vincula­
ciones entre el volumen y las caracterfsticas de la mano de obra 
en diferentes ramas de servicios y la matriz·de producción en la 
que se sustenta el crecimiE;mto industrial. La elaboración de cla­
sificaciones refinadas ·que captan la heterogeneidad del ter­
ciario y la referencia a la dinámica del mercado detrabajo en áre­
as urbanas con distinta inserción en la división territorial del tra­
bajo enriquecen el estudio del crecimiento de las diversas ramas 
de los servicios en áreas industriales y centros urbanos regiona-
les comercialesy de servicios. . 

las discusiones teóricas.sobre los conceptos de marginali­
dad, población excedente; ejército industrial de reserva, sector 
informal también han dejadosushuellasen el tipo de categoriza­
ciones utilizadas en los estudios sobre mano dé obra. Desde el 
inicio de la década pasada los trabajos de casos concretos apun­
tan cada vez más hacia hrdiversidád de formas de organización 
de la producción y se buscan c;:onceptualizaciones que capten 

· las diversas modalidades de absorción de mano de obra no asa­
lariada: trabajadores familiares, trabajadores a. domicilio, pro­
ducción doméstica; sérvicio doméstico; trabajadores autóno­

. m os. Estas categorizacionés refinadas ~nriquecen los análisis al 
rio homogeneizar artificialmente la realidad y al permitir profun­
dizar en el impacto c;fe los cambios sectoriales y de la dinámica 
del empleo sóbfe la~éstructura social; 

En otro ordeÍi de consideraciones, los análisis globales del 
empleo industrial eh América· Latina que se presentan en esta 
sesión sugieren el carácter transitorio de su reducción en con­
textos especfficos'y selialan su caráct~r dinámic:o hasta 1980. 
También se resalta el incremento del salario global del sector in­
dustrial hasta la fecha. Ahora bieñ, para completar-el panorama 
de los análisis sobre mercados de trabajo urbanos en América 
latina, es importante ccms.iderat los estudios concretos sobre 
sectores de trabajadores realizados en varios 'pafses de la región: 
sus .resultados dejan claro11a heterogeneidad de la economfa ur­
bana Y el carácter excluyente dél'desartoUo latinoamericano en 
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situaciones históricas dadas. Por un lado, la expansión de activi­
dades no: manuales en la industria y en los servicios ha llevado a 
la ampliación de sectores medios, que-constituyen un m~rcado 
interno crucial a la expansión económica _que tuvo lugar en los 
países de la·región; por el otro lado,el dinamismo del empleoma­
nual consolidó un proletariado urbano industrial y de servicios 
en varios países. Asimismo, se han mantenido sectores de tra­
bajadores por cuenta propia y se han reproducido-sectores de 
trabajadores a domicilio con la expansión de la actividad in­
dustrial y la ins.talación de grandes empresas trasnacionales en 
la región. 

El deterioro del salario real de los sectores populares urbanos 
ha sido marcado en coyunturas particulares y la pobreza no ha 
sido privativa de un terciario atrofiado sino que ha estado pre~ 
sente a lo largo de todos los sectores deJa economía, sean mo­
der-nos o tradicionales, en ciudades industriales o centros de 
servicios. En la r~gión el modelo de desarrollo ha conciliado cre­
cimiento económico y po~reza. En varios contextos urbanos la 
condición de ser mujer o· joven se aúna a la de migrante rural y 
trabajador no calificado: .la consecuencia son salarios en múl­
tiples casos inferio~es al mínimo legal vigente en las sociedades 

·analizadas. · . ; 
. .En lo que se refiere a la incorporación de la mujer a la 
economía urbana, la tendencia hacia un incremento de los nive­
les de participación femenina en áreas urbanas es clara. Su 
explicación ha·exigidorebasar el ámbito· del mercaqo de trabajo 
y ha llevado a la vinculación entre la. esfera de participación en _la 
producción. de bienes y servicios con la esfe(a de realización de 
actividades domésticas necesarias a la reproducción cotidiana 
de los,trabajadore~. Así, el estudio del trabajo de la mujer en el 
mercado no ha ignorado su papel en el ámbito. d~méstico. Ras­
gos familiares como estado civil, número de hijos, ciclo vital fa­
miliar, composición de parentesco-y tamaño de los hogares son 
incorporados en los análisis como condicionantes de trabajo 
extradoméstico, Además, el interé$ por captar las múltiples mo­
dalidades ·que asume. la utilización .de la mano de obra femenina 
ha llevado a cuestionamientos profundos de los conceptos de 

·. población económicamente activa, de empleo, .desempleo, 
ocupación así como de los_ procedimientos censales de su cap­
tación. 

Al vincular participación en el mercado con la división intrafa­
miliar del trabajo y al incorporar-en, los análisis la participación 
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,, 

económica de la m~no de obra familiar como parte de los meca­
nismos a que recurren las familias para mantener el nivel de vida 
en situaciones de fuerte deterioro salarial, surge más de una 
explicación al incremento de las tasas de participación femeni­
na. Además de la expansión general de la economía y del 
empleo, o del aumento en los niveles de urbanización, el incre­
mento de la participación femenina puede ligarse a la falta de 
empleo para la población masculina, o al deterioro del salario re­
al del jefe de la familia que lleva a la necesidad de que haya 
muchos trabajadores por unidad doméstica para mantener los 
niveles de ingreso familiar. En situaciones de crisis, -y la pobre­
za es un espacio de crisis permanente- las vinculaciones entre. 
las esferas de la producción y de la reproducción se hacen más 
claras y el papel de la mujer en la economía urbana y en la 
economía doméstica se torna más visible. 
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Urbanización· y Merc~do de Trabajo 

Joseph Ramos 

··.' 

l. Introducción 

En el perfodo de posguerra, ArnérÍca Latina vivió una expl.osión 
demográfica y procesq de ur'banizació~ sin pr«tcederites en su 
historia. En los af¡os 1950-80 su pobiE!ción se más que ~uplicó, y 
su población urbana se más que tnplicó. Es decir, el simple 
incremento en la población urbana en estos 30 anos fue casi 
idéntico al total de poblaei~n existente.'" el cqntinenté en 1950. 

Este trabajo exarrinará: cómo ·se absorbió pqsteriorrnente es­
ta aceler~ción dem.ográfica en el. mercado de trabajo, sobre to:. 
do.cuando se volcó hácia el mercado de trab~;~jo urbano. La pre­
ocupación central será ver en qu'é medida est~ incremento de la 
oferta de tJ:ábajo efiCOntró salida en ~n incremento COlTespon­
diente en la demanda -creéndose er'npleo.productiv~)-, o si 
más bien fue un cáso donde la oferta Jaxcedió.la demanda, ab­
sorbiéndose en desempleQ o empleo pocq productivo vra la re­
partición de pocos trabajos ,productivo$ entre .muchos postu-
lantes. La perspectiva seré de'largo plazo.' . 

11. Modelos .de.urb~nizar;idn· y ~m/Jieo 
' ¡ ' • • ' 

A la luz de los siguientes tres r'nodei~s explicativos del proceso 
de úrbanizaci6n, se examinará en qué medida la. urbanización 
fue "saludable", obedeciendo a incrementos en la df;Jrri~nda,J)or 

1 Es evidente que, desde 1980; Artiérica Látlna ha sufrido una crisis económicá 
aguda que revierte muchas de lastendenciasaqur seflaladas. Ujosdecontrade:. 
cirios resultadosalentadoresqueaqur encontramos, los confirma pues muestra 
cuan sensible es la situación del empleo al crecimiento económico. Un craci­
mientoconcenttadoryheterogéneo, como el de 1950-80, tiene problemas, pero 
muchos menos que loll que trae ·consigo un retrocesO económico como e1· de 
1981-83. 
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trabajo, o .. si fue malsana, excesiva o prematura obedeciendo 
más bien a 'presiones' de una sobreoferta de mano de obra. 

1. Expulsión rural: oferta dinámica y demanda estancada 
SE!gún este énfoque, formulado primeramente por la CEPAL, 
Jos problemas de creciente sobreurbanización y subempleo en 
el perfodo de posguerra surgieron del impacto de la aceleración 
demográfica sobre dos sectores con poca capacidad de absor­
ción: el agropecuario y el industrial. La capacidad de absorción 
de la agricultura estaba limitado por una estructura de pro­
piedad concentrada, buena parte de la tierra estaba poco o insu­
ficientemente utilizada, obligando asr al grueso de la fuerza de 
trabajq ru~al a sub-ocupars~ en_ ~ctividades marginalmente pro­
duétivas e!'lléi popa iil!rra c;tisponible· r~stat:~te. Asf qUe, fr~hté a 
.tal suboc~pacion; :a! venir h:i'_'e~piosión demográfica de post~ 
guérré, se 'áceleró;Ja'u'rbar:tizáción, pues el campo Ófrecfa pocas 
oportUnid~des déJri;l~ajp. ... . . · .· ·. . .. · . 

A su vez s~ ~fgüfa qve 1~ tecnolqgfa moderna industrial·-:-~n 
genera! Jnt~_nsivá·en rnaquiharia y·ahorra~ora de empleo...:. dis:. 
pdnra c;te poca. fl~xibilidad p_ára.a}Ustarse a una oferta de mano de 
ob~c! treciénte; su capáéi~~d de absdrción estaba limitada más 
l:lien"por réql,lerimjéntos tecnológicos y él nivel de producción. 
Asr que al itn,¡mpir'~n J~s ciudade!s esta Óferta ·mayor topó con el 
freno de ~n sector industrié! ii"!capaz; por:razon~s:1ecnológicas, 
de elevar.sjgnifiéati,Vamel")t.é su ab~orc_ión de mano ~e óbra'. En 
consecuencia, esta mariode obra·urbana·sevolcó hacia activi­
dades n1arginales yde.fácil'entráda del séctórterciari6 o:del sec­
tor informal secundario. Es_ asr que el perrodo de· posguerra se 
caracterizó por una urbé'nizaeión prematura, no justíficada por 
el lento crecimiento del empleo secundario fabril, y una terciari­
zación y 1 o informalización' excesiva con resultante subem'pleo. 
"La grijlvedad c;fel.crecir,nient() urbano latinoamericano (se debe 
¡¡¡)que tnar~h~ d~lante del de~.~rr~llo económico y que obedece 
a impulsos y fl.lérzas ~oc;:iales "autónomas"; .. ; Como las opor­
tunidades de encontrar émplecfen lo!rseetores de elevada pro­
ductividad eran escasas, la fuerza de trabajo se vio forzada a 
desplazarse ha_cia ocupaciones poco productivas Y. escasamen-
te remuneradas. "2. · · · · · · 

!-' 

. . . 
2 CEPAL, '.tlos cambios estructurales del empl~tQen el desarrollo econ~mico de 
América Latina" en Boletfn Econdmico de ltm6rir;e l,.etim!, Vol. X, No. 2, oc­
tubre de 1965. 
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2. Atracción falsa: La Ciudad Sirena · 
Según . este enfÓque, elaborado primeramente· por Harris­
Todaro,ala migración resulta de la atracción de salarios urbanos 
artificialmente altós (por eso, la ciudad si re ha)' Estos son altos, 
se arguye,, debido a una combinación de polfticas'de réajustes 
legales Y,Salarios mrriimos exagerados, pre.Siones sindicales y 
polrticassalarié;lles infladas para el sect~~ público: Debido al dife­
rencial salarial~parenté, hé;!Y un e~céSo de migración. Pese a que 
no todos encuentrí;m empleo, 'migran hasta hacer eqi.JiValentes 
los riiv~les de ingreso eS.perado~ en ias'zo~a·~- rúralesy urbanas. 
Más.realfsticamente,4 comí;> existe la alternativa de trabajar en 
actividades de fácil entradá con ~illarios flexibles (el'sector' 
desprótegido o informal); "'igr~n hasta hacer equivalente el 
ingreso esperado en las zonas rural~s y urbi:mas' (esta Última 
siendo igual a la probabilidad de conseguir Un salario alto en el 
sector formal más la probabilidad mayor de recibir un salario in­
formal más bajo o estar desempleado).· De taltrli:uiera que no es 
el salario lo que equilibra el mercado de trabajo y regula Jos flujos 
de migración, _sino el desempleo urban9 y/o aumentos del 
"empleo" en actividades térciarias'o'infbrmales de escasa pro~ 
ductivjdad y que sirven de "esponja" pata absorber, o más_ bien; 
disfrazar el desempleo. En consecuenbia, la ·migración, atrafda 
por salados artificialmente altos, reduce la producción'agrope~ 
cuaria sin elevar la producciónurbana'(Váriante Harris-Todaro, 
de incremento en el desempleo) o elevando la producción urba­
na en menos de Jo que reduce la agropecuaria (variante Fields, 
de incremento en el empleo informal). 

3. Atraccidn.genuina:.la ind,ustrializacidn_·(Jemanda empleo 
terciario ' . . . . . . . • . e • • . • • 

Según este enfoque primeramente expu~stp por Galenson, la 
industrialización- moderna demanda muéhó menos mano -de 

3 La exposición· clásica de este mod~lo pertenece a J .. Har;is y M.Todaro, 
"Migration, Unemployment and Oevelopment: A Two Sector AnalySis", Ame­
rican Economic Review, mQrzo de.1970. 
4 Para una exposici_ón más completa. de esta hipótesis, -ver .S. Pilfera-y M. Se­
lowsky, "El precio social deltrabajo y el retorno social de inver.sione~ enedu~­
ción enmercados-labor,ales.segmentados" ,_Cuadernos de.Econ.omfa ( Universi­
dad Católica de Chile).; diciembre 1976 y en Quarterly Joumal ofEconomics, 
agosto de 1978; y G, Fields, ~·Rural-urban:migration~ urban unemployment and· 
underemployment and job search activity in LDCs", Journa/ of Deve/opment 
Economics (junio de 1975). 

269 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



- ----------------:-::==:;1"1a~· 

obra por unidad de producto que en el Siglo XIX, si bien será una 
mano de.obra relativamente más calificada que antes.& Por eso, 
el empl'eo industrial, sobre todo el empleo industrial de baja cali­
fiéaqióiicrecerá poco. Sin embargo, se argl,lye que el empleo 
terciario es fúnción, no del empleo secundario, sino del produc­
to secundario. De ahr que pese a que, por razones tecnológicas, 
la industtializiiición de posguerra no conduzca a tan imP.ortantes 
incrementos e·n el empleoindustrial como el el Sigio XIX, sr ge­
nerará una d,man~a genuina por mano de obra en actividades 
terciarias. Pues el empleo terciario es una especie de demanda 
de.rivada del'produ.éto y produc~~vidad del secior industrial. De 
ser asr se.observará.una creciente urbanización a mayor produc­
ción. industriai, pero con 1.m a:úmento creciente del peso del 
empleo terciarió,Ja generación d.e empleo 'por~~ sector secun-
dario siendo bastante inferior~ . · . · ·· 

111. Hech,os ' interpretacio_il~s 
· , 1. Vi~i6n global. · 

Tres hechos.sobre8alieron en la evolución del empleo e~ Améri-
ca U.tina.entre 1~50y 1980.8 . _ _ . 

1) Se ab$Orbió la explpsión demóg~áfica y aceleración en la 
urbanización de pQstguerra sin' que se ele\lara _la tasa de de­
sempleo.la ocupación toti;ll creció a ·un ritmo de 2.5% anual, 
más qu~ duplicándose en el perrodQ. Y la ocupación urbana7 

& Ver W. Galenson, "Economic 'Development and the Sectorial Expansion of 
Employment", Revista Internacional del Trabajo, junio de 1963. 
8 Aunque parezca me~ra, "ebido a,lalentitud con que~ procesan los censos, 
no disponemos de datos sobre fuerza de trabajo para 1911) seglln los censos de 
casi ninglln pafs de la región. De ahl que en este trabajo, casi todos los "datos'' 
para 1911) se basan en láil estiinaCiones realizadas pói' PREALC con baSe en las ten­
denciascenll(llles de 196().,70 junto ala evolución posteriordefa~erza de trabajo 
segCin encuestes ocupacionales en la década de 1970. Ver PREALC, Mercado 
de trabajo en cifras 19SJ.80(Santiago, 1982). Estos datos (porcentajes) de PRE­
ALC se han aplicado alas estimaciones de población deedadde trabajar de CE­
LADE, Boletln Demognlfico, Al'loXV, No. 32 (Santiago,julio 1983). 
7 SalvoseJndiquelocontrario, losdatossobi'efuerza detrabajoyproductourba­
no V su crecimiento se refieren a·fa fuéi'Zá de trabajo no agrlcola v no minera, es 
decir, la fuerza da trabajo secundaria vterciaria o su producción. Tal aproxima­
ción, si bien no esldeal1 es necesaria para.estlmat 1980; pues la información dis­
pdnible no esté desglosada segón sea uitiana·v rural. No:obstante, considero 
probable que la evolución defafuerzadettabajo urbana sea sii'nilár a la secunda" 
ria m6sterciaria; ya que estas 61times constituyen elgrueso-delafuerzadetraba­
jourbana. 
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creció a .un ritmo de 3:8% anual, más que triplicándose en el 
periodo. . 

2) Hubo una masiva recomposición sectorial de la fuerza de 
trabajo (PEA) desde el sector primario,sque cayó de 56% de la 
PEA en 1950 a 36% en 1980, y una correspondiente expansión 
de las actividades tanto del sector secundarios como del ter­
ciario.1o Si bien el empleo terciario tendió a crecer más que el se­
cundario, lo que más llama la atención es la relativa estabilidad 
durante todo el periodo en la proporción de la fuerza de trabajo 
urbana ocupada en . el sector secundario (40%) y terciario 
(60%). 

3) Más importante aún que los cambios.en 1~ composición 
sectorial de la fuerza de trabajo fueron las notables mejoras en la 
productividad de la fuerza de trabajo dentrq de cada sector (pro­
ducto sectorial dividido .por PEA sectorial) .. ' Esta.: m6s qut:t se 
duplicó en los 30 afios,tanto en el sector primario como. el secun­
dario; mientras que se elevó70% en el sector terciari.o. 

Se pueden apreciar mejor los logros del perio~o de post­
guerra si lo comparamos con .los 30 afiQs, .1925-55.11· (Ver .el 
Cuadro 1). Pese a que se aceler.p el crecimiento pobJ~cional de 
2.2% ( 1925:-55) a 2.7% anual ( 1950-80), disminuy() la absorción 
de empleo por el sector primario (.de 1.4% a 1.0,%-anual). ~e 
hecho, mientras que la proporción de la PEA en e.l sectpr prima­
rio cayó 10 puntos porcentuales en los30 años, 19~5-55, cayó 
más de 20 puntos porcentuales entre 1950-ao. De a.hi que $e re­
cargó el peso ·sobre las actividades 'urbanas para generar 
empleo. Estas respondieron bien: el empleo terciario aceleró de 
3.3% a 3;9% anual, y el empleo secundario de 2.2% a 3.7% 
anual. Si bien creció la participación de ambos $aCtores en 1~ 
PEA, el cambio más notorio es en el comportamiento de la PEA 
manufacturera: su participación habia subido en poco más de 
1/2 punto porcentual entre .1925-1955,-:mientras que creció 
sobre 4 puntos porcentuales entre 1950 y 1980. 

Y todo esto se logró sin reducir el ritmo de crecimiento de la 
productividad. De hecho, aceleró fuertemente la productividad 
tanto del sector primario (de 1.2% a 2.6% anual) co_'!'~ la del 

8 Sector primario: agricultura, pesca, silvicultu~a y minerfa. . 
9 Sector secundario: manufactura, construcción; electricidad, gas y agua. 
10 Sector tEIJ'Ciario: transporte y comunicaci9nes, come.rcio y.finan~l!, admi­
nistración pública y defem111, servicios, otros. · 
11 Por razones de falta de información, me refiero a 1925-56y no a 192Q-60. 
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sector'tei'ciario (de 0.4% a 1.8% anual). Sólo se mantuvo el cre­
cimiento de la productividad del sectorsecundario, pero a un rit­
mo de crecimiento-fuerte. 
·. Qtsea~ á primera vista y en globo (sin detallar por pafses), los 
temores que podrfah haber que la explosión demográfica yace­
leración del proceso de urbanización de postguerra· dieran lugar 
a una crisis de empleo resultaron infundados. Los tres sectores 
mostraron dinamismo tanto de empleo como de productividad. 
Si bien el empleo 'terciario creció levemente más queel secunda­
rio y su productividad menos; mejoró notoriamente su ritmo de 
absorción y de productividad respecto a los 30 afios anteriores~ 
De ahf que, pese a la desaceleración en el empleo primario, se 
elevó~tanto el ritmo· dé absorción de' empleo en la economra en 
su conjunto (de 2.0 a 2;5% ·anual); como el crecimiento de la 
productividad' global (de 1.6% a 3.0% anual). 

Por cierto~ de no: haber acelerado el crecimiento del producto 
en la postguerra, muy dis!inta habrfa sido la situación. Sin el 
aumento en la demanda por trabajo que resultó de la aceleración 
en la producción,· muy diffcil hábrra ·sido absorber los mayores 
increfnentoifen la oferta de trabajo sin cardas en su productivi­
dad. 12 En cambio, gracias-a Ja:áceleración en la producción fue 
posibie incre·mentar tanto la generaCión de empleos como su 
prod~:~ctividac:t··ESta al menos es··Ja hipótesis que surge de un 
éxamen'inicial de'los datos agregados a nivel regional. 
· ¿No será posible que; auií con el fuerte crecimiento del pro­

ducto, ·la demanda por trabajo haya creeido más lentamente 
qu~ lá ofetta;_<te tál modo que el empleo urbano generado-haya 
sido,subempleo más que·empleo productivo? Es decir,{no es 
posible que eJ.aomEfñtoen ·empleo y productividad media secto.; 
rial re'fleje una combinación de 1) lento crecimiento en el empleo 
pero rápido aumento én productividad de actividades formales 
cdii·tecnologra moderna con 2) rápido crecimiento del empleo 
en actividades de'baja productividad del sector informal y /'o ter-
ciatib? . · · . . · 

; .. , 1 ',1 

12 Porque.8delét61a producci'ión en el periodo de postguerra -sea esto la difu­
sión rnasiVá de la educación, la profesionalización de las élitas empresarialas y 
burocréticas, la indu~ialización, mayor ahorro e inversión, el aprovechamien­
to de la técnologfa modenia y la ventaja de ÍJn desarrollo tardfo, Uh COntéXtO ex­
terno tavoratile, etc.'- es materia para otro trabajo. Aqufbasta seflalarel hacho 
que tal aéeletaclón-en el ctecimletito aconómico ocurrió, y que gracias a ello, se 
aceleró la demanda por tra_bajo, lo suficiente para més que compensar la acele-
ración demogréfica y urbana. · · · 
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2 .. Visi6n d_es~gregada-
Sólo un examen en ·forma detallada (por perfcido y a nivel de 
pafs) nos permitirá aclar~r en qué medida e_sta 'evol~ción, apa­
rentemente positiva del empleo se deba a una aceleración en el 
ritmo de crecimiento económico o a una creciente heteroge­
neidad en la producción y consiguiente creciente segmentaCión 
en el mercado de trabajo -o sea, se deba a.·una expansión del 
empleo generado por la demanda, o más bien se deba a una ex­
pansión del empleo "generado'' por la oferta (el-informal). 

a) Total de empleo generado . , 

En general, el crecimiento~ P.<>blacional de la región il~gó a s1,1 má;. 
ximo en la dé9~da de los 50 y de los 60 (2~~% vs 2:2% anual en' 
1925-55) pará luego.desacelerar en los 70. Debido a.q1,1e toma 
12-15 aflos.antes que esos' riue.vos contingentes lleguen a la 
edad de trabaja,~, rio.'fué hasta loS. 60 y r:nediados.d~,los 70 que el 
crecimiento de l_a pobJación en ecl~d de trabajar ll~gó a su máxi,. 
mo (ver el Cu~¡¡dro'2) .• De ahí que l~s décadas de 1960-80 habrfan 
sido las. ~ásdiffc;iles eo cuanto á riecesid~d de absorción de ma­
no de obra. Dos hechos llaman la atenciónal respecto (véase de 
nuevo.ei cuadrÓ2). Primero, por primera vez, en la década 1'970-
ao, la PEA c;reció más rápiqame~t~_que 1¡:¡ poblac,i~n, tán'o en 
áreas urbanas como en· el p~fs en su conjunto. A su_ vez,_ cómo 
los datos disponib.les13 iQdican que el desempleo t;~biertónÓ em­
p~oró en 'el perro~o, esto implica q~e se elev~ l_a ~ropQr~_ipn de 
ocupado~;~o aj)Oítante~ de}ngreso) a inactivosy.de~oc~;~P.ados 
en cada famiJ!a, y, P,Or lo tanto, que el.ingr~I!IO famil,i~r sub1ó m~s 
rápidamente que el ingreso per cápita. · : _· .. , · . · · 

Segundo, y de nuevo por primera vez, en 1910-80 la fuerza de 
trabajo (y ocupación) cr~ció m~s rápidamente que la pob!~ción 
enedaddetrabajar,ypeseaqueestaúltimahabfaaceleradoasu 
ritmo máximo. Esto se debió a que las tasas de participación 
mascuHna en edades post-escolares (mayores_ de 20 años) ten­
dieron a estabilizarse, mientras que las- femeninas (en-edades 
p·ost-escolares) subieron. El q~;~é las tasas. de participaci6h en 
edades post-escolares hayan crecido Sin que la tasa ·d'e de­
sempl~o abierto haya aument~do es.evi~Em~ia.afavordela hipó- · 
tesis de que el empleo se' generó máS bien por una -mayor de-

13 Ver PREALC, Mercado de trabajo en ciffl!S, 7.950-HD.(Santiago, 19821, cuadro 
11-1. . 
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manda por trabajo y no por una mayor oferta (a no ser que la pro­
ductividad del trabajo y 1 o los salarios reales hayan cafdo -cosa 
que, como veremos enseguida, no sucedió). 

bl Crecimiento dél empleo urbano 

1. ¿Urbanización sin industrialización? 
Es cierto que la urbanización aceleró en 1950-BO,.yen especial en 
la década de Jos 70, pero es igualmente.cierto que también ace­
leraron tanto el producto urbano como el secundario. Esto su­
giere que la aceleración en el crecimiento de la fuerza detrabajo 
urbana obedeció más bien al impulso de una mayor demanda 
portrabajó que al de un'á mayorofert¡;¡. · · ·. 

Para profundizaren ~ste·punto, se examinó la relación entre el 
crecimiento del productc? urbano (el producto secundario y ter­
ciario) "proxy" para la demanda para empleo productivo urba­
no, y el creclmiento de la fuerza de trabajo urbana entre.1950 y 
1980 para los 9 pafses de .mayor producto y er.npleo en la 'región. 
(Ver el Gráfico 1A).14 *Que esta relación resultó ser positiva, 
implica que la urbanización en estos ·ao años fue resultante de 
una demanda por émpleo creciente más bien que de una mayor 
oferta de trabajo. . .. · . . 

Para controlar por el hecho que la fuerza dé trabajo urbana 
crecerá más rápidamente ....:..sin mayor urbanización- en la me­
dida q~e mayor ~ea el ritl'!lo de crecimiento poblácional,_en el 
Gráfico 1 B *se relactonó la diferencia entre los ritmos de creci­
miento de la PEA urbana y de la poblaCión en edad de trabajar 
con el crecimiento del producto urbano para Jos mismos 30 
años, 1950-80. Una vez más la relación fue positiva, significativa 
yfuerte.1s 

Finalmente, para controlar por el hecho que la urbanización 

14 La regresión simple entre estas variables fue: el ritmo de crecimiento del 
empleo urbano = -0. 7 + (0.83)(el ritmo ae crecimiento dei producto urbano). 
R2 = 94%;t = 7.3. Dadoelreducidonúmerodeobservacionesnohadeprestar­
se. muc_l!a importancia-~ la; magnitud de los c.oeficientes. Lo importante es reco­
nocer que sr h~y una relacióo -al menos es mucho más probable que la afirma­
ción contraria.~ cual es deque hubo sobr~urbanización. Esto vale para e~a y las 
demás tegres•ones de este trabajo. ·. · . · 
15 La regresión simple fue: la diferencia entre ritmos de crecimiento del empleo 
urbano y de la población eh edad de trabajar =. -0. 7 + (0.32) (el ritmo de creci-
miento del producto urbano), R2 = 90%; t = 5:6. · 
*Nota: No fue posible reproducir est~ gréfico. 
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puede ser más bien función del mayor crecimiento del producto 
urbano respecto al primario, en el Gráfico 1 C *se relacionó la dife­
rencia entre los ritmos de crecimiento de la PEA urbana y de la 
población en edad de trabajar con la diferencia entre los ritmos 
de crecimiento del producto urbano y del producto primario. Es:-
ta r~lación también fue positiva, $ignificativa y fúerte.1s · 

2. u;banización e lnformalización. 
N.o obstante lo anterio.r ¿no serí~ posible que el p~o'aucto urbano 
haya crecido sin que haya aumentado tanto el empleo producti­
vo urbano, debido a una mayor heterogeneidad de la produc­
ción? Es decir, ¿no será posibl~que la producción urbana haya 
expandido porque las actividades modernas crecieron, pero 
que no haya aumentado el empreo moderno de la misma forma 
debido a que su productividad ereció mucho? De ser cierto eso, 
el empleo que se hubiera generado habría sido en actividades de 
baja productividad y de fácil entrada, o sea, en actividades de! 
sector informal, donde el empleo se ajusta·a la oferta, y no en ac­
tividades formales, claro reflejo de una mayor demanda por 
empleo productivo. . . . . 

Con base en las estimaciones de PREALC sobre la evolución 
del empleo formal17 entre 1950 y 1980 se observa: 

1) El crecimiento del empleo .formal fue.sustancialm~nte su­
peric)r al crecimiento de la población en edad de trabajar en la re~ 
gión en conjunto para todo el período y para cada una de. las tres 
décadas. (Ver el Cuadro 3). Además es así casi sin excepción al 
examinar los 9 países considerados en detalle. La ún,ica ex·cep­
ción es Uruguay, país en que el empleo formal crece levemente 
mEmos que la población en edad de trabajar, pero -muy 
sugerentemente- el país de menor crecimiento qe producto 
urbano para el perfo.do. 
· 2) El empleo formal tendió a crecer a un ritmo similar ó leve-

*Nota: No fue posible reproducir este gráfico. . e 

16 La regresión simple fue: la diferencia· entre los ritmos de.crecimiento del 
empleo urbano y de la población en edad de trabajar .= -0.04 + (0.5) (la diferen­
cia entre los ritmos de crecimiento del producto u.rbano y del primario). R2 = 
82%;1 = 3.9. . 
17 Para eStas estimaciones PREAI.,C consideró como empleo formal el traj:lajo 
asalariado urbano, salvo el empleo doméstico y el empleo pór cuenta propia de 
profesionales y técnicos. O saa, el sector infOrmal es,té constitufdo por los traba­
jadores por cuenta propia y los familiáres no remunerados, salvo losprofesiona-. 
les y técnicos. 
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mente superior al delempleo urbano en la región en su conjunto 
y en. 7 de los 9 países examinados. Las únicas excepciones son 
Uruguay y Argentina, los 2 pafses con menor crecimiento del 
pióducto urbano en· la región. (Ver la relación (PEA 
formal) 1 (PEA urbaria l 1950 y 1980 en el cuadro 4). 

3) Evidencia más fragmentaria para · 6 países con datos 
disponibles1a sugiere que dentro del sector secundario, el 
empleo formal creció a un ritmo anual (4.1%) sust~¡~ncialmente 
supe'rior al del sector informal (2.9%) o al de lá fuerza de trabajo 
total (2.S%) o urbana (3.8%). . 

Comó 9170% qel ef11pleo urba'lO suele estar en el sector for­
mal, esto implica que al menos el70% cj~l nuevo ernpleo genera­
do Ém el sector urbano fue g~nerado por la demanda por trabajo 
productivo (actividad formal) y no por la oferta~ Por eso es que al 
relacionar el crecimiento' en el empieo'fÓrmal con el crecimiento 
del productq ur~~no se e~éuéntra unarelación ppsÍtiva,tuerte y 
significativa, y virtualmeoté. idéntica a la encontrada al rela­
cionar el cr~cimiento de· todo el empleo urbano con el_ 
product0;19 · · _ . . · · 

Además, si bien el sector informal se presta a actúar comq es~ 
ponja frente a una Oferta d~ ~raba jo ,excesiva, ho significa· que 
por existir tal posibilidad, el'em'pleo'informal se gene~e solo o 
principalmente por presiones de oferta. Pues de ser asr su pro­
ductividad ysalárib caería (cosa q~e no parece haberocurridó'y 
que examinaremos enseguida). De hecho, llama la atendón 
(ver el Cuadro 4) tanto la relativamente baja variabilidad en ía 
propórción de la fÜ~rza de trabajo urbana dentro del sector for­
mal entré países dé muy diferentes hiveles de desarrollo (es a'!'t:o 
y gira en torno a 70%máso menos 1 0%) como su relativacons-' 
tanéia en el tiem'po tanto en pafses de rápido crecimiento econó-' 
mico (Brasil) como de lento crecimiento (Argentina). Esto su-

:- 1'.· ' - ·- • :· - _-- -

18 Estos son Brasil, Costa Rica, Chile, Panamá, Perú y Venezuela. Ver R. Katz­
man, "Dinámica de la_ Roblación activa en Ar;n~rica Latina: .1950-80" (trabajo 
presentado al Cóngrt;~So Latinoamericano de Población y Desarrollo, Ciudad de 
México, 8-a~ 10 d~ noviembre de'19á3). . . . 
19 La reiitesión simple és: el 'ritmo de crecimiento del empleo form~l. = -0.9 + 
(0.91) (elcrecimientqdelprqductourbano). f12 = 91%; t = 5.7. Lamismarela­
ciQn con ~1 empleo urbano d~oá lin coeficiente de regresión de 0.83, y un. cons­
tante de -0.7 con un R2 = 94%; t = 7.3: Osea, losresultadossonvirtualmE!nte 
idénticos, estádfsti~mente sin diferencia. Cosa sjrnilar ocurre al repetirlas otras 
2 regresiones, reemplazando el ritmo de crecimiento dei empleo urbano por el 
ritmo de crecimiento del empleo formal. 
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giere que buena parte del empleo informal es una demanda deri­
vada de la actividad formal -ocupando espacios complemen­
tarios a ésta.20 De ahí la relativa. estabilidad en la relación entre 
ésta y el empleo formal .. [)e tal modo que la expansión del 
empleo informal tambi.én podría representar impulsos de de­
manda más que de oferta. Por supuesto, de ser así su producti­
vidad crecería y no ca erra como en el caso de actuar de esponja. 

3.¿Sobre terciarizaciónl 
En algunas versiones, el subempleo se manifiesta-no tanto en la 
expansión de actividades informales sino en la sobre expansión 
del sector t~rciario. Como este sector aglutina actividades de 
muy diversa pro<;tuctividady naturaleza.~ la banca y el comercio 
al por mayor vérsus'comercio ambulante y al detalle, profesores 
y médicos vs personal de servicio ~oméstico, burócr~tas públi­
cos vs mozos y camareros..:__ su expansión puede ser sintomáti­
ca tanto de progre~o como de estancamiento, ,según el tipo de 
actividad y oficio que crece. , , , . -

·El Cuadro 5 muestra .él. creCimiento relativo del empleo ter­
ciario, tanto en reladón aJa PEA total como en relación a la PEA 
.urbana y.secundaria •. EI peso del sectorterciario,en la fu.erza de 
trabajo total se expande fuertemente,.r,eflejo de la c;aída en el pe­
so de las.actívidades primari~s, y clara·coritinuación~e 1~ ten~ 
dencia que anotaba desde 1925. Dentro de la fuerza de trabajo 
urbana, ~en cambio, 1¡¡:~ partiCip;;!p.ión.terciada es mucho. más es­
table, rria'nteniéndose a lo largoaé los últimos 30 aftos en torno a 
11/2.yeces Jadel sector secundario.21 Esta'rela~ión es así tanto 
en parses de alto ~~sarrollo ~n la región, cómo Argentina, como 
en J?aíses de-desarrollo menor, ·como Colom'bia y Pef,ú, lo cual 
S!Jgier.e que tal vez haya uflá.relació,n causéil entre los ~os, talco-
mo sugirió' Galenson. • ' .. · · · · · · .. · 

Hay po,ca información djsponibl~ respectl) al tipo de actividad 
terciaria que se expandió. Sin embargo, los datos de Katzrnan22 

20 Este punto ha sido. rn~v bien desarroll~dci, al men~s ~ara la ~equ~l'la indust~~ 
por N. Garcra. Ver; por ejemplo, el capitulo 1 de PREALC, MlxlcoT!spequelfsm­
dustrisen una esttstegis dtfempleoprodiJctivo (Investigaciones Sobre Empleo 
No. 17, Santiago, 1979). 
21 Es más, v antes que se considere que esta sea una relación excesivamente al­
ta, debe notarse que esta relación es hoven dfadel o~~en de 2a1. en los paises de 
la OCDE vera. va 11/2 veces en 1930 en USA. . . . . . 
22 Ver R. Kafzman, "Dinámica de la ppblaciÓn activa •.• .;'', op •. cit., 
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para 5 pafsés muestran que los servicios ~aracterizados por alta 
productividad y mayor ligazón a la demanda; es decir, los servi­
cios sociales (educación,· salud y gobierno) y productivos (fi­
minzas, servicios a empresas, ·almacenaje), son los qlie más rá­
pidamente han crecido; mientras que los: servicios personales y 
distributivos, generalmente de menor productividad y donde es 
más fácH la entrada y el ajuste a la oferta, son los que han perdido 
posición. No obstante, por ser tan pocas las observaciones (5 
pafses) y en 4 de ellos referirse solamente al periodo 1950-70, las 
conclusiones con base en sóJo~en estos datos no pueden ser si­
no tentativas. 

Dé ahf que, en ausencia de suficiente información sobre la 
evoh.ición del empleo por subsector del sector terciario, se in­
tentó examinar la hipóte$is de Galenson en baSe en Jos datos 
agregados a nivel del sector terciario: o sea, de que el grueso del 
empleo terciario era una demanda derivada del producto secun­
dario; De ahf que si bieñ lá tecnologfa industrial moderna 
absorbfa menos empleo por unidad de trabajo que en el pasado 
-razón por la cual el empleo secundario seña una proporción 
menor del empleo urbano que en el ·pasado europeo y 
norteamericano.:...., generarfa mucho empleo en actividades ter:.. 
ciaria$; yá q'-'e buena parte del comercio y deltransporte; y gran 
parte de los servicios fim¡mcieros:y a las empresas junto a servi­
cios de educación y salud' eran o una demanda derivada del pro­
ducto .secundario o :dependrah, _de éste p~r su:financiamiento (el 
caso de muchos servicios sóciales del gobierno). De ahf que el 
empleo terciario crecerfa con el nivel de industrialización (pro­
ducto secundario), aun si el empleo secundario ·no creciera 
mucho·. Por el contrario, si se cree que la expansión del empleo 
terciario responde básicamerite·a sü función de ,¡esponja" fren­
te a una oferta de trabajo excesiva, y no a uña demanda real, se 
anticJparfa una relación muy'po~re entre el ritmo de crecimiento 
del ernpléo terciario y el ritmo de crecimiento del producto se­
cundario. El Gráfico 2 *muestra esta relación. Se ve que hubo una 
relaciói!.Positiva, fuerte y significativ~;~ entre estas 2 variables 
entre1950-ao.ZI Asr que pued~ rechazarse/a hipótesis de sobre­
terciarización. Más bien se avala la hipótesis c:fe que el grueso del 

*Nota: No fue poSible rep'i'Odutir este·gréflco. 
23 La regresión simple es: el ritmó de creciOilento del einP.Ieo terciario = -0.4' + 
(0.68) (el ritmo de crecimiento del prodt.ictO secundario): R2 = 93%; t' = a~ 
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crecimiento del empleo terciario obedeció a un~ creciente de­
manda por empleo productivo, y no fue excesivo, sintomático 
de un creciente subempleo. · · · 

IV. Evolución de la productividad 

Por importantes que fueran los cambios en la composición sec­
torial de la fuerza de trabajo en América Latina, aún más ir:npor­
tantesfueron los cambios dentro de Cáda sector, cambios que 
se reflejaron en fuertes· mejoras en la ·productividad sectorial 
(entendido como elproducto pc,>r hombre). Entre 1950 y 1S80 el 
producto por trabajador en América latjna creció en2.4 veces, 
subiendo de US$1.150 a US$2.750 (ver el Cuadro 6). De este 
aumento en la productividad, 25% se debió a mejorásén lá pro­
ductividad provenientes de la requcción de 20 puntos porcen­
tuales Ém la fuerza de trabajo en actividádes primarías de bajá 
productividad y su traslado a émpleos en los sectores secunda­
rios y terciarios con niveles de productividad 3 a 5 veces supe­
riores. o sea, de haberse maotenido.los niveles de productivi­
dad sectorié!l existentes. ~r:l 1950, la productividad de la 
ec.onomfa latinoamericé!~a er1 1980 .habrfa subido sólo 25?;(,. El 
resto, SO% (puesentraenf.ormamultiplicativa,.1.9x 1.25 = 2.4) 
se debió a aumentos de productividad dentro de cada sector. 

Si bien las diferencias en productividad entre sectores eran 
enormes .:...... iban en 1950 desde ·un máximo de 8 y 9 a 1 en Brasil y 
Méxicoy a unmfQimo de 2,a 1 en.Argentina-, como habríá de es­
perar, estas diferencias s~ ~e~uJerorí en los 30 afjósjver el 
Cuadro 6), cayendo en 1980 a un máximo de 6 y 7 a 1· en Brasil y 
México y a un mfnimo de ·1.4a.1 en Argentina: Por lo demás, con 
pocas excepciones, y como habrfa de esperar, fue la proc;fuctivi­
dád sectorial inicialmente más baja, es decir, la del sector prima­
rio, ia que más rápidamente creció; mientras que fue la prodücti­
vidad terciaria, la inicialmente ·mayor, la que más lentamente 
creció. (Ver el Cuadro 7). Es de notar que pese a ser el sector cu­
ya productividad creció más lentamente, de todas maneras la 
productividad terciaria creció en estos 30 años aun ritmo medio 
no despreciable, 1.8% (aunque sf mostró bastante varfabilidad 
por pafs y periodo -punto al cual volveremos). Es diffcil conci­
liar este crecimiento en la productividad media del sector ter­
ciario ~on un aumento importante en la próporción del sector 
ocupado en actividades de tipo esponja. . · 

Asimismo, es de notar aue los ~rupos ocupacionales de más 
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rápidÓ crecimiento en este perfodo fueron los de tipo "cuello 
blancÓ'' calificado (profesionales, técnicos y oficinistas). Estos 
crecieron a un ritmo del orden del 6% anual entre 1950 y 1970 
(único perfodo con información), una tasa sustancialmente su­
perior a la de la PEA (2.3% anual) o de la población en edad de 
trabajar (2. 7% anual) o la de la PEA urbana (3.6% anual) para el 
mismo perrodo (ver el Cuadro 8). Como estos oficios de cuello 
blanco representan la mano de obra más calificada y como el 
grueso de los trabajádoresde cuello blanco se encuentran en ac­
tividades terciarias, ello implica que hubo una fuerte mejora P-n 
el rlivel de calificación'de la mano de obra terciaria. Es más, co­
mo el ritmo de crecimle.nto anual de la PEA de tipo "cuello blan­
co" (6%) fue de todas maneras.inferior al crecimiento estimado 
en la fuer:Za de trabajo con una educación superior a la·educa­
ción primaria (8%) en ese mismo perfodo 1950-70 (véase de 
nuevo·el Cuadro 8)~ elio implica:-1) que el crecimiento inferior 
pero rápido de los oficios ae'álta calificaCión de tipo cuello blan­
co centrados en el sector terciario respondió a aumentos en la 
demanda por su servicio más que por su mayor oferta y, 2) que 
otros ofiCios, y·no sólo los de cuello blanco, sino, sobre todo los 
obreros urbanos24 deben haber elevado su nivel medio de califi­
cación (al menos de educación·forrnal). O sea, hubo una fuerte 
"profesionalización" de la' fuer:ia de . trabajo urbana· en el 
p~rfodo que, de j:>orsf, debe haberteridido a elevarla pro'ductivi-
dad.sectorial. · 

Incluso mejor qué los datos sobre proetuctividad _:sino fuera 
que· la infor'111ación disponible es tan· esporádica y 
fragmentada- son lós queserefierenasalarios. Primero, éstos 
muestran que los salarios de la mano de obra urbana poco califi­
cada son claramente superiores a los rurales; es más, qlie lossa­
larios'del sector urbano inform~l son superiores·a los rurales.25 

24 Suponemos que fue sobre todo la fuerza detrabájo urbana que mejoró su pre­
paraciól!l formal por 2 razones: 1) la mayqr extensión y calidad ~el siste~ .edu­
cacionJIJ eolas !!ij.lclades y 2) la mayor selectivi~ad de la migración rural-urbana 
según educación. . · · 
25 Ver CEPA!-, "DistÍibiJción comparada del ingreso en algunas grandes ciuda· 
des de América Latina y en los pafses respectivos", en Boletln Econdmico de 
América Latina, Vol:. XVIII, Nos; 1 y2, 1973; y J. R. Erikson, WageStructuresin 
·Econo.mic Development in Latín American Countries: A Compsrstive Ana/ysis 
(tesis para el PhD, Universidad de California, Berkeley, 1966). Estos sugieren di­
ferencias al menos del orden de2a 1. Por cierto, podrfa haber álferencias nomo­
·netarias entre 'ambas zonas, péro no es claro si todas esas diferencias (educa-
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··1 

CUADR01 

EVOLUCION DE LA POBLACION, EMPLEO, PRODUCTO Y 
·PRODUCTIVIDAD SECTORIAL 1925-1-980· 

A. 
1. Población total 
2. Población urbana 
3. PEA total 
4. PEA "urbana"8 

5. PEA. "rural"b 

·- . . 

Tasa de crecimiento 
1925-55 
.(anual) 

2.2% 
3.5 
2.0 
2.9 
1.4 

.:: . { .· 

Tasa de crecimiento 
1950-8> 
(anual) 

2.7% 
4.1 
2.5 
3.8. ,, 
1.0 

•'• 

.. 1·. B. DiStribuci6n de PEA 
por sector 1925 1955 1950 19{10 .. 

1. Primaria. 
2. Manufacturero 
3. Demás sectores 

' ''· 

62.3% 
13.7 
24.0' • 

51.1% 56.2% 
14.3 14.1 
34;6 29.7 

•,. 

C. Crecimiento anual del producto, ·PEA y productMdad 

1925-55 1950-80 

Producti-
PIS PEA v,idad PIS PEA 

1. Total de economla 3.7% 2.0% 1.6% 5.5% 2.5% 
1.1 Agricultura 2.7 1.4 1.3 3.5 1.0 
1.2 Primaria 2.6 1.4 1.2 3.6 1.0 
1.3 Secundariac 4.9 2.2 2.7 6.5 3.7 
1.4 Terciariad 3.7 3.3 0.4 5.7 3.9 
1.5 "Urbana"8 4.0 3.0 1.0 6.0 3.8 

35.9% 
18.3 
45.8::· 

... ' 
• "¡• .. 

Producti-
vi dad 

3.0% 
2.5 
2.6 
2.7 
1.8 
2.1 

8 La evolución de la PEA "urbana es estimada como esa de la PEA no agrfcola, no minera. 
b La evolución de la PEA "rural" es estimada como esa de la PEA agrfcola y minera. 
e Para 1925-55 es tomada como la evolución del PIB y PEA manufactufl!ro. 
d Para 1925-55 es tomada como la evolución del PIB y PEA no primaria, ni manufacturera. 
Fuente: CEPAL, Soletln econ6mico de Am~rica Latina, Vol. X No. 2, octubre 1965; 
CEPAL, Series hist6ricas del crecimiento de Am~rica Latina (Santiago, 1978); PRE­
ALG, Mercado de trabajo en cifras 1950-1.9&?(Santiago, 1982); CEPAL, División de Es­
tadfsticas, estimación de producto, cifras inéditas para 1980. La evolución de la PEA y 
población 1950-8> son tomadas de los cuadros que siguen. 
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CUADR02 

CRECIMIENTO DE·LA POBLACION, DE LA POBLACION EN 
EDAD DE TRABAJAR, Y DE LA PEA POR DECADA, 1950-80 

Tasa de crecimiento anual 

1950-60 60-70 70-80 50-80 

Población 2.8% 2.8% 2.5% 2.7% 
PEA 2.1 2.5 3.0 2.5 
Población en edad 
de trabajar 2:6% 2.9% 2.9% 2.8% 
Población urbana 4.4 4.3 3.5 4.1 
PEA urbanas 3.6 3.6 4.2 3.8 

Fuente: CEPAL, Anuario estadlstico de América Latina, 1980 (Santiago, 19811; 
CELADE, Boletln demográfico Mo XV, No. 32 (Santiago, julio 19831. 
8 La evolución de la PEA urbana es estimada como esa de la PEA no agrlcola, no minera. 
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CUADR03 
CRECIMIENTO RELATIVO DEL EMPLEO FORMAL . -

Tasa de crecimiento anual 

1950-60 1960-70 .1970-80 1950-80 

J. 
PEA 2.1% 2.5% ·.3.0% 2.5% 
Población en edad 
de trabajar (PET) 2.6 2.9 2.9 2.8 
Población urbana . .3.6 3.6 4.2 3.8 
Empleo formal 3.6 3.8 4.1 3.9 

JI. 
Población en edad 
de trabajar 

Argentina 1.9 1.7 1.5 1.7 
Brasil 2.9 3.1 2.9 3.0 

~~ Colombia 2.6 3.2 3.0 2.9 
Costa Rica 3.2 3;9 3.7 3.6 
Chile . '2.2 2.4 2.3 2.3· 
México 2.7 3.3 3.4 3.1. 
Per-ú 2.2 2.7 3:1 2.8 
Uruguay 1.2 1.1 0.4 0.9 
Venezuela 3.4 4.0 4.1 3.8 
IJJ. 
Em{l.leo formal 

Argentina 2.7 1.7 1.3 1.9. 
Brasil 3.7 4.8 4.5 4.3 
Colombia 3.6 6.4 4.2 4.7 
Costa Rica 4.5 5.8 6.0 5.4 
Chile 2.3 3.2 2.8 2.8 
México 6.5 3.3 5.2 5.0 
Perú 3.4 4.2 4.6 4.1 
Uruguay 1.3 1.2 0.1 0.9 
Venezuela 5.3 4.4 7.0 5.6 

Fuente: PREALC, Meh:ado de trabBjo eh Cifras, op. cit.,; CEPAL, Anuario Estadistica 
deAmlrlcaLatina 1.9a'l(Santiago, 1981); CELADE, Boletlndemogrlfico, AftoXV, No. 
32 (Santiago, julio de 1983). 
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1 

Este resultado implicaque deben descartarse, para América La­
tina almenes, modelos que atribuyen la migración a la atracción 
de salarios artificialmente altos en actividades del sector form;>' 
urbano. Pues hasta los salarios no artificiales del sector informal 
son superiores a los rurales, y·no inferiores cómo implican los 
modelos de Harris, Todaro, y Fields. 

Segundo, si bien la evolución de los salarios reales urbanos 
muestran un comportamiento algo irregular -de ciclos coyun­
turales (relacionados con políticas de estabilización que si­
guieron las dos alzas de los precios energéticos) superpuesto a 
una tendencia secular de crecer,2s los .datos disponibles no 
muestran ninguna tendencia sistemática para que los salarios 
informales (o suproxy, los de la construcción) caigan, o crezcan 
rnenos que los del sector formal (los sectores industriales cu­
biertos por encuestas salariales) .21 De haber crecido sistemáti­
camente~ la presión de una mayor oferta de trabajo urbana, se 
habrra manifestádo en cardas en los salarios informales y 1 o de la 
construcción. El que éstos hayan mantenido su relación cor.~los 
salarios del sector industrial formal sugiere .que tal mayor pre~ 
sión de oferta de trabajo urbana no existió, o (lo que sostengo) 
fue (afortunadamente) compensada por una aun mayor de­
manda por trabajo productivo, demanda genuina derivada del 
mayor crecimiento del proélucto urbano (secundario y terciario). O 
seá, primó el peso de una. rnayor demanda por trabajo. 

V. Problemas y formas de. ajust~ 

El hecho que en los 30 años, 1950-SO, en general se haya ele~ado 

ción y sanidad, por ejemplo) sean siempre y sistemáticamente inferior~ en la 
ciudad. Por lo demás, es altamente improbable que alcanzaran compensar dife­
rencias de 100% en el ingreso monetario. 
2& Ver Cuadro 111•3, PREALC, Mercado de trabajo en cifras, 1950-80, op .. cit. 
21 Ver el Cuadro 111-3 del informe de PREALC que distingue según sector cons­
trucción (proxydel sector informal) o sector industrial (proxydel sectorforrnall. 
Los pocos trabajos que comparan directamente la evolución salarial en el sector 
formal e informal dan resultados similares. Vef P. Gregory, "Economía Deve­
lopmentandthe LaborMarketin Mexico" IUniversityof NewMexico, Research 
Papar Series No. 8, November 19811; G. Pfefferman y R. Webb, The Distribu­
tion oflncome in Brazil IWorld Bank Staff Working Papar No. 356, September 
1979); y PREALC, Los trsbajadores por cuenta propia en Santiago 1 Do<.urnento 
de Trabajo No. 184, 1980). 

291 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



la demanda por trabajo más que la oferta, no significa que no se 
produjeron problemas ocupacionales. Dentro de esta tenden­
cia general, fuerte y positiva, hubo períodos y 1 o países que ex­
perimentaron problemas, como de igual modo no cabe duda 
que han habido bolsones de trabajadores cuya situación se ha 
deteriorado en términos absolutos. A modo ilustrativo, puede 
señalarse la caída absoluta en la productividad terciaria en la dé­
cada de 1970-BOenArgentina, Chile y Perú. (Véase de nuevo el 
Cuadro 7). No sólo esto, sino que el empleo terciario creció más 
rápidamente que el producto.secundario en los años 70:2.7% 
vs 2.6% anual (Argentina), 4.0% vs 1.1 o/o anual (Chile) y 4.9% 
vs;3;4o/o (Perú). De ahí que la relación entre crecimiento de 
empleo terciario y producto secundario fuese tan débil en 1970-
80,28 y difiriese así tanto de los buenos resultados que dio para 
los 30 años, 1950-80, y las décadas de los 50 y los 60 por separa­
do.~ 

Por cierto, cuando el crecimiento del empleo terciario va 
acompañado por aumentos en el desempleo urbano, es bastan-: 
te probable que obedece más a presiones de oferta.que de de-: 
manda. Este fue el caso de Chile, cuya tasa de desempleo medio 
entre 1975 y 1980 fue del orden de dos y tres veces la histórica. 
Sin embargo, a menudo el ajuste.a una insuficiente demanda 
por trabajo se manifiesta .no por aumentos en la cesantía sino 
por incrementos en el subempleo. Por ejemplo, a raíz de la 
política de estabilización y liberación seguida en Argentina en la 
segunda mitad de los 70 , el empleo asalariado industrial cayó 
en un tercio. Pese a ello, la tasá de desempleo se mantuvo deba­
jo de 5%. Fue así por varias razones. Primero, se incrementó el 
empleo en cuenta propiá lo suficiente paia compensar la caída 

28 Al menos en los casos de Argentina y Chile es posible que parte de este creci­
miento del empleo terciario no haya sido espurio sino que real, obedeciendo a 
una demanda por trabajo proveniente de la mayor importación de bienes e ingre­
sos de capital que caracterizó al periodo de apertura financiera y comercial. 
También es posible que este factor hayá operado en los demás paises de la re­
glón eh ese periodo, aunque en meROr grado, por la mayor afluencia de capitales 
externos que tuVieron todos, y, por ende, los mayores bienes importados para 
comercializar y mayor actividad financiera para realizar. De ser asr este fenóme­
no no ha de continuar en los 'a !'los 80, donde se prevé una desaceleración en la 
entrada de capital. · :' · 
29 La relación siguió siendo positiva', peto no estadlsticamente significativa en 
197~80; mientras qué fue positiva, fuerte y significativa en 1950-60; 1960-70 y 
en los30al'los 1950-80. 
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t r. 

en el empleo I[IS,alariado.30 Y como lo~ desp~didos recibran im­
portantes indem.ni~aciones-;-: pues en Argentina b~ena parte de 
la f,uerzade trabajo se ocup_a.~ngrandes empr~as- el empleo 
por q4e11ta propi_a proporc:;[onó. t.m ingreso decente (aunque el 
grt,J~so fuera retribución al capit~l más que a la mano de obra). 
Segundo; cor:no tener dos empleo!:! era bastante frecuente, 
mucho de la rE)Iducción. en cjemandl[l~se.manifestó no tanto por 
desempleo como ~fl pasar;~,tener sólo t,m trabajo. Finalmente, 
muchade,la redl!C<;_iÓfl de lademandaxe.~ªyqsobretrabajadores 
mi_gra.fltes_, asr que no afec~ó mayormente la tasa dEjl desempleo, 
sino a·!a migración.-. . . . . 

. Otra )(~ri~nt~.cie ajuste se cfio en Per-ú, entre 1975y 1978. Más 
que eleva~ !CJtasa de d13sempleo "":"'la cu~l ~fectivament~ n0. su­
b~ó signjfi~~tivamente"""'" .. el re.troces9 económico de.estos tres 
años frente a una continuada y ft,~e(t~ ofert_a eje tr~~ajo res!Jitó 
en mayor st,~be111pleo por cpnqeptp ~e bajos ingresos; -~s dec_ir, 
se elevólé[i proporciqn depers.ooas en la fuerza de trabajo que, 
trabajando. 35 .horas o .más. ata semana, gai'Jaban ro~mos que el' 
salario-mrnimo. ~to afectó e{l particular, a miembros de la fuer­
za de trabajo secundaria, .7 jóvene.s,. mi,Jjeres y viejos- ,,que se 
emplearon ~I:J a:ctiyidad~s .de bajo ingreso y escasa· productivi­
dad, ,,qi,Je.·norn;talmente 110 aceptada o, pero que en estas cir­
CL!nstanc:;iasde crisis; eran ¡:¡ceptablasal menos :transitoriamen:­
te, para complementar el redt,~cido .ingreso famili.ar .. De ahr que 
se·l1aya observado en estos tr:es·~ños importantes aumentos en 
las tasas de parti.cipaciónesp.ecialmente las femeninas y una ex­
pansión si_gnificativa de familiares noremunt}rados. Finalmen­
te, se cr.ee obsetvar.una may.Qr incorpQración de jóvenes a la 
fuer.za de trabajo bajo la. forrn~ de aprendices -ya que no era po­
sible encontrarotrQtrabªjo._adequ_a!:famente remunerado, y este 
era una forma de evadir, legalmente, el pago del salario 
mrnimo.31 

. ' . 
30 Vér sobre el caso Argentiha entre otros, Proyecto Gobierno Argentino­
PNUD-OIT, '~El Mercado de trabajo en Argentina: Caracterlsticas y Tendencias 
principales"., •(Buenos Aires, Ministerio dé.Trabajo, 19801 y "El sector cuenta 
propia. Estudio socioeconómieo del trabajo independiente y de la.miniempresa' 
en la Capital, Federaly en el Gran Buenos Aires~·, .(Buenos Aires, Ministerio de 
Trilbajo,.19flll, yR.lagosyV; Tokman; "Monétarismoglobal, empleo y estrati­
ficación social: Los casos de Argentina y Chile", PREALC, Movilidad Ocupa­
éionalyMercadósde Trabajo, Safitiago,1983.-. 
31 .Para-el caso Peruano; liar, por. ejemplo; los trabajo, reunidos en N •. Henr:fquez · 
y J; rlguif'liz (eds.); El Problema dé/ empleo eh el Perú (Universidad Católica del· 
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Estós tres países, pues,son casos muy claramente sugeren­
tes de que el empleo generado no fue respuesta a una mayor de­
manda por trabajo productivo sino de una mayor oferta, es de­
cir, donde "la mayor oferta creó su propia demanda", inflando 
las actividades urbanas dé más fácil entrada, donde subempleo 
siempre puede "generarse", simplemente· compartiendo los 
años-hombre de trabajo disponibles entre más personas. 

Con todo es de notar que, con uná sola excepción,32 estos 
fueron los únicos casos en30 años ·(estos tres países en los 70 ) 
en que el crecimiento del empleo terciario superó al del producto 
secundario. A su vez no deja de ser sugerente que son los tres 
casos de más lento crecimiento del producto secunda rió en las 
tres décadas. Osea, de crecer con vigor el producto secundario, 
no se darían caídas en productividad terciaria ni probablemente 
los consiguientes aumentos en subempleo. 

Si bien la situación ocupacional general tendió a mejorar o no 
empeorar en esos países que tuvieron lin crecimiento económi­
co fuerte y estable, aún asf:tampoco fueron exentos de proble­
mas de empleo. Por ejemplo, Brasil vivió un proceso de fuerte 
crecimiento entre 1965-BOperó que repartió sus beneficios en 
forma muy desigual: tanto entre regiones y entre los sectores ru­
rales y urbanos, corno al interior dél sector urbano y del propio 
sector moderno. En particular, y en lO que concierne al empleo, 
si bien en los años 60 el empleo moderno creció fuertemente, 
dentro del sector moderno se elevó la demanda por trabajo cali­
ficado (técnicos y cuello blanco) mucho.más que pottrabajo no 
calificado: De ahf que los salarios de los menos calificados en es­
te período hayan caído respecto a los calificados y que el ritmo 
de crecimiento de puestos de trabajo calificados en el sector 
moderno haya cuadruplicado el de los de trabajo no calificado.33 

Perú, Fondo Editorial, 1983); R. Grompone"Sectorinformalyalgunaspollticas 
promociona les de empleo en Lima Metropolitana~·, Lima, Una Metrdpoli/7 De­
bates ( DESCO; 1983), F.. Verdera, El empleo en elPerú: un nuevo enfoque (Insti­
tuto de.Estudios Peruanos, 1983), y J.J. Wicht, El empleo en el Perú (Centro de 
Investigaciones de la lJniversidad del Pacifico, 1983). 
32 Ellinico caso adicional es Uruguay en la década de los 60 , en que el empleo 
terciario creció a un ritmo de 1. 6% al afio mientras que el producto secundario 
subió en 1% anual. 
33Verentreotros, G. PfeffermanyR. Webb, TheDistributionoflncomeinBrazil 
(World Bank Staff Working Paper No. 356); E. Bacha, "lssues and Evidence on 
Recent Brazilian Economic Gfowth", World Development, January, February 
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Además, como la oferta de mano de obra poco calificada ha 
seguido fuerte, se han tenido que crear fuentes alternativas de 
empleo para mano de obra no caHficada. Dé 'ahf que en este 
perfodo se Observa cierta ;'urbani;zación" de la fuerza de trabajo 
agrfcola, er;¡ especial en el estado de Sao P~ulo; eS decir, de tra­
bajadores agrfcolas que migran a la ciudad, por fálta de tierra o 
trabajo regular en el campo, pero que se ocupan en labores 
agrfcolas como trabajadores temporarios ("boias frias" o "vo-
lantes~') eri.l~sepocas de m·ayo.rdemanda.34 · 

Por cierto, loanteriorno quita que, en gener~l, haya mejorado 
la situación del empleo en Brasil en este perfodo. Sólo significa 
que empeoró la situación relativa .de l<;>s pobres. urbanos. No 
obs~ante su nivel absoluto de ingresos se mejoró gracias al fuer­
te crecimiento económico del perfodo y, mejoró mucho más en 
todo sentido que en la crisis de 1981-83, cuando el producto Bra­
sileño cayó: . . . . 

Asimismo, el proceso de crecimiento en muchos pafses fue 
acompañado por importantes desequilibrios regionales y; en 
particular, por una suerte demetropolitanización de la fuerza de 
trabajo. El crecimiento de Ciudad de. México es tal vez un 
ejemplo extremo. de este fenómeno, pues su población casi se 
tripHcó en los 20 años, 1960·80. No obstante, gracias al sólido 
crecimiento económico de .postguerra, la evolución general del 
empleo en el pars fue positiva. Sin embargo, esta tendencia ge­
neral disfrazaba un fenómeno peligroso: hasta el boompetrole­
ro, el empleo demandado era crecientemente más calificado, 
pues la expansión económica era basada en procesos cada vez 
más intensivos en capital .. La bonanza petrolera y, en particular, 
el alza en sus precios cambió esto. Fue tan.grande el aumento en 
los. ingresos del pars -por el alza en los precios de los 
energéticos- que la extraordinaria liquidez producto del boom 
generó una demanda· por trabajo de todo tipo, calificado y poco 
calificado; en especial en el sector terciario. Sin embargo, este 
empleo era muy dependiente de tal Hquidez. Cuando esta li-

1977; J. Wells, "Distribution of Eamings, Growth and the StructúreÓf Deniand 
in Brazil duringthe 1960s", Worlc/Deve/opment, January 1974; J. Pastora y M. 
Cabral de Castró, "Cambios ocupacionale!l, movilidad y desigualdad social en 
Brésil", en PREALC, Movilidad Ocupacional ... , op. cit. 
34Ver, por ejemplo, O Trabalho Volante na Agricultura Peulista, (Ministerio de 
Trabélho, Secretaria de Emprego e Salario, 1978). 
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quidez mqstróser tran~itoriay el"boom" se frenó 0982), esa 
mano de obra urbana, y recién mi.grada, quedó muy expuesta. 
Por su baja Cé!lificación no pudo integrarse a los empleos más ca­
lificados del sector secundario urbano.lncapaz de desenvolver­
se en trabajoSd~l sectorformal urbano y 'ya arrancado de su me~ 
dio habitual de sostén económico en las zonas rurales, esté gru­
po de trabajéido.res engrosó las filas del slJbempleoy.desempieo 
urbano. Este último, la manifestación más aguda del problema 
ocupacional, se elevó súbitamente de poco más de 4% en 1981 
a·casi 13%en 1982.35 

VI. lmplicancias yconclusiones 

Primero, los mÚv signifitativos cambios en lé! composición sec­
torial de lafuerzá de trabajo', el sólido crecimiento del empleo se­
cundario y formal, y sobre todo la fuerte elevación dé la produc­
tividad (y salarios) dentro de cada sector 1 permiten concluir que 
el gran aumentó en la fuerza de trabajo urbana en América lati­
na en el perfodo de:postguerra fue reflejo de una pujante deman­
da por trabajo productivo (signo positivo) más que de la acelera­
ción en la oferta (signo de debilidad). De ahf que en .general se 
produjo una vigorosa industrialización, sin excesos mayores de 
urbanización, informalizacióri o terciarización. 

Por cierto que asf fuera, fue fortuito pues, n ceteris paribus", 
era de temer que laexplosióndemográficade los años 50 agudi­
zara los problemas del empleo en las décadas siguientes. No 
obstante, en vista del crecimiento sin precedente en el producto 
de la región, pudo absorberse esta mayor oferta de trabajo, no 
sólo sin que cayera la productividad, sino, como se ha visto, ele­
vándola sustancialmente en todos los sectores. 

Evidentemente, ·de no haberse acelerado el ritmo·de creci­
miento del producto, otro habrfa sido el desenlace. De hecho, la 
crisis postpetrolera de 1979 ha llevado a una cafdaen el producto 
per cápita de la región en 1981-83, con una consiguiente cafda 

35 Parauntratamiento en detalle de este problema, ver, por ejemplo, H. Mufioz, 
O. de Oliveira y C. Stern, Migr[!ci6n y desigualdad socia/en la Ciudad de México, 
,(UNAM y El Cole,gió de México, 1977), y B. Garcfa, O. de Oliveira y H. Mufioz, 

. Tres ensayos sobrémigraciones internas (Instituto de InveStigaciones Sociales, 
UNAM, 19801; S. Trejo,lndustrializaéi6n y empleo lm México (Fondo de Cultu­
ra Económica, 19731;. y P. Gregory, "Economic' Development and the Labor 
Market in Mexico" (Uhiversity of New Mexico, Research Paper Series No. 8, 
November 1981). · 
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.) 

en la demanda portrabajo y súbita elevación en el desempleo en 
la mayorJa de loscpafses de la región. 

_ Segundo, eÍ h~cho de que en los 30 años 195()--1980 el creci­
miento ec.on.ómico, fue lo suficiegtemente fuerte como para ab­
sorber productivamente al grueso de los incrementos eri la fuer­
za de ,trabajo urbana no implica que no:-se~ hayan generado 
problemas • .A menudo hubo brotes de <;fesempleo y 1 o su­
bempleo,urbano,y/o sopreterciarizacJón e,n perfodos de~lento 
crecimiento económico (por ejemplo Argentiné), Chile y Perú); 
e incJusive s.urgier.on problemas especfficos en pafses con fuerte 
crecimiento económico y ~in pro~lemas ocupaciona18$genera­
les, por ejemplo; respecto a la fue~a .de trabajo· no.calif,icada 
(Brasil) o la metropolitana (México); No· Qbstante, setenqió a 
confirmar el--sentido común. Sin crecimiel)to·económico.se 
agudi2;an.los problema~; de, empleo; con crecimiento, t.it!.!ldena 
resolverse. Tal vez la relación no sea estrictamente lineal, perQ la 
experiencia de postguerra en la región mostró que el ~recimien­
to .económico·fue decisivo en aminorar los ·problemas ,de 
empleo. Además, el ejemplo ... inve.rso"·confirrna este resultadc;>:. 
en la gran crisis económica que sufre la, r:egión en1981-83, en 
que el productoper:.cápiJacae por primeravez desde los.añoii30 
por 3 años consecutivos; el desempleo se eleva fuertemente. 

· .Te~cero; que n9 se,haya notad.o esta creciente demanda por 
trabajo en 1.950-80, sino,. por el contrario, que se tll;lya temido 
q!Je el problemad.e er:npleo hapJa empeoraqe en el perfodc;>, se. 
debió .en parte a lo, muy Pfesente que tenfan los observadores la: 
aceleración en el crecimiento de la poblaci(m en edad de traba­
jar, y por consiguiente., la necesidad de generar empleo. Tam­
bién se debió~ sin emb&:~rgQ, é) que entreJ~-25 y 1~55 el empleo 
manufapturero oabfa crecido lentamente (2_.2%) pese a.,l,m sóli-. 
do crecirnientQdel produ9to sectorial (4.9%); o sea, ~;~l:sector 
secundario absorbió empleo aun rftmo equiyalente sqlo al45% 
del crecimiento ele: s.u producto. Feli;zmente, eªta c;apacidad de. 
absorcjón. creci.ó en los 30 afios.sigl,lientes, de tal· mod.Q que en 
los años 70 el empleo secunctario creció a un ritmo ig~alll!l65% 
del crecimiento del producto se.ctorial. Es probable que esta cre­
ciente generación de empleo del sector secundario se debiera a 
que en·los inicios de la Indostrialiiación en· América Latina los 
aumentos en pro~uctividad que ácrimp~ñó la introducción de la 
Industria moderna respecto a la existente f~Jerón enormes, pues 
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la industrialización era tardfa.ae Al continuar el proceso, sin em­
bargo, los diferenciales en. productividad serfan necesariamen­
te menores ya que el promedio de industria existente serra cada 
vez menos tradicional. Dicho de otra manera, por muy rápida­
mente que creciera el empleo·secundario moderno (y calificado) 
no crecerra fuertemente el empleo secundario total hasta que el 
componente de empleo -secundatio tradicional (o subempleo 
secundario porabsorber) fuese relativamente bajo. De ahr que 
no seña hasta la década de los 60 y 70·que el empleo secundario 
acelerase y su crecimiento se hiciera notar. -

Cuarto, tal como postuló Galenson, el fuerte crecimiento del 
empleo terciario en, el perrodo~ parece haber estado ligado al cre­
cimiento del producto secundario; mostrando la estrecha in­
terrelación que existe entre-los sectores. Sin embargo, debido a 
que muchas actividades-del sector terciario son de fácil entr-ada, 
esta ligazón admite excepciones en que predomina la presión de 
oferta, donde el sector terciario sirve como una especie de sec­
tor esponja para excedentes de mano de obra. 
· :Quinto, pese a que de hecho en este perrodo la·demanda por 

trabajo urbano creció más rápido que la oferta, habrra habido 
migración aun con lento crecimiento de tal demanda pues los ni­
veles salariales en la ciudad, tanto en el sector formal como el in­
formal~ fuer-on muy superiores a los rurales .. Postularla que se ha 
mantenido este desequilibrio, o sólo parcialmente cerrado, pe­
se a la fuerte migración, porque, por una variedad de razones el 
progreso tecnológico hater'ldido a difundirse··más-rápidamente 
en la industria que-en la agricultu_ra, elevando por consiguiente 
la productividad del capital y de la mano de obra más rápidamen­
te en_laciudad qué en el campo. 

En el fondo-el mercado de trabajo no ha sido uno, integrado y 
equilibrado, sino que los mercados de trabajo rural y urbano han 
estado-en desequilibrio; cómo si fueran2 patses~ con imperfecta 
movilidadentresr: no ha migrado hacia la ciudad, en búsqueda 
de mayóressalatios, toda' la mano de obra necesaria para igualar 
los salarios, ni ha·fhJrdo al· campo desde la ciudad en búsqueda 
de la mayor rentabilidad que obtendrra por su escasez relativa, 
todo-i!il 'capital, •tecnologra y capacidad empresarial necesaria 

a_& Esta fue una. h-ipótesis que formulé:primeramente en L,abot ahd Developrnt~nt 
m Latln Am_enca (CQiumbia-University Pre&$, 19701 con bai!EI en los datos entre 
1950 V 1960. la aceleración post!H'ior del empleo sé,c:IJndario parecerla confir-
marla parnl perfotfo 1960-80. · · · 
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para igualar su productividad. De ahí que el modelo más perti­
nente para entender el flujo migratorio hacia las ciudades 
parecería ser el de "dos países": uno pobre y rural, el otro rico y 
urbano, con diferentes dotaciones de capital, tecnología y ca­
pacidad empresarial por trabajador, mayor en la ciudad que en el 
campo, con un movilidad lenta de todos los factores, y, por con­
siguiente, con importantes diferenciales de productividad y pa­
go a los factores a lo largo del tiempo. De ah/ que el nivel salarial 
en cada zona esté en gran parte determinado por la escasez o 
abundancia relativa de los factores dentro de cada zona (como 
si fueran 2 paises) y no tanto por la dotación de factores en los 
dos (como si fuera 1 pals). De ser así, corregir el diferencial sala­
rial urbano-rural requeriría, por una parte, canalizar más 
tecnología, capital y capacidad empresarial desde la ciudad ha­
cia el campo, y por otra, promover activamente una aceleración 
en la migración hacia la ciudad. Sólo así se tenderán a igualar Jos 
niveles de productividad sectorial en la economía. 

Sexto, debido a este diferencial en productividad y mientras 
perdure, persistirá una migración hacia la ciudad aun cuando la 
demanda por trabajo productivo urbano no creciera. De ahí que 
.será necesario en estas circunstancias un sector qúesirva de es­
ponja -como puede ser el terciario- para absorber este tras­
paso de mano de obra de baja productividad en el campo a acti­
vidades terciarias de baja, aunque mayor productividad. De tal 
modo que el sector terciario crecerá por razones de demanda 
(con el producto secundario) en momentos de alto crecimiento 
económico -como postula Galenson- y crecerá por razones 
de la presión de oferta, producto de la urbanización, en momen­
tos de lento crecimiento económico. Ambos comportamien­
tos, pues, son posibles, y si predominó el primero en el período 
1950-80, se debió al hecho de que coincidió con un período de 
fuerte crecimiento económico para la mayoría de los países de la 
región. Es de suponer, en cambio, que en la recesión de 1981-83 
sr hayan predominado presiones de oferta, dando lugar a mayor 
desempleo y 1 o subempleo en las ciudades. 
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Notas Sobre las Transformaciones· Sectoriales 
del Empleo en América Latina · 

. Rubén 'Kaztman 
' . . 

•' •. 

rntroducci6n 

.La expans_ión demográfica y el acelerado proceso dEi'urbaniza­
ción Q!Jé experimentaron los pafses latlnoamerieañps-en las (dti­
m~s décadas fue -aéompaijado por prof~ndo~ carnbiQS en 1~ 
distribución sec;;torial de' la fuerza de trabajo. A éste respecto ·se 
'han señalado la 'continua declinacjq_n del pe$0 de la flien:a de tra­
baJo a,grfc'ola ~n la. fuerza de trabajo tpt&J y ;·concomitantemen:­
te, al aumento. dé la importancia rel~tiva de la industria v de Jos 
servicios éom'o:actividade's_abs(>rbedoras d~ mano dé ~bra. 

Si bien en la: literatura sobre el tema,existe bastante consenso 
con respecto a estas tendencias: los puntos de coincidencia se 
reducen cuando se evalóa su significación y Jo que cada una de 
ellas ha implicado en cuanto a cambios en la composición inter­
na de los sectores. Asf ,:se reconoce la fuerte v continua declina~ 
ción del peso relativo dé' la agricultura en la fuerza de trabajo pe­
ro existen desacuel'dos sobre si dicha declinación se realizó predo­
minantemente a -costa de asalariados agrfcolas o de campesinos. 

En Jo' que respecta • a la industria, si bien ha habido acuerdo 
sobre la importancia de la expansión de su fuerza de trabajo en 
las últimas décadas, dicho acuerdo ha ido asociado a interpreta­
ciones discordantes con respecto a si el ritmo de crecimiento ha 
sido o no ha sido adecuado á las demandas de·empleo genera­
das por Jos desplazarnientos masivos de rru:ino de obra.agi:rcola, 
a actividades no agrlcolas. Tambi~n han surgid() opiniones dis­
pares acerca de la suficiencia del dinamismo y de la capacidad 
de arrastre del proceso industrializador para elevarla productivi .. 
_d~d genera1 de ta écc;momra áeando, reforzandovexpandiendo 
las actividades modérnas, tanto en el mismo sector como en Jos 
demás sectores de la producción. En lo que se refiere.al sector 
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lidad· de las actividades mencionadas por Browning y Singel­
mann (1975);12 

Tendencias 
El análisis del Cuadro 6, que presenta datos sobre las tasas 
anuales de crecimiento experimentadas por cada uno de los 
cuatro tipos de actividades de servicios antes mencionadas, pa­
ra Brasil, Costa Rica, Guatemala y Venezuela, y para el Perú 
entre 1970 y 1980 tiene por objeto observar si el crecimiento de la 
fuerza de trabajo en Jos servicios, se debió básicamente a una 
expansión de las actividades llamadas informales (asociadas al 
crecimiento de lo que aqur se llaman servicios personales y 
distributivos) o de las actividades más ligadas al proceso de mo­
derniza.clón económico y social (las que aqur se clasifican como 
servicios productivos y comunales). Un primer examen del 
cuadro permité distinguir ciertas similaridades en ·cuanto al or­
denamiento que exhiben las tasas de crecimiento en cada pars. 
Asr, en los cinco paises se advierte que los incrementos mayores 
corresponden a las actividades relacionadas con los servicios de 
producción, como banco~, agencia~ de crédito, institucionesfi­
nancietas, seguros, bienes rarees, almacenaje y servicios gene­
rales a las empresas (agencias de colocación de personal, con­
tables, de información económica y de créditos personales, 
consultores, servicios de producción, etc.). 

En la notable expansión experimentada por estos servicios 
influye directa o indirectamente el proceso de industrialización 
como consecuencia de las demandas que se derivan de la crea­
ción ele nuevas industrias o del crecimiento de las existentes, o 
de las demandas que se generan en otros sectores, yen la pobla­
ción en general, como efecto de la modernización inducida por 
el proceso de industrialización. 

12 En el,f:!Squema no se han considerado lo~ servicios de reparación (que Brow­
ning y;.$iogelmann propon~ C?lasific!lr como parte de los personales). La razón 
·préctica de su exclusión es que para lá mayoria de los paises no se obtuvo la in­
formación desagregada necesaria como para aislar estos servicios del resto de 
las. actividades ilidustriales ( CIIU Revisión 1 1 o de las actividades de servicios 
(CIIU Revislón21, para~~daunodelosa!'osquese comparan. Esimportantese­
l'lalar que, aun cuando se dirigen al consumo pel'$0nl:!l, los servicios de repara­
ción que més han crecido, como los talleres de reparáción dé automóviles y de 
aparatos electrodomésticos, estén estréchamenté vinculados a la producción 
manufacturera. 
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CUADR0:6 

TASAS ANUALES M!;DIAS .DE CRECIMIENTO P,Ofl PAISES, 
SEGUN :TIPO DE .SERVICIOS 

F.'~ !lB!! 
.. 

Tipo de .. COSTA' 1 

Servicios · BRASIL .. .RICA::· GUATEMALA PERU . VENEZUELA . 
11950-701 (19i;o:. 701 11950-701 (1970-11)) 11950-701 

' B . .' 
i¡' 1. 

Distributivos .Y.. M Al. 4.2 

Transporte, 2.8 5.3. 4.1' ·-·~~ 3.7 
Comercio 4.4 . 5.1 3.7 4.4 

Productivos . . "..l:l ~ M. 1!M. .!!!... 
~ .... ! ; 

Bancosv · 
Rnanzal : á.3,·· ,.·:· 9.4 •.• 1 ;;1().7 . 8.9 

Seguros 2.3 JJ.2 12.8 .. 11.2 
Bienes rafees 7.2 .. , 27.0 ]·1 ·: 11.2 
Servic. a 
emp~· 

.. 6.8 . 1 3.2 . ... 
Almacenaje . 4.2, '· 6.2 ·.2.8 

~ 
,'·, 

: .5.2 'Ú ·~ ,.7.5 ;¡ r· s.s· 
: 

Salud v servic. 
ssnitarios u¡ 7.1 

MI 
. 6.9 

Educeci6n . 7.6 . 6:0 7.6 9.0 
Bienestar v . 

10.4 religi6n 4.6 ' 
Gobiemo 4.1 7.8 . 2.8 4.3 
Comunicecio-

nas 4.1 ·2.8 3.5. 2.8 8.9 
Otros servic. 

... 

socialéá:• ... 5.6 

Personales . M_ ~2. .Y!.. .1!4. :M. 
DomésticoS ::r 2.7 1.9 0.4 
Restaur. v 

Hoteles 4.2 1.1 -.•0.6 1.9 
Lavandeñes v 

Tintorerles -a•¡ Peluqueñes V 4.3 
Similares 

. :• 3.3 0.6 . 
Esparcimiento 4.9 4.2 3.!1·' 7.0 
Otros servicios 

parson,les 11.2 11.4 11.1 

. . .. 
Fuente: Elaboración a p~;~rti~de censos nacionales de pobl¡¡ciórí y vivit;m~a. 
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terciario, es ya un lugar común señalar que la mayor parte del 
crecimiento de la fuerza de trabajo urbana se verificó en los ser­
vicios. Sin embargo, son muy dispares las-posiciones con res­
pecto al carácter perVerso o no perverso que sé debe asignar a 
ese crecimiento. 

Al examinar históricamente el contenido de las posiciones 
discordantes no resulta fácil distinguir cuánto de los desacuer­
dos se deben a diferencias sustantivas en los marcos analrticos 
para interpretar las tendencias generales en las transforma­
ciones sectoriales del empleo, cuánto a ambigüedades concep­
tuales y cuánto a problemas de información. Sólo en los últimos 
años se han comenzado a precisar los términos del debate, gra­
cias, por un lado, al desarrollo de clasificaciones en las que se 
agrupan las actividades de acuerdo a criterios teóricamente sig­
nificativos -por ejemplo, la distinción entre servicios producti­
vos, distributivos, sociales y personales- ( Browning y Singel­
mann: 1975) y.por otro, a la constitución de bases de datos de 
empleo sectorial que incorporan ajustes y correcciones para 
mejorar su comparabilidad sincrónica y diacrónica y que, por 
ende, facilitan la puesta a prueba de distintas hipótesis acerca 
de las caractérfsticas de la evolución del empleo en cada sector 
asf como el análisis de las transformaciones sectoriales en cada 
pafs en el marco de lo que ha sücedido en la totalidad de los 
pafses de la región. 

El objetivo de este trabajo es analiza~ este tipo de datos bus­
cando aportar elementos que permitan la interpretación del pro­
ceso de absorción de empleo en América Latina en los últimos 
treinta años.l 

Dada la amplitud del tema, he limitado su tratamiento a la bús­
queda de respuesta a unas pocas preguntas sobre la evolución 
del empleo en cada sector. Asf, con respecto al sector agrfcola 
trato de presentar alguna evidencia acerca de los cambios en las 
relaciones de producción que acompal'iaron la fuerte declina­
ción de su peso relativo en el total de la fuerza de trabajo. Al exa­
minar las. transformaciones en la industria, busco calificar la valí-

1 Para una descripción de la metodologla seguida para mejorar la comparabili­
dad histórica de los datos de empleo sectorial, véase CEPAL "La Población Eco­
nómicamente Activa en los Paises de América Latina por Sectores de Actividad 
y Categorlas del Empleo: 1950, 1960 y 1970" (E/ CEPAL/ R .206), noviembre de 
1979. Dicha metodologla ha sido posteriormente revisada para homogeneizar la 
información entre paises y posibilitar lá comparacióñ sincrónica. 
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dez de la imagen que imputa a este sector una incapacidad para 
absorber empleo a .un,ritmo adecuado a la magnitud del creci­
miento de la población activa no-agrícola. Finalmente, en el 
análisis del terciario, intento c~>ntribuir a aclarar el carácter que 
asumió la notable expansión que experime.ntó el sector a partir 
de 1950. 

El hecho de que estos interrogantes estén dirigidos a cada 
sect~r no implica pe~der de vista la importancia de las interac­
ciones entre ellos. Tal corno se refleja en el texto, una de la,s imá­
genes que guía el trataroiento de los datos es la de un proceso de 
modernización que va penetrando gradualmente lo~ distintos 
sectores a partir de impulsos que usual, pero no necesariamen­
te, provienen del ~ector inqustrial, y cuyo gradq y secuencia de 
penetración dependen de la modalidad que adopta el de$arrollo 
del capitálismo en cada país. , . 

Es conveniente señalar que la información disponible para 
1980 para algunos.pafs~s probablemente no alcance a r~flejar 
las c.onsecuencias más importantes que tuvo la crisis económi­
ca reciente sobre las característica$. de la distribución del 
empleo por rama y categor{a ocupacional. Si bien se,puede asu­
mir, en principio, que tal impacto setraq~:~cirá en un agravamien­
to de los prqblemas de absprción del empleo resulta difícil. preci­
sar cuál es la extensión temporal que m~dia entre la situación de 
crisis y sus efectos s,obre la e~tructura del a fuerza de trabajo, da­
do que. las primeras consecuencias tienden a afectarprincipal7 
mente las tasas de desempleo y subempleo. 

l. El' Sector Agrfcola · 

La maghit~ddé la transferencia.de mano de obra de la agriCt,~ltu­
ra a ló$ otros sectores sé refl~ja en el h.echo de que mientras .la 
PEA total creció en un 2.1 por ciento anual entre 1950 y 1960, y 
en un 2:3 por cier:tto entre·1966 y 1970, la P~A a.grfcola lo hizo en 
un 0.9 por ciento ~n el primer perfodo'yen ún O. 7 por ciento en el 
segundo. Estos crecimientos difetencia'Jes impJicaron que 
mientras en 1950 el 54 p-or ciento del total de ía fuerza efe trabajo 
de la región era 'a'J;Jrfcola, en 1970 lo era sólq el41.3 por ciento~ 
(Véase Cuadro 1 ).2 · · 

2 Al evaluar 1¡;¡ significación de esta declinación, se debe tomar en cuenta que las 
t¡:~sas d~ crecimiento n¡¡tur¡~l de la población r1,1ral suelen ser mayores q~,re las ur­
banas (ONU: 1974). 
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A juzgar por la escasa información disponible, la tendencia 
declinante de la gravitación de la PEA agrícola parece haberse 
acentuado en la década 1970-1980. En efecto, en el conjunto de 
los 8 países para los que se obtuvo hiformación3 el empleo en el 
agro se redujo en ese período de un 37.2 por ciento a un 26.6 por 
ciento del total de la fuerza de trabajo. 

Con el-fin de contar con un marco·que permita evaluar la signi­
ficación de estos cambios es útil echar una mirada a la evolución 
que ha experimentado el empleo agrícola en los países capitalis­
tas desarrollados. Una primera constatación al respecto· es que, 
si bien la declinación de la PEA agrícola ha sido en muchos dé es­
tos países un proceso de larga data, que comenzó en la segunda 
mitad del siglo pasado, el mismo se aceleró a partir de 1950 -al 
igual que en el total de Amérita Latina-, de tal modo que en las 
dos décadas comprendidas entre 1950 y 1970 la reduéción expe­
rimentada ha sido superior a la que se habría producido en los 60 
años que median entre 1890 y 1950 (Bairoch y Limbor: 1968). 
Los datos del Cuadro 2 muestran que la tendencia declinante si­
guió manifestándose entre 1970 y 1980, de tal modo que al final 
de este período sóló dos países, España e Italia, mantenían por­
centajes sUperiores al10 por ciento, a pesar de haber experi­
mentado en la década una drástica reducción en su PEA­
agrícola. Esas pequeñas proporciones eran suficientes para 
producir los aliméntoS·requeridos por sociedades industriales 
de alto consumo y, en algunos casos --los más notables Esta­
dos Unidos, Canadá y Australia- para·generar importantes sal-· 
dos exportables. 

Aun cuando algunos países de América Latina exhibían en 
1970 proporciones de empleo agrícola cercanas a las de estos 
países desarrolladc;>s, .la mayoría·.seguía'siendo predominante-· 
ment~ agrfc;ola o presentaban porcentajes de P6A agrícola su­
periores al40 por ciento. Las posteriores reducci.ones que se ob­
servan en los datos disponil;»les para 198Ó muestran uri estrecha­
miento de la brecl)a entre ambos grupos de países: el que pro­
bablement~ no se liaya visto acompañado por una disminución 
de lasliistancias en CIJanto a la productividad por ~orn~re ocu­
pado en la agricultura, que en los países europeos era en 1970 de 

3 Argentina, Brasil, Costa Rica, Cubá, ·Chile, Panamll, Per6 y Venezuéla. La 
fuerza de trabajo agrlcola de estos paises representaba en 1970 más de la mitad 
de la existencia en toda la región. 
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cuatro a seis veces superior a la de Jos latinoamericanos·( ONU: 
1980). 

Si bien la racionalización del agro latinoamericano implicó en 
todos los par ses una notable disminución del peso relativo de su 
fuerza de trabajo, las transformaciones que desencadenaron las 
transferencias masivas de mano de obra a otros sectores afecta­
ron diferencialmenté a distintas categorras de trabajadores 
agrlcCÍlas, dependiendo de las cáracterrsticas de Jos sistemas de 
produccióh nacionales: El Cuádro f posibilita el examen históri­
co del crecimiento de las categorras ocupacionales más afecta-
das por el proceso. · · 

CUADRO 1 
A.MERICA LATJNA:CAR:A.ClERJSTICAS DE LA EVOLUCION 

.DEL EMPLEO AGÁICOLA, '1950-1980 
. ' ¡" • . 

.. 

Paises · ( PeAAgrrcora} (%1 (PEA asalaña~a agrlcola ) . (%1 ' ;'. PEA total . PEA;gcola 
!§51! l!liil 1!1'111 1!iiii l§Gii l . 1!!711 l!!illl 

Argentina 26.74 19.92¡, 16.23 12.9 . 59.3 50;9 54 62.7 
Bolivia a 72.49 63.76 46.94 . ,,. 24.4 ... 12.9 ... 
Brasil 60.06 . 54.46· 45.29 30.55 f. 34.2 26.4 25.6 38.4 
Colombia 65.86 48.67 43.48 .•• b 43.1 42.7 48.4 ••• b 
Costa Rica 56.41 49;79 b 38.34 27.22 .. 59.8 54.4 60.1 63.4 
Cuba 41.71 38.65 30.22 19.· 62.6 ... 65.3 

· 5i.o b Chile 31.53 30.45 23.11 15.63 b 69.6 69.7 63.3 
Ecuador 65.46. a 56.1S 48.37 ... 42.4· 40.3 37.-
El SahÍador 64.59 60.43 59.10 ... 50.· 63.9 51.2 
Guatemala 68.43 65.74 b 56.04 ... • ·54.7 36.4 
HaiU 84.53 78.89 71.46 ... 6 11.5 
Honduras 60.60 68.39 61.42 ... 34.8 27.6 31.1 
México 56.30 49.~ 40.65 .... 30.3 43.7 48.2 
Nicaragua ' 67.70 67.46 47.67 ' ... ... 48.3 48.7 ... 
Panamé a· 1 59.21" .56.n· 43.36 30.88 10.2 17.5 20.1) 29.6 
Paraguay·a 55.36 b 57.11 51.09 37.44 a 

... ... 
PerCo 56.16 51'.35 .. 42.86. 31.6 24.4 20.2 
Rep. Dominicana 86.!18 b 86.18 54.20 ... 24;9 36.7 
Uruguay 21.29 19.40 17.51 

i4.ss•b 
... 54.3 50.- ... b 

Ven&Zuela 43.95a 32.20 24.17 35.2 35.· 28.3 35.1 

TOTAL 54.03 ·48.18 41.29. 

8 Se refiere a población .OQ4Pé!da, 
b Estimada. 

'1-- ""' 

A partir de su lectura se pueden distinguir tres grupos de 
parses. Un primer grupo en el qual el desarroilo agropecuario pa­
rece haber implicado una proletarización de su fuerz¡:¡ de traba-
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jo .. Haitf, México, Panamé y República Dominicana se·clasifican 
en este grupo, al que también se puede incorporar Costa Rica, 
en el período que va de 19.60 a .1980 y a Brasil, que en la década 
1970-1980, muestra.un notable incremento del peso relativo de 
los asalariados agrfcolas en la fuerza de trabajo del sector. 

Un ~egw1do grupo lo compoJ1en los países -mayoritaria­
mente del·área andina- en ló~· gue se registra un proceso de 
campesinización, entendiendo cÓi:no tal un aumento dé la signi­
ficación dentro del agrade las unidades familiares de exporta­
ción. tal es el caso de Chile,· Bolivia, Ecuador~-Perú y G·uat~ma-
la, entre 1960 y 1970. · 

Los demás países que figuran en el Cuadro 1 no muestran un 
patrón claro en cuanto a las tendencias a la proletarización o cam­
pesinización de los trabajadores agr(colas. La mayoría de ellos 
-Argentina, Colombia, Cuba, Nicaragua y Venezuela- ex­
hiben en el período .considerado cambios poco significativos en 
la estructura de las relaciones de producción. Uruguay experi­
mentó un leve descenso del peso de. los asalariados. A su vez, 
Honduras y El Salvador, si bien registran cambios importantes 
entre-1950 y 1960, vuelven a presentar en 1970 proporciones de 
asalariados agrícolas similares a· los que presentaban en 1950. 

Lo anterior permite concluir que, al menos desde 1950, los 
cambios en la estructura soCial de los parses de la región, 'gene­
rados por los procesos de racionalización dél agro no se han 
ajustado a un patrón uniforme.4 . . 

Este hallazgo pone en cuestión todo intenta de elaborar gene­
ralizaCiones para América Latina sobre la base de una supuesta 
similaridad en cuanto a las consecuencias que habría tenido el 
proceso de modernización agrícola sobre la composición de la 
mano de obra. También apunta a .la comieniet;lcia de acercarse · 
al análisis de estos problemas distinguiendo grupos de países 
según una serie de variables pertinentes para la explotación de la 
evorucTónde.las relaciones de producción en el agro. Me refiero, 
por ejemplo, a los tipos de producción principal, las tecnologías 
utilizadas para su explotación y la extensión, profundidad y · 

4 L~ diversidad de las tendencias de transfom1ació~ de las rela~iones.de produc­
ción en el agro;latihoamericano ya ha sido seflalada en otros trabajos (ver, por 
ejemplo, Klein, 1981). · · · · · ' 
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' ¡ 

otros. rasgos centrales de ·Jos programas de reforma agraria 
aprobados en: los países.s.. · 

El exarnen de las vías que va tomando el proceso de racionali­
zación del agro debeademás considerar algunos cambios relati­
vamente reciehtes er~las relaciones de producción y que hasta el 
momento se han visto pobremente reflejadas·en los datos reco.­
gidos a través de los censos de población y vivienda y encues­
tas nacionales de hogares.· Me refiero al reemplazo de trabaja­
dores permanentes por tr:abajadores temporales y, entre estos 
últimos de aquellos•contratadosdirectamente por el productor, 
de los que pactan las condiciones de prestación de su fuerza de 
trabajo con un contratista, el que a su vez negocia con el produc­
tor. Si bien'es cierto que en algunas regiones específicas, el fe'­
ñómeno ·eS' reconocido desde hace varias décadas (como por 
ejemplo·~ en la PatagoniaArgentina y el S urde Chile), con el pro­
ceso de modernización esta forma de contratación se ha exten-

·dido en muchas regiones, particularmente en el Brasil, donde se 
estima que aproximadamente un·40 por, ciento de la fuerza de 
trabájo agrfcola ·está contratada bajo esta modalidad :fSaint: 
1981). Este fenómeno ha sido asociado alá introducción parcial 
de tecnologfa ahorradora de fuerza de trabajo para Ciertas fases 
del ciclo productivo de cada cultivo ( Roitman: 1982) y también a 
.la sobrepferta de fuerza ele trabajo (Miró y Rodriguez: 1982).; 

~ ~ qaj~ ca~i~ad d~ los datos~'lo.!o.~recuente de su recolección, 
asf. comq la deficiente cobert~r~ analftic;:a que carácteri:?:¡t é!.lf!s 
f,uentes .~e. inform~ción disponibles, constituye'"' uno de los 
principal~s obstáculos para ~1 avance de 1~ iriV.estig@ción en este 

., caJnpo. g.n par:dcular, ha sido repetidamente señalado q~e lqs 
problema~.qu_~-~fect~·¡, la medición ~el ~;~m;pl~o agrfcola se pon­
centran, taQto.~n la cla~ificación de mujeres y niñoseri ~reas',ry-

' .rales. por su condición ··de actividad como en la ideñtificaci()n 
correcta deJa catego~fa ocupaéiQnai de traoajadorés que éri)qr­
ma creCiente 'comQiÍ'la,n durante ~1 año;. trabajo asalaria.do con 
actividades de cuenta propia tfpicas de las unidade.s caiT!pesinas 
de producción;. . _ ,, . : · ·· · 

.. 
6 L~ réi~Óiones de produceiói'lenel agro fueronálteradlis por refo~,tiá;agtarias 
en México (1952-19541, Bolivia (1952-19701:, Venezuela;(1969-19701, Colombia 
(1961-19721, Chile (1962-19731, y Perú (1963-19761. Estas se vieron además 
afectadas por una diversidad de arreglos entre pequeflos productores y empre­
sarios terratenientes.tendient~ a m¡¡¡ximi;zarel c()ntrol global de la producción 
por parte de estos últimos ( CEPAL:. 1919; Mir4 y Rodr:fguez: 19821 .. 
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· Una solución a este último problema, parece ser la explora­
ción detallada de las caracterfsticas de los ciclos ocupacionales 
de la mano de obra agrfcola en cada pafs, para construir, sobre 
esa base, categorfas de trabajadores que reflejen las secuencias 
de cambios -en cuanto a la condición de actividad, rama, ocu­
pación, categorfa ocupacional, área de residencia y Jugar de 
trabajo- que son tfpicas en cada pafs o región (CEPAL, PRE­
ALC, STPS:.1982). Un ejemplo eh este sentido, lo representa la 
inclusión en el último censo de población y vivienda de Brasil de 
una categorfa dirigida a identificar los trabajadores "volantes" y 
entre éstos, los que se vinculan directamente con las explota­
ciones o a través de intermediarios. 
Otra tarea necesaria para el progreso de la investigación sobre 
las caracterfsticas del empleo.agrfcola es una revisión y modifi­
caciór:~ ·de las clasificaciones ocupacionales. Las modifica­
ciones deberfan tender a facilitar el seguimiento de Jos cambios 
en los requerimientos de calificación de la mano de obra que re­
sultan de 'las transformaciones en la tecnologfa y en las rela­
ciones de producción del sector agropecuario (PREALC, ST-
PS: 1982), (JPEA: 19n). , · 

11. El sector industrial 
Muchos de los diagnósticos sobre las caracterfsticas del proce­
so de indu~trialización en América Latina realizados durante la 
década del70, pusieron de rélieve que si IJien habfa resultado re­
lativamente exitoso a la luz del crecimie'nto del producto del sec­
tor -que entre 1940 y 1970habfa évolucio'nado de un sexto a un 
cuarto del producto total regional'- su capaCidad.para generar 
empleos habfa quedado retrasada con respecto a dicho produc­
to. Tal retraso se contrastaba con la sit:uaciórí de los pafses de­
sarrollados, en los que la proporción del producto ind.ustrial en el 
producto total' ~;e mostraba igual o levemente superior a la pro-
porción de la PEA industrial en ·la PEA total. · · · 

Se sefialaba además que dado el notable incremento que 
habfa experimentado la fuerza de trabajo urbano, este presunto 
retrasó ·ae la absorción laboral de la industria se presentaba co­
mo uno de los desequilibrios fundamentales que aquejaban el 
desarrollo de América Latina. a · · · 

: é Cualquier juicio sobre esta evaluación requiere clarificar qutf es lo que se en­
tiende por un ritmo adecuado de crecimiento del sector industrial. En el pensa-
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Análisis más recientes permiten elaborar una imagen más op­
timista deL rol jugado por la inclustria en el empleo (Garcra: 
1982).7 En ellos se afirm¡;¡ que entre 15150 y 1980, el empleo in­
dustrial -y particularmente el empleo industrial moderno­
habra crecido en muchos países de América Latina a tasas muy 
cercanas -y en algunos casos mayores- a las del empleo en la 
totalidad del sector noagrrcola, hech() que juzgado en el marco 
del· acelerado proceso de urbanización que experimentó la re­
gión en ese·perrodo d¡;¡ a entender que la industrialización habría 
tenido un impacto en el, mercado de trabajo mucho más impor­
tante que el que ha sido reconocido ha~ta el momento. Sem.en­
cionanademás una serie de factores que cqntribuirían a precisar 
el rol que jugó la industria latinoart:~eriana como generadora de 
.oportunidades ocupacionales. Entre ellos, se señala la impor­
tancia del efecto multiplicador del empleo industrial. Se subraya 
al respecto, que el carácter de liderazgo de muchasde las ramas 
industriales, inducido por los mode.losde poUtica económica vi­
gentes durante el proceso de sustitución de importaciones que 
sirvió de marco a gran parte del impulso industrializador en la re­
gión, habra implicado una fuerte contribución indirec~a de la in­
dustria al crecimiento del empleo en otras actividades. .. 

· En estos planteamientos se utiliza un enfoque distinto del que 
·ha sido utilizado en los estudios convencionales sobre lastrans-

miento de la CEPAL, particulaimente a partir de los trabajos de Prebiseh de la 
·década de los sesenta, se introdujo el término ''insuficiencia dinál')'lica" para.se­
. fialar, en general, una cierta incapacidad de.l crecimiento .económico para aQsor-
ber en forma productiva la expansión de la fuerza de trabajo, yim particular, la in­
suficiencia del proi:eso'de industrialización para generar empleo eri la industria, 
y estimularlo en otros sectores, de forma de posibilitada incorporación gradual 
de las actividades de alta productividad tanto de los grandes contingentes de 
mano de obra que se desplazaban de la agricultura a los grandes centros urba­
nos, como de la fuerza de trabajo ya existente en actividades urbanas de baja 
productividad. En este sentido la noción de "insuficiencia dinámica" parece 
apuntara la constitución de un parámetro teó'ricoque impllcitamente define una 
meta déSeable, de largo plazo; del proceso de industrialización y' que permite 
evaluar, coritrá esé telón de fondo, él estado en que se encuentra el prOceso de 
·:un pals, en un momento dado. En otras palabras, la "suficienciB amámica" 
·constituirla una definición de desarrollo expresada en términos de la capacidad 
de absorción productiva !ie la f!Jerza de irabafo. · · · · · . · · 
7 Algunos autores han sefialado la elevación de la calidad del empleo industrial, 
más que su crecimiento nUinéticopara elabÓra'r una Imagen optimista del rol ju­
gado por la industria en el empleo; desde esta perspectiva, la industria indicarla 
el tumbo a seguir a las demés ram~ de producció!l (Ramos: 1968). , 
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formaciones sectoriales del empleo inspirados en los trabajos 
pioneros de' Fisher ( 1935) y Clark ( 1940). En estos últimos se bus­
ca explicar los cambios en el volumen absoluto y relativo del 
empleo en cada sector ya sea por determinantes que operan 
dentro de los límites de cada uno de ellos considerando como 
entidad separada (por ejemplo, 'el progreso tecnológico) o por 
determinantes que operan fuera de los límites de los sectores y 
que influyen sobre todos ellos (por ejemplo, cambios en los 
patrones de consumo, en las estructuras de los mercados de tra­
bajo o en las políticas del Estado). En todo caso, lo que este enfo­
que no considera son las tranSformaciones en las relaciones de 
interdependencia entre las fases de actividades que contribu­
yen a la producción de bienes específicos (Momigliano y Sinis­
calco: 1982). El primer enfoque, en cambio, toma particular­
mente en cuenta estas transformaciones, y lo hace con una con­
cepción integrada de la estructura del empleo sectorial que diri­
ge la atención del investigador hacia las ramificaciones que 
tiene en los restantes sectores la generación de empleo en uno 
de ellos y que, por ende, posibilita una visión más completa de la 
dinámica de empleo desencadenada por· distintos tipos e inten­
sidades de crecimiento en un sector. En una aplicación reciente 
de este enfoque, García y Marfán (1982) concluyen que porca­
da empleo directo creado en la industria manufacturera, se 
generarían presiones para inducir la creación de uno o más 
empleos adicionales en otras actividades. En palabras de los 
autores, los resultados de los estudios "ratifican la necesidad de 
tener en cuenta el tipo de inserción y el papel que cumple una ac­
tividad dentro de la estructura productiva para poder explicar su 
capacidad de incidencia sobre la generación de empleo produc­
tivo". (García y Marfán, p~ 12). 

Las tendencias de/empleo industrial 

La imagen de la incapacidad de la industria para generar emple­
'os se apoya en tres tipos de argumentos: él primer tipo señala el 
retraso de la industria con respecto al crecimiento de la PEA no 
agropecuaria. El segundo destaca la lentitud con que el sector 
moderno de la industria absorbe las actividades "informales" 
del ~ector. El tercero, alude a 1¡:¡ debilidad del aumento de emple­
os industriales CUall~O "Se lo. COf11para con el del producto .in­
dustrial. Estos argumentos suelen utilizarse en un contexto que 
toma en cuenta los resultados de la comparación del comporta-
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miento del empleo industrial. en América Latina con aquel pro­
pio de los países de temprana in'd!Jstrialización. 

Las cifras del Cuadro 3 permiten porfer a_prueba el p~imer tipo 
de argumentos. En él se compara éi· crecimiento de la) PEA in­
dustrial con ~1 crecimiento de la:P,EA rio-ágdcola. Se puede ob­
servar que los datos com!spondieiités al ·período 19S0/1960 
ofrecen un panorama que justifica una visión pesimista dé la ca­
pacidad industrial de generació.n c;:le empleos dado cju~ sólo en 
tres de quince países el crecimi9,r'ítode la PEA industrial sobre­
pasa al de la PEAno-agrícoiá. · · 

La década siguiente ofrece l)n panorama distinto. :en este 
período la abl?ófción r~lativa dé·Ja ind)Jstria mejora en diez de los 
quince países considerados con, r~specto al período anterior 1 y 
su crecimiento es más acelerado que el de la PEA no-agrícola en 
ocho de diez y siete países. ~~ . · . 

t • · : · ··. L ··· 
Para el período 1970-80, trésde;los seis países para los que se 

dispone de información muestrarivalores del índice por' encima 
de la unidad,·indicando un aumentbdel empleo. industrial más 
acelerado que el de la PEAnd.~agrfcola. Por otra parte, laté,nden; 
cia al crecimiento relativo de la PEA industrial siguió manife~~ 
tándose en Brasil y Panamá. En cambio, se modificá el signo de 
la tendencia en Costa Rica, Venezuela y Chile, país en él:cual el 
crecimiento. del empleo industr:ial estuvo muy por debajo del 
crecimiento del empleo no-agñc.ola .. Por último, la comparación 
de los datos del período 1970-80del Perú con los de la década an~ 
terior, muestran únátendencia a ia apeleración del crecimiento 
relativo de la PÉA industrial, pero ín¡;¡nteniéndose sie.mi>rcren ni­
veles muy inferiores al1crecimiento en la totalidad del sector no-
agrícola. . · "' · ·. 

. ~ ' -- ' 

Como la debilidad de la generación del empleo industrial ha si­
do tradicionalmente atribuida a características asociadas a la in­
tensidad de capiÚij dé la industrialización moderna, t1e·eJabora­
do una estimación aproximada· del empleo en est~;~ 'ti¡jo·.de in­
dustrias excluyendo del total de la PEA industrial a lós cuenta 
propia y a los trabajadpres familiares no remunerados.ll ~1 exa­
men de Jos valores del índice que compara el crecimiento de la 

a A losefectosdef~éilit~rla comparación entrepafses, y entre distinto$ periodos 
en un mismo pa(s, ·las cifr~ de población activa en la industria se han homoge­
neizado haciéndolas eorrésponder a la ReviSión 1 de la Clasificación Interna­
cional Uniforme de todas lásActividades, considerando, por ende, a la fuerza de 
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PEA industrial"moderna" con el de la PEA no-agrfcola permite 
concluir que en todos los países analizados la industria moderna 
ha tenido un efecto generador de empleo mayor que el de la in­
dustria como un todo y que en países como Argentina, México, 
Venezuela y Chile, el crecimiento del empleo industrial"moder­
no" ha sido claramente superior al del empleo no-agrícola. (Vé­
ase de nuevo el Cuadro 3). 

Igual que en las dos décadas anteriores, en el período 1970-
1980 el crecimiento relativo de la fuerza laboral de la industria 
moderna fue superior al de la PEA industrial total en los seis 
países considerados, y en tres de ellos fue mayor al que registró 
la PEA no-agrícola. Pero además, en el Brasil, Panamá y Vene­
zuela, la gravitación de la industria "moderna" en el empleo no­
agríqola creció a una tasa mayor que la que había mostrado en el 
pasado. Lo contrario sucedió en Chile, mientras que no hubo 
mayores cambios en este sentido en Costa Rica. 

Existen pocos estudios en los cuales se contraste la experien­
cia histórica del crecimiento del empleo industrial en América 
Latina con la que afrontaron los países hoy industrializados en el 
período en que -al igual que los países latinoamericanos que 
aquí se analizan- éstos atravesaban el proceso de transferen­
cia del grueso de su fuerza de trabajo agrícola hacia actividades 
no-agrícolas. Norberto García ( 1982) compara la industrializa­
ción de los países de la región con la ocurrida en Estados Unidos 
entre 1870 y 1910, perfodo en el que seproduce en dicho país un 
trasladó masivo de fuerza detrabajd hacia empleos no-agrfcolas 
con tasas de crecimi.ento de estos empleos que duplicaban las 
que en ese momento experime[lt~ban los pafses industrializa­
dos de Europa. Exduyendo el caso de Argentina, el análisis 
comparativo- p(;!rmite a García concluir que la evolución de las 
proporcio[leS de la PEA manufacturera en la PEA total fue muy 
similar; que el ritmo 'de crecimiento del empleo. manufacturero 
en Estados Unidos entre 1870 y 1910fue inferior al registrado en 
América Latina entre 1950 y 1980; que en los mismos períodos, 
el descenso de la gravitación de la PEA manufacturera en la PEA 

trabajo de los talleres de reparación como parte de la industria manufacturera. 
La exclusión de los cuenta propia y de los familiares no remunerados de la fuerza 
de trabajó de la industria: tiende a reducir el peso que tiene el personal de estos 
talleres, asf como el personal de las pequenas industrias artesanales; en el total 
de la PEA industrial. 
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no-agrícola fue más intenso en Estados Unidos que en América 
Latina, y que pese al mayor cr~cimientoc.;fe la PEA no-agrí~ola, el 
peso de la fuerza de trabajo industrial se mantuvo casi constante 
alrededor del 23 por ciento, en circunstancias que en Estados 
Unidos habría declinado de un 23.8 a un 21.6 por ciento. 

· Víctor Tokman ( 1981) extra·e conclusiones similares analizan-
do cambios en la gravitación que tiene la indul;tria en la PEAno­
agríc;:~la entre 19PQ y 19ao en América Latiri'a:, y comparándolos 
con lo~ experimentados por Estados Unidos, Suecia y Japón en 
los períodos históricos equiva!entes en cuanto a la magnitud de 
la transferencia de la mano de obra agrícola a otros sectores. 

Sin embargo, Tokmail encuentra que, a diferencia de Esta­
dos Unidos, Árnérica Latina presenta uñ nivel de empleo en el 
segmento informal (utiliza los cuenta propia como indicador vi­
cario) de la industria relativamente alto y similar al promedio de 
los otros sectores. Pero más importante aún, sus datos revelan 
que mientras en Est~dos Unidos los informales de la industria 
son rápidamente absorbidos por el sector más moderno del mis­
mo sector, en América Latina éstos perduran casi sin disminuir. 
Este hecho -él segundo argumentó mencionado anteriormen­
te- le permite destacar la magnitud del esfuerzo que debe reali­
zar el sector industrial latinoamericano para resolver su proble-
ma de empleo. . . · , . 

Uná · rápidá miraga a la composición por categoría ocupa~ 
cionalde la fuerza de trabajo ind~strial en los países desarrolla­
dos alrededor de 1980, permitecorroborarlaimagendeTokman 
en el sentido de la escasa importancia eje los no-asalariados en la 
industria. En efecto, los valores varían entre un 1 por ciento (Ca-· 
nadá, Estados Unidos) y un 7 por ciento (Dinamarca). Países de 
industrialización más reciente, o que mantienen segmentos de 
la fuerza de trabajo de alguna significación en la agricultura, 
exhiben valores que varían entre 12 por ciento (Portugal, Espa­
ña, Italia) y 16 por ciento (Japón).s Estos valores no son muy le­
janos a los que muestran Panamá y Brasil en 1980 (11.5 y 14.3 
por ciento, respectivamente). 

Pero a diferencia de lo que sostiene Tokman, los no asala­
riados en la industria parecen ser absorbidos (o desplazados) 
con bastante rapidez en América Latina, lo que resulta significa­
tivo si se tiene en cuenta que el tipo de tecnología utilizada hace 

9 Datos del Anuario de 0/T, 1982 y 1980. 
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mucho· més costoso que en el pasado la incorporación de 
nuevos trabajadores al sector moderno de la industria (véase el 
Cuadro4). 

.. CUADR04 

PORCENTAJE DE PEA EN.INDUSTRIA Y COMERCIO 1970, 
PORCENTAJE DE PEA NÓ ASALARIADA EI\JINDUSTRIA Y 
COMERCIO POR PAISES LATINOAMERICANOS 1950-1980 

Y OTROS PAISES CIRCA 1970 a . 

·' Porcen!!!j! en industria Porcantai! en comercio 
Paises Total No asslanados To~l No asalañados 

('16 sobra total industña) 
1970 i!IGI! i!lll!l i!mJ UJIIIJ 1970 

('16 sobra total cornarcio) 
t!ZII i!lll!l i!mJ 1!iiil 

Atmtica LBtins 

Argentina 24.0 22.0 22.7 19.7 14.8 43.0 47.5 48.5 
Uruguay 23.0 25.1 22.5 13.8 35.7 45.1 
ChDa .19.9 30.3 23.2 24.6 21.0 11.6 52.3 54.1 49.1 44.5 
Venezuela 15.6 30.9 22.4 19.6 14.8 48.4 47.8 48.7 
Colombia 17.3 42.1 33.2 62.3 66.3 
Panamé 9.9 40.3 31.1 26.7 11.5 11.8 41.5 33.2 27.5 23.4 
Costa Rica 13.7 27.6 26.5 16.5 17.8 11.1 47.5 39.8 33.4 34.6 
Méxlco 18.5 26.9 16.9 23.2 10.8 71.8 81.9 49.7 
Brasil 14.8 14.8 12.3 14.4 14.3 7.8 52.8 49.2 45.9 37.8 
Par6 11.6 45.8 34.4 29.0 9.8 63.2 66.4 87.5 
Nicaragua 14.6 40.0 38.6 10.0 59.9 59.3 
Ecuador 15.6 36.5 {j6.9 44.3 9.8 52.2 72.0 83.7 
Bolivia 11.3 53.0 49.9 7.5 82.9 80.4 
Rep. Dominicana 13.4 34.8 30.2 8.2 82.0 83.2 
8 Salvador 11.3 42.2 32.8 29.7 8.4. 65.3 66.6 57.5 
Guatemala 12.9 . 48.2 47.3 7.6 66.2 65.7 
Honduras 10.5 42.0 43.0 43.4 7.9 70.1 58.5, 52.9 
Haitl 7.8 80.2 70.8 9.4 87.5 94.7 

Otros PB!sas 

Estados Unidos 27.0 1.5 20.3 10.0 
Bélgica 32.7 5.7 8.0 48.8 
Canadá 22.3 1.7 17.7 11.5 
Suecia 27.6 2.3 14.5 9.8 
Dinamarca 24.9 8.2 14.9 27.4 
Franela 27.8 4.8 15.2 27.6 
Noruega 26.7 5.3 15.7 16.8 
Japón 27.0 15.2 21.4 ~8.0 
Italia 14.3 67.4 
Espalla .. 27.1 9.5 12.9 41.1 
Gracia 17.2 32.4 11.3 61.2 

Fuente: Elaborado con base en censos nacionales de población y datos del o eco 
y OIT. 

a Ordenados de menor a mayor, de acuerdo al porcentaje de PEA en la agricultura. 
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Nótesequeparaaquellospaísesparalosquesedisponedees­
timaciones comparables.entre 1950 y 1980, en·.Chile.el peso de 
los no: asalariados disminuye del30.al21 por éiento; en Vene­
zuela (1960-1980) del31 al20porciento, enPanamádel40al11, 
en el Brasil de 14.8a 14.3y.ene1Perú.(1960-1980)del46al29por 
ciento.1o En generál; se verifica que sin llegar a Jos niveles muy 
bajos que caracterizan a. los paises de industrialización tempra­
na, la tendencia predominante en América Latina a partir de 
1950, es a una disminución, lenta en algunos casos, y brusca en 
at·menos'8 dé los 18 países considerados .de los llo asalariados 
(informales?) en la industria.1t Ello implica una reducción de la 
heterogeneidad interna de la industria en. cuanto a la composi­
ción de su fuerza de trabajo por categoría del empleo. 

Con respecto al tercer argumento ~la PEA industrial queda 
retrasada cqn fespecto al producto del sector- los ~~tos del 
Cuadro 5 y et Gráfico 1, *permiten obser:var, por un lado, cuáles 
han sido las tendencias entre 1950 y 197.0 del índice que rela­
ciona a ambos factores, y por otro, cómo se compara la si· 
tuación de los países latinoamericanos en 1970 con la de algu­
nos países desarrollados; tomados como marco de referencia. 
El índice que relaciona el porcentaje del producto industrial en el 
producto tótal con el porcentaje de la PEA industrial con la PEA 
total, mide también la productividad relativa del sector in­
dustriál con respecto al conjunto de losse'ctores. En el Gráfico 1, 
Jos países se ordenan según el valor del índice y según su por­
centaje de PÉAagricola .én la PEA total, :. 

Una primera mirada a[gráfico permite suponer la existencia 
de dos tendencias en la evolución de la productividad industrial 
relativa. En la primera, prot~gonizada por Nicaragua, G.uatema­
la, El Salvador, Panamá, Perú y Brasil -que aparecen eri el grá-

10 Pese a que los datos de 1980fuer~n originalmente calculados con la ciiÚ Re~. 
2, que.excluye los talleres de reparación, las cifras que aqul se presentan f\¡eron 
estimadas para hacerlas comparables con las de los al'los anteriores. · 
11 Las excepciones son el Ecuadot, Honduras y Haitl, siendo probable que en es·· 
tos paises la urbanización experimentada entre 1950 y 1970 haya implietKió un 
crecimiento de la mano de obra en.el sector artesanal de la.industria, y en .las ra­
mas del terciario. Nótese¡ además; lo. atrpico del caso de ~rasll; que en ningún 
momento-del periodo considerado parece haber afrontado lá necesidad deab­
sorberun sector informal industrial, ya que.en 1950presentilba uh porcentaje de 
no-asalariados en la ,indl!lstria .similar. al que exhibida Japón 30 aflos más tatde. 
*Nota: No fue posible reproducir este gráfico 
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CUADROS 
AMERICA LATINA Y OTROS PAISES: DIFERENCIAL DE 
PRODUCTIVIDAD INDUSTRIAL Y PORCENTAJE DE PEA 

AGRICOLAPOR PAISES. 1950 y 1970 

Pafses 

Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Colombia 
Costa Rica 
Chile·· 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Haitf 
Honduras 
México 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay. 
Perú · 
Rep. Dominicana 
Uruguay · 
Venezuela 
Alemania 
Australia 
Bélgica 
Canadá · 
Dinamarca·· 
España 
Francia 
Grecia 
Holanda· 
Japón . 
Estados Unidos 

.. Diferencial de prodyctivjdad 
, (Productividad if!dustrial Porcentaje de PEA 
· f>roductividad total agrfcola 

19!50 1970. 1950 1970 

0.94 
'1.51 
1.64 

. 1.18 
1.04 
1.19 
1.58 
1.08 

·1.02 
1.07. 
·1.94 a 

1.53 
0.95 
0.94 
1.03 
0.95 
1.45 
0.94 
1.00 

1.26 
1.14' 
1.92 
1.01 
1.10 
1.37 

•'1.12 
. 1.56 

1.13 . 
1.25 
1.33 
1.25 -
1.32 
1.Q'/ 
1.08 
1.78 
1' • .25 
1.05" 
0.96 
1.17 
1.10 
1.07 
1.35 
1.16 
1.07 
1.12 
1.10 
1.22 ' 
1..41 
1 .. 11 

25.~ 
72.50 
59.70 
56.80 
56.84 
32.60. 
64.42 
65.60 
68.70 
84.53 

· 70.20 8 

61.20 
62.39 
56.30 
56.00,. 

. 58.16 
69.90 
21.29 
43.04. 

16.41 
53.67 
45.60 
37.90 
42.01 
23.80 
51.03 
56.10 

·61.00 
71.46 
66.50 
45.20 
50.00 
41.60 
52.60 
46:22 

. 54,20 
18.22 
25·.64 

8.6 
8.0 
4.7 
7.6 

11.5 
29.5 
13.9 
38.9 
7.2 

17.4 
4.5 

Fuente: oeco (19811 para el porcentaje de PEA industrial sobre·PEA total. ONU 

( 1·980) para el porcentaje de producto industrial sobre producto total. 
Las cifras parl! América Latina corresponden a estimaciones própiassobre la ba­
se 'de censos y datós del archivo de cuentas nacionales de la CEPAL 
a 1960. 
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fico. con lrneas punteadas-,. la transferencia de mano de .obra 
de la agriqultura a. los otro$ se_ctores se pr:oduce en circ~nst.an­
cias que se registran aumentos importantes de la productividad 
industrial relativa. Debido a que la industrialización se lleva aca­
bo en estos parses sin haber resuelto el problema agrfcola y man­
teniendo una elevadá proporción de la-mano de obra en la agri-· 
cultura, se crean estructuras dé produccióñ heterogéneas en las 
cuales coexisten· industrias· ·que· han · sutg'ido adoptando la 
tecnologra de su tiempo, coh formas·tradiciolialés'de produc~ 
ciór'l a'grop·ecuaria de las que depende la subsistencia de exten­
sos segmen'tbs de la p'oblaCión. - · · · :· · · ' · 

· Los restante~ paíse~ ~an!cen segui.r:~n.ca.mbio '~na· tendericia 
en forma de.Lfinvertid¡;~ .. Del lado des~~nda_nte d~.lacur'1a s~'en­
c~~l)~r~n .pa{ses como .H.aití~_Honduras, Bolivia, R~pública Do:­
min.icana, E;~uaqor y M~x.ic.o. Las mjgracic;mes rurales-urbanas 
provocan una reducción del peso relativo de la manó de obra en: 
la ·agricult,.ua que favorece. el-incremento de su productividad, 
inéremento qu~ aderná~ pl:ldo haberse beneficiádo con los 
prqgr~mas (fe-,reforma agraria y los ac;f~lárit()S teCrlO~ó.gjcós e_n el. 
agro qt,~e afectaron a varios de estos. pafses. Gplprnbia y Vene­
zuela-se encuentran en la base deJa U. Eri el extremo ascendente 
de. fa.c~..Va.'se tibican, Ar.gentina', Chile, Ür,uguay; y' en alguna 
medida, Cost~ Rica. En estos:pars~s, la productividad.indu$triai 
torl'la.la delantera ·sobre la productividáddelo.s -demás sectores,. 
una vez que .~en términos relativos {11 conteXto latinoameri­
caryo- se ha prc;>ducido u o avanée significativo en la resoh.ición. 
del problemt;J agrrcqla, m~nteniéndose proporci<?nes me~pre~' 
de la fuerza de trabajo en Qse sector. . . . .. . ·: 

· F_inaím.éiite~' en las· economfas 'integrádas de los párses de-· 
sárrollados, el afectó de arrastre-de! prócesóde industrialización 
sob~ lós demás'sectores, estimula-él crecimiento de la·pt'oduc-· 
tividad general, provócando uh progresivo estrechamiento de· 
lá'distanCia entre sectores. · , 

• - 1 •. 

Resumiendo.,. la infotma\i=i.ón anali~ada ;no tlrinda un apoyo 
estadístico para.justifiqªr el: Pesimismo con que ~e ha~valuadO. 
la capacidad de la industri~ latinoamer:ic;:ana para genf;)rar 
empiEJo.en las últimas dé.c~das.,Més·bi~m. los datos s~gieren qu~: 
este sector ha exhibido un comportamien~o. dinárnicol' bajo' 
cualquier pattón que se lo juzgue,.y p~ut!~ularmente cuando se 
lo considera·.a .la.luz de lasexc¡:epcionales presiqnes _que-~jer;-, 
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cieron sobre el mercado de trabajo urbano, las transferencias 
masivas de mano de obra agrícola a actividades no agrícolas. 

111. El sector terciario · 

A Pé!rtir de las po~tulaciones clásicas de Fisher y Clark sobre la 
evolución de las transformaciones sectoriales del empleo -que 
supuestamente reflejaban la experiencia histórica de la mayoría 
de Jos países d~sarrollados- se r.ealizaron una serie de estudios 
tendientes a poner a prueba ,la e~istencia de ciertos patrones 
unilineales en las transformaciones de la estructura del empleo. 
Para los propósitos de esta sección es conveniente destacar dos 
dimensiones de tales transformaciones, señaladas en esos es­
tudios. La primera es la secuencia que siguen los sectores en 
cuanto a la transferenCia de mano de obra de uno a otro. La se­
gunda, se refiere al significado atril:iuÍble al crecimiento del sec-
tor terciario.· · · 

Con respecto a la secuencia que· exhiben· Jos crecimientos di­
ferenciales de los sectores, es sabido que Clark p·ostulaba que la 
expansión de las actividades industriales era una etapa previa a 
la expansión de los servicios. En lá actualidad existe bastante 
evidencia que esé patrón de. crecimiento intersectorial parece 
haber s.ido privativo de unos ·pocos países de desarrollo in­
dustrial temprano (Singelmann: 1978; Bairochy Limbor: 1968). 
Más aún, los datos que presenta ·ciark en su trabajo original 
( 1940) muestran que tal secuencia no se registró en países como 
Estados Unidos, Japón y Canadá, cuyo desarrollo industrial se 
produjo más tarde que en la mayoría de los europeos. Trabajos 
más recientes han tendido a reconocer que la capacidad del sec­
tor secundario para absorber los contingentes de mano de obra 
desplazados de la agricultura ~epende, en gran medid¡;~, del ni­
vel tecnológico que caracteriza al período en que ~e produce la 
industrialización. El adelanto relativa de la expansión laboral en 
los servicios que experimentan los países de ·industrialización 
tardía es atribuido desde esta perspectiva, a la mayor dificultad 
de inc~!pbrar avances tecnológicos en las actividades de ese 
sector, lo que determina una relación más estrecha entre el cre­
cimiento dé su producto y sl.l capacidad de absorción de empleo 
(Berry: 1978;Fuchs: 1968; BrowningySingelmann: 1978; Mu-
ñoz y Oliveira: 1979). · · 

El ·significado atribuido· a la expansión de los servicios está 
estrechamente-ligado a las imágen-es sobre las secuencias que 
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siguen los crecimientos se'ctoriales. Para Clark, el tamaño relati-
vo del sector terciario (y en particular el del comercio y las finan-l 
zas) era un buen indicador; del grado de evolución de la división 
social del trabajo y paralelamente1 una buena meCiida del nivel 
de avance económico alcanzado por un país. Aquellos que, en 
cambio, constataron que la expansión del_terciario antecedía a 
la exp_ansión de la industria, seJnclinaron por destacar el papel 
marginal de las actividé!des de los servicios, y su carácter de re­
fugio para el excedente de mano de obra urbana o que no podía 
incorporarse S. la industria. 

El desarrollo posterior de la discusión tuvo al menos dos im­
portantes derivaciones metodológicas. Una qe ellas, ya señala­
da por Bauer y Yamey (1951), en las primeras críticas al modelo 
de Clark, destaca la naturaleza intdnsecam~nte heterogénea 
del terciario que impide que los cambios en dicho sector puedan 
ser tratados como si constituyeran un fenómeno umtano. De 
éste modo, hipótesis qu~·serían rec.hazadas ánivel agregado de 
todo el sector podrían ser aceptadas para ramas específicas del 
misma. Una derivación de esta postura fue el gradual abandono 
de las investigáéiones agregadas y sú reemplazo por análisisba­
sados en distintos intentos de desagregación (Singer: 1971; 
Singelmann: 1978; BrowningySingelmanl')~ 1~75). La segunda 
innovación metodológica pone de r'eljeve que.para comprend~r 
el carácter del crecimiento de las actividades de serv1c1os es ne­
eésano analizar él modo en que éstas se msertan en el s1stema de 
producción moderno y en particular de ué . .modo se relaciona 
con e proceso e industrialización a idelit1 1cación de la ex­
t s1 n exacta en que el crecimiento de los servicios obedece a 
demándas derivadas del proceso productivo. puede lograrse a 
través del seguimiento de las interr~laciones entre los sectores a 
base de matrices de insumo-producto (Momigliano y Siiiiscal­
co, op. cit.). : 

En este trabajo no se contó con información como para inten­
tar la aplicación de esta segunda lfn~a metodológica. En cam­
bio, se han intentado agregar para aigunos países de-la-región, 
Jos grupos y subgrupos de actividades del sector terciario de 
acuerdo a una tipología propuesta por Browning y Singelmann­
( 1975). Estos autores clasifica·n los servicios én distributivos, de 
producción, sociales y personales. Dadas las limitaciones de los 
datos disponibles, algunas de las categorías no incluyen la tota-
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CUADR07 

SERVICIOS: PORCENTAJE DE PEA, SEGUN TIPO DE 
SERVICIOS PORPAISES. 1920-1970 

Países Años Dlstri-
Tieos de Servicios 

butivos 'Productivos Sociales Personales 

1920 46.2 7.0 22.0 24.7 
Italia 1950 42.2 7.6 31.5 18.7 

'1970 ' 

1920 52.3 .3.3 20.5 '23.8 
Japón 1950 ' 50.9 5:3 25.3 18.6 

1970· 49.8 11.2 22.4 16.7 

1920 53.5 5.9 19.7 20.8 
Francia 1950 42.5 .· .. 8.0 27.7 21.8 

1970' 35.5 12.6 33.9 18.1 ' 

1920 44.2:'. 5.9 ' 20.4 29.5 
Inglaterra. 1~ 41.9 7.0 - 26.4' 24.7 

1970 34.5 10.8 37.4 17.3 
., 

1920 48;7 i3 22.7 21.4 
Estados Unidos 1950 43.3 ' 9.3 24.0 23.4 

' 1970 35.9 15.1 35.0 14.0 

Brasil 1950 43.4 3.0 27.3 26.3 
1970 37.3 4.9 30.4 27.4 

Costa Rica 1950 40;1 2.4 25.7 ' 31.8 
·1970 34.7 ·6.1 32.1 27.2 

Guatemala . 1950 40.9 1.9 23.8 34.4 
1970 41.8 4.0 25.0 29.2 

Venezuela 1950 32.5 4.4 29.0 34.1 
1970 32;3 6;0 36.9 24.9 

Perú 1970 36.8 3.7 27.1 32.5. 
1980 37.9 6.2 34.3 21.5 

Fuente: Paises latinoamericanos: elaboración a partir dé censos nacionales de 
población y vivienda. Otros paises: ~rowningy $ingelm~:~nnJ1978). 
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Como se puede observar en el Cuadro 7, pese al gran creci.­
miento de estas actividades, su gravitación en el total de losser­
vic_ios, no alcan?a al7 por ciento, y e.n general, exhiben propor­
cionessirnllaresa las que presentaban l_os país~sdesarrollados 
alrededor de 1920. _ · -

El segundo lugar en el ordenan:1iento de las. tasas de creci­
miento corresponde en lps cinco países considerados a los ser­
vicios social~s y comunales, que incluyen, lasactividades de go­
bierno, fuerzas armadas, salud, educación, instituciones reli­
giosas, culturales y de bienestar social, comunicaciones, sanea­
miento urbano, etc., dirigid!i!S a la satisfa~ción de nec~sidades 
de cOnsumo colecthio y ~e contrql de la 'p~blaci~n, y que 13n su 
granmayoríasellevanacabocomopartedeJaparatodelestado. 
Si bien la expansión de estas actividades también está afectada 
por los requerir:nientos del proceso de industrialización (la califi­
cacióN de la mano de obra, por ejemplo) es probable que lama­
yor incidencia sobre su crecimiento se. derive d~ las expectativas 
gét)era.das en la poblaCión por el "efecto ~e <;fem6stración'1 de 
las sociedades qes&rrolladas. Los tipos de servicios que se crean 
en los parses desarrollados, así como la c9bEmiJra <;fe la pobla­
ción que accede a ellos, se-convierten gradualmente en patro­
nes que movilizan la 'concierié;ia de la .necesidac::l de tales servi­
cios en las poblaciones de.· los países eri desarrollo-generando 
una creciente presión sobre losgobiernos para hicorporar a esó.s 
servicios a los segmentos' d~ la p'oblación previamente 
excluidos. Paul Singer ( 1978) arguye que parte de la expansión 
de los servicios sociales debe. imputarse al .crecit'niento de los 
"servicios de control", que surgen cómo respúesta a las' ten­
siones sociales generadas por e! tipo de industrialización.-

En ei Cuadro 7 se puede obse~ar que tanto el pe~o de los ser­
vicios sociales en el total de los servicios como los cambios ex­
perimentados en 1950 y 1970, son relativamente similares en los 
páís,es latinoamerica.nos y los desarrollados. 

Con la excepción del Brasil, los servicios distributivos 
...:.transporte y comercio~ ocupan el' tercer luga~ ent:l!anto al 
nivel c::lé crecimiento. En la mayoría de los países, la PEA:élL~st~s 
servicios constituye el grueso de la fuerza de trabajo del ter­
ciario, aunque su peso relativo parece:irdeclinando en favor de 
los productivos y sociales. Parte de esa declinación se debé a 
que la expansión de ·la fueria deJtabajo i¡!n tra'lsPorte se havisto 
frenada por el paulatino reemplazo del transporte colectivo P-Or 
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el particular, que se asocia al enorme incremento del parque 
automotriz. · 

Por últfmo, los crecimientos m á~ bajos se Verifican en los ser­
vidos personales, en el total de cuya fuerza de trabajo los~mplea­
dos domésticos forman el segmento de mayor peso. Estos ser­
vicios están orientados ál consumo individual y del hogar y, co­
mo afirman Browriing y Singelmann (1975: 9), "son más sen­
sibles a los factores de oferta y demanda y el tamaño de los es­
tablecimientos es 'más peqúeño, que en· el caso de los 
sociales". 13 -

El análisis anterior arroja alguna luz sobre la naturaleza del 
proceso de tercjarización, que han experimentado los países lati­
noamericanos en·las últimas décadas. En principio, IQs datos no 
parecen apoyar la imagen de un peso creciente de las activida­
des .,.'informales" o "marginales" en el terciario, que se 
concentrarían en los servicios distributivos 'l personales. Dicha 
imagen se basa ~n el s_upuesto que en la expansión del sector 
tian tenido una :_:é()ñsiderable gravitéición actividades de baja 
productiv!dad de relativamente fácil acceso, que operan en es­
calas· pequeñas y ·en·· rpercados débilmente .institucionaliza­
dos. 14. El segmento de la fuerza. labor~l al .que se alude incluye 
una proporción significativa, péi'Q vai"ia.ble según los países, de 
las· personas _que trabajan por cuérta .Propia .. en forma autóno­
ma o. en p_equeñas empresas familiares, o en servicios pe~sona­
les de muy ~aja productividad. El grueso de este segmento de la 
fuerza laboral está con.stituido por tr~bajadores no asa'lariados 

·de la industria y el comercio, y lós asalariados del servicio do-
méstico. 15 A los efectos de precisar lás qaracterfsticas de la ter­
ciarizaciónes conveniente entonces analizar la evolución de es­
tos grUpos. 

13 En un análisis que diferencia los serVicios personales de los servicios de go­
bierno y (je los~omunales, de negocios y ~creación, én s~is paises de la r~i6n, 
entre.1950y 1960, Miller ( 1972) también encuentra que el empleo en los servicios 
pe'f8enall!$ pierden su predominio en el terciario, mient~as que los servicios co­
mUnales de negocios V recreación aumentan su peso relátlvo en la totalidad del 
sector •... · 
14 Para·vn análisisde~concepto de informalidad, véase Tokrnan (1979) y Peattie 
(1980). 
fs Los nq-asalariados de los servicios constituyen alrededor del1 por ciento c!el 
total de la PEA de servicios y ese porcentaje incluye además a importantes seg-
ment6sdelas profe5iones liberales. · ·· · 
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En la sección anterior hemos visto que los no asalariados de la 
industria ·disminuy~n rápidamente su peso relativo en la fuerza 
de trabajo indústrial entre 1950 y 1970, y'quf;}la tendencia decli­
nante continúa en la década siguiente. En el mismo Cuadro4, se 
present~ la evolución de los no asalariados en el comercio, que 
en el Gráfico JI *se relaciona co.n el porcentaje de PEA en la agri­
cultura. Se observa que igual que en la industria, existe una ten­
dencia general a una declinación del peso relativo de estos tra­
bajadores en el total de la fuerza laboral del comercio, pero que a 
diferencia de aquél, éste sector tiénde a conservar en 1970 un 
pqrcentaje importante de no-asalariados, aun ~n los países. en 
lo.s que. la PEA agrícola tiene una gravitación reducida. La decii­
n¡;lción dél peso de los no~asalariados en la fuerza de trabajo. del 
comercio probablemente se vincula con el estancamiento o 
paulatina absorción po.r.otras áreas de la economía de las unida­
des comercialés "informales", las que pueden constituir, según 
.los países una porción impo.rtante del total de unidades comer­
ciales que funcionan a base de la explotación de mano de obra 
no-asalariada. . · 

Alosefectosde'ampiiarelmarcodereferenciayaclararunpo.­
co. más. la corre~pondencia exi~ténte entre. los no,asalariados en 
cc;>merc,io y las actividades "informales" resulta interesante ex¡;¡­
minar los datos correspondientes a Jos países. desarrollados 
incluido~ .en el Cuadro 4 y en el Gráfico 11~ En el cuadro. se p1,1ede 

·observar que, mientras parece existir un patrón generalizado en 
la evo.lución de la industria consistente en incorporar como asa­
láriad,~ a la casi totalidad de la mano de óbradel sector, no ocurre 
.lo misrno con el comercio; donde las proporciones de no­
asalariados exhiben un amplísimo espectro de variación que en 
el casoé:fe los países desarrollados considerados va de 10'por 
ciento (.;5uecia y,l~stados Unidos), a 67 por cier,~to (lt~lia). La 
existencia y la persistencia de las empresas comerciales fami­
liares parecen estar, en algunos paí~es. europeo.s~ vincl,Jiaclas 
eón .l~s formas qÚe han asumido hi~tóricamente los asenta­
mientos urbanos, el tam~;~ño medio de las ciudádes y la relación 
entre ellas, así .. como los patrones culturales que se fueron 
estructurando alrededor de las relaCiones entre consumidores y 
distribuidores de bienes. 

Si lo anterior es cierto, el momento histórico en que se produ-

*Nota: No fue posible reproducir es~e gréfico. 
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ce la expansión urbaná y del comercio es un dato importante pa­
·ra entender las pÓsibilidades de 'que pequeñas empresas comer­
ciales puedan surgk·y mantenerse como'unidades integradas al 

· circúiú> general de pr~du~ción y di~tribución de bi.enes. Este ar­
. gumento tieneimplicacione~metodol"ó~icas pertinentes para la 
iCtentificación del sector "informal'~~ en la medida que la consi­
déráción de 1~ ·evóludón ·histórica de la urbanizacion en cada 
país pérmitirfa definir con mayor precisión los contextos en los 
cua.les es dable espéra'r una mayor o menor correspondencia 
entre "informalidad" y tipos de unidades comerciales. Por 
éjempló, er11os paises látinoamericanos de urbanización relati­
vamente temprana; como Argentina y Uruguay; la expansión 
del comércio tuvo lugar en Lin momento histórico en el cual la 
tecnología prevaleciente en efsector favorecía la instalación de 
negobios ~asados en ·estructuras familiares. Además, la fuerte 
migración de los· países 4el sur de !:ti ropa trajo consigo las for­
mas de organización comercial que primaban en sus parses de 
origen. ·ta infraestructura de la ted de insumos réquéridos para 
el funcionamiento de estas organizaciones, así cómo los patro­
nes culturales que gu;an el comportamiento de ·los consumido­
res, tuvieron la oportunfdad de madurar y fortalecerse· antes de 
suftii' la competencia de lás nuevas formas de organizáción¡vin­
'culadas cori la teciiologfa qué caracteriza a las empresas comer­
Ciales modernas. En estos·contéxtós posiblemente no sé dé, o 
se dé débihrienté, la asociación éntre los trábajadóres por cUen­
ta 'Propia del comercio y los rasgos atribuidos a las actividades 
"informales". En cambió, en los ·países de urbanizadón · re­
ciente, por ejemplo, los de Amética Central, parte de la ex­
pansión·. comercial que impulsa la urbanización adopta la 
·tecnología empresaria vigente en el, mornén!o: y tanto la red de 
insumos como los patrones públicos de consumo sé estrüctu­
l'an principalmente alrededor del tipo de corrrercib dominante, 
lo qúe se constituye en ·un faqtodrihibitoriode'las posibilidades 
de desarrotro de lás empresas basa~as en la órganizaeión fami­
lia'r. En estos cóntextos, es muy probable que·las características 
imputadas a 'las actividadés "informales0 guarden una mayor 
·,correspondencia con las que presentan las empresas comer· 
ciales familiares. · · · · · · 

Consideraciones finales sobre las transformaciones sectoriales 

Tanto la experiencia histórica como las comparaciones interna-
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cionales entre-países de distinto nivel de desarrollo llevan apre­
ver que los países de América Latina seguirán experim~ntando 
transferencias masivas de mano de obra de la agricultura a otros 
sectores de actividad.·A este proceso contribuirán la moderni­
zación de la producción ;e asociada a la paulatina inserción en el 
campo de empresas de neto corte capitalista, pero' también la 
ampliación de las expectativas de la población rural porel·acce­
so a servicios que siguen estando altamente concentrados en 
los centros urbanos-: Una variante de este proceso sobre la cual 
actualmente se cuenta con información aislada pero que no es 
suficiente como para evaluar su importancia relativa a nivel na­
cional, es el crecimiento de segmentos de la población con resi­
dencia urbana,.que combinan,.a lo largo del año, actividades en 
el agro con actividades en la industria y en los servicios, respon­
diendo a la-demanda generada por el reemplazo-de los trabaja~ 
dores agrícolas permanentes por trabajadores temporales. · 

El impacto de la racionalización del agro sobre las:trahsforma­
ciones en las relaciones de producción ha sido difere'nte según 
los productos que predominen en las actividades agrfcólas, la 
existenCia· y efectividad de' los programas dé reforma agraria, la 
fuerza de las raíces cultu'raies que ligan las comunidades a la 
tierra, el ritmo de introducción de tecnologías agrícolas, etc. La 
evidencia parcial presentada en este documento señala la exis­
tencia de esta diversidad de caminos y, como contrapartida, la 
inexistencia de un patrón uniforme de proletarización o de cam­
pesinización en los países de la región. 

En cuanto a los sectores no agropecuarios, los datos exami­
nados no apoyan la imagen de un proceso de industrialización 
débil en cuanto a su capacidad de generar empleo, especial­
mente cuando se toman en cuenta los enormes contingentes de 
mano de obra que se agregan a las actividades urbanas y los ti­
pos de tecnología vigentes en el momento en que se produce la 
industrialización. 

Si bien el primer impacto de la transferencia de mano de obra 
agrícola a las ciudades se habría traducido en un crecimiento de 
servicios débilmente integrados al proceso de industrialización, 
ello habría permitido la constitución de un mercado de trabajo 
urbano y de una demanda concentrada de consumo que habría 
facilitado la expansión de la industria. Este proceso estaría refle­
jado en la aceleración que presentan algunos países en el creci­
miento de la fuerza de trabajo industrial relativo al crecimiento 
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de la PEA no agropecuaria a partir de 1960. Al mismo tiempo, se 
habrra producido una progresiva integración de los servicios al 
proceso de industrialización, Jo que conducirfa a un nuevo re­
punte del crecimiento del terciario, pero esta vez con un carác­
ter .diferente y estrechamente asociado a los insumas que re­
quiere el desarrollo industrial y a la ampliación del acceso a los 
servicios que posibilita la mayor productividad que genera la in­
dustrialización. 

Los enfoques con que corrientemente se analizan las trans­
formaciones estructurales no permiten explorar el grado de in­
tegración y, en general, las interacciones entre el crecimiento 
industrial y el crecimiento de los servicios. Pata rastrear lasco­
nexiones intersectoriales, es necesario desarrollar metodolo­
gras posiblemente sobre la base de matrices de insumo-pro­
ducto, que permitan el seguimiento de las ramificaciones que 
tiene en los sectores, la creación de empleos en uno de ellos. 

En la medida en que la "informalidad" se refleja en el mayor o 
menor peso qu~ tienen Jos no asalariados, la evidencia presenta­
da no apoya la imagen de un avance de estas actividades ni en la 
industria ni en el c:omercio, observándose más bien su paulatina 
absorción por el sector moderno de la economra. 
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Dinámica de la Población Activa en América . 
Latina: 1950-1980 

Rub.én Kaztman 

·1. 

l. Introducción ' . 

La información so.bre~los cambios en el volumen de la ,fuerza de 
trabajo; su. calific~~i~n, .Y ~!JS ~aracterrsticas d~mogr,áfioas, asr 
cortlo sobre las transformaciones ocurrida~ e.n la distribu~iónde 
la cantidad y calidad del ~rabajo entre las·dis~intªs actividades 
económicas; con~tituye un núcleo q_entral de datos para exami­
nar el desarrollp de• .u o país y e2(plorar .lps efectps r:nutuos en.tr~ 
su crecirrlien.to económicoy_slJ evolu.ción cjemográfica ., ~n. ~te 
documento S§a presenta un. Panorama sumarip de los cambios 
ocurridos· en el tamaflo a~soh;Jta y relati_vo y en la composición . 
por sexo y edad, deJa.fue¡:z~:~ de tr:abajo de.[os p~rses de América . 
Latina, a partir de 1950. · .. · . , . 

La información .que aqur ~ examina proviene ~e censos de 
población. y encJ,Jestas de hogares •. Existe coásiderable eviden­
cia sobre .la significación .de l~s diferencias que puede11 arrojªr 
las estimaq_iones de pobla9i6n económicam~nte ~ctivª, (,pEA) y 
su distribución sectorial, basadas en uno u otro de estos instru­
mentos (Wainerman y Recchini: 1979), particularmente en lo 
que atafle a la actividad femenina, al trabajo no remunerado en 
los s~ctores r1,1rale8 y a las tasas de participación en las edades 
extremas. ·Por lo tanto, y a los efectoS de mantenerla compara­
bilidad histórica, se ha cubierto el 'perrodo 5():70 con· informa• 
ción de, datos censales~ prolongando las series hasta '1980, sólo 
cuando se dispuso de las 'p.ublicaci.ones de los censos ltivanta­
dos alrededor de ese afto o cuando se pudieron elaborar estima­
ciones comparables· con las de los censos utilizando la informa­
ción disponible de encuestas de hogares. Sólo se· há contado 
con datos Para los 20 parsss que figútan en el Cuadrp 2, al ton­
junto de:los cuales me referiré, ·genéricamente, corno América 
Latina. · · 
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11. Análisis:de la evolucfdn.de(empl~o_--

1. Crecimiento de la población y crecimiento de la fuerza de 
trabajo 
Entre' 1950.:.1970; América Latina experimentó un notable 
aumento de su fuerza de trabajo. 1 Como se puede observar en la 
primera columna del Cuadro 1, en ese perrodo se incorporaron a 
ella cerca de 31 millones de personas. La PEA regional pasó de 
55 a 86 millones, lo que implicó una tasa de crecimiento media 
anual de 2.24%. El crecimiento en la segunda década fue mayor 
que en la primera y, como veremos más adelante, la aceleración 
fue determinada, principalmente, por un aumento sustancial de 
la participación femenina . 

. Enlacolumria2delmismócuadro·sepúedeapreciarquelaex­
pansi6n dellá masa trabajadora fue· acompañada por un incre­
mentoaúnmayordelapoblación,·queeñeselapsopasóde158a 
275,millones,-creciendo a una tasa inedia -anual de 2~81 %. 

Como consecuencia de estos desajustes élitreel crecimiento 
de la· población yelde la mano de obra disponible para la produc­
ción~ se redujo el peso relativo de las-per8orias que trabajan en el 
total de la población: Tal reduccién se puede observar a través 
de la ~voluciónde las tasas brutas de participación; que pasaron 
de 35~09% en -1950, a 31.41% en-1970 (véase columna 4 del 
Cuadro 1) .2 En el Cuadro 11, se puede observár que, con la sola· 
excepción del UrugUay, ninguno· dé los restantes 19 par ses con­
siderados dejó de experimentar la 'tendencia decreciente en las· 
tasas brutás·que caracterizó a la ·región en su conjunto. 
· la escasa· información disponible para el perrodo 1970-1980,3 

.; 

', ... · . . _' ..... . . . . .. 
1 La. evolución de la PEA regional estitfuertemEinte influenciada porel.comporta­
miento de SuS pafses més grandes. En 1970; Brasil concentraba 8135~4%' de la 
PEAregióliai,Méxlcoel15;9% v Argentinael11.1 %. Deesteínodo,lafuerzade 
trabajo d~ esto11tréS p&r!588 ~ompr~ndfa !il.l 63.~% de la PEA de América Latina. 
2,Cornoclato,ih,Jstrativo ~e referencia, las tasas brutas departicip¡¡~ción para el i:o­
tal.c!e l.ós p81~s ~urop~ssQn mucho más alt~sv int,1estran una reducción, entre 
1950y1'915,del46.'4%ai44.5%.Américádé1Norteve1Japónpresentanniveles 
slinifár'es de las tasas, pero a' diferencia del caso europeo, lá evolución de lasta­
sasrbrutas exhiben una tendencia ascendente (de ~.5% a 44;0% en América 
d!i~l Nortey44.0% a~, •. 5% en el Japón. ONU: 1980).. . ·· . 
3 P'ra 1980 se disp9rila de datos censales para eí Bra~il, Panarné y Per(J. Para 
otros tres pafses, CoSta Rica, Chile y Venezuela, fue posible construir eStima­
ciones comparatlÍes con los dátos·een8ales de '1910 V basadas en las encuestas 
nacionales de hogares aplicando a los datos censales de 1970 un coeficiente de 
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1 

CUADRO 1 
AMERICA LATINA: EVOLUCION DE LA FUERZA DETRABAJO 

1950-1970. 
(TOTAL 20 PAISES, EN MILES) 

(1) (2) (3) (4) (5) 
Población Población Tasas bru- Tasas re-
económica- Población en edad tas de par- finadas de'· 
mente Total activa (10 ticipación participación 
activa años y más) (1):(21 (1):(3) 

Total 
1950 55417.0 157922.2 .111106.2 35.09 49.61 
1960 68098.3 208284.0 143896.1 32.69 . 47.32 
1970 86269.7 274673.8 191106.7 31.41 45.14 

Tasas de 
crecimiento 
1950-1960 2.08 2.81 2.56 
1960-1970 2.39 2.81- 2.88 
1950-1970 2.24 2.81 2.72 

:1 Hombres 
45104.7 1950 '79531.2 56068.3 56.94 80.45 

1960 -55215.9 104736.5 72122.9 52.72 76.56 
1970 67860.2 138022.3 95632.8 49.17 70.96 

Tasas de 
crecimiento · 
1950-1960 2.04 2.79. 2.55 
1960-1970 2.08 '.2.80 2.86 
1950-1970 2.06 2 .. 79 .~.71 

Mujeres 
1950 '10312.3 78391.0 ·,e 55637.9 13.15 ' 18.53 
1960 1~·.4 '103547.5 11n3.2 12.44 . 17.95 
1970 18409.6 136651.5 95473.9 13.47 19.28 

Tasas de 
crecimiento 
1950-1960 2.25 2.82 2.58 
1960-1970 3.63 2.81 2.89 
1950-1970 2.94 2.82 . 2.74 

Fuente: Elaboraciones sobre datos de censos nacionales de P,oblación y vivienda. 

crecimiento de 18!1 tasas de participación elaborado con datos de encuestas na~ 
cionalesdehogar:esrecogidosalrededorde1970y1980.Estosseispalsesrepre-
sentan alrededor de un 60% de la fuerza de trabajo regional ,(sólo el Brasil 
constitula en 1970, un,~.4% de la misma). 
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permite inferir una aceleración del crecimiento de la PEA, princi­
palmente determinada por un aumento en las tasas de incorpo­
ración de las mujeres al mercado de trabajo, cuyo crecimiento, 
para el conjunto de los seis países considerados en este período, 
alcanzó un 6.67% anual (véase Cuadro 111). 4 Dado que este cre­
cimiento fue marcadamente superior al masculino -:-una ten­
dencia ya observada en décadas anteriores- es de suponer que 
la cuota de participación de las mujeres en el mercado de trabajo 
ha seguido aumentando. En estos seis países, las mujeres 
habían llegado a constituir en 1980 cerca del27 por ciento de la 
fuerza laboral. -

Estas tendencias contribuyeron al significativo aumento que 
muestran (con la excepción de Panamá) las tasas brutas de par­
ticipación entre 1970 y 1980, qúebrando la tendencia descen­
dente que había caracterizado a este grupo de países en las dé-
cadas anteriores (véase Cuadro 11). · 

2. Los determinantes generales de las tasas brutas de 
participación 
Para avanzar en la comprensión de las transformaciones de las 
tasas brutás es necesario examinar los cambios en la estructura 
de edades y en la predisposición de la población en edad activa a 
participar en la actividad económica. 

Los datos del Cuadro V permiten una primera aproxima~ión a 
este examen. En él se intenta dar cuenta de la disminuciónob~ 
servada entre 1950 y 1970 de las tasas brutas dé participación en 
términos de los cambiós en las estructuras de edades y en lasta­
sas de participación específicas por sexo y edad.s De su obser­
vación se pueden inferirlas conclusiones siguientes~ i) con la ex-

4 Cualquier examen de los promedios de indicadores de la fuerza de trabajo a ni­
vel regional, debe tomar muy en cuenta.el peso del Brasil, que posibferriente se 
haya acercado en 1980a un40%·deltotal del a PEA de América Latina. La signifi­
cación de este hecho se acentúa cuando se analizan los cambios que introdujo 
Brasil en la formulación de la pregunta censal para investigar la condición de ac­
tividad entre 1970 y 1980. En 1970,Ia pregunta fue hecha en forma total que llevó 
a subeStimar la PEA, especialmente la femenina y la correspondiente a edades 
jóvenes,lo que repercutió en las estructuras de la distribución de la l'EApor sec­
tores, por categorlas del empleo y por ocupación. Este problema ya fue señala­
do en varios trabajos (Torrado: 1980; Wainerman y Recchini: 1979; CEPAL: 
1981). ' 
5 La tasa de participación especifica es aquella que se obtiene dividiendo la 
población económicamente aetiya de determinada edad y sexo, por la pobla­
ción de es¡¡ edad y ese sexo. 
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capción de Bolivia, Ecuador, Haití y Perú, la tendencia declinan­
te de las tasas brutas es debida, principalmente, a la disminu­
ción de la participación masculina; ii) a la caída de las tasas bru­
tas masculinas han contribuido, complementándose, tanto los 
cambios en las tasas de participación específicas como los cam­
bios en la estructura de edad, aunque la contribución de los pri~ 
meros ha mostrado ser superior a la de los segundos; iii) en el ca­
so de las mujeres, en la mayor parte de los países el efecto de los 
cambios en la estructura de edad es menor o de sentido contra­
rio al de los cambios en las tasas específicas. 

Resumiendo, tanto en hombres como en mujeres, la tenden~ 
cia general de los cambios en la estructura de edad ha tendido a 
favorecer a las edades inactivas o a los segmentos de edade·s ac­
tivas de baja participación. ·En el caso de los hombres, dichas 
tendencias se complementaron con una sostenida disminución 
de las tasas de participación específicas para producir ú'ria fuer~ 
te caída en las tasas brutas. En las mujeres, al contrario, la dismi­
nución en las tasas brutas provocada por los cambios en la 
estructura de edad, no fue suficiente para contrarrestar el fuerte 
impulso ascendente de la propensión femenina a participar en la 
actividad económica. Como resultado, la mayoría de los países 
muestran.un aumento en las tasas brutas de participación feme~ 
ni nas. 

· 3. La estructura de edad 
El estrechamiento en la base de la estructura de edad producido 
por la disminución del' peso relativo de la población de 0~4 años 
que se comienza a observar a mediados de la década del 60 se 
fue desplazando verticalmente en la década siguiente, de modo 
q·ueya las estimaciones para·1980 confirmaban la tendencia a 
una progresiva disminución del peso· relativo de los menores de 
15 años en la población total que, de representar un 40.6 en 
1950,42.4en 1960y42.6porcientoen 1970, pasaron a constituir 
un 39.9 por ciento en 1980,6 En el Cuadro IV se puede observar 
que la disminución de la importancia relativa del grupo de O a 14 
af'los afectó a 17 de 20 países en el período 1970-1980. 

6 Estos niveles son semejantes a los que se enGuentran en la mayorla de los 
paises menos desarrollados y contrastan abi~rtamente con los que presentan 
los paises mésdesarroll'ados. Porejempio, en 1970, la proporcióh de mehoresde 
15 al'los en él total de;la población de los pafsesdeAmérica del Norte era de 
28.4%, ele 26.2% en los paises e!lropeos y de 24% e.n el Japón (.ONU: 1980). • 
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''' 

En el otro extremo de la estructura de edades, se aprecia que 
en l. os cuatro países que con respecto al resto de la región se en­
cuentran en una etapa avanzada en el proceso de transición de­
mográfica (Argentina, Chile, Cuba y Uruguay), las propor­
ciones de la población de 55 años y más muestran en 1980valo­
res que oscilan entre 10% y 20%, mientras que los restantes se 
encuentran por debajo del promedio ~egional (9, 10%). 

Estas distintas estructuras de edades plantean problemáticas 
diferentes a la relación entre población y desarrollo. Los países 
con segmentos significativos de la población en edades jóvenes 
enfrentan el desafío de condicionar las ~ctividades productivas 
para posibilitar la incorporación de los nuevos contingentes 
poblacionales a la fuerza de trabajo. En cambio, aquellos con 
fuertes proporciones de su población en edades avanzadas de­
ben proveer a través de su estructura productiva los recursos 
necesarios para solventar los gastos que demanda la ampliación 
de los aparatos de previsión social. Con el sólo propósito de 
ilustrar la asociación que existe entre la forma de la estructura de 
edades y la expansión de la cobertura provisional, se puede se­
ñalar que los .cuatro países antes mencionados ya presentaban 
en 1970 más de un 30.por ciento de la población de 55 años y más 
clasificados como jubilados, pensionados o rentistas (Argenti­
na 31.5, Cuba33.5, Chile31.5y Uruguay 53.2 por ciento resp.ec­
tivamente), en abierto contraste con el cuadro que ofrecían 
países con estructuras de edad más jóvenes como el Brasil, Cos­
ta Rica, Ecuador, Paraguay oVenezuela, en los cuales menos de 
un 6 por ciento de la población de esa edad se declaraba como 
pensionado, jubilado o rentista (véase también, Peláez y Ar­
güello: 1982). 

En términos generales, la creciente importancia numérica de 
las. edades activas con -respecto a las inactivas implica un 
aumento de la presión social para que las estrategias y polrticas 
de desarrollo otorguen prioridad·a la expansión de la capacidad 
de absorción de empleo .. La intensidad de dicha presión y su sig7 
nificación para la economía estarán básicamente condiciona­
das por les niveles que alcancen las tasas de participación de ca­
da segmento de edad. 

4. La participación masculina 
El ritmo de crecimiento de la PEA masculina ·para el total de 
América Latina.en la década 1960-1970, experimentó una acele­
ración mfhima con respecto a la década anterior, aun cuando se 
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mantuvo menor que el crecimiento de la población en edad acti­
va. Ello se refleja en la evolución de las tasas refinadas de partici­
pación masculina7 que descendieron monotónicamente desde 
1950 como consecuencia de los cambios tanto en la estructura 
de edad de la población en edad"activa como. la predisposición 
de cada segmento etáreo a participar en la producCión (Cuadro 
VI). 

Por otra parte, la PEA femenina creció a un.ritmo más intenso 
que la masculina, lo que condujo a que los hombres fueran ce-:, 
diendo parte de su peso relativo en la fuerza laboral. En ~fecto, la 
proporciór:l de hoÍTibressobre el total de la fuerzéfde trabajo se 
redujode81.2porcientoen 1950, a80.8en 1960ya79porciento. 
en 1970. Como las estimaciones disponibles para 1980 (Cuadro 
VI, última columna), muestran quelas tasas refinadas de partici­
pación mascUlina (TRPM), continuaron la tendencia descen­
dente en la may9ría de los países, mientras que lo contrario pare­
ce habersu.cedido éon las.femenirias, es muy probable que, co~ 
m o mencionamos anteriormente la proporción de los hombres 
en la fuerza de trabajo de la región haya disminuidd aún más en 
1980.8 ' 

La reducción de las TRPM está determinada por la compre­
sión de los años de vicfa activa asociada al c!escenso de lapar:tich 
pación de los grupos de edades extremas dentro de lapób.laéión 
en edad activa. Este fenómeno se evidencia en el CUadro VIl, 
que presenta . el cociente entre las diferenci.as · de ·las; t~sas 
específicas de 1970 y 1950y las correspondientes a 1950. Nótese 
que la mayoría de los grupos disminuyen sus tasas1 (las escasas 
excepciones presentan diferencia~ roinrmas entre 1970 y 1950), 
y que las reducciones mayores sé presentan en fos grupos de 1 O 
a 14, 15a 19ydeniásde65años. Lainterpretaci6rideestehecho 
es ampliamente conocida y se asocia principalmente con la 
declinación dé la agricultura, fa expansión de la. educación y de 
la cobertura de los sistemas de previsión social (ONU: 1973), y el 
funcionamiento de mecanismos de marginación del mercadó 
de trabajo de rrianq de obra _ex~edente. · 

7 Estas tasas se calculan dividiendo el total de PEA masculina por la pqblació'n 
masculina en edad activa. . 

. B El aumento de las tasas mas.;:ulinasentre 1970y 1980en Brasil, puededéberse ~ 
la iTíodifiqación ya sel'lalada en la formulación de la pregunta que invEjstiga la 
condición de actividad en 1980, 
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CUADRO VIl 
AMERICA LATINA: DIFERENCIAS EN TASAS DE 

PARTICIPACION MASCULINAS, POR GRUPOS DE 
EDADES, SEGUN PAISES· {1970-1950) 

Grupos de edades 
Paises 66 TOTAL 

10-14 15-19 20-24 25-44 45-54 55-64 ymés 

Argentina - .63 •. 16 •• 02 +.01 +.01 •. 12 •. 48 • . 09 
Bolivia •. 66 • .24 •. 09 ·-.01 :oo -•. 02 .+.03 •• . 12 
Brasil •• 39 •. 23 --.CJl •• 02 - .05 •. 10 •. 12 • • 11 
Colol)'lbia .•. 21 •. 38 •. 04 •. 01 - .02 •. 08 •• 24 -.27 
Costa Rica •. 54 •. 23 •. 06 •. 01 •. 01 •. 04 •. 23 • . 14 
Cuba - .94 •. 35 •. 06 •. 02 - .05 - .20 •. 66 • • 15 
Chile .·.58 •. 33 •. 08 .00 - .04 •. 14 •• 45 - .15 
Ecuador - .42 •. 21 •. 05 •. 01 •. 00 •. 01 •. 06 • . 10 
S Salvador •. 17 •. 19 - .02 +.01 +.01 .00 •. 1.3 • . 07 
Guatemala •. 37 •. 17 •. 05 +.02 •. 02 •. 04 •. 04 • • 10 
Haitr +.22 •• 21 •· .06 .00 .00 .00 . - .06 • • 04 
Honduras •• 30 •. 10 - .03 •. 01 •. 02 - .CJl •. 24. . . 1p. 
México •. 37 •. 32 •. 14 •. 05 •. 01 - .06 +.04 • • 16 
Nicaragua. -.55 - .37 ~ .15 • • CJl - .08 - ; 13 •. 28 -.23 
Panarné - .32 •. 11 •.. 02· •. 01 •. 02 •. 05 •• 24 - .0.7 
Paraguay •• 26 •. 06 •. 03 .00 •. 01 •. 05 •. 14 • . 06 
PerCJ ~.56 . . V --.CJl •. 01 00 •. 02 - .18 • . 09 
Rep. Dominicana •. 41 •• 39 - .14 •. 06 •. 06 •. 08 •. 05 • • 19 
Venezuela • JS7 •. 35 •• 11 .00 •. 01 •• 09 •. 28 • . 16 
Uruguay •. 31 •. 04 +.01 •• 03 .00 •• 12 •. 01 • . 05 
TOTAL _ . . 41 • . 26 -.07 -.02 • . 02 • . 09 • . 22 • • 12 

5. La participación femenina 
El análisis de la participación femenina en las actividades econó­
micas ha pasado a ocuparen los últimos años un lugar central en 
la atención de los investigadc;>res del empleo. Ello se debe, por 
un lado, a la creciente presencia de las mujeres en el mercado de 
trabajo y a los importantes cambios en la estructura ocupa­
cional; en las condiciones de trabajo y en las modalidas:les.del 
empleo que se asocian con. la extensión de la participación fe­
menina. Por otro lado, a que u n.a-variedad de estudios metodo­
lógicamente ori~ntado~ hanhechQ más y má~ evidentes les ses~. 
gos que tiñen la medici{m del trabajo de la mujer y han sef'lalado 
la relación de tales ~sgos tantQ con las dificultades prácticas 
para separar el rol doméstico del rol productivo cuando las acti­
vidades se desarrollan dentro de los lrmitesdel hogar, como.con 
las normas y valores que condicionan la perc~pción de talesacti-
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CUADRO VIII 
AMERICA LATINA: COCIENTE ENTRE TASAS 

.·REFINADAS DE.PARTICIPACION URBANAS Y 
RURALES, POR SEXO, SEGUN PAISES. 1970 

Pafs Hombres Mujeres TOTAL 

Argentina 0.9:343 1.8472 1.0000 
Bolivia 0.8159 1.5093 0.9168 
Brasil 0.8239 1.8678 0.9118 
Colombia ,, 0.8549 2.4623 0.9653 
Costa Rica 0.8708 2.7340 0.9978 
Cuba 0.9694 2.2874 1.0288 
Chile 0.8764 2.6296 0.9500 
Ecuador 0.8229 2.4023 0.9292 
El Salvador 0.8530 2.4800 1.0080 
Guatemala 0.8538 4.8750 1.0271 
Haitf ,. 0.7894 0.8207 0.7942 
Honduras 0.7981 4.2131 0.9825 
México 0.9369 1.2769 0.9565 
Nicaragua 0.7880 2.9885 0.9388 
Panamá 0.8919 2.6642 1.0784 
Paraguay 0.9050 2.4227 1.0633 
Perú · 0.8932 1.9921 0.8992 
Rep. Dominicana 0.8170 1.1659 0.8887 
Uruguay 0.8810 1.5819 0.8824 
Venezuela 0.9303 3.2727 1.0495 

Amériéa Lat!na 0.868 1.567 0.933 

Fuente: Elaborado sobre la base de datos de CELADÉ ( 1982): 

vidades Y las formas corrientes de categotizarlas. La existencia 
de los sesgos de medición es sin duda uno de 1os factores que 
permiten' dar cuenta del hecho ·que Jos datos censales de la 
mayorfa de los páfses de ta· región· muestren tasas de participa­
ción femeninas en l~s áreas rurales -donde la mayor parte del 
trabajo de· la ·mujer ~se desarrolla en unidades familiares de 
producción- mucho menores que las que corresponden a las 
áreas urbanas. Lo que quizás pueda sorprender es la consisten-· 
cia con que los censos subestiman las tasas femeninas rurales 
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en los países de la región, En el Cuadro VIII, se puede observar 
que, mientras que~IJ todoslos.paíseslastasa~mascu!jnas urba­
nas son mayores qu~ l¡;¡s·rura!e~, lo.contrario ocurre·con las fe­
meninas, cuyas tasas· urbanas llegan .. en algunos casos a 
cuadruplicar las rllrales~.s 

Si bien los resultados de los anélisis_de los cambios ~n la parti­
cipación femenina por. estrato social, educación, estado civil, 
etc., controlando área de residencia (Pantelides: 1976; Lustigy 
Rendon:· 1979; Youssef: 1974; Elizaga: 1974; Recchini y 
Wainerman: 1978; Standing: 1978; ONU: 1973), dejan pocas 
dudas acerca de que el aumento observad<;» en las tasas obedece 
a importantes fenó_menos sociodem9gréficos y no es un r;nero 
producto de los sesgos que afectan la medición de la condición 
de actividad de la mujer en éreás rurales, lós analistas que exami-· 
rian la evolución de las tasas femeninas ¡;¡gregadas a través de 
datos censales, deberén·tener presente que parte del aumento 
observado en las últimas déca_das puede ser atribuido al efecto 
combinado de la subestimación censal de la PEA femenina ru­
ral, por un lado, y del espectáéular;:ritmo de urbanización que 
han experimentado todos los paísel? de lá región, por el ,otro •. 
Así, UJla proporción importante de la población femenina se. 
habría ubicado en un contexto -el urban~-:- en el que~ condición 
de actMdad e5 registrada más adecuadamente por los censoS. : _ 

. Veamos ahora l;;~s tendencias. Entre 1960 y 1970, ·la PEA fe­
menina experimentó en la región un crecimiento (3.6porciento) 
muy superior al de la década anterior (2.3 por ciento); reflejando 
lo sucedido en 16 de los 20 países considerados (Cuadros lyHI). 
A su vez, las tasas refinadas de participación descendie_ron 
entre 1950y 1960para repuntaren 1970a nivelessuperioresa los 
del inicio del período (Cuadro VI). 

Al igual que en el caso de los hombres, en la mayoría de los 
_; 

9 Las e{lcUeiltas d~ hogares; que usarituestÍonarios más detailadoS,' entfeVíSta­
dores rnejorenttenados y procedimientos de campo más preCI&osycontrolados 
que los que utilizan los censos de población, suelen registrartasa!l de partipipa~ 
ción femeninas tnés.alt~.que. las de l.os cen!!Qs. El. autor. ha comparada lastases 
provenientesc:lel.r;:enso del Br~¡~silde 1970par~:~sietereQionesde~~~~ con.!aspro­
venientes de encuestas realizadas alrededor de esa fscha, enc:Ontral'!dó qué las 
diferencias entre las tasas éumeñta sistemáticamttnte·rrmédlda que~aúmentá el 
porcentaje de PEA agtfeola de la reglón. E&te.hallázgo corroborarla la hipótesis 
de que el nivel.~e sube$timaci4n de la, activided femerlina Por~ ~nsq estarla 
t~streqhamentf! asociado ~n la "ruralidad~' de la pptJiación investiQada. . 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



CUADRO IX 
AMERICA LATINA: DIFERENCIAS EN TASAS DE 

PARTICIPACION FEMENINA POR GRUPOS DE EDAD 
SEGUN PAISES: 1970-1950 

1950 

Grupos de edad 
Paises 65y 

10-14 15-19 20-24 25-44 45-54 56-64 más Total 

Argentina - .16 - .01 +.22 +.29 +.38 +.08 - .30 +.13 
Bolivia - .83 - .60 - .63 - .01 - .66 - .39 - .14 - .65 
Brasil - .Zl +.01 +.43 +.58 +.47' +.26 +.12 +.26 
Colombia +.35 +.08 +.28 +.17 +.06 +.01 +.04 +.13 
Costa Rica· +.09 - .10 +.23 +.33 +.12 +.03 - .29 +.10 
Cuba - .91 +.68 +.n +.49 +.25 - .12 - .78 +.35 
Chile - .64 - .44 - .11 - .13 - .25 - .41 - .'57 - .28 
Ecuador -.52 - .42 - .38 - .49 -.56 - .61 - .65 -.50 
S Salvador -.34 +.26 +.66 +.37 +.21 +.18 +.09 +.26 
Guatemala +.26 - .06 +.11 +.02 - .03 - .11 - .17 - .01 
Haitl +.55 - .20 - .12 - .12 - .10 - .10 - .21 - .11 
Honduras -.50 +.01 +.23 4.14 - .03 - .18 - .37 - .01 
México - .04 +.46 +.1!4 +.42 +.52 +.63 + .71 +.41 
Nicaragua - .32 +.18 +.56 +.60 +.48 +.23 +.05 +.34 
Panamá - .01 +.31 +.36 +.33 +.31 +.24 - .05 +.Zl 
Paraguay +.54 - .05 +.11 +.02 - .25 -.20 - .38 -.04 
Perú -.'57 - .33 - .21 +.12 +.17 +.04 - .o7 - .o7 
Rep. Dominicana + 1.21 +.31 +.65 +2.24 +.95 +1.00 + 1.21 +1.06 
Uruguay .f.04 +.05 + .11 +.08 +.25 +.09 +.18 +.08 
Venezuela - .26 - .09 +.23 +.31 +.05 -.22 - .41 +.07 
TOTAL -.25 -.05 +.17 +.16 +.08 - .()6 -.22 +.04 

Número de paises 
que ex~rimenta-
ron descenso en 
fas tesas 13 10 5 4 7 9 13 

parses se ha producido una concentración de la participación fe­
menina en las edades centrales, lo que se puede constatar a tra­
vés de la lectura de la última fila del Cuadro IX, donde se presen­
ta para cada grupo de edad el número de parses que experimen­
taren-un descenso en sus tasas. Por otra parte, y en este caso 
contrastando con el cuadro que presentan los hombres, del exa­
men de las diferencias entre las tasas especificas por edad es 
dificil inferir un patrón sistemático de cambio. 

Con respecto a la década 1970-1980, comparando la columna 
9 con la columna 12 del Cuadro VI, se puede apreciar que, con la 
excepción de Panamá que muestra una leve declinación en sus 
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. '\ 

tasas, éstas aumentan considerablemente en los restantes cin­
co países. 

Resumiendo: la proporción de personas que trabajan con res­
pecto al resto de la población experimentó una reducción im­
portante entre 1950 y 1970. El principal determinante directo de 
esa reducción fue el descenso de la propensión a participar de 
los hombres en las edades extremas. Ello implica que factores 
sociales como la expansión de la educación y la ampliación de la 
cobertura de los sistemas de previsión social, que actúan sobre 
las tasas de participación específicas de los más jóvenes y los 
más viejos, tuvieron un impacto más importante sobre la reduc­
ción de las tasas brutas de participación que los factores de­
mográficos asociados a las transformaciones de la estructura de 
edad. No pasó lo mismo con las mujeres, que aumentaron sus 
tasas brutas en muchos países de la región, sobrecompensando 
el efecto negativo de Jos cambios en la estructura de edad sobre 
el crecimiento de las tasas brutas. 

En el período 1970-1980 se produjo un cambio significativo en 
la estructura de edades que favoreció el crecimiento de la pro­
porción de la población en edad activa en la población total. Este 
hecho se sumó al aumento de las tasas refinadas de participa­
ción femenina -las tasas masculinas bajan en la mayoría de los 
países- para producir un quiebre en la tendencia descendente 
de las tasas brutas de participación observado en las dos déca­
das anteriores. 

351 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



6200
Rectángulo



Bibliografía 

CELADE, Boletfri Demográfico No. 29, Año XV, Santiago de 
Chile, enero de 1982. 
CELAD E, Boletín Demográfico No. 28, Año XIV, Santiago de 
Chile, julio de 1981. 
CEPAL, La experiencia latinoamericana en los censos de pobla­
ción de 1970 y orientacionespara los censos de 1980, Santiago 
de Chile, 1981. 
Elizaga, J.C., "Participación de Mujer en la Mano de Obra en 
América Latina: La Fecundidad y otros Determinantes", Revis­
ta Internacional del Trabajo, No. 89, 1974. 
Lustig, Nora y Teresa Rendon, (Trad. deXimena Bunster), "Fe­
male Employment, Occupational Status, and Socio-economic 
Characteristics of the Family in Mexico", 11SIGNS11 Journal of 
Women in Culture Society, Vol. 5, No. 1, 1979, pp. 143-153. 
Naciones Unidas, 19n, Compendium of Social Statistics, 
Nueva York, 1980. 
Naciones Unidas, The Determinants and Consequences of Po­
pulátion Trends, Vol. 1, Nueva York, 1973. 
Pantelides, Edith, Estudio de la población femenina económica­
mente activa en América Latina, 1950-1970, CELAD E, Serie C, 
No. 161, Santiago, marzo de 1976. 
Peláez, Cesar A. y Ornar Argüello, "El envejecimiento de la 
población en América Latina: tendencias demográficas y si­
tuación sociodemográfica" Notas de Población, CELAD E, Año 
X, noviembre 1982, pp. 9-96. 
Recchini de Lattes, Zulma y Catalina Wainerman, "Empleo fe­
meninoydesarrolloeconómico: algunas evidencias", Separata 
de Desarrollo Económico - Revista de Ciencias Sociales, No. 
66, vol. 17, Buenos Aires, Instituto de Desarrollo Económico y 
Social, julio-septiembre de 19n. 
Standing, Guy, Labour Force Participation and Development, 
Geneva, Oficina Internacional del Trabajo, 1978. 
Torrado, Susana, "Los censos de población y vivienda déAlné­
rica Latina durante el perfodo 1970-1980: Recomendaciones y 
prácticas", Serie de Población y Desarrollo, CLACSO, 1980. 
Wainerman, Catalina H. y Zulma Recchini de Latte!!¡, Informa­
ción de censos y encuestas de hogares para el análisis de mano 
de obra femenina en América Latina y el Caribe. Evaluación de 

353 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



diferencias y recomendaciones para superarlas, 
E/CEPAL/L.206, 1979. 
Youssef, Nadia, Women and Work in Developing Countries, 
Berkeley, University of California Press, 1974. 

354 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



Incorporación de. la. mujer· a la economía de 
América Latina 

Teresita De Barbieri* 

·•'.· 

., 

Dar un panorama sintético de liii incorporación d~ las.m~jer:es a 
la economra urbana.d~ ~m~ris;a Latina a partir de la segund~· 
postguerra requiere de precisar previamente las transforma­
cion,es l')'léS gener~l~s O~l!rridas ,~urar;¡te e! p~rro~o .. Es~as se re­
fieren tanto .al nivel estructural. como al ideológico-polrtico 
incluidos úis camb.ios que~~ dan. en la~ ciencias sociales a partir 
ele la constituqi_{!n,de la. probl~ll)ética.de la mujercowo objet~ de 
~stuc;tio.· P~oces()s comp!ej!)s.qt,Je se determinan unos a. otros y 
qu~ sólo puede[! s,er_separé!dos 1en e! ar~lisis. Procesos que, cQ­
mob.ien conogemos, n_o,~.óloqcurr,en, en ér:eas_y,r~anas, sino que 
estért(:onectado~ .con la.s transformaciones acaecida.s en ~1 de­
sarrollo.agrrcola yfuert~m.Em~e determinados por el acontec~r 
económico,. po)rtico;. social y cultural de otras regiones del rnun.c;to. 

En lrneas generales las transfÓrmaciones estructuales son po­
n oc idas y. alguné!s c;te e.lla~tserár:t objeto de estudio detenido en 
esta:re!.lni{!n. No obstante, conviene mencionar las que .estén 
més rel¡;tcionadas al tema de esta ponenci~~., .. · 
... ' ' . \ 

.Las tendem;ias generales . 
i : ' · .. · ... _. f •. •• 

la expansión capitalista, la. roodernizaciqn qu~ trajo consigo, 1~ 
aplicación de tecnologras ahorradoras de manO,.c;te obr8., la utili:­
zación de conocimientQs cientffiéos nuevos én el sis-tema de 
pr9ducción yen el· de salud~ no significaron -como se"es¡:)eraba 
con optimismo al finalizar.la seguncla Guerra Mundial- la eliini-

• Laaqt()ra agradece los comentarios y sugerencias realizadas a este trabajo por 
las doctoras Orl~dina de Olivejra y Zulma Recchini de Lattes, asl como la. va­
liosa colaboración de Vlonka Kraus, de la sede México de CEPAL. 
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nación de las distancias entre los países latinoamericanos y los 
desarrollados de Europa y América del Norte. Vistos en pers­
pectiva, estos procesos resultaron en nuevas contradicciones 
por las que las distancias señaladas no se han acortado, y en el 
interior de cada país las desigualdades sociales, en el mejor de 
los casos, persisten con la misma intensidad, cuando no han 
aumentado. 

En efecto, la penetración capitalista en el agro quebró las 
economías campesinas y acarreó fuertes procesos migratorios 
a las ciudades. Por su parte, la industrialización -que incre­
mentó la capacidad productiva, el empleo y la disponibilidad de 
bienes- no ha sido lo suficientemente expansiva como para dar 
trabajo y salario estables y remuneradores a importantes secto­
res de la población, migrantes y no migrantes. La moderniza­
ción y ampliación de los servicios públicos y privados, del comer­
cio, lostransportesylascomuhicaciones, tampoco han permiti­
do el abatimiento de la desocupaciónygrandes masas de pobla­
ción encaran la difícil sobrevivencia a través de formas muy di­
versas de autogeheración de empleo combinada con salarios 
ocasionales y de baja remuneración. 
· La expansión de los servicios de salud, la disponibilidad de 
sülfamidas, antibióticos y vacunas y la extensión de las redes de 
alcantarillado, agua potable yelimi'nación deresidüos redujeron 
la mortalidad general e infantil y la morbilidad por infecciones; 
pero provocaron 'el crecimiento acelerado de la población, ra­
zón por la cual varios países diseñaron y aplicárori' políticas de 
población destinadas a reducir' dicho creCimiento por la vía de la 
baja de la fecundidad.· . · 

El aumento de los niveles de escolaridad transfllrmóla dispo­
nibilidad de la mano de obra y de alguna manera ha homoge­
neizado a la población que accede al sistema educativo, tal co­
mo con fe positiva esperaba el desarrollismo dominante hasta la 
década del sesenta. Pero estos incrementos han generado cre­
dencialismo en la demanda de mano de obra, por el cual cada 
vez se exigen más años de educación formal en ciertas ocupa­
ciones que dudosamente los requieren . 

. De esta manera la fuerza de trabajo en su conjunto se en­
cuentra fragmentada y con escasas posibilidades de presión 
sobre Jos empleadores y sobre el Estado. La presencia de un 
ejército de reserva muy amplio y que crece día a día en las ciuda­
des -por crecimiento vegetativo y por migraciones-dificulta 
el planteamiento de medidas que lleven a incrementar el empleo 
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y los salarios diréctos e indirectos. El bajo valor de !a fuerza de 
trabajo y la gran disponibilidad de mano de obra son -por el 
contrario- elementos cruciales y con los que han jugado 
empresarios y Estado para facilitar la entrada masiva decapita­
les transnacionales en las actividades productivas industriales, 
agroindustriales Y,de servicios. Estos püeden tener su realiza­
ción E1rl el mercado ir1terno (lo suficientemente heterogéneo co­
mo lo asegura una distribución regresiva del ingreso) o bien en el 
exterior, ya sea por 1~ exportación total de bienes o de partes ma-
nufacturadas: · · · · 

Por ,otra parte·, cUémdo ha sido posible una organización más 
arnpÍia y la coincidencia de objetivos entre grandes sectores de 
la pobláción; no ha hahido empacho en arrasar con las armas 
las instiiudories democráticas, y las formas polfticas ·de 
enfrentamfentoyconciliación, aun en países con larga trayecto­
.ria de ~st¡;Jbiii~ad poJítica y social. 

Las mujeres latinoamericanas no han estado al margen de es­
tos procesds. La migración campo-ciudad tiene un fuerte com­
ponente femenino en la medida en que la descampesinización 
ha expulsado en primer lugar y de forma masiva a las mujeres jó­
venes, dada la posición marginal que ellas ocupan en la produc­
ción agrícola. Las mejoras en las condiciones de salud redujeron 
las tasas de mortalidad materna y, aunado a otros factores, las 
mujeres se. han visto más beneficiadas que los varones en el 
aumento de la esperanza de vida. Las políticas destinadas a re~ 
ducirel crecimiento demográfico han estado dirigidas principal­
mente a las mujeres, quienes de golpe fueron objeto de la aten­
ción y el interés del Estado y de ciertas empresas farmacéuticas 
en su capacidad reproductiva. La ampliación del sistema educati­
vo ha beneficiado alas mujeres de las ciudades, las que masiva­
mente accedieron a los niveles primario y medio de escolaridad. 
La diversificación de los mercados de trabajo urbanos ha ofreci­
do nuevas oportunidades ·de empleo a algunas categorías de 
mujeres.· 

Este panorama se 'complejiza aun rnás cuando, desde ce­
niienzos de lá década de 1970, habesu aparición ei rnov~míento 
feminista, eri las principales ciudadss de América Latina. En un 
proéeso conocido, mediante el cual niovimientos socia'les, in­
vestigadores en eiencíás socia fes, medios de comunicación in­
teractúan, el maíestar de ciertas mujeres se puso en evidencia; 
se constituyo en objeto de estudio de distintas disciplinas y 
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transformó en parte no sólo las ideas y valores dominantes sino 
también a las ciencias sociales y su hacer. 

Las representaciones sobre las mujeres y lo femenino 

No es el lugar aquí para analizar Jos avatares del movimiento fe­
minista latinoamericano ni para deslindar cuánto de importado 
y cuánto de autóctono hay en él. Lo cierto es que a pesar de estar 
constituido por mujeres de los sectores medios intelectuales y 
de no ser un movimiento de masas, ha'tenido repercusiones que 
no se pueden soslayar. Puso de manifiesto, entre otras cosas, 
las discriminaciones que pesan sobre las mujeres, el ordena­
miento jerárquico de las sociedades según el sexo, los estereoti­
pos de lo masculino y lo femenino. Al destapar esta caldera, con 
diferentes velocidades según las condiciones potrticas de cada 
país, se fueron generando dos procesos a veces paralelos, a ve­
ces interconectados. Por una parte, el cuestionaniiento de las 
ideas y valores dominantes respecto de la mujer, el varón, los 
trabajos masculinos y femeninos, la división social del trabajo 
por línea sexual (DSTS), la sexualidad, la moral social. Por el 
otro, un proceso de investigación que lleva a cuestionar los pa­
radigmas teórico-metodológicos dominantes. 

A pesar de que la literatura al respecto no es muy extensa, al­
gunos estudios· realizados permiten ver que en estos casi 
cuarenta años transcurridos, ocurren a nivel ideológico un pro­
ceso de heterogeneidad y un proceso de secularización y laiciza­
ción con respecto a las mujeres y la DSTS. En otras palabras se 
ha pasado de una homogeneidad -y en este sentido se puede 
hablar de una ideología dominante- en la que el pensamiento 
de la Iglesia católica era hegemónico y no cuestionado ,.a un pro­
ceso en el que este pensamiento se cuestiona y pierde su 
hegemonía. 

Los tres grandes emisores de ideología -Iglesia católica, Es­
tado, medios de comunicación- parecen haber salido de la se­
gunda Guerra Mundial con un mensaje bastante similar, en el 
que ~~_!!lujer era conceptualizada como la parte débil del género 
humano, pasiva, intuitiva, sensible, con una vocación natural a 
la maternidad y por extensión al servicio de los demás. El espa­
cio era la familia (su familia) y las tareas que directa o indirecta­
mente tienen que ver con la reproducción social: cuidado y 
crianza de los hijos, mantenimiento de la vida de los adultos es­
pecialmente en lo que tiene que ver con la alimentación y la sa-
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lud, provisión de los bienes y servicios necesarios para satisfa­
cerel.consumofamiliar,mantenimientoyaseodelaviviendayel 
vestuario detodos los integrantes del hogar, responsabilidad en 
~1 mantef!imiento de las relaciones sociales surgidas del paren­
tesco y Iá amistad, proveedora principal y sin descanso de afec­
tos. El trabajo remunerado o extradoméstico, la participación 
social y la política eran consideradas actividades masculinas. Al 
primero sólo podrían. acceder las mujeres de muy escasos recur­
sos y mientras se mantuviera la cpyuntu.ra económica precaria; 
o bien mujeres de sectores' muy altos, dotadas de capacidades 
artísticas excepcionales (Wainerman, 1-981; Barrig, 1981). Co­
mo se ve con claridad, la conceptualización de los géneros es 
una e~trapolación a toda .la sociedad del acontecer de las cl.ases 
medias. y altas dE;! las ciudades latinoamericanas. Sin embargo, 
tiene para !a Iglesia una justificación sagrada, basada en una de­
terminadá lectura de los tex~os bíblic'os; y para los otros emiso­
res un supuesto orden de !a naturaleza .inmutable e insuperable. 1 

Esta ideología sufre dos tipos de cuestionamientos. Uno, que 
se produce lentamente, parcializado en ciertas esferas; otro, 
que la ataca en su globalidad y desde s'u raíz. 

Ya d~sde los inicios de la década de.1950 en algunos países 
(Argentina,·~Chile, Uruguay) y a partir de. los años sesenta en 
otros, las mujeres de los sectores medios y altos de las ciudades 
acceden masivamente a la .eduqación media y superior, actitud 
que es estirrJUiada por algunos d.e.Jós medios de' comunicación ,2 

Al mismo tiempo, el ordenamiento jurídico se reforma -por dis­
tintas razones en cada país- para otorgar ios derechos políticos 
y la condición de ciudadánra plena a la población femenina, así 
como también se introducen cambios en laslegi~lacionesciviles 
y del trabajo.:l Paralelamente, como se verá en las pró~imas pá-

¡ 

1 Este orden de la naturaleza inmutable es en realidad el mismo 9rden del a Iglesia 
y el cristianismo, sin la fig1,1ra del Dios Padre, creador c;lel universo y de los 
hombres, varones dominantes a su imagen y semejanza y' mujeres que IEis están 
subordinadas. El pensamiento ateo no cuestionó estos·aspeetos de la religión 
cristiana, de ahi. que aún en sus versiones més radicales, coincida.con la Iglesia 
en la moral sexual.y ~ relaciona miento d!IIOs géneros. Véase Auber:t, ( 19751; 
Reuther,. (19811. . . .. 
2 Wainerman ( 19811 sel'lala que a comienzos de la década de 1950 las r8Vistas fe­
meninas editadas en Buenos Aires anunciaban cursos de capacitación para el 
trabajo dirigidosa·mujeres, asr cómo la aparición esporádicadealgún artrculo en 
el cuerpo de la revista sobre las nuevas ocupaciones para las mujeres jóvenes 
de clases medias en los Estados Unidos. y Europa. 
3 Los códigos civiles de algunos parses introducen los llamados "derechos civi-
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ginas, el mercado laboral femenino sufre algunas transforma­
ciones significativas. La aplicación de las políticas de población 
destinadas a bajar la fecundidacl, que se implementan desde los 
inicios de 1960 en algunos países, también deben haber provo­
cado ciertos cambios en las ideas y valores respecto de las muje­
res, aunque estos aspectos parecen ser menos estudiados has­
ta ahora. 

Sin embargo, el cuestiona miento de esta ideología como to­
talidad comienza a realiza !"Se a partir de la década de 1970 cuan­
do algúnos grupos de mujeres recogen: las demandas de los mo­
vimientos feministas que habían resurgido pocos af'ios antes en 
los países desarrollados de 'occidente. Al poner de manifiesto la 
desigualdad de oportunidad«;!s ante él trabajo extradoméstico, 
la exclusividad del trabajo doméstico adjudicada a las mujeres 
el derecho a la maternidad voluntaria y la consecuente demanda 
de la despenalización del aborto, los niveles de violencia pública 
y privada que se ejercen sobre las mujeres de distintas clases y 
grupos sociales, las incoherencias en las legislaciones, etc., se 
creá un estado de conciencia cole·ctiva sobre la condición feme­
nina en el subdesarrollo. Porque a pesar de la pertenencia de Cla­
se: de la membresra original, el discurso feminista latinoamerica­
no no se centra en la problemática específica de las mujeres de 
clases medias; por el contrario, da cuenta de las condiciones de 
vida de las mujeres de los sectores populares urbanos y rurales. 
El ordenamiento social injusto que se critica, ya no se supone 
eterno, inmutable y productodel·des,gnio divino ó de un orde­

. namiento "natural..:biológico'; necesário. El hecho mismo de la 
protesta significa que se visualiza como un producto histórico y 
por lo tanto cambiable. 

La polémica que esta presencia femenina genera, lleva a rede­
finiciones en los distintos emisores de ideología. Los medios de 
·comunicación masivos dan cuenta del debate Cfesde muy diver­
sas perspectivas. Por una parte, las feministas crean espacios 
para 1~ difusión de sus ideas tanto mediante órganos propios 
-revistas, folletos, libros, cine, audiovisuales.- como en me­
dios Y() establecidos .....;, columnas en periódicos y revistas, audi­
ciones ~e radio, televisión, etc. Estas son contestadas y critica­
das unas veces para desvirtuar las demandas de las mujeres, 
otras para aceptarlas total. o parcialmente. A la vez, surge una 

lesdela mujer", que en realidad son reformas dirigidas a preservar el patrimonio 
de las casadas dé 'las avideces de ciertos maridós casafortunas. 
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posición mediante la. cual·ciertos postulados fe-ministas son 
aée,ptados en la apariencia, pero impugnados en su fondo, tal 
C()moacontece eón una gtan parte de JapÚhJicidati de las teJe, 
radlo y fotom;>Velas y de las ll~madas revistas femen-inas (Santa 
Cr~z y Erazo, 1980;Piccini, 1983). . ' 

El' Estad() reacciona de manera diferente. Ímpulsados por las 
NaCiones Unidas,' muchos gobiernos reforman sus· legisla­
ciones civiles en lo referente al derecho de familia; iaboral y has­
ta algúnos preceptos constitucionales, medi~ríte las cuales se 
equiparan la mayor parte de losdere,chos· y los· deberes de las 
mujeres a los de los varones. En algunos parsessecrean organis­
mos depe11dientes:del poder central destinados a "hié'orporar a 
la mujer al desarrollo"; a partir de ellos se diseñan yejecutan 
programas que crean empleos y tienden a m'ejorar ias condi­
cionesdé'sahJd y educación de las mujéresde lossectote§ popu-
lares urbanos y rurales. . . ' ' 

. Com·o con.secueriC:ia de este proceso, coexisten hoy en dra 
represeritacione$ sociales rnÜy diferentes sobre las mujeres y lo 
femenin'o, los varones y lo masculino. Los cambios más desta­
cados se registran. en la esfera de la educación y' el trabajo. Hay 
consenso entre los distintos emisores ideolÓ-gicos respecto del 
derecho y la necesidad de que las niñas y las jóvenes se eduquen 
y logren capacitarse para el trabajo extradoméstico. El trabajo 
femenino remunerado no es cuestionado como lo fue al co­
:mienzo del perrodo consid~rado, aunque es frecuenteque~e le 
adjudiquen efectos negativos a la. salida fuera del hogar deJas 
casadas-sobre la educación, la sclludmental y la fprmación mo­
ral de los hijos, y los men!;@jes de la.s jerarqura.scatólicé!~,y c!e la 
mayor parte de los m,edips de comunicación comerciales insis­
tan en presentar un modelo de mujer q1;1e subor~:lina los logros 
profesjo,nales a los familiares (lturralde, 1 !}81; Picqini, 1983). Te­
rJ1as 'cqntrove"'idos son por .ejemplo, el ejercicio del dérecho a 
la detern:'linación por las mujeres del' nú111ero y esp~ciamiéntode 
Jos ni jo~ en el que se· manifiesta~iáintransigencia dé l.a Iglesia ofi.­
cial, el atropello a la integridaqffsiCC! yafa,Jibertad que si~nifica fa 
violación. Otros, que su sola mención provoca polémica,·como 
la despenalización del aborto o la posibilidad de opciQ.nes fuera 
de la heterosexualidad. · · . · · . · 

El hecho de que esto.s problemas se mencionen y sear:lobjeto 
de discusión, se aporte· información y alternativas de solución 
·distintas a las tradicionales, puede interpretarse como una vuel­
ta de tuerca más en el proceso de secularización y laicización de 
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las sociedades latinoamericanas. La Iglesia católica es cues­
tionada en un campo que ha defendido con celo por lo menos 
desde la Edad Media: .su moral social e individual, a través de la 
cual ha controlado los cuerpos de los seres humanos, y sobreto­
do los de las mujeres, justificando: asf las jerarquías sociales 
( Duby, 1981). De ahí que institucionalmente reaccione siempre 
a ia defensiva, admita muy lentamente los cambios propuestos 
y mantenga cotos intransables. 4 

Otro problema es saber cómo estas transformaciones en los 
emisores se verifican o no en los individuos, varones y mujeres. 
Algunos estudi_os realizados señalan que la heterogeneidad erí 
los emisores se repite en el nivel individ4al. L~s mujeres urbanas 
han desarrollado muy distintas autoimágenes en relación con 
las situaciones sociales que viven y han vivido: etapa de ciclo de 
vida y exigencias familiares, la ubicación en la estructura de cla­
ses, la historia ocupacional y el tipo detrabajoquedesempeñan, 
la educación alcanzada, la parti~ipac,ión en organizaciones so­
cia le~, políticéls, religiosas, sindicales, acceso a los distintos me­
dios de comunicación, son elementos que inciden en el grado y 
especificidad de la conciencia (De B.arbieri.: 1980; Barrig: 1982; 
Jelin y Feijóo: 1982). 

Las consecuencias en las .ciencias sociales 

La aparición deh! problemática de la mujer desata en las ciencias 
sociales un prdceso de cuestiona miento. teórico-metodológico, 
en la 'medida en que se pone en evidencia otra dimensión de la 
desigualdad social, coexistente y articulada con las desigualda­
des originadas en la apropiación del trabajo ajeno y el usufructo 
de la riqueza socialmente producida. 

En rigor de verdad, esta problemática surge en América Latina 
coetánea a la preocupación de las llamadas estrategias de su­
pervivimcia 'de los sectores populares y los estudios sobre la 
reproducción de la pobiación. Desde distintas problemáticas se 
puso énfasis en el análisis de los hogares y las familias. Este acto 

. -
4 La posición institucional de la Iglesia ha sido de oponerse a cualquier intento de 
despenalización del aborto. Con respecto al control de la fecundidad ha mostra­
do una mayor ambivalencia. La més Importante es el interregno entre el Cóncilio 
Vaticano 11 ( 19651 y la enclclica Humane Vitae ( 19681. En los últimos afios se ha 
reforzado la oposición al empleo de cualquier método "no natural" por parte de 
los católicos. 
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de traspasar la puerta de la casa del patrón, del obrero, del 
empleado o del trabajador inestable permitió observar una serie 
de aspectos casi intoéados por las ciencias sociales hasta enton­
ces. La unidad doméstica dejó de verse como una unidad natu­
ral, de armonía ehtre sus miembros, el lugar de la vida donde se 
realizába el consumo privado, domin~da por las mujeres y los ni~ 
ños en la que los varones tenían poco que versalvo aportar el di­
nero para el mcmtenimiento de'aquéllos, sin relación con el Esta­
do, la política, los medios de comunicación y l~s procesos eco-
nómicos macrosociales. ' " . '··, ' ' 

.Las investigaq'iones realizadé[ls indjéaron una~erie de elemen­
tos que contradédan estos ~upuestos. Los estudios sociode­
mográficos dan cuenta de Jos diferentes arreglos de parientes y 
no parientes, y tamaños de los hogares y sus variaciones según 
las distintas modalidades de reláción de sus miembros con el 
mercado de trabajo (Garcra~ Muñoz; Oliveirá: 1982; e1983; Ma~ 
deira:"1982). · · · 

Se puso de manifiesto la compleja trama de relaCiones y acti­
vidades qué se realizan en su interior más allá del consumo. Para 
que éste pueda llevarse a cabo y para que la vida húmana pueda 
mantenerse y reproducirse, es necesario el desarrollo de proce­
sos de trabajo rhediante los cuales se transforman bienes· y se 
crean servicios que río pas·an por! os mecanismos del mercado. 
Este trabajo doméstico, que salvo excepciones es realizado por 
las mujeres, cubre una gama muy amplia> de tareas, ql.le varían 
segúnlosrecursoshumanosyinaterialesdeloshogaresylasde'-
mandas de sus integranteá. 5 · · 

Este ámbito doméstico se reveló como un espacio de reJa._ 
cienes sociales contradictó'rias; en el que coexisten a la vez 
armonías y conflictos, derivados no sólo dé la interacción perso­
nal estrecha, sino también de las líneas de autoridad y poder que 
se establecen en razó!'l del ~~xo y la edad de sus i11tegrantes, así 
como de las demandas 'y expectativas que generan y ejercen 
unos sobre Jos otros.s 

5 El problema se ha discutido en. términos marxistas largamente, aunque no se 
haya resuelto a nivel taprico. Se han formuladq intentos de cuantificación en 
Rey de Marulanda (1982); De Bárbieri(1978 y 1980). • .. · ···. . 
a En un primer momento las iñvestigáéiones pusieron de ri'lanmeSto las redéS de 
solidaridad entre los integrantes de los hogares y familias. lnvéstigaciones niés 
recientes ponen eñ• evidenéia.al mismo tiempo qué· la solidaridad, :lá violencia 
manifiest!l y latente. Véase l,.omnit~. 1975;-JelinyFeijó.o; 1982; Madeifa, 1982; 
De Barbieri, 1983. 
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Asimismo se pusieron de relieve las relaciones y articula­
ciones entre el afuera y el adentro del hogar; la forma como de­
terminadas polrticas estatales inciden en el aumento o disminu­
ción del trabajo doméstico cuando por ejemplo, se crean o se 
suprimen servicios como lasguarderfas o desayunos escolares; 
o cómo puede alterarse la composición y el tamaño de las fami­
lias cuando se incrementa o disminuye el poder de compra de las 
pensiones y jubilaciones, se exp¡:¡nde o decrece la inversión en 
vivienda para determinados sectores sociales, etc. Uno de los 
aspectos sobre los que existe mayor información es el relativo a 
las respuestas familiares a las demandas de diferentes merca­
dos de trabajo (Jelin y Feijóo: 1981; 1983; Garcfa, Muñoz, Oli­
veira: 1982; 1983). 

" . . 
Estos nuevos conocimientos han llevado a redefinir concep-

tos y a plantear otros puntos de atenció.n y reflexión sobre las so­
ciedades. Así por ejemplo, se produce una ampliación del con­
cepto tradicional de trabajo, y se entiende por tal no sólo el que 
se realiza en la esfera pública de la sociedad sino también el que, 
sin que medie valor o precio, se realiza en el ámbito privado y sin 
el cual las sociedades no pueden funcionar. El concepto de 
estructura social incluye además dell)istema económico y las re­
laciones sociales que lo suponen, las relaciones y tareas que se 
dirigen a la reproducción y mantenimiento de la población. El se­
xo deja de ser una categorfa qu,e distingue exclusivamente dife­
rencias biológicas y se pasa a analizarlo como construcción so­
cial, histÓricamente determinada (Rubin:.1975). Se vuelve la 
atención al análisis de la división social del trabajo por lfnea se­
xual y a los supuestos y justificaciones que la mantienen ( Stolc­
ke: 1982; Mclntosch: 1982). 

Algunas medidas del traba¡o femeni~o urbano 

Dar cuenta de la participación económica de l.as mujeres urba­
nas en América latina desde 1~ perspectiva señalada en las pági­
nas"Etnteriores presenta una primera y gran dificultad en la infor­
mación disponible. Como lo han señalado Wainerman y Recchi­
ni ( 1981) en el exhaustivo análisis de los censos de 1970 levanta­
dos en la región, limitaciones conceptuales, alta subenumera­
ción, elaboración inadecuada de los datos, hacen que la validez 
de la información que proporcionan sea cuestionada como me-
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dida del trabajo que .realizan y han realizado las mujeres latino-
americanas.? · · · · · 

Conviene destacar dos de estas limitaciones. Una es la sube­
numeración del. trabajo doméstico. La categorí~ "amas de 
casa" o ~~en quehaceres dÓmésticos;;, en la que se ubican la 
mayoría de ·las mujeres en las edades activas,.es una opción 
excluyente y secundaria respecto de."ocupado''o "trabaja", 
"pensionado, jubilád,o'~,."rentista", ''estudiant.e". Como con­
secuencia, las dobles jornadas -trabajo· doméstico-trabajo 
extradoméstico, trab~jo ctoméstico-estudio, tan. frecúente 
entre las adolescentes y jóvenes_,. y eltrabajo dom~stico que re­
alizan mujeres (y también algunos varones) retiradas, pen­
sionistas, rentistas, quedan fuerá de la cuantificación del traba-

..... '·. ) . 

jo realizado en lassoc.iedadesen cuestión. Al mismo tiempo, co-
mo en la práctica actúa como una categoría residual, en.laque 
se coloca a las mujeres que np tienen otra actividad,· pu'eden 
aumentar esta cátegprfa un. cierto número de ellas que no reali­
zan trabajo dorjléstico efectivo.BPor otra parte, existen .di~icul­
tades para la enumeración de actividades que r-ealizan principal­
mente lasmujeresd.e los sectores populares urbanos para pro-

. . ' . ' 

7 "En primer h,rgar ,E¡ntre los en~rgados de los censos latinoamericanos de 1970 
~especialmente quienes tuvieron a su ~argo la redacción del cuestion!ino y las 
instrucciones a los entreviStadores-; se conStataron prejuicios y estereotipos 
acerca del papel de la mlljél" én la sociedad y, porlatanto, de las actividades que 
ella realiza. Estos prejúicios y estereotipos, cuando· se traducen en la opera­
cionalización del concepto de población económicamente activa utilizada en los 
censos, restan validez a la medición de la mano de obra femenina". Wainerman 
yRecchini de Lattes, 1981, pág. 161. Lasencuestasdemanodeobraydehoga­
res, levántadas en la década de 1970 y en lo que va de 1980 en algunos paises, 
permiten un análisis más profundo dé la PEA femenina. 
s Con una conceptualizáción amplia del trabajo que incluye el público y el priva­
do, Felicia Madeira calcula a partir de encuestas de hogares de San Pablo y del 
Nordeste. Los resultados son los siguientes: 

PROPORCION DE INDIVIDUOS QUE TRABAJAN POR 
SEXO Y·EDAD Y POR REGIONES. 1973~1976 

SI!IPaulo Nordeste 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

1973 74.2 81.0 80.2 81.3 
1976 72.4 77.4 74.7 76.2 

Fuente: PNAD 1973/1$76. Tiltnándo de Madeir- a/ (s/f). 
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veerse de ingresos, las que se efectúan en jornadas de trabajo 
fragmentadas en el tiempo, en espacios muy variables (en la vi­
vienda, en la calle, en casa ajena, etc.), y que se alteran con 
períodos de inactividad en la esfera pública. 

A pesar de que la validez de la información parece ser mayor 
para las actividades públicas que realizan las mujeres en las áreas 
urbanas que en las rurales y en las ocupaciones formales que 
en las informales, las definiciones9 censalés y las elaboraciones 
de los datos no han sido uniformes todo a lo largo del período 
considerado. A estas limitaciones hay que agregar dificultades 
prácticas en la elaboración de esta ponencia para disponer de in­
formación censal desagregada de las áreas urbanas y de las 
grandes ciudades, 10 asr como también de los censos de 1980. 
Con el fin de no realizar comparaciones espúreas con datos pro­
venientes de fuentes cuya validez es distinta, se han agrupado 
en el Cuadro Has tasas de actividad para el período 1950-1970 
calculadas con base en los censos de población, en tanto que en 
el Cuadro 2 se presentan las obtenidas a partir de encuestas de 
hogares en algunas ciudades.· · 

Las· tasas de actividad que aquí se presentan no permiten se­
ñalar tendencias generales. Cada país parece tener un ritmo 
propio para la vinculación-desvinculación de las mujeres en re­
lación con el propio proceso de desarrollo. En el caso de Brasil, 
que es el único que presenta un .~u mento sostenido de la partici­
pación femenina, Madeira y Singar (1973) señalan una expan­
sión general de la economía que al crecer, inco,:pora mujeres.11 

9 Véase Wainerman y Recchini (19811. A los ejemplos presentados por estas 
autoras vale la pena agregar el caso de Nicaragua. Según el censo de 1970, lata­
sa de participación femenina en las áreas urbanas era de 24.8%; según la En­
cuesta de Hogares de 1981, en Managua era de45%para la población femenina 
de 10 anos y más; en las seis ciudades más importantes de la costa del Pacifico 
(León, Matagalpa, Estelr, Boaco, Masayay Rivasl era de47% yen lasáreasur­
banasde la costa Atlántica de38%. Véase INEC, 1981, pág: 1). 
10 Tal como se presenta la información en anuarios y compilaciones 
estadlsticas, las tasas de actividad o se desagrega por sexo o por urbano-rural, 
pero es diffcil encontrar publicaciones que a la vez lo hagan por ambas variables. 
La estructura de la población económicamente activa no aparece desagregada 
por sexo. En consecuencia, un análisis como el que era mi intención realizar en 
un primer momento, requiere de ir a las fuentes directas, esto es, a las publica­
ciones de los censos y encuestas, mismas que me fueron imposibles localizar 
para un número significativo de paises. · 
11 Según Madeira y Singar ( 1973), el censo brasileHo de 1950privilegió el trabajo 
doméstico de las mujeres; al considerarlo la actividád principal, la.PEA femenina 
se encuentra subestimada. Véase: Madeira y Singar, 1973, pág. 32. 
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CUADAO No.1 

TASAS REFIÑ'ÁD'AS DE ACTIViDAD. DE LA PÓBLACION 
FEMENINA URBANA EN 'ALGUNOS PAISES.óE'AMERICA 

LATINA: 1950-1970 
.) .. , . 
. -1950 1960 1970 

Argentina a 24.8 23.5 26.3 
Brasil b . 23.1 23.6 24.á 
Colombia 22.8 
Costa Rica 19.9 
Chile 31.7 25.2 22;0 
Guatemala : .. · '26.3 2o.a 
Nicaragua· 22..7 . 27.8 24.8 
Paraguay 29.0 
Perú 14.3· 

Tomado de Edith Pantelides: Estudio delapoblaci6nfemeninaecor~tJrricamen­
te activá en AmfJrica Látina: 1950-1970. CELAÓE~ Serie t. No.161: Marzo de 
1976. Santiago de Ch,ile. Cuadro 1,Z. D~os elabc?!;Sd~s a partir ~e lás M,~estr.as 
OMUECE. Banco de Datos de CELADE, salvo para ~rgentina y Brasil. 
8 Tomados de Zulma Recchini de Lattes: Ls participiici6n econ6mice femenina 
en la Arge,ntina desde la segunda postguera hasta 1970. CENEP. Cuaderno No. 
11.' 'Buenos Airés, 1sao.:·cuadro C:2. Población dé ·mis de 14 aftos. · 
b Felicia Madeira y Paulo Singar: Estructura. de empreg(j e trablho femenino no 
8(asjl,. 1920-1970. C~BRAP. Cuadernq~-CEBRAP No. 13. Sao Paulo, 1973. 

En Arg~ntina;.Rf¡lcchin.i y W~i~~rman-'(198,1) han encontrado 
que ra c~fd~ da 'Ji)ta•a de párticipációil que$~ regiStra en 1960 es 
el punto de inflexión cie una t~n~encia que~ manÍfiésta desde.el 
último cuá~o.~el siglo xrx;_ .q~e ser:fa.'el resultado de cambios 
econórnicos.qlie re,définen la osrs. . . . ....... . 

,P~r:a ·chil~, que presenta u~.a ba~a.deJ,a.pari¡cl.P~~ión· fem'élii7 
na importante en el p~rrodo, Oitróv.ich (1~) seli(tla ~dc:tm~s de 
lo$ cambios en l'o~M)rocésos de producción. Y. ·corner~talfzación, 
la ampliación de las céibertuÚilii de' l.os sí$tenia$ de educación y 
seguridad social; haciéndo que 'Sáigan del mercado de trabajo 
las mujeres en algunas ocupaciones y en edades extremas. 
· Los dato:S disponibles para el decenio .1970-1980, señalan 

también variaciones distintas según lós- parses. · ' 
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CUADRO No.2 

TASAS GLOBALES DE PARTICIPACION OE MUJERES EN 
ALGUNAS'CJUDADES CAPITALES: 1970-1980 

Colombiaab 
México e 

Perú d 

Uruguay e 

Alrededor de 
1970 

36.4 
34.3 
35.8 
28.2 

Alrededor de 
1980 

39.7 
34.2 
31.3 
36.4 

Tomado de OIT-PREALC: Mercado de trabajo en cifras. 1950-1980, OIT­
PREALC, Santiago de Chile, 1982. La información está tomada de encuestas de 
hogares. 
a Corresponde a las cúatro ciudades principales: Bogotá, Barranquilla, Cali y 
Medellfn. Cuadro.ll7. 
b La primera columna corresponde a datos de 1974 y es un promedio de cuatro 
encuestas; la de 198:1 de dos encuestas. 
e La tasa de 1970. corresponde a 1973; la de 198:1, a 1978; Distrito Federal'-
Cuadro 11-20. ·- · 
d Lima metropolitana -Calculados para 15al'iosymás. Cuadro 11-30. 
e Montevideo - Cuadro 11-34. · 

El cuadro señala qu~ las tasas crecieron en dos pafses ( Colom­
bia y Uruguay), disminuyó en uno (Perú) y se mantuvo estable 
en otro (México). Estudios realizados en estos parses señalan 
una estrecha relación entre estas variaciones y el valor de los sa­
larios (Rey de Marulanda, 1982,>. Esta relación aparece muy cla­
ra en el caso de Lima, analizado por Chueca (1982), en el que se 
muestra en perrodos bimestrales cómo un aui:nento del valor del 
salario mrnimo disminuye la particip¡;¡ción femenina. La tasa que 
aparece en el cuadro anterior corresponde a un momento de re­
cuperación del salario.12 En Montevideo; donde el salario real 
sutre·ú-n deterioro constante desde 1968, Prates y Taglioretti 
( 1978) añaden a la explicación los efectos de una fuerte emigra­
ción masculina fuera de fronteras, que permitió (u obligó) a las 
mujeres a ocupar los puestos de trabajo que dejaron los varones. 

12 En junio-julio de 19771a tasa fue de 38.3% en julio-agosto de 1978 de 37.3% 
(FioresMedina 1980, pág.31 yde37.1 enlosmismosmesesde.1979(01T, 1982). 
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Pero son otros elementos los que nos pueden dar un panora­
ma algo más complejo sobre. la actividad de las mujeres_. · 

Qué mujeres trabajan 
'• 

A diferencia de los varones; 'cuyo ciclo de vida activo se ve deter­
minado principalmente por las condicion·es y variaciones del 
mercado de trapajo, la participación de las mujeres está rela­
cionada, además, de manera estrechá con los' Ciclos de vida dé 
la familia de pertenencia y el propi'o de las mujeres. La premisa 
ideológica de que un buen padre de familia debe detrabajar'para 
obtener el dinero necesario para el mantenimiento del hogar; 
mientras que ·la esposa·debe peimanece.r eh.el hogar cuidando y 
velando porlos suyos, tiene su expresión ellla fuerza de trabajo 
femenina ocupada en actividades remuneradas. . .. 

Consecuente con lo anterior, las mujeres con más alta tasa de 
participación en el mercado son las separadas y divorciadas se­
an o ho jefas de hogar. Las siguen las jóvenes solteras,'hijas de 
familia, con independencia del tipo de unidad doméstica a la que 
pertenecen. Las unidas, en cambio, presentan variaciones sig­
nificativas según el tipo de hogar, la condición qe clase de la uni­
dad doméstica,· y características. individuales como la educa­
ción, por ejemplo.1aAsf los gtupos•aomésticos n·ucleares, prin~ 
cipalmente en la· etapa jóVeri" qel cic'lo de vida familiar, cuando 
existen niñ()s pequeños, desalientan la partiCipación femenina 
extradoméstica; las tareas internas que realizan las amas de ca­
sa pueden ser, en términos de horas y dé intensidad, superiores 
a una jornada de trabajo máxima en la esfera pública, a la véi. que 
la presencia permanente de, un adulto. en el hoga,r se. vuelve 
imprescindible. 14 En esta etapa de realización de la capacidad 

13Según Rey ele Marulanda ( 1982), en iascuatrop.rincipal~ciudadesde Colom­
l;>ja, 42% de los,trabajadores son mujeres, observ~ndose una alta participación 
laboral, de amas de casa. Dividida lapqblación en tres estratos seg(m el ingreso, 
en el estrato bajo 51% de.las trabajadoras son ¡¡¡mas de c¡¡¡sa, 42% en el medio y 
50% en el alto. La información no aparece desagregada por tipo de hogar. (Pág. 
65). Prates ( 1983) sugieren un aumentQ i! la participación de la¡¡ casadas en JIJ)on-
tevideQ (pág. 79). . . . . . : . . · 
14 Cálculos ele tjempo.t;le trabajo doméstico rl!alizado por rnujerás amas-ele c¡¡¡sa 
en la ciudac;l de México que no tenf;¡m ocupación rernunerada arrojaba prome­
dios de 71 horas30 minutos para ~PO!!é!l! dec;>brer-9s y !)9·hora\ipara esposas .de 
empleados. Entre las amas de ca $a que desernpeflan ¡:~lgllna ocupación,lospro­
medio.s fueron de 26 horas para las e¡¡pQl?i'IS de obreros y 33 horas para las espo­
sas de empleados. Elestudiono tiene validezestadlstic¡¡, puesto que ¡¡e trata de 
un estudio de casos. De Barbieri, 1980. 
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reproductiva biológica de las mujeres, su participación en activi­
dades extradomésticas pasa por resoluciones de muy diferente 
naturaleza. Una muy socorrida, tanto entre los sectores popula­
res como en las capas medias, es el cambio de tipo de unidad do­
méstica; ya sea que· se incorporen una o más parientes o no pa­
rientes a un hogar nuClear logrando que por lo IT!enos una mujer 
suplante a la. trabajadora que sale fuera del hogar, o bien que la 
salida fuera del hogar se verifique en unidades domésticas ya de 
antemano extendidas o compuestas. 15 Otra, frecuente entre los 
sectores medios y altos es el aprovechamiento de las grandes di­
ferencias salariales eri función de los niveles diferenciales de es­
colaridad. Así las mujeres más educadas pueden contratar una 
o más trabajadoras domésticas a domicilio, quienes resolverán 
parte importante del trabajo del hogar y cuidado de los niños. 16 

Otra, que se verá más adelante, es el trabajo a domicilio. 
Respecto de los hogares dirigido.s por mujeres, la literatura 

hace referencia a dos formas principales:171a de las divorciadas, 

15 En el área metropolitana de la Ciudad de México, hacia 1970 las esposas que 
declaraban tener ocupación extradoméstica eran 23.7% en los hogares dirigí" 
dos por jefes varones trabajadores por cuenta propia, 21.4% de los asalariados 
no-manuales y 14.0% de los manuales. En los hogares nucleares jóvenes los 
porcentajes bajaban a 18.7%, 20;5 y 12.4 respectivamente; en tanto que en los 
extendidos y compuestos del mismo ciclo vital eran 34.8, 30.3 y 12.8. Véase 
Garcla, Mufloz y Oliveira, 1982. Cuadro V-3 A Anexo. 
16 En la ciudad de México, 24.3% de los hogares de jefes varones trabajadores 
no-manuales contaban con servicio doméstico remunerado residente en la vi­
vienda de los patrones. Véase Garcla, Muf'loz y Oliveira, 1982. Cuadro V-2A 
Anexo. 
17 Con base en la Encuesta de hogares urbanos de Nicaragua de 1981 se ha cal­
culado en 35% las unidades domésticas dirigidas por mujeres sin cónyuge, "es­
to es, sin varón estable en la casi totalidad de ellos" en la ciudad de Managua. 
INEC, 1981, pág. 3. Con respecto a las cuatro ciudades més grandes de Colom­
bia, se seflala que "en el estrato urbano bajo el20.8% de las mujeres trabajado­
ras son jefas de hogar y carecen de marido, mientras la misma situación sólo se 
presenta entre el 8.8% de las del sector medio y 6.1% del alto. Otro estudio 
sobre zonas marginadas urbanas -estrato bajo- en ciudades intermedias de­
tectó más de un 20% de hogares incompletos en Sincélejo, Bucaramanga y 
Valledup~Jr". Puyana, 1982, pág. 94. En una investigación sobre organización 
famiTiar y reproducción en sectores populares de la ciudad de Cartagena, Co­
lombia, se sef'lala: "8 que·el hogar no sea estable, sinoquesecaractericeporsu 
temporalidad lleva a que el hombre no sea la figura económica definida, sino mAs 
bien de figura transeúnte, determinando que la mujer sea la figura estable de 
quien estaré dependiendo la familia tanto a nivel económico como afectivo. Ella 
es el centro del hogar, quien tiene una función económica fundamental, de 
quien depende gran parte de los ingresos adicionales tendientes a solventar las 
necesidades primarias de la familia. Siempre ella cumplirá una función económi-
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viudas y separadas de sectores medios con hijos, que constitu­
yen unidades domésticas nucleares incompletas; y las unidades 
matrilocales, integradas por varias generaciones de mujeres 
con sus hijos, en las que la figura masculina" esposo" es esporá­
dica, variable y no se corresponde con el padre-jefe del hogar. 
Este último tipo parece ser frecuente entre los sectores popula­
res de algunas ciudades latinoamericanas, y se caracteriza por 
una alta participación de las mujeres tanto en actividades asala­
riadas de muy baja calificación y remuneración -limpiadoras, 
trabajadoras domésticas en casas particulares-como de traba­
jadoras por cuenta propia en la producción -artesanas- el co­
mercio ambulante y los servicios -lavanderas, prostitutas, pro­
ductoras y vendedoras de alimento, etcétera (Wills: 1979; Var­
gas: 1983). 

El mf]rcado de trabajo femenino 

Independientemente de que la fuerza de trabajo femenina haya 
aumentado o disminuido en términos relativos en cada uno de 
los parses en estos cuarenta años, distintas fuentes de informa­
ción s~ñalan cambios en el interior de la distribución de las muje­
res en la actividad económica urbana. 

Como puede verse aquf, hay una dis_minución de las mujeres 
en la industria, los servicios tradicionales y en las ocupaciones 
profesionales y públicas superiores, 18 a la vez que aumentos 
importantes de la presencia femenina.en el personal administra­
tivo y de ventas y en las ocupaciones desconocidas. Investiga­
ciones focal izadas en algunas ocupaciones y ramas de actividad 
permiten conocer con cierto detalle procesos que se muestran 
complejos y heterogéneos; 

ca fundamental, sea porque los ingresos del trabajo de su compafiero no son su­
ficientes, sea porque se encuentra sin unión y de ella depende el total de respon­
sabilidades. Bla se constituye en fuerza de trabajo equiparable a la del hombre: 
el 69%-de las mujeres encuestadas laboran y casi siempre su trabajo se de­
sarrolla en el sector servicios": Wills, 1979, pág. 134. 
18 La agrupación de profesionales y funcionarias públicas superiores no parece 
ser muy feliz, puesto que reúne dos categorlas dé trabajadoras que muestran 
comportamientos muy distintos. Mientras las primeras parecen haber crecido v 
por lo tanto femeneizado, las segundas se mantienen como ocupaciones mas­
culinas, en las que la significación de las mujeres es muy pequefia. (Naciones 
Unidas, 19811. · . 
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En' la industria, la tendencia general en el capitalismo a la 
suplantación de trabajadores por máquinas, ha significado en 
estos últimos cuarenta años que lá mayor parte de las veces, las 
nuevas ·maquinarias sean manejadas por varones; ·aún en 
aquel,los procesos proquctivos que antaño dominaban las muje­
res.ts La presencia femenina es mayoritaria, en cambio, en las 
industriasen que la composición orgánica del capita,l es baja, tal 
como ocurre con la confección de prendas de vestir; el calzado, 
la aíimentación, la farmacéutica, o bien en etapas del proceso de 
trabajo que requieren de alta concentraCión de mano de obra, 
como la industria electrónica y la eléctrica. · 

La disponibilidad de mano de obra femenina abundante y ba­
rata en las ciudades haAievado a la instalación de plantas pro­
ductoras departes (maquiladorás) en las ramás productivas se­
ñaladas· de capi~ales principalmente norteamericanos, en dife­
rentes parses latinoamericanos. La fronter~ norte de México, 
los parses del Caribe y de América Céntral, son los principales 
escenario·s de este fénómeno, de consecuencias sumamente 
. discutibles en el mediano y larg6:plazo.20 

la industria que abastece los mercados locales, mientras tan­
to también recurre á formas de abaratamiento de la fuerza de 
trabajo, utilizando e'! trabajo a domicilio en aquellas ramas en 
que él proceso productivo lo permite. Esta forma ~ muyextén· 
-didá etlla confección de ropa, también está vinculada a otros 
sectores tradicionales y aun a los dinámicos como por ejemplo la 
fab~icación de_partes para la industria automotriz- permite (u 

19 Uno ae los ejemplos más claros lo da la industria textil,la que a pesar de no ser 
una rama de punta, ha sufrido cambios tecnológicos de considerablemagnitud, 
entre otros con la aparición de las fibras sintéticas y las mezclas de éstas y las na­
turales. En Brasil, por ejemplo, donde la rama textil se modernizó en el periodo 
1950-1970, el empleo femenino disminuyó en una cuarta parte, en tanto elmas­
culino aumentó alrededor de 60%. (Satfioti; 1982, pág. 185). 
20 Existe úna abundante bibliografla al respecto, tanto referida al fenómeno en el 
Tercer Mundo como· a América Latina. En ella se sei'ialan reiteradamente las 
ventajas económicas de los capitales al pagar en Puerto Rico, por ejemplo, 69% 
del salario/hora de los Estados Unidos en 1977 ISafa, 1983, pág. 464); los 
aumentos de productividad bása'dos en el salario a destajo y el fomento de la 
competencia entré las trabajadoras; los requisitos parála éOntrataclón;Ja rota­
ción del perSonal entre las distintas ramas industriales. Al mismo tiempo se han 
presentado hjpótesissobré la trasnacionalizacióñ;del capital y de la fuerza de tra­
bajo, la nueva divisién internacional del trabajo por sexo, la descalificación del 
trabajo humano a que, lleva él proceSó de acumUlación del capltal'en la etapa pre­
sente. Véase Elsoñ y PeárSón, 1982;• Safa, 1982; Fernéndez Kelly, 1982; 
Martfnez del Campo, 1983. 
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obliga) a la participación de otros integrantes del hogar, en es­
pecial hijos e hijas adolescentes y niños redefiniéndo~e la rela­
ción entre trabajo doméstico y asalariado.21 El pago a destajo y 
los usos y costumbres respecto de la propiedad de la maquina­
ria, el pago de impuestos, de energía, repuestos, mantenimien­
to y otros insumes, hacen que se acumulen ventajas para los ca­
pitalistas y desventajas para las trabajadoras y sus familiares 
(Alonso: 1982; Lafosse: 1981). 

La fuerza de trabajo-femenina calificada ocupa de preferencia 
cargos administrativos y de ventas; en cambio los porcentajes 
de técnicas en la producción son muy bajos, aún en las ramas in­
dustriales tradicionalmente femeninas (Aiterman Blay, 1978; 
Saffiotti, 1982).22 

Una anotación importante es que en estos distintos tipos de 
procesos de trabajo y de capitales se capta mano de obra feme­
nina con características sociodemográficas diferentes, según 
sean las característic;as de los mercados de trabajo locales~ Por 
lo general, las industrias de punta -maquiladoras o no- que 
son las que pagan mejores salarios y prestaciones, prefieren la 
contratación de obreras jóvenes, solteras y con niveles de edu­
cación formal relativamente altos. A través de mecanismos co­
mo el convencimiento de la alta misión en el hogar, o más drásti­
camente de la no renovación de los contratos al momento del 
matrimonio, evitan la presencia de mujeres unidas entre el per­
sonal eludiendo las exigencias de la legislación respectiva, a la 
vez que se aseguran la renovación permanente de la mano de 
obra, una vez que el trabajo intensivo comienza a deteriorar su 
calidad y productividad. Una situación similar se presenta entre 
las mujeres calificadas en la administración. Las posibilidades 

21 Una autora sintetiza la situación de los hijos de las ttélbajadoras a domicilio en 
Perú: "analizando las cuatro actividades de los hijos que hemos revisado, pode­
mos afirmar que la sitúación de los hijos de las confeccionistas no es mejor que la 
de los hijos de otras mujeres que trabajan fuera de su hogar y que en muchos ca­
sos su situación es más desventajosa porque deben trabajar precozmente 
(34% 1 o d~icar de dos a siete horas diarias a las tareas domésticas (38% 1 y en 
consecúencia no tienen tiempo suficiente para hacer sus tareas escolares (45% 
Lima) ni para entretenerse (32% )". ( Lafosse, 1981, pág. 143). _ 
22 De la mano de obra femenina clasificada ocupada por los establecimientos in­
dustriales en el estado de Sao Pauto, Brasil, 80.8% se encuentra en cargosadmi­
nistrat~os y de ventas, 9.1% en los servicios de salud y asistencia y 10.0% en la 
producción. De estas últimas, las ramas industriales donde la presencia femeni­
naesmayorson:farmacéutica(22.8%),(qulmica18.9%1,alimentación16.6%1 
y textil (15.6%1. Véase Blay, 1978, pág. 167. 
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de ocupación en la industria para las mujeres no solteras se vuel­
ven m!Jy limitadas y se van cerrando cada vez más a medida qUe 
aumentan en edad. El trabajo a domicilio y·el artesanal se consti­
tuyen como las únicas posibilidades para estas mujeres en el 
sector. · · ·. 

En ei comerció las mujeres parti.éipan er:~ ~:¡ituaciones· r:nuy di­
versas, correspondientes con la heterogeneidad del mismo, a la 
vez que varían las características sociodemográficas de lastra-
bajadoras. . . 

El trabajo independiente en el comercio ambulante y en mer­
cados son formas de autoernpleo en las que se ocupan mujeres 
con baja educación for!'Jlal, sin recursos para formar un pe­
quei'lo capital, con hijos en las primeras edades o situacione.s fa­
miliares que hacen difrcil contratarse o ser contratadas en 
empleos de cierta formalidad en cuanto a horario, lugar de tra­
bajo, etcétera (Ari;zpe: 1975; Chueca: 1982; Vargas: 1~83). Con 
cierto c~pital y como forma de negocio féilmiliar, el pequeño co­
mercio estabiecido és solúción ocupacional y de vida paré¡lniuje­
res de sectore~ p9pulares y medios, ·que_pasado un cier.to línijte 
de edad encuentran cerr~das las ofertas de empleo. Estás útti­
mas sori generadas principalmente por las grandes empresas, 
las que absorben la mano de obra·fer.nenina joven y soltera con 
niveles de educaqión media,23 . · . · · .... 

En e.l sector servicios, como se ha sostenido reiteradamente, 
es donde se genera más de la mitad de laocupación femenina en 
las ciudades •. En estos últimos cuaretlta ai'los han ocurrido va­
rios fenómenos que perÍniten entend~r e(proceso. Por.una par­
te, el· capital ha penetrado erfactividades que tradicionalmente 
se realiza en los hogares, dando origen a emprE!sas generadoras 
de ganancia y también de emp,leo. Ef.aumen~o de las.fuQciones 
del Estado, ya sea por una máyor eompl~jidad del aparato bu­
rocrlltico como por la extensión de los serviCios de ed(u::a'cióil, 
salud y bienestar social t}a significado un a~mento d' las de­
mandas de personal. A su vez han crecido las empresas y es­
tablecimientos que dan servicios a los productores en el campo 
de las finanzas, los seguros y·los servicios inmobiliarios. Estos 
movimientos han traído como consecuencia un aL!m_~mº -de la 

23 Pedrero y Rendón ( 1982) al comparar datos sobre la PEA femenina en•las tres 
·l\reas metropolitanas de Méxicó (Ciudad de México, Guádalajata v Mbnterrevl 
entre 1970 v 1978 encue11tran un gran crecimiento éli el comercio, el ql!le atribu­
yen ala polltlca éconómica que alentó'la inversión en el sector. 
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demanda de fuerza de trabajo calificada, la que ha sido cubierta 
·por mujeres con niveles medios y altos de calificación; las mis­
mas que incrementaron su educación formal a partir de la déca­
da de 1950: secretarias, oficinistas,24 educadoras parvularias, 
primarias y secundarias, profesionales médicas y para médicas y 
de servicios de bienestar social.2s A estos empleos acceden jó­
venes de clase media, y en ciertas ocupaciones pueden llegar a 
desarrollar toda una carrera de trabajo, de la misma manera que 
lo hacen los varones. Son estas mujeres las que dan una imagen 
de modernidad de las sociedades y de igualdad en el acceso al 
trabajo y que se expresa en frases tales como "ahora las mujeres 
pueden trabajar'', "ahora las mujeres son iguales a los 
varones". (Segura de Camacho: 1982; De Barbieri: 1977 y 
1980). 

Junto a este sector moderno de los servicios, existe el tradi­
cional, comP,uesto por ocupaciones tales como'los servicios 
personales, ya sea en casas particulares, ya en hoteles, res­
taurantes, etc. En este subsector la ocupación históricamente 
predominante es el servicio doméstico, la que ha merecido -en 
los. últimos años....:.. una serie de es~udios y monografías, quepo­
nen de manifiesto algunas de sus características más importan­
tes (Alonso eta/: 1978; Castro Garcfa: 1982; Goldsmith: 1980; 
Grau: 1982). Engeneralexistendosformasprincipales: la traba­
jadora r~sidente en la casa en que presta servicios y la que ocupa 
vivienda diferente del lugar de trabajo. Por lo general esta divi­
sión se corresponde con caracterfsticas sociodemográficas dis­
tintas: las pr{meras son más jóven.es, por lo general solteras y 
migrantes recientes; las segundas tienen más edad, son 
migrantes más antiguas y de estado civil casadas o separadas y 
viudas. Mientras las primeras no han iniciado él ciclo reproducti­
vo, las se·gundas ya lo tienen con'cluido. 

24 Estés oc_upaciones no son exclusivas del sector servicios, sino que están pre­
sentes en todos los sectores económicos. ·En Brasil el censo de 1980 parece ha­
ber· registrado por primera vez en la historia conocida del pals, un mayor _volu­
men de secretarias que de trabajadoras domésticas. El dato fue proporcionado 
por Máñssa Correa y Carmen BarrOS$0 en el Taller "Desigualdad social y 
jerarqufasde géneroenAméricaLatina': organizado por el SSRC, México, sep­
tiembre de 1983. 
26 Tradicionalmente, en varios paises d~ América Latina, la educación primaria y 
varias de las profesiones para médicas -enfermeras, nutricionistas, parteras, 
auxiliares de laboratorio, etc • .,.- han estado en manos de mujeres. Al incremen­
tarse estos servicios ppr la vla estatal como por la privada, es posible que haya 
aumentado también el número de empleos generados. 
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Aunque a primera vista pueda pensarse que este sector no ha 
sido afectado por los cambiostecnológicos y sociales·ocurridos 
desde la segunda Guerra Mundial, se observan ti'ansforma­
cionestanto en la demanda como en los procesos de trabajo que 
realizan estas trabajadoras; La demanda de los hogares de sec­
tores medios y altos urbanos parece tender a dismiru1ir, puesto 
que en muchas de las tareas que suponen gran esfuerzó frsico y 
gasto prolongado de tiempo se empléari máquinas.26' . ' 

Esto ha llevado a una desespecialización delseivicio domésti~ 
co, el que es contratado para reálizár las tareas' que las·ITíáquinas 
y los estableeimiéntos de senlicios no efé,ctúan.27 No obstante, 
la realización de tareas domésticas parciales' por remUneración 
sigue dando ocupación a grupos de mujeres de sectores popula­
res, ya sean demandadas por los sectores qi..re tradicionalmente 
las contratan ·como dentro" del mismo de; los sectores 
populares.28 

Otros elementos y cuestiones · 
'•· 

La investigación realizada en los· último~ diez años en América 
Latina sobre el trabajo de las .mujeres ha puesto de manifiesto 
una serie de elementos que ván más allá de la oferta y demanda 

' ~ -. . --

26 El caso més extendido es el del lavado de rópa sustituido pór lavarropás; pero 
.también cabe sel'ialar él de las licuadoras y batidoras que ahorran tiempo y es­
fuerzo en la. cocina y el del refrigerador que -aunado a la extensión del uso del 
automóvil por parte de las amas de casa contratantes-. disminuyé él tiempo 'de 
compras para el abastecimiento d.e alimentos: Asimismo hay que considerar la 
'penetración del capital en ciertas·actividadesdomésticas como laslavanderlasy 
restaurantes y la extensión.deseívicids públicos y privados de guardarlas infan-
tiles. . ·: . • ., 
X1 Agradezco a Mary Goldsmith la comunicación de esta observación, producto 
de su trabajo. sobre servicio doméstico en la Ciudad de México para la tesis de 
doctorado en la Universidad de Connecticut. Asimi!IITIO me ha sel'ialado que la 
comparación con la especializaqipn c;tel servicio doméstico a principios del siglo 
hace més ~idente. el proceso. Por ejemplo, en las clases altas, eran frecuentes 
ocupaciones tales como:.ama d~Uaves, cocinera, repastara, recáinarera de co­
medor, recatnarera de dqrmitorios, lavandera, planchadora, nanas (!]napara 
cada nil'iol, asf como ocupaciones rnast:ulinastales·como chofer, jardinero, mo­
zo, etcétera. Aún los sectores medios bajos (radicados en la colonilfaélOsDoc­
tores, por ejemplo), la infQrmacióll recojida por GoÍdsmith in_dlt:a que ocupaban 
en .Promedio tre5 trabajadora~ P;IJII'Il1ánentes. . , ,· . . , . . . . . 
28 Es frecuente que obreras de la producci(m y lqsser'Vicioscon empleo estable y 
salarios relativamente bien remunerados; por ejemplo, paguen por el cuidado 
de Jos nif'los, el lavado y lo planchado de la rOpa y el aseo de la casa a mujeres de­
sempleadas o en ocupaciones inestables. 
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de fuerza de trabajo femenina y que hacen a las condiciones y 
constituyen la cotidianeidad del mismo. Se verán a conti­
nuación algunos de ellos. 

A pesar de que muchas muj~res sean jefas de hogar o las prin­
cipales proveedoras económicas de su~ grupos domésticos, el 
trabajo femenino es visto -poi" las m1.1jeres y la sociedad- co­
mo ayuda familiar al Vé!rón, el que se supone el principal provee­
dor económico. En consecuencia, los sueldos, salarios y pres­
taciones que recibén las mujeres son en promedio más bajos 
que los el~ los varones,29 ~un contr.olando el nivel educativo.30 A 
esto se a.grega, en muchas ocupaciones incluidas las del merca­
do fornial-,secretari~s, auxiliares de oficina, obreras, emple­
adas de comercio, etc.-, la inestabilidad en los contratos de 
trabajo,tral)sgredil~ndo la mayor; parte de las veces las disposi­
ciones de las legislaciones laborales, las que pasan a ser meros 
papeles con muy escasa vigencia real. 

Por otra parte, pesa sobre el mercado de trabajo femenino un 
fuerte racismo por el cual se discrimina a· las mujeres en ciertas 
ocupaciones, aun cuando las exigencias formales 
-capacitaci~n, educación-: se cumplan y rebasen. Mujeres de 
raza negra e indfgena tienen cerradas las posibilidades de ingre­
sar a ciertas ocupaciones .cfel sector terciario formal 
-empleadas de comercio, oficina, secretarias- y del informal 
-servicio doméstico en casas particulares (Arizpe: 1975). A 
medida que aumenta la edad, la discriminación aumenta y sólo 
quedan como refugio ocupaciones de muy baja remuneración 
eri el comercio y los servicios;. . . . 

También se han puesto de .manifiesto una serie de prácticas 
de presión y chantaje sexual en el trato a las trabajadoras de par­
te de patrones, jefes de personal, jefes d~ sección y hasta de 

29 Véase Kirsch (1975, pa~.182l pon _información de Chile (1968), Panamé 
(1972) v.Venezuela (1971). . ' . . 
30 Un estudi.o con datos de 1978 eri Urria Metropolitana' registré las siguientes di­
ferencias porcentuales entre las mediana&tte ingreso· de varones V mujeres: sin 
instruc;ción -46.9%, primaria -63.9%, secundaria -37.3%, superior -30.2%. 
(FiQr.es.Medina, .1980, pég. Bl. El caso eXtrer:nO registrado, sin embargo es el de 
los programas denominados "Tra~ajo por alirt;~entos", en las barriadas v 
pueblos jóv~nes de Uma, en ~lie a cambio de 20 hora~ sttmanales de trabajo se 
entrega una canasta de alimentos. Aproximad~menteeiBO% de las petsonasin­
corPQi'adas son m'!jeres, puesto que los varones'lo rechazan por no contar 'con 
seguridad social V el propio hecho del pago en especi~. aunque las tareás a reali­
zar no sttan propiamente "femeninas", como por ejemplo, el trabajo en la cons-
trucción. (VéaSe Vargas, 1983). · 

378 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



lrderes sindicales por las que los reclamos y exigencias de las 
mujeres se ven mediatizados y desalenta.dos. · 

En esta temática de la man1pulación de la sexualidad y de la 
capacidad reproductiva de las mujeres es nec~sario mencionar 
la discriminación en razón de la maternidad. se· trata ncfsólo de 
la negativa de empleo a las mujeres· con hijos, sino también for~ 
mas más refinadas como las pruebas de gravidez como requisito 
previo a la incorporación y recontrataCión de mujer~s eh ciertos 
puestos de trabajo no incluidos en los cÓdigos sanitarios como 
ocupaciones insalubres: secretarias de oficina, cajeras, vende­
doras auxiliares de escritorio, las obreras de cadena,.de_aseo, et-
c~~. . . . 

En este orden de cosas vale la pena señalar asimismo las.pre-:­
sionesfamiliares encontradas con respecto al trabajo de.l¡;¡sr:nu­
jeres •. Estas las sufren particularmente ,las unidas, cuyos espo­
sos sienten una disminución de su autoestima ante la ppsibili­
dad de que ellas salgan fuera,del hogar y aporten dineroal soste­
nimiento económico familiar. Pero también -aunque cada vez 
menos-. las jóvenes solteras pue(cten recibir presiones de esta 
naturaleza. 

Todos estos elementos hacen parte de la conocida "docili­
dad" y "sumisión" de la mano de obra femenina y qUe llevan a 
que el capital y los patrones la prefiera a 'la masculina, en varias 
ocupaciones.· ,. · 

··La organización de las trabajado~s en sus distintos tipos .de 
ocupaciones presenta una serie de dificultades. Por una parte 
una proporción importante de asalariadas trabajan en forma 
aislada (domésticas, trabajadoras a domicilio), o en empresas 
muy pequeñas~ lo que hace sumamente compleja la organiza­
ción. Otras, lo hacen en centros de trabajo en los que noJ~xisten 
organismos de defensa de los trabajadores. Otras finalmente, 
aun cuando en el lugar de trabajo existensindiCé:ltos q1.1e actúan 
con independencia del poder. polrtico y de ta patronal, las de .. 
mandas de las mujeres no son expresadas -por temor y desor­
ganización de las mujeres.- o no son·ordas por Jos trabajadores 
varones que controlan.los sindicatos .• El extremo en la esca.l.a lo 
constituyen los sindicatos de empresas y ramas en q~np~ar 
del predominio del personal femenino, están en manos de varo­
nes. Es cierto que muchas mujeres tienen dificultades serias pa­
ra asistir a reuniones y actividades que se realizánfueta del hora­
rio de trabajo, ya sea porque al salir deben cumplir con su jórna~ 
da doméstica, ya porque desde la familia reciben fuertes pré-
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siones contra cualquier tipo de actividad que no sea el trabajo re­
munerado; ya porque desde las propias filas de la organización 
se desaliente su participación; ya porque un análisis realista de la 
situación y sus alternativas les impide plantear y hasta pensar en 
cualquier intento dé reivindicé!ción y .~alvaguardia de sus de­
rechos como trabajadoras. De este modo las mujeres· han de.: 
mostrado ser defensoras comprometidas en las coyunturas de 
lucha ..:..huelgas, movilizacio~es- que se repliegan una vez 
concluidas. 

Interrogantes · 

No cabe duda que la investigación que se ha desarrollado duran­
te estos últimos años en América Latina sobre la condición fe­
menina, ha permitido crear un cuerpo de conocimiento inexis­
tente hasta entonces; Se han identificado situaciones concre.­
tas de trabajo y de vida de sectores especfficos de mujeres; ·en al­
gunos pafses se han precisado tendencias sobre el empleo y la 
relación dé éstas con los modelos de desarrollo seguidos; asi­
mismo se han podido interconectar procesos y esbozar algunas 
articulaciones entre otros fenómenos de carácter económico, 
demográfico, polrtico e ideológico. 

Aun cuando la problemática haya avanzado en su construc­
ción, en los próximos años será necesario desplegar un esfuerzo 
de magnitud para integrar conocimientos que se encuentran 
dispersos, a distintos niveles y con débiles ejes articuladores. 

En este sentido el refinamiento de los instrumentos de medi­
ción~ censos y encuestas continuas, podrán aportar informa­
ción imprescindible para identificar las caracterfsticas y las ten­
dencias generales de la evolución tanto de la población econó­
micamente activa -ocupada y desocupada- como de la no activa. 

Asimismo será necesario profundizar en el conocimiento de 
la actividad económica de las mujeres en contextos urbanos di­
ferentes. Una veta poco explorada hasta ahora es el análisis de 
los mercados de trabajo femeninos en las ciudades intermedias 
en I~J;Q.Ue la información disponible sef'lala una menor participa­
ción exttadoméstica,31 a la vez que se púeden suponer mecanis-

31 Tasas refinadas de actividad de la pobláci6n femenina en ciudades capitales y 
resto urbano -1960-
Palses 

Costa Rica 
Ecuador 

Capitales 

28;3 
23.3 

Resto urbano 

22.8 
23.2 
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mos de control social més rígidos e intercambios de ideas més 
dificultosos y con retrasos mayores 'que en las grandes áreas 
metropolitanas y Em las ciudades capitales. 

Será necesa~io profundizaren el conocimiento de situaciones 
·particulares de'trabajadoras¡ de las que se sabe poco: secreta­
rias, vendedoras, maestra!:i primarias y parvularias~ y en géne'ral 
las ocupacionesfoimafes del terciario, que paradójicamente pe­
se a su creciiniénto, no han sic;fo analizadas. Algo similar ocurre 
con la prostitución, aétiviCfad que sabemos actua coino refugio 
en situaciones extremas y que salvó muy contadas excepciones 
no ha merecido un anélisis serio y sistemático; Lo mismo puede 
decirse de las condiciones de vida y trabajo de las amas de casa y 
del trabajo dom'éstico no remunerado, el que requiére ser medi­
do· -en 'tiempo y Cfesgaste físico- en distintos contextos'só"­
ciales. ·" 

Un rnayor nivel· de explicación pueden brindar los análisis en 
los que se relacionen procesos de diferérites·niveles. Enpéginas 
anteriores se ha visto que los avatares del mercado de trabajo fe­
menino adquieren sentido cuando ~.e les vincula eori las polrticas 
salariales. Sería interesante profundizar en otras dimensiones 
de·las políticas económicas seguidas por los Estados latinoame­
ricanos, en particular con lasdeempleoydeiriversiórinacioná'ly 
extranjera. Asimismo, debería incorporarse el análisis dé las 
políticas 'sociales -vivienda, seguridad social, salud,' educa­
ción, cultura, 'etc.- puesto·que repercuten en los salarios indi­
rectos y en última instancia en ·el valor de la fuerza de trabajo. 

Seré necesario conocer tambiéri las inte'rrelacibnes entre los 
·procesos devinculación-desvirículaciórl'delas mujeres ala acti­
vidad económica ....::.. doméstiéa y remunerada- con los proce­
sos y transformaciones demográficás. Cómo inciden por 
ejemplo, los cambios en la f~CLindidad~ :1a riupcialidad y la tnigra'­
ción -rúrai-Lirbana, urbana-urbana e internacional- con la 
participación de· las mujeres en la éconotrifa. Qué s'ucedé con la 
morbilidad y ta mortalidad de fas mujeres trabajadoras¡ muchas 
de ellas sometidas a dobles y hasta triples jornadas de trabajo. 
¿ Tieheh' esperanza de vida similáresal promedio de las mujeres o 
presentan procesos c;fe desgaste físico y mental dif~r~ntes7 

México 
Panamá 
Uruguay .• 
Tomado de Pantelides, op cit. 

Zl·.~· 
36 .• 8 
32.0 

14.0 
28.0 
18.0 
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¿Qué transformaciones se han dado en las estructuras de los ho­
gares, concomitantes a la entrada o salida de las mujeres de los 
mercados de trabajo? · · 

Mucho se ha insistido sobre las determinaciones familiares 
para que l~s mujeres urbanas ·desempeñen ocupaciones que las 
proveen de ingresos. En cambio, se sabe menos respecto de las 
repercusiones que las di~tintas formas de incorporación tienen 
sobre la dinámica familiar. Una hipótesis optimista sostiene que 
por esta vra se produce una erosión de lé!s lineas de au~oridad 
masculinas. Sin embargo, los resultados que se disponen hasta 
ahora no parecen alentar muchas esperanzas, Las ideologfas 
sexistas dominantes -en los varones y en las mujeres­
muestran en este' ·espacio de .relaciones. interpersonales 
estrechas toda su fuerza, razón por la cual el análisis de las for­
mas de fuqcionamiento internas, los conflictos, ~us resolu­
ciones y transformaciones se vuelven de suma utilidad. 

Ligado con lo anterior, cobran .importancia lo~ estudios sobre 
la identidad. de los distintos grupos de mujeres asr como de las 
transfor!f1acipnes en las mismas, vinculadas con las experien:­
cias de vida ·y de trabajo. El nivel de los emisores ideológicos no 
deberra ser descuidado; en particular, serra necesario analizar 
los contenidos subyacentes en las polfticas estatales que, como 
las de control del crecimiento demográfico, afectan y están diri­
gidas especfficamente a las mujeres. 

El estudio de l~s luchas de las mujeres es otra lrnea de investi­
gación que puede proporcionar elementos importantes de co­
nocimiento y explicación. Tanto de las movilizaciones de las 
muje.res que desempeñan ocupaciones remuneradas, como de 
las que se originan en función del consumo de bienes y servicios 
y como. reivindicación del ~spacio y la actividad doméstica no re­
munerada. Si como ocurre con l.as clases y las fracciones de cla­
se es en ~1 enfrentamiento en q1,.1e adquieren su identidad, habrra 
que ver. cuáles son las que elaboran las mujeres en las 1 uchas cla­
sistas y no clasistas que protagor.~izan, cuáles las alianzas y 
cuál~~_g Jrmit8..s y contradicciones de las mismas. Cuál es el pa­
pel a los movimientos feministas. 

También será importante examinar el contenido ideológico 
que subyace a las definiciones femeninas y masculinas de las 
ocupaciones y tareas. Como se señaló a lo largo de este trabajo, 
en el perfodo considerado aquf se han producido procesos no 
desdefiables de feminización y masculinización .de ocupa­
ciones. Pero además, como resolución de la crisis que vivimos 
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en la actualidad, se avizoran cambios tecnológicos que pueden 
acelerar estos procesos. ¿Cuáles son las justificaciones de los 
mismos? ¿Cómo se articulan con los procesos de desvaloriza­
ción de la fuerza de trabajo?¿ Cómo se compaginan con institu­
ciones sociales que, como lo ha señalado Stolcke (1982t, ac­
túan en la sociedad civil aunque reguladas por el Estado, como 
son el matrimonio y la herencia? 

El trabajo femenino, tanto urbano como rural, aparece en es­
te momento del conocimiento como un problema complejo, no 
elucidado ni teórica ni históricamente. Hasta ahora no ha sido 
posible desentrañar más que algunos aspectos de su maraña, 
en la Unea de respuestas al cómo, dónde y cuándo se produce el 
fenómeno. Las interrogantes en torno al por qué de una deter­
minada DSTS que se reproduce y se recrea, pero no da signos 
de destruirse, no han generado todavía respuestas concluyen­
tes. 

Cabría, preguntarse si éstas obtendrán de indagar exclusiva­
mente en la problemática laboral y en sus relaciones con los pro­
cesos y áreas señalados más arriba, o habría que traspasarla e in­
tegrarla con otras dimensiones y problemáticas sociales, que 
tienen que ver con el ordenamiento jerarquizado y excluyente 
de las sociedades. Con formas y mecanismos muy potentes y 
muy sutiles de creación y reproducción de distancias sociales, 
justificación de diferencias y centralización del poder. 

De ser así, lo político-ideológico se vuelve lugar privilegiado 
del análisis; y las coyunturas de cambio histórico en que se rede­
finen las relaciones entre las clases y las etnias requerirían de ser 
estudiadas también desde la perspectiva de las relaciones entre 
los géneros. Incluida la crisis actual. 
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Utilización del conoc~miento en materia de 
poblaCión en las acciones para el desarrollo 

l. Una Sesión Diferente 

Gerardo González 
Organizador de la.sesióf1 

La sesión que iniciamos· difiere en aspectos importantes de las 
demás del Congreso. En efecto, mientras las otras.sesiones se 
ocupan principalmente de exCiminar .el estado del coñocimiento 
en diferentes áreas de las interrelaciones entre la población y el 
desarrollo, la nuestra se centra en el problema de la utilización de 
ese conocimiento en el ámbito de las políticas públicas'., 

Al centrar nuestra atención.en el uso del conocimiento en ma:­
teria de población nos enfrentames a problemas de dosórdene~ 
distintos, aunque estrechamente interrelacionados. Surge por 
u na parte el interrogante sobre cuán adecuados' son la informa­
ción y el conocimiento cieAtífico que hemos estado generando 
-y que podríamos producir en el futuro- para alimentar el pro­
ceso de toma de decisiones, así como la implementación, se­
guimiento y evaluación de las polrticas públicas. Surge, por 
otra, el problema de la comunicación e interacciól') de los_ acto­
res sociales que participan en la producción de la información y 
en el análisis de los fenómenos sociales, por un lado .. yen los 
procesos de planificación, toma de decisiones políticas y ejecu-
ción de las polfticas, por otro; . 

Mientras la primera interrogante nos· lleva a· examinar 
críticamente la producción·científicay; consecuentemente, los 
métodos de investigación y los enfoques teóricos empJ.eados en 
los estudios socio-demográficos desde el punto de vista de su 
utilidad en el ámbito de. las políticas, la segunda· nos:: saca del 
campo específico de las.interrelaoiones entte la población y el 
desarrollo p.ara introducirnos en las problemáticas propias de la 
sociología del conocimiento y de la ciencia polftica. Nuestro ob-
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jeto nos obliga, por tanto, a una reflexión interdisciplinaria, ta­
rea que ha demostrado ser, en la práctica, bastante difícil. 

Una segunda característica del tema que estamos abordando 
es que nos involucra como actores, razón por la cual en el exa­
men crítico que intentamos hacer somos "juez y parte" a la vez. 
Y ser crítico de una obra en la que se es actor es tarea complicada 
que exige un cierto desdoblamiento, al mismo tiempo que una 
gran honestidad. 

La naturaleza del tema hace recomendable introducir algunas 
ligeras variantes en el método de trabajo. En la medida en que 
somos actores involucrados, parece deseable rescatar nuestras 
experiencias concretas y emplearlas como base para el debate y 
la proposición de recomendaciones. Con este propósito se ha 
invitado a presentar ponencias en esta sesión a tres destacados 
miembros de nuestra comunidad científica que han desempe­
ñado por varios años cargos importantes en organismos de go­
bierno, ocupándose de la inclusión de la dimensión poblacional 
en la planificación del desarrollo y de la formulación y puesta en 
marcha de políticas de población. Con la presentación oral de 
estas ponencias, que seguirá a esta breve introducción, se 
quiere iniciar un intercambio de experiencias que esperamos se 
ampliará considerablemente en las intervenciones de los demás 
participantes durante el desarrollo de la sesión. Los comentaris­
tas, por su parte, discutirán las ponencias y nos darán sus pro­
pios aportes al tema desde perspectivas diferentes y comple­
mentarias, que corresponden a los dos interrogantes antes se­
ñalados. Uno de ellos, con larga experiencia en la asistencia téc­
nica internacional en el campo de población, abordará el tema 
poniendo énfasis en la adecuación técnica. El otro, un destaca­
do cientista político, se centrará más bien en la interacción de los 
actores y en !adinámica de los procesos de toma de decisiones. 
A fin de facilitar la participación de los asistentes a la sesión, da­
remos el máximo de tiempo que sea posible al debate general, 
centrándolo no en la discusión de las ponencias,· como suele ha­
cerse, sino en el intercambio de ideas y experiencias y en la pro­
posición de recomendaciones en torno a cuatro tópicos que 
propondré más adelante. 

Para comenzaraentrar en materia me referiré ahora muy bre­
vemente primero a las distintas formas en que se ha estado utili­
zando el conocimiento en materia de población en el ámbito de 
las polrticas públicas; destacaré luego algunos temas-problema 
que sería interesante discutir, y propondré finalmente un es-
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quem·a de trabajo para organizar el intercambio de ideas durante 
el debate. 

11. Formas de Utilización del Conocimiento en Materia de 
Población en el Ambito de las Polfticas Públicas 

El uso de información referente a la población en la toma de deci­
siones políticas y en la administración del Estado se inicia desde 
muy antiguo en la historia de la Humanidad. El interrogante pri­
mero, la información básica, se refiere a "cuántos somos" y a 
"cuántos son" los miembros de cada tribu, de cada grupo étni­
co, de cada ciudad o de cada provincia o nación; 

Desde los inicios se recoge esta información con propósitos 
muy concretos. Así, por ejemplo, la orden que Moisés dice ha­
ber recibido del propio Yahveh, cuando el pueblo de Israel se 
emancipa de Egipto hace ya unos 3,500 años, no es censar ato­
dos los miembros de su pueblo, sino sólo a los varones de veinte 
años para arriba en cada tribu "aptos para ·el servicio militar" y, 
en la tribu de Leví, a losde30a50añds. Consigue de esta manera 
una información indispensable para las funciones de·defensa y 
administración. 

La evolución del Estado y el surgimiento de nuevas y más 
complejas funciones ha ido haciendo variar el tipo de i_nforma­
ción requerida, las formas de obtenerla y los métodos utilizados 
para conocer no sólo ciertas características de la población en 
un momento dado, sino también su dinámica. Se ha ido pasan­
do así del dato estadístico más simple (cuantos somos) a re­
querimientos que implican uil conocimiento científico de fenó­
menos y procesos sociales de gran complejidad. 

Para examinar las diversas formas como se ha estado usando 
en años recientes el conocimiento en materia de población en el 
ámbito de las políticas públicas resulta útil distinguir entre lo que 
podríamos llamar las rutinas de la planificación y las polrticas de 
población. La diferencia entre ambas radica en que mientras en 
la primera la población es considerada como un dato, en la se­
gunda se plantea la posibilidad de influir en forma deliberada 
sobre su dinámica. 

1. En las rutinas de la planificación 

Las proyecciones de población han sido y seguirán siendo un in­
sumo básico tanto en los procesos de planificación global y sec-
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torial, como en los de planificación regional y urbana. Esta nece­
sidad responde al hecho de que la población es a la vez produc­
tora y consumidora de bienes y servicios, por lo que los cambios 
que vaya a expérimentar en su tamaño, composición y distribu­
ción en el espacio constituyen un determinante principal tanto 
de la disponibilidad de recursos humanos para la producción, 
como de la magnitud y composición de las necesidades de con­
sumo en el futuro. 

Las proyecciones derivadas que se usan en la planificación 
sectorial intentan responder a requerimientos especfficos que 
surgen en áreas tales como las de la educación, la salud, la vi­
vienda, la seguridad social, la alimentación y el empleo. En to­
das ellas el insumo demográfico, siendo fundamental, no es de 
por sí suficiente, por lo que ha ido siendo progresivamente 
complementado con insumas de naturaleza no demográfica. 
Así, por ejemplo, en el ámbito del empleo la proyección de la 
población en edad de trabajar ( 15-64 años) ha dado lugar a pro­
yecciones de población económicamente activa, distinguiendo 
incluso por ramas de actividad, lo que ha implicado agregar a las 
hipótesis sobre el comportamiento futuro de la fecundidad, de 
la mortalidad y de la migración, otras de carácter socio­
económico sobre la forma como se espera que evolucionen las 
tasas específicas de participación. Algo semejante ha ocurrido 
en el ámbito de la vivienda, donde se. ha avanzado a proyec­
cionesdehogaresyfamiliasporáreaderesidencia;eneldelasa­
lud, donde se ha refinado el dato bruto de habitantes al conver­
tirlo en consumidores equivalentes de salud, ponderando la de­
manda de servicios según sexo, edad, estado civil y área de resi­
dencia; y en el de educación, donde las proyecciones de pobla­
ción en edad escolar han dado lugar a una generación de pro­
yecciones más complejas sobrematrfcula, egresos por nivel y ti­
pode educación, asf como a proyecciones del total de la.pobla­
ción por nivel educativo alcanzado. 

El crecimiento de las poblaciones nacionales y el rápido pro­
ceso de urbanización, junto con la marcada heterogeneidad 
socio-espacial que caracteriza a la gran mayoría de los países de 
América Latina -que se expresa en fuertes contrastes entre el 
medio rural y el urbano, grandes desequilibrios interregionales y 
profundas brechas sociales- han reforzado la necesidad de 
introducir de manera sistemética la dimensión socio-espacial en 
la planificación. Esta necesidad se ha expresado institucional­
mente en la creación de organismos regionales, provinciales o 
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tanto al nivel central como al local, la demanda. por proyec­
ciones de población referidas a segmentos de la población na­
cional y por las correspondientes proyecciones derivadas. · 

Todos estos usos a los que nos acabamos de referirsupónen 
en las proyecciones un cierto valor predictivo. Qué se les pide a 
las proyecciones desde este punto de vista y qué son capaces de 
ofrecer es un tema que merece ser tratado en liuestrós debates. 
Todos sabemos qu.e las proyeccipnes demográficas son básica­
mente ejercicios mediante los que se calcula el tamañó y estruc­
tura que llegaría a tener una población dada en distintos mo­
mentos del tiempo si la fecundidad; la mortalidé;id y la migración 
se comportaran como se ha. hipotetizado. No se trata entonces 
formalmente de predicciones; sin embargo, se las utiliz~ con 
frecuencia en la práctica como si lo fueran. Esta aclaración for~ 
mal, si bien les permite a algunos lavarse las manos cuando se 
constata que el curso real de. los acontecimientos se ha alejado 
considerablemente de lo proyectado, evade el fondo del proble­
ma práctico y concreto, que consiste en cómo aumentar la ca­
pacidad predictiva de las proyecciones de pobláción y de-las 
proyecciones derivadas. · · · · 

Los esfuer~os realizados con este propósito han atacádp el 
problema desde dos ángulos complementarios. Uno de ellos ha 
apuntado a mejorar ,la calidad y la vigencia de la información a 
partir de la cual se determina la población base de las proyec­
ciones y se proponen -y revisan a través del tiempp- las hipó­
tesis de evolución de la fecundidad, de la 'mortalidad, de la 
migración y de las demás características que se' estén manejan­
do. Es el campo de las estadísticas vitales, los censos de pobla­
ción, las encuestas demográficas, Y.de las encuestas periÓdicas 
de hogares, como también de los análisis demográficos y eco­
nómicos que se hacen a partir de la información suministrada 
por esas fuentes. - . . . 

El seg4ndo camino. ha consistido en fortalecer la bé;lse de co­
nocimiento en la que se apoyan las h,ip,ótesis de evolución de los 
componentes demográficos. $e parte aqÚí del supuesto univer­
salmente aceptaqo de que el comportamiento de la fecundidad 
y de la migración, y también ..,.. aunque en menor medida :.:_-de la 
mortalidad, está socialmente condicionado. Se estará, por tan­
to, en mejores condiciones para proponer hipótesis plausibles 
de evolución de los componentes demográficos si se tiene debi~ 
da mente en cuenta lo que probablemente ocurrirá con los facto-
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res que los condicionan, la mayorfa de los cuales depende en 
gran medid~ de las polfticas económicas y sociales que ejecute el 
Estado. Esta vertiente plantea dos grandes desafíos que aun no 
han sido resueltos satisfactoriamente. El primero es disponer de 
modelos conceptuales que permitan identificar aquellos facto­
res económicos, sociales y culturales que inciden de manera im­
portante sobre los comportamientos demográficos y establecer 
la forma como interactúan. Lo segundo es disponer de instru­
mentos adecua~os para formalizar los modelos conceptuales a 
fin de poder anticipar no sólo el sentido esperado de los efectos, 
sino también su magnitud probable. 

· Én cuanto a lo primero, esto es; los modelos conceptuales, es 
indudáble que se ha ava!lzado considerablemente a nivel mun­
dial en la acumulación de conocimiento cientffico en este cam­
po y en la proposición de marcos teóricos que permiten una me­
jor intelección de la dinámica poblacional y de sus interrela­
ciones con las estructuras y procesos económicos y sociales. 
S1,1rge, sin embargo, la duda sobre cuán universal es la validez y 
en qué ¡;nedida dében ser reformuladas cuando se las aplica a di­
ferentes sociedades o grupos sociales; 

En lo segundo, esto es, en la construcción y aplicación de mo­
delo~ económico-demográficos que generen endógenamente 
las hipótesis de comportamiento de los componentes, se han 
llevado a cabo ~sfuer:ios de gran envergadura -como es el caso 
del modelo Bachue, preparado por la OIT- . No obstante, las 
critica~ que despiertan respecto a su adecuación y utilidad prác­
tica son numerosas. Esta es un área en la que se requiere un 
cuidadoso balance a fin de establecer si se justifica o no conti­
nuar los esfuerZos en esa dirección, al menos en América Latina. 

Debe tenerse en cuenta, en todo caso~ que estos modelos 
han sido concebidos para aumentar la plausibilidad de proyec­
ciones de largo y muy largo plazo y principalmente para simular 
escenarios alternativos y evaluar ex-ante los efectos probables 
de distintas estrategias. No han pretendido, por tanto, hacer 
aportes significativos a lo que hemos llamado aquf las rutinas de 
la planificación, en las que se trabaja normalmente con horizon­
tes fémporales"de corto y mediano plazo. Para estos propósitos 
parece más importante disponer de información adecuada, re­
ciente y confiable a fin de partir en la proyección con una base de 
buena calidad, que introducir gran sofisticación en la genera­
ción de las hipótesis de comportamiento futuro de los compo­
nentes. 

398 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



en 
ge/ 

no 
de' 
to­
n· 
er 
u· 
a 
), 

S 

"' 

Un· último tema que quiero mencionar, porque creo que me­
rece ser debatido, es el conflicto que surge a veces entre lo que 
demandan los planificadores en materia de desagregación y lo 
que están dispuestos a dar o en condiciones de dar los demógra~ 
fos. Los planificadores suelen pedir gran desagregación, llegan­
do incluso al nivel de unidades administrativas menores. Losde­
mógrafos se resisten con frecuencia a alejarse mucho del nivel 
nacional, porque la información básica suele ser menos con­
fiable y porque en la proyección el componente migración -el 
más difrcil de predecir- adquiere mayor peso, disminuyendo 
de esa manera la i::onfiabilidad predictiva de la proyección. 

2. En las pollticas de población 
A diferencia de l~s rutinas de la planificación que se cumplen en 
mayor o menor grado en todos los países con cierta regularidad 
y que se encuentran debidamente institucionalizadas, las 
polrticas de población han tenido en·los países de la región una 
trayectoria bastante accidentada y, a pesar de los numerosos 
esfuerzos realizados, sólo han logrado consolidarse sobre una 
base institucional sólida en pocos casos. México es uno de ellos. 

Un examen detenido de lo ocurrido en este campo en Améri­
ca Latina durante los últimos 15 años darfa un material muy rico 
para discutir el tema que nos ocupa. Corresponderá a los ponen­
tes y lueg'o a todos los participantes en la sesión rescatar en sus 
intervenciones la experiencia acumulada. En las considera­
ciones que siguen trataré más bien de introducir algunos temas 
para la discusión, centrándome en las demandas que va plante­
ando a las ciencias sociales el proceso de gestación y puesta en 
marcha de polfticas de población. 

Es posible distinguir en ese proceso claramente tres etapas 
que plantean requerimientos diferentes: una fase de problema­
tización, una de formulación e implementación de la política y 
una tercera de ejecución. 

a. Fase de problematización 

El desempleo y sub-empleo, el analfabetismo o la desnutrición 
constituyen en:símismos males sociales y, por lo tanto, no se re­
quiere de sesudos análisis para llegar a la conclusión que deben 
ser reducidos y finalmente erradicados. La magnitud y causas 
de esos rnales, así como las estrategias para superarlos pueden 
ser y suelen ser objeto de debate, no así el objetivo general de 
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combatirlos. Con los procesos demográficos no ocurre lo mis­
mo, ya que fenómenos o aspectos tales como el ritmo de creci­
miento de la población; la velocidad de la urbanización y la mag­
nitud de los flujos campo-ciudad; el patrón más o menos con­
centrado de poblamiento, y las migraciones laborales hacia y 
desde países vecinos son todos fenómenos neutros en sí mis­
mos que. adquieren significación positiva o negativa según sea 
la posición de los actores sc:>ciales que los analicen y según sea la 
forma e intensidad como se crea que inciden en ciertos proble­
mas sociales considerados importantes y en el logro de los obje­
tivos económicos y sociales perseguidos en las políticas de de­
sarrollo. 

La problematización en el tema que nos ocupa es, por tanto, 
el cuestionamiento que se hace sobre las implicaciones que la 
dinámica demográfica ha tenido, y es probable que tenga en el 
futuro, en las estructuras, y procesos económicos y sociales; 
sobre su incidencia en .el logro de objetivos de desarrollo y de 
otros objetivos nacionales, y sobre la conveniencia de modificar 
,el curso previsto para facilit~r de esa manera el logro de esos ob­
jetivos. 

En algunos país~s, dado ~1 cuadro económico y demográfico 
que los caracteriza, la problematización ha.sido fácil y fluida y se 
ha alcanzado un consenso en cuanto, al menos, ciertos objeti­
vos demográficos sin necesid~d de mayores análisis. Es, por 
ejemplo, el caso de El Salvador en relación con la fecundidad. En 
otros, en cambio, en los que las respuestas alas cuestiones re­
cién planteadas son mucho menos evidentes, se requiere llevar 
a cabo un arduo trabajo. . · 

La tarea es, en efecto, bastante compleja porque implica no 
sólo establecer el sentido de los efectos probables -sobre lo 
que existe un gran bagaje de conocimiento acumulado-, sino 
también su magnitud. Se trata, en otras palabras, de dimen­
sionar tanto los desafíos que se derivan de ciertos procesos de­
mográficos, como la capacidad de la economía nacional para 
responder a ellos adecuadamente a través del tiempo, y las ven­
tajas-que traería modificar las tendencias demográficas previs-
tas en un cierto sentido y magnitud. . 

~ntrar en este dimensionamiento -aun cuando no se pueda 
ir más allá de establecer estimaciones plausibles y órdenes de 
magnitud- parece ser algo fundamental en la fase de proble­
. matización para poder desplazar la discusión sobre el tema des­
de la interminable confrontación de argumentos generales, ha-
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cia. el análisis concreto de_ los problemas nacionales y. sus po-
sibles soluciones. · ·· · 

Se aprecia mejor la difietJitad de esta tarea sfse tiene en cuén­
ta.que para el análisis de esta 'problemática se necesita trabajar 
con horizontes teinporal~s de mediano, largo y, a véces, muy 
largo plazo y, además, adoptar un enfoque sistémico que permi­
ta articult;~r las dis~intas.faqetas del problema. Así considerada; 
la problem.atizacion de los proc~sos de población forma parte 
integral d~ la problématizáción del desarrollo y requiere; porta ri­
to,. que exista una cie~a claridad' respecto a los objetivos na-
cionales y.¡J una· estrat~gia para alca·rzarlos, · . · · · 

Los requérimientos que p_lantea esta tarea en materia dé infor­
mación y análisis socio~Ciemográtiéo son consid_era(jles. _ · · · 

Se.requiere, primeramente, de diagnósticos que no se límiten 
a describir la situación e.n ~n momen.to dad9, sino·queper_mitan 
á demás captar debidamente' !.a heterogeneietad social y espacial 
y imalizari:n1'f9rma dinám'~ca los procesos de cambio eií curso. El 
papel que deberían jugar en' este tipb de diagnóstico lás teorías 
sociales· y ·el conocimiento acumulado a partir del estudió de io 
ocurrid9 en otros países es cierta merite un tema qli~ merece ser 
discutido en esta sesión. . · · · ' · 
. . En segundolligar, son necesario~ ejercicios prospectivos.que 
perll]itan.estimar las cpr;ú;ecJencia,s d!31as ten'iteiu;ias demográ­
ficas en, ámbitos relevantes, tales como l.a producción; el merca­
do interno; empleó, productivida~, higresos y nivel.de v_ida;..la 
provisión de-~erviGios sociales, 1~ ocupación del· territorio na­
cional; la explotación de lo~·recursos naturales y p_r~servación 
del medio ambiente, etq. . , ·. 

Durante los últimos veinte a~'os se han· nevado a c~bo impor­
tantes. esfu~rios por c:;onstruirmodelos que permité!n simular 
escenarios en una pe.rspectiv¡:¡ de largo plazo~ Jntroduciendo hi­
pótesis alternativas .. ' El modelo Tempo y sUs múltiples derivados 
(últimamente el Rapid), eiBaphiJe de la Q.ITy los modelos LRPM 
del Bureau de :Censos de los. Estados Unidos son alg'unos 
ejemplos. Las objeciones a estos ·.modelos son, comó ya diji­
mos, múltiples; no. obstante, !-Jsedós de manera flexible· y 
crrtica, pueden ~er de gran utilidacl para la discusi(m de laprOble._ 
mética población-desarrollo en situaciones c'oncretas, medjan­
te la contnistác;:l!$n 'de distintas hipóte$is_de política o de evolo-
ci(m demográfica. ·· . · · . . . 

Se requiere; ppr último·, presentar el resu!tádo de tod9s estos 
análisis en una forma que sea accésible a. los actores que partici-. . . . '- . 
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pan en la toma de decisiones políticas. Expresar lo complejo en 
forma breve y simple, y en un lenguaje inteligible para los que no 
dominan la jerga técnica es una tarea difícil pero, en muchos ca­
sos, indispensable, sobre todo cuando se quiere avanzar hacia 
un mayor grado de participación en los procesos de planifica­
ción. 

Lo dicho hasta aquí -con excepción de esto último- se re­
fiere principalmente a una política global de poblaCión y se apli­
ca sólo parcialmente a políticas especificas que afectan sólo a 
segmentos de la población nacional, como puede ser el caso, 
por ejemplo, de programas de colonización y extensión de la 
frontera agrícola o de migraciones laborales entre provincias de 
países vecinos. · · 

La problematización como etapa en el proceso técnico­
político de gestación de una política de población no ocurre en el 
vacío ni part~ de cero, ya que normalmente los actores invo-
1 ucrados y los sectores de opinión ·han tomado posición y tienen 
sus argumentos para defenderla. E~ estas tomas de posición 
suelen encontrarse dos elementos que es necesario tener en 
cuenta en nuestros debates: Por una parte una fuerte carga ideo 
lógica y, por otra, un notable desconocimiento de la naturaleza 
de los procesos demográficos y de sus interrelaciones como 
factores económicos, sociales y culturales. En algunos casos, la 
combinación de ambos lleva a adherir apasiónada y 
acríticamente a tesis· sobresimplificadas, actitud que se en­
cuentra incluso a Jos más altos niveles poUticos y técnicos, y a la 
que no escapan algunos dentistas sociales. 

La carga ideológica se concentra principalmente en los juicios 
y argumentos sobre las bondades y maldades del crecimiento 
demográfico, pero se la encuentra también en otros temas de 
población, como son, por ejemplo, las migraciones intérna­
cionales y la expansión de la frontera agrícola. 

Esta carga ideológica tiene al menos dos orígenes. Por una 
parte el hecho de que la población constituye el cuerpo social de la 
nación cpnduce -en el marco de Ciertas ideólogías- a que se 
asociesimbólicamente su tamaño con el pOderío e importancia 
de ésta. Las ideologías nacionalistas y, más recientemente, la 
ideología de la segUridad nacional han conducido por esta aso­
ciación a actitudes pronatalistas. De aquf que proposiciones 
que signifiquen desacelerar el crecimiento demográfico vía re­
ducción d·.'.! la fecun.didad o fomentar la migra.ción laboral tem­
poral hacia países vecinos suelen ser "sentidas" como ma-
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ni obras debilitadoras del cuerpo social y, por ende, contrarias a 
los intereses naCional_es, aúnque de hecho el regular los naci­
mientos y el migrar hacia países vecinos forman parte de la 
estrategias de sobrevivelicia y de movilidad social de importan­
tes sectores sociales.· 

Al analizar' esta valoración ideológica del tamaño de la pobla­
ción hay que tener en cuenta que en algunos países se ha visto 
avalada por dolorosas experiencias ryist9ticas de derrotas y pér­
dida de territorio en conflictos limítrofes. Los casos de Bolivia y 
Ecuador son ilustrativos. ' 

El segundo factor que ha contribuido a calentar el tema es la 
abierta manipulación idsológica del "problema de población" 
hecha desde los países centrales y especialmente desdé los Es­
tados Unidos: La explicación neo-malthusiana de los problemas 
del subdesarl'ollo ~ qt.ie al destacar la importancia del creci­
miento demográfico como causa de esos problema~ desdibuja y 
deja en la penumbra a los factores estructurales- ha generado 
en ciertos medios, básicamente de izquierda, una fuerte reac-
ción ideológica y una hipersensibilidad al tema: · 

Ha ocurrido así en varios países de la región que la derecha na­
cionalísta y la izquierda· marxista· se han dado la mano para 
rechazar apasionadamente no sólo las políticas' o programas 
c·on presumibles efectos antinatalistas, sino también todo tipo 
dé argumentación o análisis que muestre las ventajas que 
podríán derivar dé una declinación de la fecundidad y de una de­
sáceleración del crecimiento demográfico.· 

En estos casos resulta indispensable disponer de un cuerpo 
sólido y coherente de diagnósticos y análisis prospectivos para 
poder desplazar la discusión -como dijimos antes- desde la 
confrontación· de tesis generales; a menudo sobre­
simplificadas, a un análisis concreto dé estrategias alternativas 
para abordar los problemas del desarrollo, en cuyo marco cier­
tas políticas de población puedan ádquirir valor instrumental. 
Este objetivo se verá facilitado en gran medida si va acompaña­
do por acciones tendientes a divulgar el conocimiento acumula­
do sobre poblaciórfy desarrollo, creando así en los diversos ac­
tores que participan en el proceso de toma de deéisíories una 
mayor capacidad para analizar esta· problemática en toda su 
complejidad. 

b. Fáse de formulaci6n 
Una vez definidos ciertos objetivos generales en relación con el 

403 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



crecimiento demográfico o la redistribución poblacional, surge 
la necesidad de delinear una imagen objetivo de largo plazo, fijar 
metas para el corto y mediano pJazo consistentes con dicha ima~ 
gen, y definir una estrategia de acción para implementar la 
política. Estas tareas de planificación están estrechamente in­
terrelacionadas porque ni la imagen objetivo ni las metas serán 
realistas a menos que se disponga de una estrategia viable que 
permita presumiblemente alcanzarlas. 

Los modelosd~ simulación son un instrumentQ útil para lo pri­
mero porque permiten manejar la dinámica demográfica como 
sistema, considerando simultáneamente los objetivos de re­
distribución y crecimiento y haciendo consistentes lqs metas in­
termedias con la imagen objetivo. 

El desafro mayor en esta etapa está en lo segundo, esto es, de­
finir una estrategia de acción. Por razones- de orden ético y 
jurídico los comportamientos demográficos -con la sola ex­
cepción de la inmigración internacior;¡al- no son susceptibles 
en nuestro~ países de regulación directa. Es necesario, portan­
te, actuaren forma relativamente indirecta, facilitando los com­
portamientos deseados, motivándolos y creando condiciones 
estructurales favorables para que ocurran. Por otra parte, _el co­
nocimiento acumulado en la materia muestra que tanto el com­
portamiento reproductivo como el migratorio dependen de o 
son afectados por una diversidad de factores de orden económi­
co, social y cultural. Se concluye de aquí la necesidad de definir 
estrategias multisectoriales en las que se tenga debidamente en 
cuenta los efectos demográficos previsibles de las políticas eco­
nómicas y sociales y se utilicen esos mismos cauces para imple­
mentar la poUtica de población. 

Para la formulación de estrategias y la selección de instru­
mentos de acción el conocimiento acerca de los determinantes 
y condicionantes de los comportamientos demográficos es fun­
damental. Cabe preguntarse a este respecto hasta dónde las 
orientaciones teóricas y, en especial, los enfoques metodológi­
cos que han predominado en la investigación social en América 
LatiAa·han estado generando un conocimiento útil y adecuado a 
este propósito. 

En cierta línea de investigación, el énfasis empiricista en la 
medición de asociaciones e interacciones, llevada a cabo con un 
sofisticado instrumental estadístico pero, con frecuencia, en un 
quasi-vacío teórico, no parece haber ayudado mucho a una me­
jor comprensión de los fenómenos demográficos, entendidos 
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éstos como aspectos o dimensiones de procesos sociales más 
complejos; ni menos dar nuevas luces sobre cómo influir sobre · 
ellos. Desde otra vertiente, los estudios hechos en el marco de la 
corriente histórico~estructUral, si bien ofrecen explicaciones 
globales teóricamente consistentes, no suelen· abordar el 
problema de las mediaciones entre los factores estructurales y 
los comportamientos' demográficos, ni profundizar en el análi­
sis de los determinantesprÓximos, temas éstos que tienen gran 
relevancia para el diseño de políticas. · · 

Por otra parte, se encuéntra con frecuencia entre los cientis­
tas sociales -excepción hecha de los economistas- una cierta 
resistencia a· ir más aliá de los diagnósticos y, cuando lo inten­
tan, una capaddadbastante limitada para traducir sus hallazgos 
y el resultado de sus análisis en recomendaciones de política. No 
es raro así encontrarse cbn sugerencias como "que para reducir 
la mortalidad infantil hay que elevar el nivel educativo de las 
madres y mejorar la distribución del ingreso", en las que se tra­
duce mecánicamente un hallazgo· empírico (la variable que más 
explica) en recOmendación de política. La suger~ncia es, por 
cierto, válida, aunque no muy novedosa. Quizás en la mayorfa 
de estos casos el problema no radicaehlálimitaeión del analista, 
sino liásica mente en que lainvestigación no flie diseñada pina 
responder a· cuestiones relevantes para la instrumentación de 
polrticas sociales y, en consecueneia·, sus resultados· no son 
adecuados para ese propósito. · · 

En la formulación de polrticas de población, y en particular 
cuando se trata de examinar los posibles instrumentos dé ac­
ción desde el punto de vista de su eficacia probable, gran parte 
del conocimiento científico requerido se refiere al campo de 
póblación y desarrollo. Surgen, sin embargo, otras cuestiones 
en esta etapa que plantean demandas a otros campos de las 
ciencias sociales. Cabe señálarentre ellas, porvra de ejemplo, el 
análisis de la viabilidad política dé las estrategias propuestas y el 
estudio del papel que pueden jugar diversos agentes sociales y 
organismos de base en su implementación. · 

e. Fase de ejecución . . 
La ejecución de políticas de pOblación abre un campo extrema­
damente riéoéi la investigación soc::ial que ha sido aún muy poco 
trabajado. Se tratá además de un campo donde su utilidad pare-
ce ser más concreta e inmediata. · · . 

· La préócupacióli dominante hasta ahora ha sido evaluar. Eva-
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luación del impacto de las políticas, de la eficacia de los instru­
mentos, de la eficiencia en el uso de recursos y en la gestión de 
los programas. 

El para quiénes y el para qué de las evaluaciones determina en 
gran medida sus objetivos, los métodos utilizados y el tipo de re­
sultado obtenido. Lo más frecuente hasta ahora ha sido eva­
luar para las agencias de gobierno y para las agencias externas 
que financian los programas. Predominan en estos casos los cri­
terios y métodos propios del análisis costo-beneficio. El papel 
del evaluador suele ser el de un informante técnico en un juicio 
,de cuyo veredicto depende la suspensión o continuación de las 
políticas y programas y el monto de recursos que se les asigne. 

En los intentos por aumentar los niveles de participación po­
pular tanto en la planificación com() en la ejecución de políticas 
se han ido abriendo espacios para nuevas formas de evaluación 
que tienen también como destinatario a los grupos o sectores 
sociales supuestamente beneficiados o afectados por la 
política. Desde esta perspectiva surge la necesidad de estimar 
también cuál es el costo social que conllevan los efectos latera­
les de las polfticas. 

Desde ambas perspectivas a las preguntas clásicas de cuán 
eficaz y cuán eficiente ha sido y está siendo un programa se 
agrega la pregunta más cualitativa y práctica de cómo podría 
aumentarse su eficacia y su eficiencia. Esta preocupación plan­
tea la necesidad de identificar por una parte las resistencias so­
ciales y barreras burocráticas y, por otra, los recursos dispo­
nibles a nivel de la base social. La investigación social debería ju­
gar un papel crucial en la búsqueda de respuestas a esta interro­
gante. 

Una cuestión fundamental desde este punto de vista es cómo 
movilizar en la ejecución de una polftica o programa las institu­
ciones y fuerzas sociales existentes en. la comunidad y qué con­
diciones deberían crearse para que esas fuerzas actúen en el 
sentido deseado. Usaré un ejemplo para ilustrar este punto. En 
una política de redistribución espacial de la población con ex­
pansióncte la frontera agrícola es muy importante conseguir que 
los flujos de migración rural-rural hacia las nuevas áreas de 
poblamiento se consoliden y lleguen a ser en alto grado auto­
inducidos y auto-sostenidos. Para que esto ocurra es necesario 
que se genere una retroalimentación positiva de información 
hacia los lugares de origen, de manera que la alternativa de 
migrar hacia la frontera agrícola pase a constituir un elemento 
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imp.ortante en las estré;ltegias de sobreviv~ncia y de movilidad 
social d~ e~os grupos, ¿A través de qué canales V ~gentes se 
produce esta comunicación sociai?.¿Qué'condlGiones h~bría 
que cn~ar en el lugar de destino para cjl(e la migraciórÚesulte sá-. 
tisfactoria y la 'retroalimentación sea· positiva? /.tlué pápél 
juegan o pueden llegar a jugar en todo esto las organizaciones 
de base? l;ste es el tipo de interrogantes que se plantea a la inves­
tigación sodal desde la perspectiva de la ejecución de políticas 
de población. . . . . . . 

Los métodos de· investigación participativa 'y de investiga~ 
ción-acci(Jn parecen ser los más adecuados. para enfrentar estos 
desafíos, especialmente cuando s~ busca t.,~ na mayor participa~ 
ción popular e ola definio;(my ejécución de las P.olíti¡c.as de desa~· 
rrollo. r - . . • . . -· . 

. Este es un t~~reno en.el que recién se estén d.ando !os primeros· 
pasos y ciueda mucho por hacer. Yhabfra que preguntarse si !10 
deberíamos orientar más n~estr:os récursos y esfuerzos de In~· 
vestigación en.labúsqueda de soluCiones ópera~ivas para el pre­
sentey.el tüiuro;que en.lá exp,licaciónde lo que ocurrió en _el pa-
sado. ~~ " · · · ·· · 

1 U. Alg~nos ~roble,;,as rélativQ$ a 1~ comunici/cidn 
• • •. - .• • .>. 

El uso de la información y conocimiento en materia de población 
eri el émbito de las polrticas involucra a diferentes actores que 
participan en la producción y análisisde datos, en la investiga­
ción social, en :Jos procésos técnicos de planificación y ejecu­
éióh en organismos de gobierno y en la toma de decisiones 
políticas. Estos últimos varían considerablemente de un país~ 
otro, dependiendo del régimen imperante y de los espacios de 
participación que permita el sistema político. 
· La comunicación entre estos.actores es fundamental para 
que las demand_as lleguen a los productores de información y 
conocimiento y f)ara qué esos: ptoductds lleguen a quienes 
podríén utilizarlos. Se dete~tan'pi'obletnas:generalés:de comu~ 
nicacióny otros que son éspeeffieos;al tema de población. Men­
cionaré alglinos déellds corno introducción al debate dees.te tó-
pic;:o~ · 

. ·1 

1. 8 lenguaje 
' ' .. l . . f • ' 

El uso d.e terminolqgía especi~lizada corno rc;is\l.ltado de los rt~a~~ 
.cos conceptuclles que desé;lrrolla c;;ada disciplina difícult~ de por 

. '. 
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sí la comunicación. En un campo multidisciplinario, como es el 
de población, su uso crea además problemas de comunicación 
interdisciplinaria. El problema es aún mayor cuando se trata de 
establecer comunicación entre actores políticos y cientistas so­
ciales en este campo. 

2. Interés limitado en los organismos de planificación 

Son múltiples los factores que influyen. Cabe señalar al menos 
tres: 

a.Horizontes temporales: Los problemas de población ad­
quieren comúnmente relevancia en una perspectiva de largo 
plazo. En fUnción de objetivos de mediano y corto plazo la 
población -como vimos- es más un dato que una variable de 
política; y esos son los horizontes temporales en que operan en 
la mayoría de los·célsos los planificadores~ 

b .. Resistencias ideológicas a abrir un espacio al tema "pobla­
ción", al que se tiende a identificar con los problemas asociados 
al crecimiento demográfico y con el control de la natalidad como 
polftica. Esto ocurre porque se ubica la problemática de la mor­
talidad en el.ámbito de la salud y la de. la distribución espacial en 
el ámbito de la planific.aCion lirbanay regional. · 

c. El "tempo"de la investigación social y el de la formulación 
de políticas son muy distintos. Este es un problema que tras­
ciende al tema de población. A pesar de las ventajas que reporta 
la computación, la investigación social sigue funcionando a un 
ritmo muy lento y sus· diagnósticos, análisis y evaluaciones 
suelen llegar tarde ·o referirse a situaciones sociales que ya. no 
tienen vigencia. 

3. Las barreras institucionales 

Al propio interior del Estado suelen e>eistir serios conflictos de 
comunicación que pueden imputarse principalmente a conflic­
tos de poder dentro del aparato burocrático. Los ministerios 
sectoriales -especialmente los más antiguos- tienden a ope­
rar como verdaderos feudos, defendiendo celosamente su 
campo específico de acción y resistiendo, por tanto, todo inten­
to de coordinación efectiva por parte de organismos supra­
sectoriales, como es el caso de los ministerios de planificación. 
Esta dinámica hace particularmente difícil la comunicación y 
concertación requeridas para la formulación e implementación 
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de polrticas multisectoriales, como son las de población, porque 
conlleva el riesgo de pérdida de autonomía. 

En numerosos países se han creado unidades de población en 
los ministerios u oficinas de planificación. La experiencia parece 
indicar que también al interior de esos ministerios se producen 
problemas de comunicación y coordinación como resultado de 
la pugna por controlar áreas de competencia y espacios de deci­
sión. Estos conflictos se aprecian claramente en relación con las 
unidades de población, las que -por ocuparse de una temática 
multisectorial en la que además la dimensión espacial es 
importante- aparecen queriendo tener injerencia en diversas 
áreas de planificación. 

IV. Proposición de esquema para organizar la discusión 

Después de escuchar las presentaciones de los ponentes y de 
Jos comentaristas entraremos al debate. Sugiero organizarlo en 
torno a los siguientes cuatro tópicos: 

1. El uso de la investigación social (en su acepción más 
amplia) con propósitos de diagnóstico. Se podrían considerar 
aquí cuestiones tales como : (a) cuán confiable y actualizada es 
la información y los análisis que se producen; (b) en qué medida 
se ha conseguido describir y analizar procesos de cambio; (e) en 
qué medida se ha logrado captar la diversidad de condiciones de 
vida y de formas de inserción social (el problema de los criterios y 
técnicas de desagregación), y (d) cuál ha sido el aporte en mate­
ria de análisis e interpretación causal realmente útil para el dise­
ño de polrticas. 

2. El uso de la investigación y de técnicas e instrumentos 
científicos con propósitos predictivos y 1 o para la simulación de 
escenarios que permitan problematizar con horizontes de me­
diano, largo y muy largo plazo y evaluar ex ante políticas alterna­
tivas. Este es el lugar para tratar el tema de la utilización que se ha 
hecho de las proyecciones de población y proyecciones deriva­
das (el problema, por ejemplo, de su adecuada desagregación 
espacial y social) y el uso de Jos modelos. 

3. El uso del conocimiento en materia de poblaciónyde la in­
vestigación social en la selección, diseño y evaluación de instru­
mentos de acción para la implementación de políticas en el cam­
po de población. 

4. La comunicación entre los actores: problemas de lenguaje, 
carga ideológica del tema, barreras institucionales. 
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Una e)(perienci.a de utilizar la investigación 
socio-:demogr.áfica en la planificación· social 

• . •. • . J. • 

Carlos Carafa R. v M. ·Elena Querejazu 

La elaboración d~ este tem~ estUundamen~alniente dirigida a. 
mostrar la experiencia de un caso concreto eri la utilización de. la 
investigación.s9cio~de.mográfica en .. Bplivia, 1 eón fines.de plan­
teamiento· de ,polrticas socio-poblacion~·le~. l.ntegrad.os a 
polrticas .de desarrollo .més amplias. · · · · · 

···, 

l. El enfoque te6rico df! la investigaci6n socio-dem'!gráfica .. 

Un p1,mto,9entral de esta·experiel).cia ~inicia en la formadt;tcon­
cebirtapto ,1 desarrollo en general v el ~es.arrollo social en p~rti­
cular, como los problemas socio~poblaciom:lles v finalmente 
con la cQnc~pción de la po.blación como una unidJ:Jd de anélisis 
de .1~ planj.f!cación social. . . · 

. En rel{:lción al pril'l)ero de ~stosa~pectosse plant~ó que "el de-. 
sarrollo consi~te, esencialmente, en crear y acrecentar h;¡s.con­
diciones necesarias para estim!Jiar la,plena realización humana 
tanto material co.mo espjrit4~1. De aqur que el objetivo último del 
desarrollo debe ser la consecución de mejoras constantes de 
bienestar v la aportacióñ de ventajas para todos". : · · , . 

·. La finaJidad d~l ~esarrollo es dar a todos mavoresoportunida-· 
eles deunavicla n:1ejoryes por.esto que. •ies impréscindib!~ lograr 
una distribución·n:tás equitativa del ingr"o v cle.la riqueza para 
promover,lajusticia social y la eficiencia de la produc.ción, elevar 
sustancialment~ el nivel de empleo, lograr niveles m(ls;~tO$ de' 

1 A partir del Proyecto de Pollticasde Población ( BOL-78-P01 l auspiciado por el 
UNFPAeirnplementado en IQ Di,.ccióo de Planificációri Social df') ~in.isteriode 
Planeamiento y Coorc;linac;ión • ha lograt:to ehibOnit una $f!tle de trabajos de 
investigación-diagnóstico eón fines de diseftar y.plantear pollticas. · · 

' . 
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seguridad de ·ingreso, ampliar y mejorar los medios de educa­
ción, sanidad, nutrición, vivienda, asistencia social y salvaguar­
dar el medio. 

Todo lo cual implica que el desarrollo no es solamente un 
incremento de factores sino un proceso de cambio en el sistema 
de relaciones sociales que permitirán crecientemente el acceso 
y disposiciones de bienes y servicios a la totalidad de la pobla­
ción y su real participación en el sistema de decisiones" .2 

La modalidad histórica de desarrollo de Bolivia, el carácter de 
país periférico y dependiente ha conducido a una marcada hete­
rogeneidad interna económica, social, cultural y espacial. De 
manera muy clara en el país se evidencia la coexistencia de sec­
tores económicos conectados al capitalismo exportador, que 
tienen una tecnología avanzada y elevados niveles de producti­
vidad, con· sectores pre y semi-capitalistas que tienen 
tecnologías árcaicas, deficiente capacidad y baja productivi­
dad. La yuxtaposición de formas de organizaCión del trabajo y la 
producción, niveles tecnológicós y productivos hacen que la 
estructura socio-económica sea ex~remadamente compleja y 
heterogénea. Obviamente que el impacto social de esta si­
tuación es muy variada e incide tanto en la inserción diferencial 
de la fuerza de trabajo; en los distintos niveles de ingreso y distri­
bución de beneficios en general, como en los diversos compor­
tamientos reproductivos en particular. 

En estrecha relación a los puntos anteriores la ubicación de la 
dinámica poblacional en la perspectiva de la planificaCión social 
obligó a replantearse algunas ·consideraciones comb las si­
guientes: La composición, crecimiento y distribución de la 
población están condicionadas por detérlllin.aciones y fuerzas 
de la estructura económica-sdcial, de ahf que sú tratamiento en 
planificación vaya mucho más allá de sus componentes pura­
mente demográficos. 

Dichos condicionamientos se dan en procesos dé desarrollo, 
que en última instancia están sujetos fundamentalmente a la 
produéción y reproducción de la vida inmediata. · 

T . . . . ' . • 

Esta última instanciase expresa en un doble sentido diferente 
y complementario, el de la reproducción de la especie hu mana y 
la producción de sus medios de existencia. Es precisamente, en 

2 C. Carafa:' "Bolivia: marcd de referencia sobre Polfticas de Población". Pro­
y~cto Polfticas de Po~lación UNFPA-Ministerio de Planeamiento y Coordina­
crón. Mayo, 1982. La Paz Bolivia. 
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esta perspectiva que la población es un elemento clave, como 
sujeto y objeto del desarrollo socio~econórnico. 

Es en este sentido que interesó seguir el curso de las variables 
demográficas, en la medida,que están reflejando los comporta" 
mientas sociales reproductivos y fundamentalmente, las condi­
cionesbajo las cuales se realiza esa reproducción a diferentes ni­
veles (unidades domésticas, estratos sociales, sociedad en su 
conjunto) y considerando además las implicaciones· que tiene 
en la fuerza de trabajo y en la conformación social del espacio. 

Detenerse y dar mayor énfasis a las condiciones de reproduc­
ción permitió poruna parte, explicar Jos;comportamientos so­
ciales reproductivos como tales, por otra, contribuyó a en­
contrar componentes que ayudaran a relacionar estos elemen­
tos con otros de las formaciones socioecoriómicas. 

Justamente esta categoría' de nivel de vida (fundamental en la 
planificación social) al trabajar con los grados dilerenciádos de 
acceso de la población a bienes necesarios y a servicios esen­
ciales, dió la posibilidad de plantearse las dimensiones señala­
das en cuanto a condiCion·es de reprodui::ció'n de la población. 

¡Es. decir,. el acceso a bienes esenciales. mfnim()S (alimenta­
ción), a la prestación i::fe serVicios o de. qonsumo colectivo (sa­
lud,' educación y vivienda), o a la estructwa deconsumo eh ge­
neral, responde en nuestra sociedad, por un lado; a las limita­
ciof1es impuestas por'la asimétrica distribución d~ recursos y 
posibilidades de nuestra estructUta económi'ca~sociál y por otro 
a la existencia de limitaciones propias de ritmo de crecimiento y 
desar~ollo de esa estrUctura. ' . . . . 

Lé) conformación ~ocial del espacio constituyó_otra categorra 
básica que permitió el ané)lizar a la~ sociedades y formaciones 
sociales que se expresan espacialmente con todas sus dimen-
siones, implicancias y contradicciones. .·· · 

El tratamiento de la problemática poblaci<;>,nai nos remitió, en­
tonces, a las vinculaciones fundamentales que tienen que ver 
con el proceso de desarrollo como un todo-. · · 

Dicha concepción supuso, en síntesis un reconocimiento bá­
sico de que las variables demográficas corresponde-n a un hecho 
social, no desligado de las determinaciones del contexto social. 
La utilización del concepto de comportamiento reproductivo 
supuso, a su vez, la adopción de un punto devista teóricoque 
admite que en la determinación de la fecundidad y la mortalidad 
como hecho social, inciden básicamente factores sociales, los 
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que, en última instancia, están 'determinados por formas parti­
culares de inserción en la estructura productiva. 

11. La perspectiva metodológica elegida 

La derivación metodológica del enfoque teórico anterior dio lu­
gar a otra experiencia cual fue la de plantear una estrategia que 
permitiera abordar la temática población-desarrollo de manera 
concreta. 

Problemas socio-poblacionales heterogéneas y dispersas 
obligaron a asumir un criterio metodológico de máxima de­
sagregación y diferenciación analítica .Igualmente se hizo nece­
sario conjugar el tratamiento de la información secundaria y 
cuantitativa con aquella de orden cualitativo y primario. 

Bajo estas orientaciones generales el diseño original con­
templó dos líneas complementarias de trabajo de diagnóstico y 
las líneas "A" y "B" .. En la línea "A" y con base en información se 
cundaria se realizaron tres investigaciones. La primera consistió 
en un estudio macro-social y económico que permitió, por un la­
do, obtener un marco teórico referencial que explicitaba los 
principales supuestos y orientaciones del trabajo de población 
en el país. Por otro lado, una caracterización amplia desde las 
condiciones físicas, ecológicas del país, la dinámica histórica de 
los asentamientos humanos, hasta el análisis global de las con­
diciones socio-económicas d~ la población y el papel del Estado 
en estos procesos. 

La segunda investigación se refería a la estratificación social­
espacial y dinámica demográfica y tuvo como objetivo la descrip­
ción desagregada en términos socio-espaciales de la situación 
demográfica, identificando fa,ctores económicos, sociales y 
culturales que explicarían las diferenciales demográficas entre 
contextos y estratos sociales. Este trabajo realizado con base en la 
información censal es el que se expone con cierto detenimiento 
en el presente documento. 

La tercera investigación complementaria a la anterior, se re­
fiere aJos movimientos poblacionales y migraciones internas a 
nivel nacional. Este análisis fue realizado a partir de esta misma 
información a nivel interprovincial. 

En cuanto a la línea "8" fue realizada con base principalmente 
en el trabajo de camp~ y recopilaci~n de información primaria·. El 
carácter de estos trabaJOS estuvo onentado a cubrir algunas áreas 
que no era posible conocerlas adecuadamente con base en la in· 
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formación existente. También aquí se efectuaron tres investiga­
ciones, una primera referida a la distribución espacial de la 
población en relación a la estructura socio-productiva. El objeti­
vo principal fue identificar las distintas formas de organización 
del trabajo y sus implicaciones en la inserción de la población al 
aparato productivo. 

La segunda investigación fue sobre la migración rural-rural en 
una perspectiva de estudios de caso, que permitiera ampliar el 
conocimiento de una de las experiencias más claras que tiene el 
país en materia de colonización y políticas redistributivas. 

La tercera investigación se refería a los aspectos psicoso­
cialesysocio-culturales presentes en la migración rural-urbana. 
La orientación antropológica y cualitativa permitió obtener una 
serie !=fe información complementaria para una adecuada in­
terpretación de los movimientos migratorios detectados en el 
censo. 

En las investigaciones de diagnóstico realizadas en la lfnea 
"A" ha sido incorporada la totalidad de la información censal le­
vantada en 19763: Sin embargo, a fin de encontrar una corres­
pondencia con los planteamientos de la perspectiva de análisis 
de la problemática poblacional ha sido necesario un trabajo de 
reprocesamiento de toda la información censal. 

En la medida en que la probabilidad de morir, asf como los 
comportamientos reproductivos y migratorios dependen de 
·manera importante, por una parte, de la inserción socio­
económica de los individuos y, por la otra, de las características 
materiales del medio en que viven, consecuentemente, a una 
heterogeneida'd social y contextua! corresponde como se dijo 
una heterogeneidad demográfica, que· debió ser captada en la 
información existente en el censo. · 

Dos conceptos básicos se utilizaron en estas investigaciones 
para buscar la diferenciación y desagregación de los comporta­
mientos demográficos: el contexto y el estrato o sector social. 

Contexto: puede ser definido como el medio ambiente en el 
que se desenvuelve la vida cotidiana de un individuo o familia. 
Forman parte de él el medio natural (geografía, clima, flora, 
fauna); el equipamiento en términos de infraestructura vial, 
de servicios básicos y de servicios sociales; el tamaño, densidad 
y particular distribución espacial de la población; la estructura 

3 En este documento expondremos solamente la experiencia de alguno de los 
estudios realizados con basé en la información censal. 
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productiva, la estructura social y la organización social; las for­
mas y contenidos culturales predominantes; etc. 

Estrato o Sector Social: la vinculación de un individuo o fami­
lia con su contexto, así como su nivel de vida, están condiciona­
dos de manera importante por su particular inserción en la 
estructura social. Los criterios principales que se usaron para 
construir los estratos, como se verá más adelante, son relativos 
a la población del jefe del hogar en la estructura productiva con­
firiéndose especial importancia a si la inserción se da en el sec­
tor capitalista o en el sector no-capitalista de la economía. 

Los tres criterios de desagregación empleados fueron: i) el 
estratoecológico, con la finalidad de controlar las diferencias en 
cuanto. al medio ambiente natural; ii) el contexto socio-espacial 
para controlar las características diferenciales de las áreas urba­
nas y rurales y, iii) el sector social para controlar las caracte­
rísticas sociales y económicas que se asocian a diferentes in­
serciones en la actividad productiva. 

El primero permite controlar las diferencias en cuanto a medio 
ambiente natural. Se distinguirán a este efecto los estratos Al­
tiplánico, Valles y Llanos, distribuyéndose entre ellos las provin­
cias. 

1. Construcción de estratos ecológicos 

El país está dividido en tres grandes regiones (Altiplano, Valles y 
Llanos), conformadas por la agregación d~ determina~os de­
partamentos que constituyen las divisiones político­
administrativas mayores; Así, la primera región está conforma­
da por los departamentos de La Paz,-Oruro y Poto.sí, la segunda 
por Cochabamba, Chuquisaca y Tarija; y la tercera por Santa 
Cruz, Beni ,y Pando. Estos departamentos, a su vez, están 
constituidos por agrupaciones de provincias. La división 
político-administrativa exist~nte supone que cada región se 
diferencia de la otra por tener determinadas características pro­
pias de su conformación ecológica. ~in embargo, en la realidad, 
no todos los departamentos presentan características homogé­
neas en cuanto a su configuración geográfica, pues al interior de 
.ellos se encuentran diferencias con respecto al clima, medio 
ambiente natural y otros rasgos físicos, de modo que la for­
mación primaria distorsiona de alguna manera el propósito de 
controlar las diferencias según grandes r~giones. Es por esta 
razón que en este estudie;> se han construido las regiones con 
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base en las provincias, que muestran mayor homogeneidad 
interna. 

2. Construcción de contextos socio-espaciales 

Apunta a un fenómeno complejo, como es r'a urbanización, que 
incluye tanto espacios demográficos (concentración de pobla­
ción) como económicos (predominio de actividades secunda­
rias y terciarias), sociales y de infraest~uctura en servicios bási­
cos (electricidad por ejemplo) y sociales (educación y otros). 

Un primer criter~o op~r~cional convenido fue la cantidad de 
habitantesde las localidades popladas, dicotomizándolas en ur­
banas y rurales según tuvieran más o menos de 2,000 habitan­
tes. 

Luego, al interior de las localidad~s urbánas se distinguieron 
tres tipos de contextos, según la diversidád de tamaños pobla-
cionales: · 

• Ciudades principa-
les: · · con 200, m!l o más habitantes 
• Ciudades secunda-
ri.as: con 20 mlr'a 200 mil habitantes 
• Resto urbano: de 2 mil a 20 mil_tla~itantes. 

La población rural, por su parte, fue dividida en dos contextos 
según el grado de exposición a la influencia urbañá. 
• Ruralidad media: población rural de aquellas provincias en 

las que la población urbana representa un·3ó por ciento o más 
de la población de la provincia, tienen sú áreá más poblada a 
una distancia menor de 11 O Kms.: por carretera transitable to­
do el año (pavimento, asfalto o ripio) de algún centro urbano 
importante, vale decir, ciudades principales o secundarias. 

• Ruralidad alta: población rural de aquellas provincias que 
además de tener menos de 30 por ciento de población urba­
na, tienen su área más poblada a una distancia mayorque, 110 
Kms. por carretera más o menos transitable todo el año de al­
gún centro urbano importante, vale decir, ciudades principa­
les o secundarias. 

3. Construcción de sectores sociales 
Los criterios que se decidieron utilizar se refieren por un lado a su 
relevancia teórica, tanto para explicar los comportamiEmtos de­
mográficos, como para entender la evolución de la estructura 
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social boliviana. Por otro lado, que fueren funcionales a la utili­
zación de la información censal, que no permite demasiadas 
precisiones teóricas. 

En este sentido se establecieron los siguientes componentes: 
• El status ocupacional: se utilizó el nivel de instrucción de los 

jefes de hogar económicamente activos en cada ocupación, 
para asignar status alto o bajo a las ocupaciones. 

• El sector económico: distinguiendo entre agrícola y no 
agrícola. 

• La categoría ocupacional: se distinguió entre asalariados 
(obreros y empleados) y no asalariados (trabajadores por 
cuenta propia y·familiares no remunerados). 
La unidad de análisis fue el jefe de hogar económicamente ac­

tivo¡ a quien se le asignó toda la población del hogar, vale decir, 
el sector social al que pertenece con excepción de los emple­
ados no parientes del jefe de ese hogar. Los hogares donde el je­
fe de hogar es económicamente inactivo, se clasificaron de 
acuerdo a la ocupación del miembro mayor económicamente 
activo que fuera'pariente del jefe. 

La aplicación de los criterios señalados en la forma que se 
explica más ac:fellante condujo ~ la distinción de los siguientes 
cinco sectores sociales: 

1 . Medio-Alto 
11. No-Agrícola asalariado . 
111. No agrícola no asalariado 
1 V . Agrícola asalariado 
V . Agrícola no asalariado 

Estrato 
Social 

Medio y 
Alto 

. 11 

·. Bajolll 

No 
Agrlcola 

Sector Económico 

IV Asalariado 

V No asalariado 

Agrlcola 

Categorla 
Ocupacional 

IV!ediante la tabulación primero de ~na muestra del Censo de 
Población de Bolivia de 1976 y luego de todo el Censo, por ocu­
pación, nivel de instruc~ión, categorra ocupacional y rama de 
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actividad del jefe de hogar activo, se procedió a con·struir los 
sectores sociales a tray(ls de los siguientes pasos operátivos. 
a . El primer paso consistió en clasificar las ocupaciones par~ de-

limitar qos estratos sociales,: · · · 

• estrato social m~dio-alto 
• estrato sócial bajo . 

Para ello se utilizó el cruce de ocupación (tres dígitos) y nivel 
de instrucción de· Jos jefes: dé hogar. Se consideraron de 
estrato medio-atto a aquellas ocupaciones en que por"lo me­
nos el70 por ciento de los jefes de hogartenía 6o más años de 
instrucción v de estrato bajo a aquellas ocupaciones en que 
por Jo menos el 70 pdr ciento de los jefes de hogar tenía me­
nos de 6 años de instrucción. Los "patrones" en la categoría 
ocupacional independientemente de su nivel de instrucción 
u ocupación pasaron a formar part~ tfel estrato medio~alto. 

b • El segundo paso consistió en clasificar a los hogares cuyos je­
. fes estaban en el estrato intermedio. Para ello se clasificaron 
los jefes según su nivel de fnstrüccion; Aquellos con 9 o más 

. • ~ • 1 

años de instrucción pasaron a pertenecer al estrato medio-
alto v lo~ cori menos de 9 años de instrucción al estrato· bajo. 

e . El estrato bajo fue dividido en cuatro sectores, según la ra-
ma de actividadv la categorfa ocupacidnal: · 
No-agrícola asalariado: eón categoría ocupacional de 
"empleado" u "obrero" en todas las ramas de actividad dis-

. tintas a la "agrícola": -se indi:Jyó aqur a Jos empleados del ho­
gar no parientes del jefe. 
No-agrícola río ~salariado: con categoría ocupacional de 
"trabajador por cuenta propia" o '~familiar tlO remunerado" 
en todas las ratrias de actiVidad distintas a ·ta "-agrícola",, 
Agrrcola asalariado: Con categoría ocupacional de "emple­
ado" y ,;obrero" en la rama de actividad "agricultura, caza, 
elvicultura y pesca'". · 
Toda la información fue reagrupada de a·cuerdo a ·tas.regiones 

ecológicas de Altiplano, Valles y Llanos a nivel provincial. A su 
ve:z, cada regiórifl!e subdividida por·grados de u'rbariización, es­
to es, en ciudades principales, secundatias, resto urbano, rural 
intermedió y·rural alto.~Finaltnénte la-poblaaióñ de estas unida­
des especiales ·se ·las'clasificó de aéuerdo a· ·su ·insercióh en deter­
minados estratos sociales: medio alto, no agrícola asalariado y 
no asalariado y Jos sectores campesihós asalariados y no asa la-
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riadas, llegando a conformar 'un total de 75 unidades de infor­
mación a nivel socio-espacial. 

Cada unidad socio-espacial, fue abordada desde 5 variables 
sociales: idioma, educación, migración, calidad de la vivienda y 
servicios de la misma. Tomando en cuenta un mínimo de 3 de­
sagregaciones por cada macro-variable se está frente de 15 
componentes analfticos del fenómeno. demográfico para cada 
unidad socio-espacial, resultando finalmente más de mil celdas 
de análisis para la fecundidad y la mortalidad. Estos análisis 
fueron hechos con la metodología de Brass e Hijos, propios que 
a nivel de poblaciones desagregadas han· mostrado su consis­
tencia y validez. 

111. Limitaciones y alcances del trabajo 

La línea desarrollo-población presentada con mayor énfasis en 
nuestros trabajos de diagnóstico, como por la de población­
desarrollo más marcada· en la etapa prospectiva, muestran la 
preocupación central de ir relacio11ando la pc;>blación a distintos 
aspectos concretos del desarrollo boliviano y ha sido el hilo con­
ductor de todos estos trabajos. Este enfoque ha condicionado 
claramente el tratamiento de la información censal, la construc­
ción de categorías de análisis, el diseño de los ejercicios de prog­
nosis y la adecuación de modelos utilizados. Justamente, los 
problemas técnicos-metodolÓgicos mayores estuvieron en la 
operacionalización de este enfoque, sobre todo al diferenciar y 
retabular todo el censo con cªtegorras socio-económicas más 
desagregadas y en la aplicación de. medidas· demográficas a 
esas subpoblaciones. En tanto, la infor 1ación censal expresa la 
realidad estática y transversal, el conjugarla con una perspecti­
va dinámica en términos de procesos socio-económicos, cons­
tituyó una de las dificultades más sentidas en la medida que 
implicó una ruptura muy difícil de superar entre .los marcos teóri­
cos existentes y la referencia empírica concreta. En este punto 
no secontaba con experiencia acumulada ni siquiera a nivel in­
ternacional. 

En este marco, la teorización sobre clases sociales y las condi­
ciones de existencia concretas de la población, en la medida en 
que explican los procesos demográficos, no fue consistente­
mente tratada ya que la información básica existente condi­
cionó la utilización sólo de categorías puramente descriptivas, 
tal es el casode"grupossociales" por ejemplo. Vale decir, no se 

420 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



1 i 

'1 
1 

--~---- ----------· __ ..._:_____ _____ ---
llegó a construir una estratificación en el sentido estricto. Los 
grupos y desagregaciones :realizadas detectan claramente sólo 
dos estratos, el alto y el bajo; mientras que al interior del estrato 
bajo Jos criterios utilizados fueron determinados por las 
categorfas censales de ocupación, rama de actividad e instruc­
ción. Sin embargo, el ptocedimientb elegido de alguna manera 
discriminó la información censal como se ha-observado en el 
diagnóstico y en los ejercicibs de prognosis; la poca experien­
cia en estos pasos metodológicos implicó la utilización de 
dichos criterios y nb de t>t'ros, aunque es dificil suponer.qúe otro 
conjunto dé criterios modificarfa sustancialmente los resulta­
dos obtenidos a lólargo del trabajo, siendo que.éstá muy_condi­
cionado por la base de la información censal. ; 

Lo señalado anteriormente impliéó también un condi.ciona­
miento en lOs niveles alcanzados .en la explicáción de las si­
tuaciones y variables en cuestión·, Si bien se logr() cubrir las ins­
tancias descriptivas, las·explicativas fueron med~tizadas por la 
presencia de análisis de asociación, correlación y de comporta­
mientos diferenciales, sin embargo, el mismo en1oquemetode:­
lógico permitió análisis causal en una f.elación jerarqúizada de 
las órdenes de determinación de los fenómenos demográficos 
donde destacan lás causalidades de tipo estructural ehist0rico. 

La realización del diagnóstico con base en ·1a información cen­
sal, ha cónstituido una importante experiencia; en la cual los ejer­
cicios de· desagregación han supuesto programas de computa~ 
ción compleJos e imaginativos. •Se apuntó a la conceptualiza­
ción de eategorfas que permitieran establecer la relación de los 
diferentes tópicos (condiciones- materiales, sociales y espa­
ciales) con el comportamiento de la reproducción demográfica 
en sentido· amplio.·· ' 

Los produ6tos logrados en el: diagnóstico ~serie de docu­
mentos adjuntos en la bibliógratra-- con los que se logró confor­
mar un amplio parmrama de· la dinámica pobla'Cional, permi­
tieron ubicar áreas ffsico-socia'lés que ameritan un tratamiento 
diferenciado y preferehc:ial en lineamientos de pblfticas y oriEm­
tación de acciones :institucionales tant() globales como princi-
palmente seetoriales. · · -• · 

Los bolsones crftieosde mortalidad y fecundidad detectados 
son ·la base de eSta ubicación. En la medida que ·el diagnóstica 
permitió evidenciar las diferencias de Jos comportamientos de,. 
mográficos entre los sectores socio-espaciales identificados a 
partir' de la· categorización realizada, se avanzó en la definición 
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de espacios e instancias que se distinguen del conjunto del com­
portamiento demográfico del país por su situación del deterioro 
y situación crítica relativa. 

A partir del conocimiento de dichas situaciones, fue posible la 
realización de estudios complementarios, en los que se 
profundizaría las relaciones causales de las áreas y bolsones 
críticos, en la perspectiva de realizar un señalamiento, identifi­
cación y explicación más precisa de las áreas sociales deficita­
rias. De ahí que el diagnóstico orientó otros estudios como son 
los de" dimensiones socio-culturales de la fecundidad y mortali­
dad", y el estudio sobre "pobreza crítica". Este último, a su vez, 
está permitiendo la elaboración de un mapa-social, que orienta 
física y socialmente,, donde están ubicados los sectores de ma­
yor pobreza, y por lo tanto las urgencias en términos de políticas 
y acciones institucionales más precisas y desagregadas. 

Todo el conjunto de resultados, con los que se conformó un 
marco sólido de. hechos, relaciones e identificación de espacios 
socio-demográficos,' sirvieron de punto de partida para la reali­
zación de la prognosis en el intento de elaborar un cuadro siste­
mático y racional del futuro poblacional y de sus implicaciones 
en el desarrollo nacional. Aunque es posible una mayor afina­
ción, se conocen fundamentalmente los factores económicos y 
sociales que condicionan la evolución demográfica e igualmen­
te la repercusión económica y social de las tendencias demográ­
ficas. A partir de este conocimiento del pasado, la situación ac­
tual y cierta previsión fut!.Jra fue posible diseñar las bases de las 
políticas de población y.su actual etapa de institucionalización. 

Un alcance que es necesario mencionar es que este trata­
miento de la problemática socio-poblacional a partir de las 
categorías de planificación social (nivel de vida y conformación 
social del espacio) permitió que sus resultados se incorporen fá­
cilmente en el planteamiento de políticas sociales a nivel global y 
regional especialmente a nivel de los sectores de nutrición, sa­
lud, educación, saneamiento básico y vivienda. 

Podemos terminar este trabajo con una cita de un documento 
de PISPAL4 que sintetiza una de las preocupaciones que están 
implícitas en las páginas anteriores: "Entre otras dificultades 
teórico-metodológicas cabe señalar que si bien se han logrado 
avances en el ámbito de la perspectiva del tratamiento de la 
población en el desarrollo y su relación redproca, estamos 

4 PISPAL "Lineas prioritarias de investigación para la 111 Fase". México. 
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conscientes que todavía estamos ante un gran desafío, puesto 
que constituye un problema no resuelto en términos a su clari­
dad y sistematización así como en la operacionalización e insti­
tucionalización de las políticas de población. Dentro de los inte­
reses consensuales de la región está la investigación de los con­
dicionantes sociales de la dinámica de la población y los con­
dicionantes demográficos de los procesos sociales, en socieda­
des concretas con estilos de desarrollo específicos. Dicha pro­
posición, implica la utilización de muchos términos, conceptos 
y metodología cuyo esclarecimiento no está exento de dificulta­
des, ya que es por demás sabido que en el campo de las ciencias 
sociales resulta sumamente complejo, encontrar definiciones 
de sentido unívoco y aceptación generalizada, en razón de la 
existencia de múltiples marcos teórico-metodológicos, de ma­
yor o menor grado de divergencia". 

El proyecto en este sentido, y dentro de la etapa de diagnósti­
co ha significado un esfuerzo primicia! en Bolivia, aunque no re­
suelve las limitaciones antes señaladas. 

A continuación se presenta un perfil demográfico del país a 
manera de resumen de los resultados del diagnóstico. 
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Perfil demográfico de Bolivia 

Hugo Tórrez Pinto 

Bolivia quizá como ningún otro país del ámbito latinoamerica­
no, presenta características tnuy peculiares en su comporta­
miento demográfico, pues,rnientras muchos se hallan preocu­
pados por el ritmo acelerado de su crecimiento, el territorio boli­
viano está relativamente sübpoblado y sus habitantes están 
desproporcionalmente distribuí dos en su interior .. 

El ritmo de su crecimiento de las tres últimas décadas tuvo un 
comportamiento moderado debido a que su alta fecundidad es­
tuvo acompañada por una elevada mortalidad, conéentrada 
fundamentalmente eh la poblacióninfantil menorde2años. Por 
otra parte, aunque no existen cifras- precisas se tiene conoci­
miento de que la migracióñ selectiva hacia otros países ha teni-
do impacto en la estructura etárea de la población. · 

Indudablemente, una serie combinada de factores han ac­
tuado en-el escenario nacional, dando lugar a la reciente si­
tuación demográfica que caracteriza al país. 

a) Crecimiento de la poblacíón 
De la información censal se dedujo que la población se ha incre­
mentado desde principios de siglo hasta 1950'a razón de una ta­
sa exponencial media anual de 1.11 por ciento. 

El último censo dio corno resultado lá existencia de 4.61 millo­
nes de habitantes, éifta que habrá sido el resultado de un incre­
mento de 1.91rnillones de personas desd~ 1950ysignifica que la 
tasa media anual de crecimiento se ha manifestado en el orden 
del2.05 por cien, y en 1980 habría alcanzado los 5.57 millones. 
Asimismo, se espera que hacia el año 2000 cuente con 9.72 
millones de habitantes. 

b) Las variables demográficas de/crecimiento 
Las estimaciones realizadas con referencia a la variable fecundi­
dad para losdistintos perfodos quinquenales desde 1950 han da­
do como resultado que, para los períodos 1950-1955 y 1975-
1980 la tasa bruta de reproducción alcanzó a 3.29y3. 12 hijas por 
mujer, respectivamente·. De este hecho se deduce c¡ue el com-
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portamiento de la fecundidad en Bolivia, al menos en el trans­
curso de los treinta años pasados, no ha experimentado una va­
riación importante. Los valores citados indudablemente son 
una expresión de un elevado nivel de reproducción que, según 
las proyecciones realizadas, se mantendrá todavía por mucho 
tiempo, pues la tasa global de fecundidad hacia el período 1995-
2000 se mantendrá en 5.5 hijos, a no ser que se ejecuten ac­
ciones tendientes a un cambio más significativo. 

En lo que concierne a la mortalidad, los cambios experimenta­
dos han sido bastante modestú'S. La ganancia obtenida en la ex­
pectativa de vida de los recién nacidos en las tres décadas prece­
dentes sólo ha sido de 8.3 años para el conjunto de hombres y 
mujeres. A diferencia de otros países que han logrado reducir de 
manera importante su mortalidad a-pesar de su condición de 
subdesarrollo, la prevalencia en Bolivia corresponde al más alto 
nivel de Sud América; no otra cosa significa que en el período 
1975-1980 la esperanza de vida al nacer haya estado por debajo 
de los 50 años (48.6). Por otra parte, aunque se prevé ganancias 
más importantes en el futuro, se espera que en las proximidades 
del año 2000 este .indicador se mantendrá todavía inferior a los 
60 años. 

Las variables anteriormente tratadas quedan traducidas, en 
última instancia, en términos de tasas vitales. Los indicadores 
para el período 1975-1980expresan que, en promedio, porcada 
mil habitantes nacen 44.8 niños {Tasa Bruta de Natalidad) y 
mueren 17.5 personas (Tasa Bruta de Mortalidad); de donde se 
deduce que en ausencia. de migración internacional, la pobla­
ción ha estado creciendo a una tasa de 2.7 por cien. Esta tasa, 
que. se ·constituye en el indicador oel crecimiento natural, 
queda, sin embargo, reducida a 2.58 como consecuencia de 
una mayor emigración y una menor inmigración, que de­
muestran que las condiciones de atracción de migrantes son es-
casas. · 

e) Los cambios en la estructura etárea de la población 
El escaso cambio en la mortalidad y la invariabilidad de la fecun­
didad, conjuntamente con los probables efectos de la migración in­
ternacional han conducido a una leve modificación en la estruc­
tura de la población según grupos de edad, la misma que 
muestra un relativo ensanchamiento de su base piramidal en 
1976; consecuentemente, los grupos correspondientes al seg­
mento central han reducido la importancia que tenían en la 
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estructura de 1950. En la población de,edad.avanzada, esto es 
de 65 y más años, .al parécer sólo en el. caso. de las mujeres se ha 
producido úna variación ·de, alguna importáncia. · ' · 

La magnitud del ensanchamiento, inicialmer:tte imputaQa só­
lo al comportamiento¡de las variable.s demográficas .QÚe deter~ 
minan el crecimiento vegetativo, en algu'ria medida ha sido co­
adyuvada por los efectos de IC~ migración internaCionál.selectiva 
por-edades. · · · · . · · · 

La escasa información que se dispone.alrespecto no permite 
afirmar certeramente s,obre el impacto en la estructura etárea .. 
Sin embargo, se puede señaíar que el fenómeno deJámigración'. 
internacional; ha afectado en grado mayor al segmento corres­
pondiente a la población en edad de trabajar y, por ende, ha 
contribuido a la extensión de la P.structura etárica. 

d) Las variables demográficas . 
La variada conformación geográfica d~l territorio boliviano y la. 
heterogénea composición de su población en s1,.1s aspectps1so.­
cial, económico y cultural, implican una serie de particularida:' 
des propias en cada segmento poblacional. Por ello~.a conti~ 
nuación se sintetizarán l'ls rasgos más importantes de la fecun­
didad y 111ortalidad (de la niñez) según grupos socio~espaciales 
identificados mediante la información censal de 1976, los que 
fueron construidos para la etapa de Diagnóstico del Proyecto 
Polrticas de Población. · 

di) B. heterogéneo comportami~nto de la fec:Undidad 
Para el quinquenio 1970-19751a fecundidad en Bolivia en térmi­
nos de ta~á global (que en adelante anotaremos como TGF) ha 
sido estimada en 6.5 hijos por mujer. Este valor, junto. con 
la alta mPrtalidad prevaleciente, coloca al país en las primeras 
etapas de la l!am;;~da "transició.n demográfíca:'. La desigual evo­
lución económica de las reg·ipnes y sus contextos V la· con­
centración de los beneficios del. desarrollo en deterrninado$seg- . 
mentas poblacionE;~Ies dieron lugar a un comportamiento clife­
renciado de la fecundidad, que, finalmente; se expresa eri nive­
les diferentes para el perrodo mencionado; asr, en tér.miriós re­
gionales el .Altiplano, con un.56 por ciento de su población asen­
tada en contextos urbanos y una inserción del22 por ci.ento en el. 
gr1,.1pp socio-económJco "medio-alto";. presenta 1;;~ fec!Jrididad 
relativamente más bajéjl; esto es una TGF de 6.0; le sig1,.1e I.Qs L.la­
nos con una composición socio-espacial más o menos ¡Jarecida 
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a la del Altiplano con 6.8 hijos; finalmente los Valles con una alta 
proporción de población concentrada en su área rural y, conse­
cuentemente, una elevada magnitud relativa en los estratos in­
feriores tenía una TGF de 7 hijos (véase Cuadro 1). De este mo­
do, es fácil colegir que en Bolivia se experimentan distintos pro­
cesos de transición demográfica. 

Inicialmente, los diferentes procesos de transición quedan 
confirmados al constatarse que al interior de las regiones se pre­
senta una relación inversa entre la TGF y la importancia de­
mográfica de sus contextos; la fecundidad relativamente más 
baja se la encuentra en los contextos denominados "ciudades 
principales" y, como contrapartida, la fecundidad más alta 
corresponde a las áreas rurales, particularmente a las de "sin 
influencia urbana" denominadas también contextos de altura ru­
ralidad. La brecha entre estos ámbitos extremos igualmente se 
manifiesta de manera diferenciada; así en los Llanos es de3.7 hi­
jos, en e1Aitiplanode3yen losVallesde2.7. La diferencia máxi­
ma que separa la fecundidad que presenta el contexto de alta ru­
ralidad de los Llanos y la correspondiente a la ciudad principal 
(La Paz) del Altiplano alcanza a 4.3 hijos. 

Si bien la diferencia contextua! es sumamente notoria, otro 
tanto se puede decir respecto a la fecundidad diferenciada entre 
grupos socio-económicos, que por comodidad lo denominare­
mos grupos sociales. Independientemente de la ubicación es­
pacial de los estratos sociales cabe destacar que, aunque dife­
rencialmente, la fecundidad relativamente más baja experimen­
ta la población 'insertada en el grupo medio-alto con uría va­
riación de 4.0 a 4.5 hijos por mujer, mientras que en el otro extre­
mo la fecundidad más alta corresponde a la población campesi­
na denominada también, para efectos de estratificación,como 
"grupo agrícola no asalariado" con TGF qué fluctúan entre 7 .O a 
9.0 hijos; por su parte el estrato bajo no agrícola se identifica en 
una situación int.ermedia con niveles de reproducción que van 
de 6.5 a 7.3 hijos (ver nuevamente Cuadro 1). 

Ahóta bien, la información del cuadro mencionado permite 
evidenciar que las diferencias de fecundidad entre el estrato 
medio-alto y el estrato bajo campesino son más grandes que las 
que existen entre contextos socio-espaciales, resaltando, ade­
más que la mayor brecha se encuentra en la región de los Llanos 
donde la fecundidad del campesinado duplica la del estrato 
medio-alto. ' 

Por otra parte, es indudable que contexto socio-espacial y 
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sector so.cial son dos variables estrechamente asociadas cuya 
característica está básicamente dáda por la diferente magnitud 
relativa de concentración poblacional según grupos· socio­
económicos; por lo mismo es fácil pensar que las diferenciales 
contextua les obedecen principalmente a la :dhiersa · composi- · 
ción social y, además, también se pueda pensar, desde el ángu­
lo opuesto 1 que las diferencias de fecundidad entre los sectores 
sociales son particularmente el resultado de su ubica.ción prefe­
rencial en contextos más urbanos o más rurales. Los niveles de 
fecundidad que se reflejan en el Cuadro 1 parecen ser constata­
ciones que cobran validez sobre las conjetura~ anotada's. 

De la combinación estrato sócjál y contexto espacial;·y ama­
nera de resumen, se puede visualizar' tres estratos de fecundi­
dad que por motivos prácticos se clasificaron aquí comO relati-
vamente baja, media y alta. Así tenemos que: . 
• Con un nivel relativamente bajo de fecundidad el es'trato 

medio-alto, fundamentalmente urbano con TGF que Varía 
entre 4 y 4.5 hijos. · · · · · ' 

• Con un nivel intermedio los.estratos bajos urbanos con fe­
cundidades de 6 a 6.5 hijos. 

• Con un nivel alto de fecundidadJos sectores agrícolas, apro­
ximadamente 7 hijos en el Altiplano y los Valles y alrededor de 
9 en los.Lianos. (ver Cuadro 1 ). 

Se'lia constatado, porotn:i parte, que los niveles descritos an­
teriormente y las brechas. respectivas son el resultado de va­
riadas tendencias de reproducc,ión que s~. han experimenrado 
en el pasado, las mismas que, en cierto modo, han dependido de 
la ubicación de los actores dentro los· contextos socio­
espaciales aquí tratados. En este sentido, como hallazgos más 
importantes se pueden mencionar lds siguientes: · · · 

• El estrato niedio-~lto de las ciudades tanto prjncipales com.o 
secundarias ha mostrado·una clara tendencia descendente, 
principalmente en la región de los Llanos, donde la reducción 
ha alcanzado a 2 hijos aproximadamente. En las áreas rura­
les, en cambio, la fecundidad de este estrato se ha mantenido 
relativamente estable, tanto en los Valles cómo efÍ lós'Lia­
nos, pero rÍo as! en el Altiplano, donde más bien se habría pre­
sentado un leve ascenso. 

• El estrato campesino de las tres regfones ecológicas, así có­
mo el estrato bajo agrícola asalariado de los ll~mos ha téndi­
do hacia un aumento de su fecundidad. 
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Los comportamientos constatados -esto es TGF, decre­
ciente en las áreas urbanas y creciente en los contextos 
rurales- además de otras particularidades en los otros contex­

. tos socio-espaciales, son los que nos han conducido, finalmen­
te, a encontrarnos con brechas cada vez mayores en los niveles 
de fecundidad. 

dii) La mortalidad diferencial 

La expresión más notable de la morta!idacj general que caracte­
riza al país se halla en la mortalidad de la niñez, pues de cada 1000 
niños nacidos vivos aproximadamente 213 no logran alcanzar 
su segundo año de vida. Este fenómeno extremadamente mar­
cado con relación a otros países significa que la mortalidad de la 
niñez boliviana es aproximadamente 1.5 veces mayor que la de 
El Salvador, 2.5 veces que la de Costa Rica, más de 5 veces la de 
Argentina, 13 veces la de Suecia y 9 veces la de Estados Unidos. 

Siendo obvio que el promedio nacional oculta la diversidad de 
situaciones que atraviesa cada segmento poblacional, es fácil 
comprender que podemos encontrarnos con nivelestotalmen­
te diferentes. Evidentemente, lá comparación interregional ha 
permitido constatar que en los Valles la probabilidad de morir 
antes de cumplir los dos años de vida alcanzó a 250 por mil, en el 
Altiplano a 217 y en los Llanos a 160. La mortalidad de los Valles, 
la más alta del pars, queda ponderada por la mortalidad que ca­
racteriza a su área rural (260 y 280 por mil en el rural intermedio y 
en el rural alto, respectivamente) y su concentración poblacional 
pues la población de esta área alcanza aproximadamente al 75 
por ciento del total de la región. · 

La anterior particularidad, en otra perspectiva, connota que 
al interior de una región existe una relación inversa entre el nivel 
de mortalidad y los distintos grados de urbanización donde está 
concentrada la población. En el caso boliviano se ha constatado 
que en_eJ recorrido desde la ciudad principal hasta el contexto de 
alta rUralidad la mortalidad es cada vez más alta (ver nuevamen­
te Cuadro 2). Sin embargo, las diferencias en las probabilidades 
de muerte en los contextos extremos no son similares; al contra­
rio, acorde a las condiciones sociales, económicas y culturales 
propias de cada región y sus contextos, las diferencias son de 
distinta magnitud; así, en eiAitiplano alcanza e147 por ciento, 
en los Valles al104 por ciento y en los Llanos al 56 por ciento. 
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1 

CUADR01 

BOLIVIA: TASA GLOBAL DE FECUNDIDAD POR 
ESTRATOS ECOLOGICOS 

CONTEXTOS· Y SECTORES SOCIALES, 
ALREDEDORDE 1971-.72• 

Total Ciudad Ciudad Resto. ..Rural Rural 
· .. Principal, ~llCundaria Urb8no · Intermedio Alto 

ALTIPLANO 
Total 6.0 .;4.4 .. 6.0' 6.9. .7.3 .. 7.4 

MediO:alto '4.0 3.6 '4.6 5.8 5.3 6.1 

No asalariado 6.6 5.3 7.6 8.1 ' 7.8 8.5 

Agrfcola no asalariado ... 5,5. 5.7 . 6,8. " '6.6 7.5 7.8 

Agrlcola Asalariado 7.4 8,2, 7.0 

Agifcola no asalariado "7.7 . 5.3 7:1 7.8 7.7 

VALLES 
Total 7.0 4.7 4.7 6.3 7:4 7.4 

Medio-alto 4.5 4.3 4.3 5.2 5.1 5.3 

No asalariado 7.3 5.4 6.2 .·7.8 .. 7.9' ', 7.9 

Agrfcola no asalariado 6.8 ... 6.1 5.4 6.7 7.1 7.1 
\ 

Asalariado 7.5 7.1 7.9 8.2 

Agrfcóla no asalariado 7.9 - ' . 6.8. u 7.9 

LLANOS-
Total ·6.8 5.0 5.6 '6.6 8.1 8.7 

Medio-alto '4.5 4.2 4,5 4.9 5.8 '• 6.4 

No asalariado 6.6 5.8 6.4 7.2' 7.8 8.3 

Agrfcola no asalariado 6.4 ·5.8 6.5 -6.7 7:7 8.2 

Asalariado 8.7 ' 6'.3 8.8 8.2 9.8 

Agrfcola no asalariado 9.0 5.7 6.9 8.5 9.2 9.1 

Fuent~: Censo de Bolivia, 1976. tabulaciones espeéiales Pr6vecto BOL/78/P01. 
a Estimáda mediante método de Braas. . . . 
Citado en "Luz y Sombra de la Vida" antllisisdelalecundidad dfferencia/Gerardo.Gon-
zélez y Varia Ramlrez; 1983. 

Por otra parte, al igual que la fecundidad, la mortalidad es di­
ferencial según la inserción de la población en 1~ distin~os gru­
pos socio~económicos. Dado que los sectores socialmente ele­
vados se encuentran· asentados en los conteXtoS urbanos més 
importantes y, por el contrario, tos estratos més bajos se con­
centran en las éreas rur~les, as indudable· que contexto espacial 
y sector socj~l son .dos varia~les estrechamente as.oci~das. Al in­
terior de esta combinación se ha podido identificar-con precisión 
a las poblaciones que presentan los més altos niveles;de mortali,. 
dad: los estratos inferiores, tanto agrfcolas como no-agrfcolas 
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residentes en las áreas rurales (principalmente los menos ex­
puestos a la influencia urbana) de los Valles y el Altiplano y los 
estratos inferiores que habitan eri las ciudades secundarias de 
esta última región. · · 

Lo indicado anteriormente de alguna maneta significa que no 
existen otros grupos con bajos niveles o con situaciones inter­
medias, en un sentido estricto, comparables al promedio na­
cional de otros pafses; se diria más bien que al haberse constata­
do que la mortalidad relativamente más baja de Bolivia corres­
ponde al estrato medio-alto de la ciudad principal de los Uanos 
(80 por mil), Jos otros grupos de alta mortalidad son los que de­
ben considerarse como las subpoblaciones que atraviesan las si­
tuaciones más criticas aunque los grupos presentan también 
una elevada mortalidad. Por tanto, se puede concluir que el pafs 
tiene por delante mucho camino por recorrer a fin de reducir 
sustancialmente la mortalidad de su población, particularmente 
de la niñez.·. 

e) La concentración urbana 
De una manera breve se puede señalar que el proceso de urbani­
zación en Bolivia, en su modalidad de evolución relativa de la 
población asentada en ciudades con 20 mil y más habitantes, 

. responde al criterio de "urbanización baja y tardfa". En 1950 
existfan sólo seis poblados de categoria urbana1 que concentra­
ban el19 por ciento de la población total. En los posteriores 26 
años otras cuatro localidades adquirieron la categorfa iildicada,2 
y conjuntamente los anteriores lograron concentrar un 32 por 
ciento de la población nacionaJ.3 De este proceso es posible de­
ducir que el incremento relativo en el nivel de urbanización para 
el periodo 1950-1976 alcanzó al 68 por ciento. 
. . En términos de crecimiento absoluto, las mismas fuentes per­
miten deducir que la dinámica urbana se ha manifestado en un 

1 Estas ciUdadeS corresponden a las capitales ·c~e los siguientes départamento&: La 
Paz, Oruro, Potosi, Cochabamba, Chuquisaca y Santa Cruz. 
2 A las anteriores Sé ai'iadeñ las capitales de Tarija y Beni y los Centros poblados 
de l:fallagua leo Potosrl y Montero (en Santa Cruz). 
3 Tanto para. propósitos del Censo Nacional como para las proyecciones se ha de­
nominado «::9mo población urbana a toda concentración humana en localidades 
de 2000 y máS habitantes. Bajo este criterio el nivel de urbanización hacia el afio 
1976 ha.alcanzado el41 por ciento, asimismo, mediante las proyecciones efec­
tuadas se prevé que en el afio 2000 un EK> por ciento de. la población estaré con­
amtrada en las localidades de este tama~. 
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incremento de 955 mil habitl;ll)tes; este incremento se debe por 
una parte al aumento natural de lá población de las ciudades an­
teriores y de lps pot;>lad~ que rE:~cielltemente. han adquirido 
dicha catego.rfa y, por otra, a ll:l dinámica'n1igratQriá cori énfasis 
en su orienta9ón caiJip~-ciuc!ild. ;~ c~amenció~ada denota 
que en el trañsci.JI'$o.~e los~ años·preéédelltes al censo de 1976 
la población urbaíiá ha estado incrementándose a una tasa anual 
media dei4.Q_por.ciento. Esta tasa, que en cierta medidél-absor­
be el crecimiento vegetativo de las áreas rurales y de otras·lócali­
dades meño1és, ha dado lugar a qué én el conjunto de ·estas 
subpoblaciones la tasa respectiva haya adquirido un ritmo 'mijo 
de 1.4 por ciento. -· 

¡, .. 
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il CUADR02 

~~ 

'; .. ~ 
PROBABILIDAD DE MUERTE POR MIL NACIDOS 

VIVOS ENTRE EL NACIMIENTO Y LOS DOS Al\lOS 
DE VIDA POR REGIONES ECOLOGICAS, 

CONTEXTOS Y SECTORES. 

(·; Contextos y Regiones ecól6gicBs 
Sectores Sociales Pafs Altiplano Valle Uanos 

Ciudades Principales 152 173 137 122 
Medio alto 109 128 86 a> 

~.; No agrfcola asalariados 176 197 165 140 

: ~ ~ 
No agrfcola cuenta propia 192 215 169 156 

j'. Ciudades Secundarias 188 227 135 129 ¡-. 
Medio alto 121 151 91 68 
No agrfcola asalariado 245 280 167 166 

!.; No agrfcola cuenta propia 200 250 143 140 
11\ 

Resto Urbano 186 226 210 148 
Medio alto 133 174 149 98 
No agrfcola asalariado 215 244 242 147 
No agrfcola cuenta propia 198 250 223 154 

:1 Agrfcola asalariado 163 194 154 
' 
'l Agrfcola cuenta propia 210 218 199 

¡) Rural intermedio 236 251 269 178 
~ Medio alto 156 185 173 129 

No agrfcola asalariado 242 281 264 169 
No agrfcola cuenta propia 206 22.0 218 156 
Agrfcola asalariado 201 190 
Agrfcola cuenta propia 256 256 286 181 

Rural alto 256 255 280 190 
Medio alto 175 182 163 123 
No agrfcola asalariado 268 273 286 200 
No agrfcola cuenta propia 240 244 258 144 

. Agrfcola asalariado 210 192 
Agrfcola cuenta propia 270 264 291 201 

Fuente: Gutiérrez, Mario, op. cit. 
Citado en "Luz y Sombra de la Vida" Mortalidad de/a niñez Hugo Torres y René 
Pereira. 1983. 
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Notas· sobre Integración de las Políticas de 
Población. Investigación. ¿Para qué? ¿'Para 

· . quién? 

Gustavo Cabrera· A. 

El presente documento' pretende ser una reflexión de la expe­
riencia que se ha tenido en México y, en general, en América La­
tina en el establecimiento de políticas de población, y en ei apo­
yo a los estudios sociodemográficos para su formulación y se..: 
guimiento. Así, no se trata de una ponencia formal sobre el esta­
do de la investigación én diversos campos de la demografía o de 
lo socioeconómico y su aplicación directa. a las política$ de 
po_blación. Setiene conciencia de que al abordar el tema, en es~ 
te sentido, se corre el riesgo de caer en generalidades; pero es de 
esperarse, siendo optimista, que algunas de estas reflexiones 
puedan servir para aclarar conceptos que todavía permanecen 
con cierta confusión. · · 

. ' 

. En general, pod.ríamos estar de acuerdo en que la investiga­
ción científica, en. este caso sobre población y desarrollo 1 con tal 
que sea de "buena calidad" 1 presti;)ría un servicio para múltiples 
usos: en tanto conocimiento de un fenómeno social, como es lo 
demográfico, para compr~nd~r un componente más que incide 
en la evoluciófl de nuestra sociedad; para establecer los efectos 
que podría tener en él b,ienestar del conjunto de dicha sociedad o 
én sus particularidades dé comunidad, de grupos sociales, de 
familia y aun individual; para que, en caso necesario, el Est~c;f_o. 
se aboque a la conducción del fenómeno mediante el estableci~ 
miento de polrticas y programas cuyas finalidades, en unión con 
otros programas, converjan hacia el beneficio de.la~_!lli!yOrías. 

Sin embargo, es posible pensar que no todos los estudios pre­
tenden fines iguales, aunque todos ellos traten de representar 
objetivamente la realidad existente. La velocidad con que se 
operan los cambios en materia socioecohómica y demográfica 
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obligan a establecer nuevos enfoques, concepciones y nuevos 
fines en la investigación. 

Así, las políticas de población han mostrado una evolución 
significativa, por lo menos durante el presente siglo. Baste re­
cordarqueen su origen las políticas de población no fueron pen­
sadas o concebidas para disminuir el crecimiento de la pobla­
ción, sino por el contrario, el pensamiento poblacionista que por 
razones históricas, políticas o socioeconómicas existía en el pri­
mer tercio de este siglo, obligaba a hacer esfuerzos, explícitos o 
implícitos, en las sociedades europeas o latinoamericanas, para 
aumentar Jos contingentes poblacionales, y la investigación 
aún precaria se orientaba en este sentido. Posteriormente, y ya 
por los años sesenta, en algunos países de nuestra región se da 
la confrontación entre los que sostienen que un rápido creci­
miento demográfico es una condición que favorece el desarrollo 
y Jos que, por el contrario, Jo consideran un obstáculo para ese 
mismo fin . 
. De esta forma, la ideología, el pensamiento y los hechos de­

mográficos que se expresaban en las diferentes modalidades 
del desarrollo dieron lugar a nuevos cauces de interés en la in­
vestigación sociodemográfica. En esos años sesenta se acre­
cienta el interés analítico en los ámbitos académico, guberna­
mental y de organismos internacionales de la región latinoame­
ricana sobre las, mutuas relaciones entre población y desarrollo . 
Hay que mencionar que en la Primera Conferencia Latinoameri­
cana de Población, llevada a cabo en la ciudad de México en 
1970 y organizada por ·eJ Centro Latinoamericano de 
Demografía de ·las Naciones· Unidas, el vínculo población­
desarrollo fue uno de los temas centrales de discusión y hubo 
amplio consenso de que el fenómeno poblacional no podía 
ai~larse de las condiciones culturales y sociales, es decir, de la 
forma en que cada país o sociedad enfocaba su estilo de de­
sarrollo. México participaba de esta concepción del fenómeno y 
a partir de 19731o reflejó explícitamente en sü nueva Ley General 
de Población. 

La Conferencia Mundial de Población de Bucarest, en el año 
de 1974~ organizada por las Naciones Unidas, aprobó el Plan de 
Acción Mundial sobre Población, cuya finalidad es la de" contri­
buir a armonizar las tendencias demográficas con las tenden­
cias del desarrollo económico y social". El Plan reitera "que la 
base para una solución efectiva de Jos problemasdemográficos 
es, ante todo, la transformación económica y social", y quepa-
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ra alcanzar dicha armonización, la política demográfica, como 
uno de los instrumentos para lograrla, debería formar parte in­
tegrante de la estrategia del desarrollo. Sin embargo, el Plan re~ 
conoce que, por un lado,· con esta mutua integración, las 
políticas demográficas podrán tener uri cierto éxito y, por otro, 
que al igual que en el caso de las demás estrategias sectoriales, 
su contribución a la solución de los prOblemas del desarrollo 
mundial será solamente parcial. 

Con estas posiciones aceptadas prácticamente por todos los 
países del mundo, la investigación reafirma su directriz de avan­
zar en el conocimiento de las mutuas relaciones entre población 
y desarrollo; pero también el término de ;'integración" nos está 
indicando un campo de estudio'que si bien no podemos consi­
derarlo como nuevo, dé todas manerás constituye un elemento 
central de esas ·interrelaciones causales, pero ahora aplicadas a 
u na acción eh materia de planificación demográfica, a través de 
una política que englobe lo soéial y lopoblacionál~ 

Mirando en retrospectiva la década de los setenta, la "in­
tegráción dé la población a la planeadón del desarrollo" es un 
tema que ha tenido Una extensa difusión y no solamente ·se utiliza 
profusamente~ sino qué a menudo se abusa de él. Se tiene la 
impresion de que son pocos los estudios, programas y proyec­
tos dentro del áréa de población que no están relacionados con 
la integración. Desde esta perspectiva es entonces pertinente 
identificar un poco más el "para qué" y el "para quién" de la in­
vestigación en cuanto a lo integrable, partiendo de algunas con­
sideraciones sobre la planificación demográfica. 

Sin ánimo de reiniciar una vieJa polémica en el sentido de dar 
una nueva definición de política' de población, sí debemos de co­
nocer de qué tipo de política se trata, ya que no todos los países 
la consideran· con la misma dimensión por su propia 
fenomenología del desarrollo. ·Se entendería, entonces, que 
una política en este sentido es la adopción por parte del gobierno 
de un país de medidas integradas a los programas socioecorió­
micos que deliberadamente estén orientadas a influir en el com­
portamiento de las variables demográficas, con el fin de contri­
buir a· armonizar las tendencias poblacionales y las del de­
sarrollo. Esta sería la descripción general de la.polrtr~·que se 
desprende del Plán de Acción Mundial de las Naciones Unidas. 

En esta descripción de política intervienen dos componentes 
que tienen relación entre sí, pero con sus propios ámbitos. Uno 
de ellos se refiere al aspecto conceptual~metodológico sobre lo 
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que se entiende por integración y el otro aspecto se orienta hacia 
la forma operativa institucional en que se lleva a cabo dicha in­
tegración en los planes del desarrollo. La primera, es decir, la 
conceptual-metodológica, constituye el primer requisito para la 
integración; la institucional es la condición para que se haga 
efectiva la integración de la población dentro de la planeación 
del desarrollo. Las dos vertientes anteriores pretenden respon­
der para qué es la investigación." Para qué" sería para conocer y 
determinar las herramientas teóricas y técnicas que den lugar a 
dicha integración, y "para quiénes" 5erla, en un primer momento, 
hacia aquéllos que tienen la responsabilidad de instrumentar, en 
el proyecto de desarrollo, la política de población integrada. 

Con esto se quiere hacer explícito que, dada la existencia de 
instrumentos conceptuales y metodológicos, se requiere tam­
bién de una organización institucional que lleve a cabo las tareas 
de ponerlas en práctica para los fines que persigue la política de 
población. · · 

Desde esta perspectiva existe un doble objetivo que paralela­
mente debería llevarse a cabo: por un lado, aclarar, con la inves­
tigación, qué se entiende por integración de lo poblacional con 
losocioeconómico, tomando en cuenta, además d~ las interre­
laciones entre población y desarrollo, el esquema de prioridades 
que imperan en el propio país o sociedad para su desarrollo y, 
por otro lado, la necesidad también de considerar el contexto 
institucional en que se desarrolla la propia mecánica de plana­
ación por el Estado .. 

Tradicionalmente, las relaciones población-desarrollo se han 
subdividido en dos categorías que se apoyan mutuamente: el 
efecto de los factores poblacionales sobre las variables del de­
sarrollo y el efecto de éstas últimas sobre la dinámica pobla­
cional. Sin embargo, habría que diferenciar, considerando una 
frontera sutil, entre Jo que constituye el análisis de las interrela­
ciones en general y la integración a la planeación de los compo­
nentes poblacionales. 'Esta frontera la forma la dimensión 
polític_~ de dicha planeación y dicha dimensión potrtica está par­
meada por las diferentes modalidades que adquieren los siste­
mas de planeación de la sociedad. 

Existen diversos intentos de definir o describir el término de 
población integrada a la planeación del desarrollo. Uno de ellos 
se refiere a queí.la integración involucra considerar sistemática­
mente y tomar en cuenta explícitamente, dentro del proceso de 
planeación, los factores de población, en tanto que éstos tienen 
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una influencia o bien son influenciados por las variables relativas 
o relevantes para los planes de desarrollo".: , 

En la práctica la descripción anterior, o cualquier otra conoci~ 
da actualmente,-no resulta de gran ayuda en Jo operativo, y una 
mejor definición se espera todavra para que sirva también de 
gura en la investigación sobre ·el tema. Aqur parecerra que se 
abre una brecha o· una posible discrepancia entre-la investiga­
ción básica y las necesidades de conocimiento qué requiere la 
planeación. ·Esta discrepancia refleja; en cierta medida, el hecho 
de que la orientación de la investigación· básica hacia la explica­
ción del fenómeno puede ser diferente al de un enfoque de pla­
neaeión respecto al mismo fenómeno. Con esto no se está seña­
lando alguna nueva discrepancia que la realidad nos indique; sin 
embargo, sus implicaciones no parecen haber sido totalmente 
reconocidas. Lo que se desea es poner énfasis o reiterar nueva­
mente que si la investigación básica pretende ser más útil pata la 
planeación, debe adaptarse cada vez más a· las necesidades y 
condici_ones que·impone la planeación. Pero esto también darra · 
lugar a que la planeación tendrra un carácter unrvocoí es decir, 
investigación sóló para la planeación; pero la planeación, con su 
objetivo, que puede ser único, puedetomardiversas estrategias 
que el propio conocimiento de la realidad está indicando para 
llegar a ese mismo objetivo·. . 

Las polrticas de población no tienen solamente como objetivo 
modificar o dar permanencia al fenómeno poblacional pata co­
adyuvar al beneficio de la sociedad naCional. Esto es necesario 
pero no suficiente; es necesario porque Jos planteamientos na;:; 
cionales dan las grandes directrices de lo que se pretenderra · 
lograr en grandes agregados; pero los hechos sociodemográfi­
cos se producen a niveles subnacionales, locales~ familiares y 
por grupos sociales y, por Jo tanto, la existencia de una polrtica 
nacional de población presupone, a su vez, los componentes de 
programas regionales y locales y que el concepto de integración 
debe conciliar Jo nacional, Jo subnacional, Jo familiar y aun lo in­
dividual. Esto hace más compleja la investigación pa·ra la in­
tegración de Jo poblacional con Jo socioeconómico. 

En cierto sentido, el análisis demográfico parece moStr:ar un 
rezago respecto al desarrollo de la planeación. La planeación ha 
ido pasando, en af'los recientes y leñtamente, del plano pura­
mente económico al socioeconómicoy la planeación respecto a. 
diferentes grupOs sociales ha ido tomando un lugar más desta­
cado. Es de reconocer que el análisis de la población tradicional-
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mente ha estudiado algunos de estos grupos, principalmente 
respecto a lo demográfico, como son, entre otros, grupos dejó­
venes, de edad avanzada, de mujeres, diferenciales urbano­
rurales, y sólo en forma incipiente se ha analizado la evolución 
demográfica de otros componentes sociqles y socioeconómi­
cos, como son el. de la población con niveles de extrema pobre­
za; aquéllos cuyas necesi~ades básicas no se han satisfecho, los 
que .carecen de tierras y la población urbana marginada. Con­
ceptualmente no existe problema para analizar y proyectar 
dichos grupos. Las razones prin~ipales del lento desarrollo en 
estas áreas es la falta de información y de personal profesional 
adecuado para la investigación. Estos aspectos, a manera de 
ejemplo, merecen mayor atención, ya que la experiencia indica 
que existe una demanda importante de información por parte de 
los planificadores y que, además, serian los elementos funda­
mentales para la integración de lo poblacional con el desarrollo, 
considerando que. el interés del país es el atender a estos grupos 
rezagados, aun dentro del subdesarrollo, y no la permanencia 
de esas condiciones. 

En diversos países de América !,.atina, Jos planes de desarrollo 
generales y sectoriales son de carácter obligatorio para el poder 
ejecutivo y de carácter indicativo. para el sector privado. Así, 
sería necesario que desde la etapa de formulación de Jos princi­
pios, objetivos y estrategias del plan dedesarrollose exprese, de 
manera explícita, el reconocimiento del fenómeno demográfi­
co. Sin embargo, en la práctica lo demográfico está presente só­
lo como insumo de referencia cuantitativa -cuántos somos y 
cuántos seremos- y no como un señalamiento de Jo que sería 
conveniente modificar o hac;:er permanente en Jos aspectos de­
mográficos. Se piensa que de esta forma está integrada la diná-
mica demográfica en la planeación. . 

Se reconoce que en la elaboración de los programas secto­
riales intervienen diversos componentes demográficos: la tasa 
de crecimiento, la población total, la estructura por edad y sexo, 
la incidencia de la natal ida el y la mortalidad, la distribución de la 
po.PIªción rural y urbanayalgunos componentes demográficos. 
más. No obstante, en la formulación de los objetivos y metas 
particulares de Jos sectores programáticos estas características 
poblacionales se usan, a través del instrumento de las proyec­
ciones de población¡ sólo para establecer las dimensiones del 
esfuerzo que debe realizarse en determinado sec;:tor, como 
puede ser número de empleos, producción agropecuaria, 
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población que deberá ser atef)dida en el sector educativo o en 
los servicios de salud~ etc., sin qué se an~lice y se ptevea el ·po­
sible efecto qlie el programa mismo t~ndrra en la evolución de-· 
seada de la pobléición. Es decir,'se utilizan Jos datos d~mográfi~ 
cos para programar y a contin1,.1adon $~ independiza'Jo_prpgra­
mado de la evolución demográfi~a futura .. ·La dihámica de la 
población queda asr suj~ta a la Ju.erza que· le· Imprime' cáda · 
programa sectorial eri párticular. El balanc·e del efecto de todos 
ellos se conocerá cuando se levante un censo o se lleven a cabo 
encuestas, 'y, se repe_tirá el ~cielo: revisión 'y ~reparación de 
nuevas proyecciohes·de población~ uso de éllas para programar 
o reprograriiar ~1 sector, programac.ión desvineuiatta de los 
efectos del seétor~n lo.deilu~gráfico. · ··. : · 

En este sentido; la .inVestigación realizadii en Améric~ Latina 
en los últimos años ha sido d~ficiente~ No se ha desarrollado la 
metodológra que permita examinar y anaJizar Jos programas 
sectoriales y derivar de ese examen los impactos que tendrfan en 
la dinámica demográfica y e~ .la distribución espacial~~ la pobla­
ción. Estó significa J~ nece~id~c;fde realizar un intento sistemáti­
co para examinar los planes reales y determinar algunas de las 
necesidadé~,ite inve.stiga'cic)n en pobl~ción y desarrollo que esto 
sugiere, asf CO.ri'IO UtlQ aprÓ?CÍm~ción a fa ihV~Stigación que: sea 
más compatible con Jos mismos planes. Oé esta forma se 
ayudarra nó sólo .a identificar el tip~:{de 'investigación que re-' 
quiere la plane~ción d~_la población y el desarroll~, sirio tán:.bién 
a detectarlas l~gunas er) Jos factores de póbla4iónqüe éáractéri­
zan dichos planes, y es, en este sentid_o donde se representa. el 
concepto de integración en la inv~stlgación y en su aplicación 
para la acción. . . · · 

En la a.~tualidad no existe Un procedimi~nto cl_aro para resol­
ver este problema conceptuaHñetodológieo y operativo, y sr a 
esto aunamos q~e la propia ptogré!rn~C.i(ni sectorial~ económica 
o social, en muchos casos no se prese.ntá.explfcita' y ordenada­
mente, el problema se hace aún más com.plejó. Algunos inten­
tos se han pretendido llevara cabo~ como pueden $~r la élab.ora­
ción de diversos modelos (Jemc>gráfico~económicós que se h~:m · 
tratado de aplicar a la realidad de Jos patses, comopuedé!ls$.rlos· 
modelos ya conocidos del tipo Bachue, que pretenc;fen consti­
tuirse en modelos de planeación, pero que en la realida.d no Jo 
son. Esto $err;;~·motivo de otro análisi~; baste decir a~ur qué sus 
usos han sido limitados y sus resultados prácticos poco signifi-
cativos. · 
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no se busca una reducción de su nivel, debido a que dicho nivel, 
más bajo o más alto, no tiene un valor intrínseco por sí mismo. El 
cambio en la fecundidad se persigue ya que directa o in-directa­
mente se espera que contribuya a objetivos ulteriores, tales co­
mo el mejoramiento del bienestar de la sociedad en su conjunto, 
de la comunidad, de la familia o de la mujer, y asf se podría consi­
derar de la misma forma a los demás componentes de la polrtica 
de población, aunque en el ca·so de la mortalidad saldría fuera de 
esta posición. 

Los objetivos de _la política de población son, pues, en este 
sentido, semejantes a otros objetivos del desarrollo en que algu­
nas veces se les refiere como objetivos "hitermediarios". La 
inflación, fenómeno de tanta actualidad, puede considerarse 
como ejemplo de este tipo de variabl~s. El contra! c;fe la inflación 
no es un fin por sf mismo, sino por un número de razones ulte­
riores -el crecimiento económico, la inversión, la disminución 
del poder adquisitivo, el efecto sobre el déficit del sector público 
y otros más-. 

El tratamiento de los objetivos y niet~s de polrtica de pobla­
ción por parté del Estado y dentro del sistema de planeación del 
país, en el sentido indicado anteriprmente, no disminuye su im­
portancia de integrarlos al proceso de. planeación. Por el contra­
rio, les confiere una mayor causa para llevar a ~bo dicha in­
tegr~ción, ya que demuestra ciaramente que, dentro de su pa­
pel de objetivos intermedios, tienen una relevancia directa para 
el logro de los objetivos del desarrollo con l9s cuales están vincu­
lados. En fin, los objetivos y metas demográficos deben juzgar­
se en función de una interpreta.ción del cambio cualitativo qUe 
producen al pretender obtenerse • 

. De esta forma, la investigación sociodemográfica requiere de· 
una mayor preocupación para Uso directo de los responsables 
de la planeación del desarrollo,' para establecer con mayor preci­
sión aquello en'que tanto se insiste sobre la "armonización de lo 
demográfico y lo socioecónómico". · 

En esto también debe haber un equilibrio entre la creación de 
organizaciones institucionales; con~éjos a unidades de pobla­
cióñ yra dispoñibilidad de las herramientas metodológicas y téc­
nicas adec~adas para que se efectúe la integración. La sola cre­
ación de una dependencia en 1~ estructura administrativa na­
cional no re$olverfa automáticamente los prOblemas si no va 
acompafiada de los insumas de información y'de análisis que 
conducen hacia· la acción. Parecería que es el caso de varios 
países de América Latina. 

444 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



') 

Colonización y Expansión de la .Frontera 
Agrícola en. Brasil: Evaluación .y Evaluaciones 

Ge·orge Martine* 

J. Introducción 

Este trabajo está dirigido a la cuestión de la relación entre Jos es­
tudios de población y la planeación. Muchas de lt;~s tentativas de 
abordar la contribución. real o potencial de Jos estudio.s de pobla­
ción al proceso de planeación se. basa11 en una concepción bas~ 
tante ingenua de la naturaleza, form~ y papel de la planeación en 
las so~iedades latino~mericanas. En consecuencia, su visión de 
la función de la investigación ¡;ocial eQ té)l planeación es por de­
más simplista. A grosso modo. parece existir una cierta 
congruencia entre Jos datos, diagnósticos, objetivos, formula­
ción, impiementación, acompañamiento, evaluación y refor­
mulación de. los planes, programas y proyectos gubernamenta­
les. También parece existir una cierta uniformidad en cuanto al 
peso y significado de la planeación en países y periodos diferen­
tes. Ental contexto racional,.el papel de la investigación social 
en el áre¡:~ de población consistiría en suministrar datos, infor~ 
maciones y análisis sobre variables demográficas. Estos a su vez 
pasarían a ser "incluidos" en los planes, garantizando así la in­
tegración de "políticas de.población" y de "polrticas de de­
sarrollo". 

Es cierto que, tal como acostumbran afirmar los estudiosos 
del campo poblacional, en la mayoría de los casos las variables 
demográficas no forman. parte ·del elenco de preocupaciones 
centrales en la elaboración de nuestros modelos de desarrollo. 
Ese desprecio se refleja en la escasa atención concedida a las 
polfticas de población dentro de los planes de gobierno ... Pero en 

* Este trabajo se benefició de los comentarios de Ricardo Carciofi, Claudio de 
Moura Castro y Luis Carlos Silva. 
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En otro sentido, también se han hecho esfuerzos primarios 
para examinar algunos planes sectoriales en función de su co­
bertura poblacional, de las características socioeconómicas o 
estratos sociales a los que beneficiaría el programa, de su locali­
zación subnacional y de las metas que se plantea obtener, y de 
allr inferir qué efectos se manifestarían en la dinámica demográ­
fica. Tales elementos generales indicarían la dirección, no la 
cuantificación, del efecto previsible en las variables demográfi­
cas. Con esa elemental aproximación de lo programático y lo 
poblacional serfa posible formular recomendaciones a los sec­
tores o sugerir alternativas para que, sin contrariar sus propios 
objetivos, coadyuve a los fines demográficos o bien para cono­
cer, hasta donde sea posible, las contradicciones_que pueda ha­
ber entre lós objetivos de la polftica de población y los efectos de 
los programas sectoriales. 

En cuanto a los aspectos institucionales, es decir, la organiza­
ción que un gobierno establece para llevar a cabo las políticas de 
población, unidades de población que se ubiquen en diferentes 
niveles de la estructura administrativa nacional y que, en gene­
ral, su fin es la formulación, la estrategia y la coordinación de los 
programas e instrumentos directos de la política de población y 
que, además, debería de tener también la función de analizar los 
efectos de los otros programas sociales y económicos y el és­
tablecimiento de las líneas de seguimiento y evaluación de la 
evolución demográfica. 

En este sentido',.la investigación sociodemográfica adquiere 
nuevas lfneas de las mencionadas anteriormente, ya que la tarea 
de evaluación en cuanto a los impactos de los programas direc­
tos para modificarlas tendencia en el curso deseado requiere de 
una metodología especial. 

Los programas de comunicación social, de educación en 
población, de los servicios médicos de planificación familiar que 
sé suponen integrados -al menos éstos últimos- a los servi­
cios de salud, deben ser evaluados para detectar si el efecto que 
producen en la población es el deseado y congruente con los ob­
jetivos ºe la política demográfica. 

Lo mismo puede decirse cuando un pafs considera insatisfac­
toria la distribución de la población en su territorio y establece 
programas e instrumentos para modificar dicha distribución, a 
través de las transformaciones de las corrientes migratorias. Lo 
·mismo puede hablarse de la migración internacional y de la mor­
talidad. 
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Diversos países de la región han establecido metas cuantitati­
vas en el crecimiento de la población, aun cuando·se trata de las 
cortientes.migratorias internas. En este campo de la organiza­
ción administrativa y de los objetivos de las políticas de pObla-

. ción surgen varios problemas que requieren de un examen más 
~~~ . ·' 

Eh primer término, cuando hablamos de la integración de l.o 
poblacional con el desarrollo, hay c¡ue tener eh cuenta que ésta 
también debe abarcar las interrelaciones ·existentes· entre los 
componentes demográficos mismos, que dan lugar a una diná­
mica poblacional y a una distribución espacial determinada; Co­
mo fenómeno demográfico, los-componentes del crecimiento 
natural y la migración están asociados y, por: lotanto; el comporta­
miento de sus variables tiene efectos mutuos .. La fecundidad es­
tá influida por la incidencia de la mortalidad y la migración, y así 
las otras variables demográficas también combinan sus efectos. 

En la práctica se observa que en la programaci(m demográfica 
existe cierta desvinculación entre las partes del fenómeno :de­
mográfico y que; en ocasiones en-el sistema administrativo na­
cional se encuentran instancias cuya responsabilidad;- relativa­
mente clara, es llevar a cabo programas que incidan en uno de 
los componentes demográficos, sin vinculación con los otros. 
Esta desvincula~ión entre las .partes del fenómeno demográfi­
co, así como de los planteamientos depolftica frente a ellost-dé­
bilitan los-esfuerzos para reorientarlos~ En conjunto, son. estos 
esfuerzos ordenados los que van a incidir en .la evolución· de­
mográfica nacional y subnaeional y, pOr lo. tanto, en la armoni­
zación de lo poblacional con elrdesarrollo. Con esto no se pré­
tendellegararelacionar_todooontodo,loquepuedeparalizaro, 
por lo r.nenos; aplazar innecesariamente el avance teórico y 
práctico en-la planeación:demográfica, pero sí parece.pert_inen­
te que en la integración que se podría denominar hacia adentro, 
las variables demogr:áfica.s.estén relacionadas e.ntre sJal formu­
larse y aplicarse una polfticade población. 

En segundo término, cuando se establecen metas cuantitati­
vas demográficas de crecimiento o·de cualquier otro compo­
nente demográfico:,_se requeriría establecer con mayor claridad 
el significado de dichas metas en el co.ntexto del desarrqllo .. 

Esto significa .que no todas las metas demográficas tienen 
sentido por sí mismas. La reducción· o elaumento en la tasa de 
crecimiento de la población, aislada de su significado para-la so­
ciedad o para. la familia, pierde su sentido. Así, en la fecundidad 
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el fondo el problema es bastante más profundo que eso, pues 
habla de· la reducida relevancia del propio esfuerzo de planea 
ción en la marcha global de la sociedad y la habitual falta de 
congruencia entre los planes y la realidad. De hecho y aun bajo 
las mejores circunstancias, la formulación e implementación de 
los planes, en mayor o menor grado, está siempre condicionada 
por la interferencia de factores exógenos e intereses polrticos, 
ideológicos o ad-hoc. En todas las sociedades los planes, por lo 
menos en su operacionalización, se conforman a los intereses 
de los grupos dominantes. En una sociedad gobernada por un 
poder no representativo, esa caracterrstica está mucho más 
acentuada por la falta de negociación entre grupos de presión. 
En sociedades regidas por gobiernos de ese tipo ( 'pol/ticas da 
corte'1, los planes tienden a constituirse en un eón junto de do­
cumentos meramente decorativos: se elaboran sin consulta 
previa y por lo tanto las estrategias que efectivamente se adop­
tan terminan por ser aquelllas que convienen a los sectores de 
influencia con acceso a las células de 'corte', de donde emanan 
las polrticas gubernamentales". (Mueller: 1982, 64). 

Por otro lado, es importante destacar también que la relación 
entre investigación y planeamiento es rara vez lineal o directa. 
Con la posible excepción de las investigaciones encargadas 
(que con frecuencia lo son más para justificar que para orientar), 
los resultados de la investigación social afectan de las más diver­
sas formas el proceso de toma de decisiones, teniendo un 
perfodo de maduración y aceptación o rechazo más o menos 
tardado. (Castro, s.d.: 2..;5). La conexión entre una determinada 
investigación y una determinada decisión es muy dificil de es­
tablecerse; la influencia más común e$ una srntesis de diversos 
trabajos, antagónicos o complementarios, o simplemente la 
conjugación fortuita de factores aleatorios ("serendipity pat­
terns"). Del mismo modo, no hay porqué creer que el papel de la 
ciencia social es únicamente el de resolver problemas. Larga es 
la tradición que ve la función de la ciencia social como la de crear 
casos en vez de solucionarlos. (cf, Lynd; Veblen; Milis). 

Otro_capftulo de ese dilema es aquel de la contribución de la 
investigación a la planeación·porvra de la evaluación de progra­
mas y proyectos. Teóricamente la relación entre investigación y 
toma de decisión deberfa ser en ese caso más directa; esto es, la 
evaluación del impacto concreto de las polfticasdeberfa retroali­
mentar de manera.bastante lineal el proceso de decisiones. Con 
todo, ese enlace se ve perjudicado por una dificultad metodoló-
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gica grave que sin embargo es manejada, en general, de forma 
negligenté: ¿cómo ll~var a cabo una evaluación neutral y objeti~ 
va de las políticas, programas y proyectos que tienen implica­
ciones profundas e implrcitainente políticas y que, por tanto, es­
tán sujetas a la influencia de intereses, particularidades, juicios 
de valores, posiciones ideológicas u otras subjetividades? 

Evidentemente estos breves comentarios no pretenden sin­
tetizar, revolucionar o aun resucitar losviejos y confusos deba­
tes metasociológic~s y epistemológicos respecto a lo que es la 
ciencia social. Se considera nece.sario apenas, recordar algunas 
limitaciones que relé!tivizan considerablem~nté las expectativas 
en cuanto a, la contribución efectiva de la investigación 
científica -inciUyendo,el área de estudios poblacionales- al 
proceso de planeamiento. 

El objetivo de este trabajo es el de ilustrar las dificultades de la 
aplicación del conocimiento ácumulado y de la investigación 
sobre población, a la formulación y evaluación de políticas de 
desarrollo; para ello se utiliza el estudio dé caso de la reciente co­
lonización amazónica e!l Brasil. A pesar de la importancia del te­
ma de la colonización (o quizás a causa de él) y del enorme nú­
mero de trabajos que existen acerca del tema, no hay una 
comprensión clara.ni un consenso sobre el significado de la co­
lonización y la:ocupaGión de la frontera agrícola. "La diversidad 
y el flujo de fenómenos en cfuestión, así como las dificultades en 
la observación e interpretación de una realidad distante y por de­
más exótica, llevan a creer que .el asunto de la)rontera agrícola 
en Brasil será por siempre complejo y controvertido". ( Sawyer: 
1982, 1). 1;1 presente trabajo pretende hacer explícitos algunos 
de los determina!ltes de dicha controversia, y especular sobre 
posibles líneas de. "iapproch(#ment" entre la investigación so­
cial en fi~l área de poblacíón y la práctica de la planeación en cues­
tiones estratégicas tales, como las de la ocupa~ión de la frontera 
agrícola. , . 

11. Colonización y Expansión de la Frontera Agrfcola en la 
Amazonia · 

La reciente experiencia de una colonizaciÓn "dirigida" en la 
Amazonia brasileña debe entenderse dentro de un contexto 
más amplio de expansión dé la frontera agrícola en esa región. 
Conforme a Hébettey Acevedo ( 1979, 114-15), se entiende aqur 
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la expresión "colonización dirigida" como el conjunto de ac­
ciones públicas que buscan interferir directamente u orientar 
formalmente la fase inicial de ocupación de una nueva región 
agrícola por medio de colonos o pequeños productores. No 
ocurre, entre tanto, una separación nítida entre la colonización 
dirigida y aquella que es espontánea, o entre éstas y el más 
amplio proceso de ocupación de la frontera agrícola, pues el Es­
tado se hace presente, de manera directa o indirecta, bien sea 
por acción u omisión, en cualquier manifestación de ocupación 
de la frontera (Hébette y Acevedo, s.d. 2-4). Por tal motivo la 
discusión que sigue no se restringe a la colonización pero sí al 
proceso de expansión de la frontera amazónica. En un sentido 
más amplio se considera, por lo menos en Brasil, que el Estado 
es de forma directa o indirecta el principal factor' ele determina­
ción en el uso del espacio y en la re-articulación de las activida­
des económicas y de la población sobre el espacio. Es así que la 
colonización constituye apenas una pequeña porción de la in­
terferencia del Estado sobre el espacio, la cual se subordina a la 
conjugación más amplia de factores políticos, económicos y so-
ciales. · 

En ese sentido, es importante destacar que la incorporación 
de nuevasáreasa través de programas de colonización o de inte­
riorización, representa una respuesta clásica a las grandes crisis 
políticas y económicas del Brasil. (Graziano de Silva: Fowera­
ker; Thery). Dicha práctica es bastante natural en un país dota­
do de enormes extensiones de tierras ociosas. Con todo, la ex­
periencia de expansión de la frontera agrícola en la Amazonia se 
diferencia significativamente de la historia anterior por la inten­
sidad de la participación gubernamental en la generación e 
implementación directa de programas de colonización, y asi­
mismo por la intensidad de la controversia en torno a tales es­
fuerzos -hechos que hacen que sea por demás oportuno un 
ejercicio retrospectivo con miras a medir el papel de la investiga­
ción social en la planeación de la ocupación de la frontera. 

A continuación se resumen las principales experiencias re­
cientes de interiorización amazónica, las que sirven como telón 
de fondo a la discusión de la relación entre estudios y planeación 
en materia de colonización. (Relato basado en: Martina: 1981 y 
1982a; Mueller: 1982). · 

La primera fase moderna de expansión de la frontera agrícola 
en la Amazonia tuvo las características de una ocupación es-
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pontánea, La terminación de la carretera .entre Belem y Brasilia 
en 1960, producto de la creencia que la región poseía enormes ri­
quezas naturales, resultó en una aceleración en el ritmo de ocu­
pación de la vasta región que constituye los: márgenes de la 
carretera. La estructura territorial qué surgió en la región es por 
demás heterogénea, reflejando la diversidad de los ambientes. 
geo-económicos así como la variedad de influencias históricas y 
experiencias de coloni~ación que determinaron la col')f,gura­
ción socio-económica actual. 

Las·tentativas de colonización en las márgenes de la vía 
Belem-Brasilia encubrenexperiencias antiguas y recier~tes, diri­
gidas y espontáneas, predominando las de la agricultura de sub­
sistencia. Se observan en retrospectiva dos fenómenos parale­
los en la ocupación de esa carretera. Por un lado, la construc" 
ción del camino Belem- Brasilia generó un gran flujo de migran­
tes hacia una área semi-abandonada y favoreció·considerable­
mente la integración comercial entre Belem y el resto del país. 
Por otro lado, apenas una minoría de los colonos que llegaron a 
la región se establecieron definitivamente en un determinado 
trozo de tierra. La espontaneidad de los flujos de migrantes.ex­
pulsados del Centro-sur y del Nordeste, así como la aparente 
disponibilidad ilimitada de tierras RfQpiciaron la implantación de 
prácticas agrícolas tradi~iona.les, fundamentadas en el acceso 
continuo a la tierra virgen. El resultac!o ha sido la re-migración 
sucesiva de los "posseiros"* a medida queestatierraylos recur­
sos del terreno anterior se agotan y la tierra pasa a ser ocupada 
por latifundistas. 

En ese sentido Hébette y Acevedo observan, en forma por de­
más pertinente, que mie!ltras las tentativas de colonización diri­
gida están llevando al minifundio en Belem-Brasilia, la ocupa­
ción espontánea está dando lug;;~r al latifundio; en ambos casos 
el resultado ha sido el éxodo rural. ( Hébette y Acevedo: 1979, 
116-138). Otros estudios pos.ieriores han puesto dimensiones y 
características a ese proceso'de migración continua de los colo­
nos de la región. (Aragon; Mqugeot). En resumen, la experien­
cia de colonización en Belem-Brasilia, llevadª a cabo en su 
mayorfade forma espontánea, no deja un s~ldo muy positivo en 
térmir;¡os de fijación de mano de obra rural. Dada la extensión del 

* Losposseirosson campt;~Sinos que tienen acceso a una parcela de tierra sin te­
ner los tftulos legales de propiedad. 
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área, resulta irrisorio el número de familias que se establecieron 
de forma más definitiva. El resto de los migrantes tuvo que esco­
ger entre tres alternativas de sobrevivencia: migración hacia 
una nueva región de la frontera, trabajo asalariado en las gran­
des haciendas, o marginalización en la periferia de las ciudades 
que surgieron a lo largo de la autopista (Hébette y Acevedo: 
1979, 127-129). 

La segunda gran fase de colonización amazónica se inició en 
1970 con el Programa de Integración Nacional, PI N, supuesta­
mente lanzado en respuesta a la gran sequía que asoló al Nor­
deste en 1970. El PI N se basó en la construcción de caminos, en 
la apropiación de una faja de 100 kms. a ambos lados de las 
carreteras federales de la Amazonia, y en la instalación de 
programas de colonización enormes en dichas fajas. Se 
pretendía asentar a 100,000 familias de bajos ingresos en el 
perrada 1970-74, y llegara un millón en 1980. AIINCRA (Institu­
to Nacional de Colonización y Reforma Agraria), correspondió 
la tarea de implementar y administrar l~s proyectos, separar Jos 
lotes y distribuir las tierras, construir caminos y otra infraestruc­
tura básica, además de suministrar los servicios básicos. 

Entre tanto, la propaganda gubernamental en torno a los 
PI Ns generó un flujo de migrantes muy superior a la capacidad 
de asentamiento deiiNCRA. Problemas adicionales tales como 
la insalubridad del área, la falta de preparación de los colonos 
acerca de las condiCiones agronómicas de la región amazónica, 

la infertilidad de los suelos, la dificultad y el costo de suministrar 
infraestructura, servicios básicos y asistencia técnica a Jos colo­
nos, impidieron la realización de las metas propuestas y, even­
tualmente, llevaron a su abandono completo. El número de fa­
milias beneficiadas fue ínfimo comparado con las cifras de los 
objetivos originales; muchos colonos que recibieron tierras en 
poco tiempo desistieron. (Cf. CEDEPLAR, otros). 

Estos problemas contribuyeron al abandono del apoyo 
político a los proyectos de colonización, haciendo que el gobier­
no práctJcamente desistiera de sus grandiosos proyectos de co­
lonizar la Amazonia a través de pequeños productores, justifi­
cando entonces la ocupación de !a región a través de grandes y 
medianas empresas. Los intereses de la clase·empresariá,. se 
habían despertado por la esperada valorización de la tierra ama­
zónica que resultó de la apertura de c~rreteras y el poblamiento 
del área. La Greaci6n de la Poloamazonia en 1974vinoaformali-
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zar el re-direccionamiento de la ocupación am¡;¡zónica que en­
tonces pasaría oficialmente a ser hecha por empresas capitalis­
tas, en detrimento de Jos programas oficiales, de colonización. 

Se abandonaron así los propósitos iniciales de colonización a 
lo largo de la carretera Transamazónica; la ocupación "social" 
fue sustituida por la ocupación predominantemente "económi­
ca". Las facilidades que a partir de entonces se crearon para las 
grandes empresas, muchas de ellas extranjeras, dieron lugar a la 
creación de haciendas muy extensas, dedicadas en su mayoría a 
la ganadería. La atracción que la región ejerció en los exceden­
tes rurales de otras áreas, por vía de la propaganda oficial, tuvo 
efectos duraderos y los cónflictos entre los" posseiros" colonos 
y las grandes empresas se fueron haciendo más voluminosos. 
En suma, la experiencia de colonización en las márgenes de la 
Transamazónica, cuya postura social, concepción arrojada y 
recursos parecían representar un enorme progreso comparado 
con otros proyectos anteriores, terminó por absorber un núme­
ro limitado de familias rurales de bajos ingresos, respondiendo a 
los intereses de un estrato económico distinto. 

La experiencia más reciente de colonización en gran escala se 
está realizando en el Estado de Rondonia y en el norte de Mato 
Grosso. Gran parte de Rondonia lo constituyen tierras óciosas 
del Gobierno Federal. La apertura de carreteras y el descubri­
miento de suelos de buena calidad, aliados a factores de expul­
sión en otras regiones, dentro del contexto de estímulo a la inte­
riorización del capitalismo nacional dado por el PI N, generó a 
partir de 1970 un gran flujo hacia ese Estado, antes despoblado. 
El primer proyecto de colonización dirigida se inició.en O uro Pre­
to para resolver un problema social, e involucró a 300 familias. 
Posteriormente las noticias sobre la calidad del suelo y la infor­
mación de que el Gobierno estaba distribuyendo tierras se divul­
garon rápidamente; para atender a los grupos sucesivos de 
migrantes tuvieron que crearse varios proyectos nuevos ~que 
sin embargo no consiguieron evitar la violencia de la lucha por la 
tierra. 

La intensidad de los flujos hacia Rondonia aumentó conside­
rablemente a partir de 1974, cuando la política de colonización 
dirigida de la Transamazónica fue abandonada. En los Estados 
del Centro y Sur factores de expulsión tales como la mecaniza­
ción, la concentración, los cambios culturales y otros, dieron 
impulso inmediato a una migración masiva h·acia Rondonia. La 
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magnitud de tales flujos obligó a los organismos oficiales a 
abandonar el modelo de colonización dirigida para intentar re­
gular situaciones de hecho. En 1977 el Gobierno Federal llegó 
hasta a iniciar una campaña nacional buscandodesestimularlos 
flujos en los lugares de origen. A pesar de tal campaña, el Go­
bierno perdió casi por completo el control sobre la ocupación de 
Rondonia, dando lugar a invasiones, "grilagem"* y violentas 
disputas por la tierra. 

Hubo en esa época un notable descenso del entusiasmo gu­
bernamental por la colonización dirigida, y un desánimo visible 
por las dificultades creadas por la invasión de migrantes. En ese 
contexto el INCRA pasó a estimular la colonización privada, 
adoptando la práctica de discriminar grandes extensiones de 
tierras, vendiéndolas a particulares para que se involucraran en 
el asentamiento de colonos, particularmente en las regiones ad­
yacentes a Rondonia, en el Estado de Mato Grosso. 

En resumen, a pesar de sus ventajas reales en términos de ri­
queza del suelo, de la relativa disponibilidad de tierras ociosas, 
de la calidad y experiencia de los colonos, y del apoyo guberna-

. mental, el proceso de colonización en Rondonia y lugares adya­
centes no correspondió. a las expectativas en materia de una or­
denada absorción de colonos. La violencia que se originó por los 
conflictos sobre la tierra, el surgimiento incontrolado de nú­
cleos urbanos -y sus problemas consecuentes- la ocupación in­
discriminada de reservas indígenas y reservas boscosas y el in­
tenso grilagem de tierr.as públicas fueron factores que contribu­
yeron a dificultar esa ocupación ordenada. 

Con el cambio de gobierno de 1979, la política oficial hacia la 
Amazonia sufrió una nueva modificación de énfasis. Se intensi­
ficó, en primer lugar, la expulsión de migrantes del Centro Sur 
en función del proceso de modernización y de factores climáti­
cos. En segundo lugar, las agehcias gubernamentales pasaron a 
asumir una actitud más pragmática .frente a la invasión de colo­
nos objetando, por un lado, el ordenamiento en la invasión de 
Rondonia y zonas adyacentes y, por el otro, la elevación del 
Territorio de Rondonia a la categoría de Estado, cosa que efecti­
vamente sucedió en 1982. 

* El proceso de grilagem se refiere a la intervención de elementos ajenos a los 
asentamientos campesinos, para proceder a la delimitación, deslinde y 1 o cerca­
do de terrenos agrícolas ocup_ados por campesinos sin titulo de propiedad. 
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La retirada de los impedimentos gubernamentales a la venida 
de .. "Óionos· para Ro~qonia resultó en una. nueva multiplicación 
<;fe los flujos. Para intentar hacer frente a esos grupos, se aban­
donó el modelo complejo y paterna lista dE;) coloni~ación., adop­
tándose una estrategla~de ,;.Proyectos de Asentamiento Dirigi­
do" -en los queeiii\ICRA se responsabilizaba sQio por la de­
marcación de los lotes y por el-ofrecimiento de un mínimo de 
asistencia....:. así como de" Regularización de lo~ terrenos;,, bus­
cando que situaciones de hecho se legitimaran. ParaÍelamente 
se crearon proyectgs adicionales de colonización en otros Esta­
dos y Terr.itorios,.especialmente en la zona "pre-amazónica", 
con el inten~o de reducir la_presjón sqbre Rondoniá·: De forma si­
milar se dieron facilidades a cor;npañías de colonización particu­
lares para que implant~sen proyectÓs de asentamiento en Mato 
Grosso, Las perspectivas de esos proyectos son contradicto­
rias; yloqueesmás, el futuro de todos ellos es bastante dudoso. 
Aún aquellos de naturaleza privilegiada, como los de Ouro Pre­
to, presentan serios problemas de producción y continuidad 
que están generando lin éxódo de colonos, una concentración 
efectiva de propiedad de' la tierra y la ganaderización de la ·región. 

Finalmente, én 1980 se elaboró un arnplio programa especial 
(el POLONOROESTE),,que intentaba promover un·desarrollo 
más equilibrado de la región de Rondonia y Mato Grosso. La 
paiticipaci6n finaf'ciera del Banco Mundial es fundamental.en 
ese proyecto, incluso para costear la pavimentación de la carre­
tera BR-'364 que une Rondonia cori el resto del país. Cortío en 
muchos de los problemas referentes a la ocupaci6n de esa ré­
gi6n, los resultados probables de esa empresa son .ambiguos, 
pues por un lado esta vía va a permitir la distribución de la pro­
ducci6n del Territorio, haciendo po~ible la agricultura capitalis­
ta en la región; simultáneamente va a contr'ib~irde manera deci­
siva a la elevaci6n del precio de la tierra y con ello acelerará la ex­
pulsi6n de los cóiO~:"toS y po$eedores de parcela. La cuestión 
central en ese contexto es: ¿cuál podría ser el nuevo (festino de 
ese contingente de expulsados? · · 

111./n.vestigación Social, Población y Plant~amiento de/a 
Colonización Amazónica 

Al exarninar la historia reciente de la colonización en Brasil, es 
fácil concluir que la investigaci6n social, bien en el área de 
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población o en áreas conexas, tuvo un reducido papel en la deli­
mitación de los planes oficiales. Además, conforme se men­
cionó antes, la expansión de la frontera agrícola en Brasil ocurrió 
siempre en respuesta a crisis políticas, sociales y económicas y 
no como resultado de una acción explícita de "planeamiento", 
o sea una intervención deliberada, basada en un conocimiento 
racional mínimo que busca anticipar y dirigir'el curso de la histo­
ria. Queda claro que, a posteriori, pueden enumerarse una serie 
de condicionantes históricos, y puede observarse una conjuga­
ción de factores coyunturales que llevó a los dirigentes del país a 
canalizar recursos para la intensificación del proceso de ocupa­
ción en la Amazonia. Pero la fuerza dinamizadora de la invo­
lucración pública en la ocupación de la Amazonia -según la 
mayoría de los autores- la dio la realidad de un momento crítico 
en la expansión del capitalismo brasileño, y no la determinación 
de una planeación racional. 

Entalescondiciones, nodebesorprenderquelainvestigación 
social (a menos que se incluya a la geopolítica en esa categoría), 
no haya jugado un papel significativo en la generación e imple­
mentación de los programas y proyectos de colonización. En lo 
que respecta a estudios más estrictamente poblacionales, 
legítimamente se admite que aun en circunstancias ideales de li­
nearidad entre investigación y planeamiento, estudios uni­
disciplinares orientados sólo a la cuestión poblacional hubieran, 
tal vez, contribuido muy poco. Esto es.así porque el análisis del 
crecimiento y la redistribución poblacional en el contexto de la 
colonización asumen relevancia sólo en la medida en que son in­
corporados a otros elementos provenientes de otros tipos de 
análisis; o sea que no tiene sentido proyectar la "migración es­
perada" o la "población excedente" o "la capacidad de absor­
ción de la población", sino se incorpora toda una serie de consi­
deraciones respecto al modo de organización de la producción, 
del clima, del suelo, del acceso, de la distancia de los mercados, 
de la infraestructura, del nivel de tecnología, del tipo de cultura, 
de la disponibilidad de crédito, de los niveles de subsidio, etc. 
Esto quiere decir que no hay previsión demográfica en el vacío y 
que cualquier abordaje demográfico tendría que aliarse a otras 
disciplinas y perspectivas. Es en ese abordaje integrado ymulti­
disciplinario que los estudios de población podrían jugar un pa­
pel fundamental. 

Generalicemos entonc~s el espectro de nuestra preocupa-

456 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



ción para visualizar la posible contribución de un abordaje ínter­
disciplinario de ese tipo alplanteamiento de la colonización en la 
Transamazonia·: ¿Cómo podría haber contribufdo un equipo in­
terdisciplinario en las condiciones reales en que se dio el PI N? En 
realidad hubo por lo menos un estudio previo acerca de las pers­
pectivas de la colonización amazónica, que fue encomendado a 
investigadores de una agencia gubernamental. (Tavares etal.: 
1972). Dicha investigación hizo un relato de las principales expe­
riencias de colonización en diversas regiones del país. Analizó a 
continuación los núcleos de colonización en la Amazonia y puso 
dimensiones a la población excedente del Nordeste. Los resul­
tados alentaron grandemente al PIN pues los autores concluye­
ron que: "los cálculos y las consideraciones anteriores nos lle­
van a admitir que la solución al problema del empleo en la agri­
culturanordestina tendrá que serplanteado a la luz de las posibi­
lidades de colonización del área amazónica ... La forma más 
adecuada de resolver el problema de los excedentes de agricul­
tores en el Nordeste se encuentra en la expansión de la coloniza­
ción dirigida en la Amazonia." (Tavares et al.: 1972, 123-124). 

Cabe preguntar, por tanto, ¿cUál habría sido la influenciada 
este informe si la conclusión hubiera sido que la colonización en 
la Transamazonia era una bobada, una aventura carísima y con 
pocas posibilidades de éxito? Es probable qu~ el informe se hu­
biera "archivado", pues la decisión política ya estaba tomada y 
la implementación se había iniciado mucho antes de la publica­
ción del informe. O sea que en este caso la congruencia entre in­
vestigación y planes es nada más aparente. Otros trabajos de 
menor proyección se mostraban más o menos optimistas, o 
más o menos críticos ( cf. Tamer: 1979; Pereira: 1970; Campos: 
1970), pero sin influirmücho, a pesar de ello, en el destino de los 
rumbos ya señalados. 

Por otro lado, si se hubiesen consultado algunos de los estu­
dios elaborados a partir de la colonización de la región Belem­
Brasilia (Valverde y Díaz: 1967; Redwood: 1968; Pereira: 1970; 
SERFHAU: 1972), no habría habido tanta euforia, y posterior­
mente tanta desilusión con E!l frac;:a.so de los proyE!ctes·faraóni­
cos de la colonización Transamazónica. De la misma manera, 
otros trabajos procuraron evaluar los primeros resultados de la 
colonización Transamazónica y podrían haber servido de aviso 
a los implementador(;ls de la política dE! colonización, del pro­
bable derrumbe. Entre tales estudios se encuentra el de Octávio 
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G. Velho, que en un lúcido análisis comentaba: "dados los cos­
tos involucrados en ese género de colonización, es bastante 
probable que la entrada de personas en el área iba a suplantar en 
mucho la capacidad de absorción, en sus desarrollos futuros, 
del proyecto deiiNCRA, el que por tanto aparece como posible­
mente inadecuado en su finalidad declarada de absorber un 
contingente ponderable de mano de obra nordestina". (Velho: 
1972; 155). También critica el modelo de colonización adopta­
do: "Aparentemente la concepción, tal y como se practica, 
implica una pretensión de controlar el proceso de poblamiento, 
en el que la omnipotencia se puede aproximar peligrosamente a 
la impotencia. No obstante bien lograda dentro de sus Hmites ... 
la colonización probablemente llevaría a la formación de una ca­
mada relativamente privilegiada de colonos, en medio de un 
mar de poblamiento espontáneo que se daría en el descuido." 
(Velho: 1972, 1.53). También otros estudios en la misma época 
destacaban ya los problemas que originaría el modelo de coloni­
zación implantado y las alternativas en el propio Nordeste. ( Cf. 
Chaloult: 1972; D'Apote: 1972). 

En los primeros años que siguieron a su abandono oficial en 
1974, se realizó un número considerable de trabajos sobre los re­
sultados concretos de la colonización dirigida en la Transama­
zónica. La máyor parte de ellos se basaron en estudios de campo 
y tuvieron como fin detallar, en todos sus aspectos, la experien­
cia de los pocos proyectos de colonización efectivamente 
implantados. De entre ellos tal vez el más importante sea el estu­
dio de campo realizado en la región de Altamira-Marabá en 1976 
por parte de un equipo multidisciplinario del CEDEPLAR. (CE­
DEPLAR: 1977). Los resultados de ese trabajo, desafortunada­
mente no publicados hasta hoy por motivos poHtico-burocráti­
cos, constituyen un análisis cuidadoso de los problemas de la 
colonización en medio de un ambiente hostil, demostrando en 
última instancia, cuán utópicas fueron las previsiones iniciales 
de colonizar enormes extensiones de la región amazónica con 
grande_s contingentes de migrantes nordestinos. Otros trabajos 
complementan ese mismo panorama acerca de los proyectos 
de colonización en la Transamazónica. ( Cv. Mahar: 1977; Jato­
bá: 1978; Katzman: 1977; Meggers: 1977; Goodland e lrwin: 
1975; Chaloult: 1979; Sawyer: 1977; Wood y Schmink: 1981; 
Osorio: 1978; Martine: 1981). 

En Rondonia se llevaron a cabo también diversas investiga­
ciones de campo en proyectos de colonización. La mayoría de 
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ellas se concentró en laevaluación del funcionamierrto concreto. 
de la colonización como punto de partida para un análisis de las 
perspectivas de absorción y retención de la población. Existe 
una c:ierta convergencia en cuanto a la afirmación que Rondonia 
presenció el mayor esfuerzo directo ya realizado por el poder 
público para asentar colonos; pero que la absorción y retención 
de excedentes rurales está seriamente amenazada. (Mueller: 
1980; Martina: 1982; Pachaco: 1979; Minagri-FGV: 1982; Oha­
na Pinto: 1980; Henriques: 1982; Hébette y Acevedo, s.d.). 
Entre esos estudios· algunos son más marcadamente "de­
mográficos" en el sentido que abordan cuestiones que de prefe­
rencia analizan los demógrafos, pero que repercuten. sobre la 
evaluación global de los programas de colonización. Así por 
ejemplo, se analiza la relación entre migración y fecundidad y se 
demuestra que no son viables los criterios deentr.egay herencia 
de la propiedad de los terrenos (Henriques: 1982). Otro trabajo 
analiza patrones de mortalidad y morbilidad en los proyectos de 
colonización y demuestra que la malaria, la fiebre amarilla y 
leishmanose, son problemas típicos que perturban la sah.Jd, de 
suyo precaria, dé los trabajádores rurales, provocando frecuen­
temente la reducción en la capacidad de trabajo y el abandono 
de la tierra (Ohana Pinto: '1982). ' 
. Más allá de ese tipo de evaluación, hechos in/oco en los proc 

yectos de· colonización, se encuentran diversos trabajos que 
procuran situar la experiencia de la colonización amazónica 
dentro de una perspectiva global del significado de la expansión 
de la frontera agrícola en el contexto del actual modelo de de­
sarrollo. (Cardoso y Mueller, F.: 19n; Redwood: .1982; Gra­
ziano da Silva: 1979; lanni:.1979; Martins: 1975; Foweraker: 
1981; Sawyer: 1982). Evidentemente la revisión de esos y otros 
(en el original portugués se corta.aqufla frase). 

En resumen, es posible·encontr~r un gran número de investi­
gaciones sociales con un contenido poblacional que hablan 
acerca de la colonización y ocupación de la frontera, pero (a gran 
mayoría de ellos son a posteriori. En cuanto a trabajos previos 
destinados a alimentar directamente la planeac:ión de la coloni­
zación, fueron escasos y el más importante de ellos, s_eg"(rrrya vi­
mos, estaba equivocado en sus conclusiones. No viene al caso 
discutir aquí la naturaleza y el gradó· de ese equívoco. 
Sobre las investigaciones realizadas durante y después de la 
implementación de los proyectos de. colonización, podemos 
clasificarlos como trabajos de evaluación. En ese sentido, supa-
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pel habría sido retroalimentar la planeación, sirviendo para 
corregir y reformular programas y proyectos. Generalizando se 
puede decir que en realidad esos trabajos de "evaluación" 
fueron muy importantes en la desmitificación de la colonización 
como la panacea para los problemas de excedentes poblaciona­
les del país. No obstante, los proyectos de colonización en la 
Transamazónica cayeron por otras presiones y también por el 
peso de· sus propias dificultades y yerros, y no como resultado 
de las investigaciones sociales. En Rondonia las investigaciones 
han servido como alerta hacia los problemas que comienzan a 
aparecer ...;..sin que por ello se haya presentado una solución ni 
se haya conseguido influir mayormente en las decisiones impor­
tantes en el área. 

IV. Investigación Social y Expansión de la Frontera: la 
Definición de Problemas y las Evaluaciones 

El segmento anterior de este trabajo procuró analizar la contri­
bución de la investigación social al planea miento de la coloniza­
ción en tres etapas diferenciadas. Mientras tanto, considerando 
que la colonización dirigida se inserta dentro del más amplio 
contexto de interiorización de la frontera. conviene ampliar el 
espectro de intereses para poder especificar mejor la contribu­
ción que puede hacerse al planeamientb por vía de la eva­
luación. Dada la complejidad de la ocupación amazónica, no 
sorprende que exista una grah variedad de evaluaciones corres­
pon~ientes a enfoques distintos. Esa variedad, a su vez.,. puede 
ser atribuida a las diferencias observadas en la definición del 
problema central de investigación. 

En realidad, una revisión de las diversas posturas frente a lo 
que debería ser hecho, con base en lo que existe, muestra una 
variedad impresionante de perspectivas, enfoques, juicios de 
valor, ideologías y, consecuentemente, sugerencias. Vale la pe­
na hacer una revisión de algunos de esos estudios, para ilustrar 
la variedad de enfoques existentes para definir la naturaleza del 
problema de la ocupación amazónica y, por consiguiente, 
ilustrar las dificultades inherentes a la realización de eva­
luaciones sociales que se incorporen a la planeación. 

En primer lugar, dentro de una perspectiva demográfica, pa­
rece existir un cierto consenso de que la maximización de la ab­
sorción productiva de excedentes poblacionales en áreas de la 
frontera es un objetivo legítimo y deseable. En esa óptica ¿cuál 
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es el balance global de las acciones hasta hoy realizadas? Si exa­
mináramos los resultados de los esfuerzos gubernamentales en 
la Amazonia, eh términos de cifras de incremento absolutas o 
de tasas de crecimiento, parecerían bastante promisorios. La 
Región Norte (que incluye la mayor parte de la Amazonia y los 
programas de colonización dirigida desde 1970), tuvo5% ~nual 
c;fe crecimiento poblacional,la mayor tasa de cualesquiera de las 
grandes regiones durante el período 1970-80. Todos los Estados 
y Territorios de esta región tuvieron un crecimiento acelerado, 
pero fue en Rondoniadonde el aporte migratorio tuvo mayor im­
pacto, produciendo en él la mayor tasa de crecimiento de todas 
las unidades federativas (casi 16% al año). La población de Ron­
donia saltó de 113 a 492 mil habitantes y se sospecha que los da­
tos cel)sales todavía subestiman las cifras reales de la población 
que reside en ese Éstado. El aumento poblacional registrado en 
Pará también es bastante significativo en términos absolutos, 
ya que ese Estadopasóde2.161 mil en 1970a3.411 mil en 1980. 
En resumen, parecería que por lo menos en una primera aproxi­
mación, la Amazoniacumplió con el papel que le fué atribuido, 
de servir como absorbedor de excedentes poblacionales oriun­
dos de otras áreas. Esa es !a conclusión qu·e por lo menos algU­
nos estudiosos sacan: 

"La región Norte detentó el mayor crecimiento relativo a lo largo de 
los años 70, variando en 63%, mientras en la década previa varió en 
41%, Su población més que se duplicó en los Oltimos veinte años. 
Este lógico crecimiento poblacional en un período tan corto se debió 
a la estrategia política de desarrollo regional adoptada en los últimos 
20 años, y particularmente para esta región a· partir de 1970. Esta 
estrategia de ocupación del territorio brasileño ilustró, par un lado, 
el desempeño de las áreas parca o.ins~:~ficientemente pobladas, con 
la consecuente explor¡:¡ción de sus recursos naturales y, por el otro, 
la capitalización de áreas relativamente estancadas o atrasadas." 
(Matos y Barros: 1981,361. , 

Entre tanto, en otra perspectiva cuantitativa y demogrljfica, 
que utiliza exactamente· los mismos números censale.§.,.cft.S.a-fa­
vorable interpretación se cuestiona directamente. En esa se­
gunda perspectiva se observa que.la migración.para la Región 
Norte, y la correspondiente absorción p.oblacion;:JI, es muy re~ 
ducida al compararse con el crecimiento demogr.áfico de otras 
áreas o del país como un todo. 
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"Vista la cuestión desde otro ángulo, se verifica •.. que la Región 
Norte como un todo tuvo, en la década del70, un incremento pobla­
cional absoluto (incluyendo el crecimiento vegetativo), de apenas 
2.264 mil personas -inferior al crecimiento de Sao Paulo. El Norte 
contribuyó escasamente con el 8.8% al crecimiento total del país 
dura11te el período; en términos absolutos, la inferioridad del Norte 
frente a otras regiones aumentó entre 1970y 1980. Además, 40% del 
crecimiento de la región se localizó en las6 principales ciudades de la 
región -las capitales y Santarém ... El flujo migratorio total para el 
Norte, incluyendo los contingentes que se destinan para áreas urba­
nas -que ciertamente deben constituir más de la mitad de todas las 
corrientes migratorias- se estimó en 915 mil. Si se descontaran los 
flujos de destino urbano, el número de personas de fuera de la región 
asentadas en las áreas rurales de la Amazonia difícilmente pasa de 
unos 400 a 500 mil, contingente que es un poco mayor que la migra­
ción que recibió Belo Horizonte en el mismo periodo". (Martina: 
1982b, 67). 

O sea que de dos simples lecturas de dato&- iguales sobre el 
crecimiento demográfico de la región amazónica en el perrodo 
1970-80, se producen dos interpretacionés radicalmente dife­
rentes. Otras perspectivas "poblacionales" que podrían citar­
se, enriquecen el conocimiento de la realidad en las áreas de co­
lonización, pero al mismo tiempo vuelven más compleja la tarea 
de evaluación por la diversidad de las perspectivas que presen­
tan. Mientras tanto, el problema de evaluación se vuelve real­
mente complicado cuando se procura integrar otras perspecti­
vas y abordajes disciplinares. A continuación se hace un breve 
relato de algunos de tales abordajes, a trtulo ilustrativo.· 

En la lista de.enfoques cabe mencionar variantes en la pers­
pectiva del desarrollo regional. Por un lado, un grupo de estu­
diosos favorece la visión de la integración de nuevas áreas a la 
economía nacional que proporciona la expansión de la frontera. 
Bajo esa óptica, la expansión de la base económica de la Región 
Norte representa el crecimiento del propio mercado interno. Esa 
expansión se cumple en la medida en que se agrandan las inter­
dependencias entre las diversas regiones; dicha ampliación sólo 
puede conseguirse a través de la expansión de la base económi­
ca de cada región, reduciendo el actual grado de concentración. 
Es así que Jos proyectos de colonización son uno de Jos instru­
mentos para la desconcentración de la población y de las activi­
dades económicas. Las ciudades que surgen naturalmente en 
las áreas nuevas deben ser vistas como grandes depósitos de 
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desconcentración. (Cf'. Katzman: 19n; Mahar: 1978; Mendes: 
1979; otros). Otra versión regional, sin embargo, destaca el 
hecho de que en vez dé mejorar las relaciones de trueque entre lél 
región amazónica y el resto del país se han venido deteriorando 
progresivamente; o sea que el mercado interno se está de­
sarrollando con la incorporación de nuevas áreas· pero a un cos­
todepauperización de esas regiones. (Gasqueseta/., s.d.; Gas­
ques: 1981; Gebara: 1982). 

Otra categoría de estudios, que tiene sus orígenes en la 
economía política, sitúa la frontera en el contexto de la 
economía y la sociedad nacional, e interpreta la expansión de la 
frontera agrícola como respuesta a las necesidades del proceso 
de acumulación. En su formulación más genérica, la incorpora­
ción de nuevas áreas corresponde al avance del capitalismo co­
mo modo de producción en expansión. (Foweraker: 1981; Hé­
bette y Acevedo: 1981 L La variedad de enfoques generados por 
la tentativa de hacer explícita esa premisa es muy grande. A 
título ilustrativo, algunos estudios desarrollan la tesis de que la 
penetración progresiva de intereses capitalistas reduce el espa~ 
cío físico y social del campesinado, determinando así la "clausu~ 
ra" de la' frontera, en el sentido de que no existen ya más tierras 
libres para que se las apropien pequeños productores para sub­
sistir. (Graziimo da Silva: 1979; Jatobá: 1979; Osório: 1979). La 
penetración del capital tam.bién genera conflictos por el domi­
nio de la tierra entre los tenedores, indios ygrileiros*, lo quema­
nifiesta una lucha de clases más amplia. (Martins: 1980y 1983). 
La mediatización de esos conflictos la hace el Estado, que tam­
bién utiliza la colonización de las áreas nuevas como uno de los 
mecanismos á su disposición para suavizar las desigualdades 
soCiales y así cumplir su fuhción en el sentido de legitimizar y 
perpetuar la actual estructura de poder. ( Pacheco: 1979; O ha na 
Pinto: 1981). . 

La preocupación central del enfoque que podemos designar 
como ecológico, consiste en advertir las desastrosas conse­
cuencias de u na remoción indiscriminada de la floresta y la intro­
ducción en esa tierra de prácticas agrícolas desarrolladas én 
otras regiones. (Cf. Fearnside, 1980 y 1982; Mueller:_J982; 
Hecht: 1982; Goodland: 1980). El ptihcipaltemot se relaciona 
con la sustitución del bosque natural por plantaciones homogé~ 

* Véase la definición de grilagem en la pág. 454. 
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neas, como es el caso de las caucheras de la Ford -o del pinus 
caribea del Proyecto Jarf. Para evitar la devastación ecológica 
que resulta de tales prácticas, se deberían promover estudios 
minuciosos en cada micro-región y, sobre todo, acatarse sus re­
sultados al elaborar programas y proyectos. El resultado ideal 
sería un "mosaico cuidadosamente planeado de ecosistemas 
naturales y agroecosistemas de diferentes intensidades de ma­
nejo. Ninguna alternativa satisface todas las metas, y ningún ti­
po o combinación de tipos ofrece una panacea para los proble­
mas de la región amazónica. La interdependencia con otros 
problemas exige, más allá de eso, restricciones a la concentra­
ción del ingreso y la posesión de la tierra, límites al consumo to­
tal ... y el mantenimiento de la población humana por debajo de 
la capacidad de soporte del área." (Fearnside: 1982, 2). 

La realidad actual de la Amazonia está muy lejos de la concep­
ción ideal de los ecólogos, pues exhibe ya extensas áreas desfo­
restadas. Una corriente de agrónomos se ha preocupado por 
demostrar que los temores de los ecólogos son exagerados y 
que l~s tesis sobre catástrofes naturales tales como la formación 
de desiertos amazónicos, la desaparición de ríos o la disminu­
ción del oxígeno en la atmósfera, han servido únicamente para 
retardar el desarrollo agrícola de la región. (Aivim: 1972 y 1980; 
Falesi: 1974). En realidad, de acuerdo con tal perspectiva, la 
aplicación de fertilizantes orgánicos o químicos puede compen­
sar la pérdida de fertilidad natural del suelo. Lo .que agota la tierra 
sería apenas la agricultura itinerante, cuya práctica central con­
siste en cortar y quemar la vegetación natural, plantar cultivos 
de ciclo corto y abandonar la tierra a los pocos años. En contras­
te con ~llo, la agricultura moderna capitalista, apoyada en inves­
tigaciones e insumes modernos, podrá adaptarse perfectamen­
te al habitat ama~:ónico. (Aivim: 1980). La versión de que los pe­
queños productores serían más depredadores es ampliamente 
criticada en otros trabajos. (Wesche: 1981; Wood y Schmink: 
1981; Menezes: 1981). 

Otra corriente se muestra bastante escéptica en cuanto a las 
posibilidades de transformar la región amazónica en el granero 
de Brasil, a través de la modernización de las prácticas agrícolas. 
Estas demuestran que no obstante ser innegable el aumento de 
la producción agrícola con la incorporación de áreas de la fron­
tera, la continuidad de esa producción es bastante dudosa en el 
mediano y largo plazo. (Mueller: 1982; Menezes: 1981; Martine: 
1981 y 1982 b; Calvente: 1982; otros). Por un lado, aun en áreas 
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muy privilegiadas ·como las de·los proyectos de colonización di­
rigida en RondOhia, existe ya una crisis de producción. 
"Lúchando contra condiciones adversas del medio ambiente, la 
insalubridad, la inexistencia de servicios médicos, de educa­
ción, de entretenimiento; contra ·los grileiros, contra el aisla­
miento creado por las distancias y por los caminos intransi­
tables; contra las dificultades en la obtención de financiamiento 
bancario, contra los esquemas de comercialización que abultan 
los precios de los productos agrícolas, ·las familias de los paree­
leras hacen un verdadero milagro cuando consiguen-mantener­
seenelmediorurai:"(CNPq, s.d., 13). Ládistanciadelosprinci­
pales centros de corisumo se constituye en un obstáculo cada 
vez mayor para la producción agrícola en áreas de la frontera; en 
su mayoría los productos réquieren que su transporte sea fuer­
temente subsidiado_ para poder ser colocados en los mercados 
del Centro-Sur. 

El enfoque que podríamos designar como "administrativo" 
ve en la forma de delim"itar el modelo dé colonización y en lama­
nera de organizarla implementación de ése modelo, un determi­
nánte importante del éxito o tracas~ de los proyectos de coloni­
zación dirigida. Esos autores apuntan factores tales como la for­
ma de enfrentar las dificultades financieras inherentes a todos 
los proyectos; la forma de delimitar y distribuir la propiedad de 
los lotes; las soluciones encontradas en la construcCión y manu­
tención de la infraestructura y los seníic.ios bási~os; Jos proble­
mas relacionados con el personál.administrativo y de asistencia 
técnica del proyecto, su motivación y continuidad; y los costos 
comparativos de cplonizac::ión por unidad. familiar asentada. 
(Tcheyan: 1979; World B~nk: 1980). Con fr.ecuencia el fracaso 
de los proyectos de colonización se explica en términos del pa­
ternalismo y de la buro~racia excesiva de Jos órganos de coloni­
zación, de las deficiencias de la asistencia técnica a los colonos, 
y de las dificultades de crédito, almacenamiento, transporte y 
distribución de la producción. ( CEQEPI..AR: 19n; Wood y Sch-
mink: 1981). ·· 

En ese contexto, evidentemente sería posible, aungyg_poco 
viable, extendernos ampliamente hacia otros enfoques y abor­
dajes teóricos y metodológicos re.hwante.s para la evaluación de 
la expansión de· la frontera agríc.ola. Para terminar este breve re-

* Véase la definición de grilagem en la pág. 464. 
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lato, mencionaremos únicamente la evaluación "oficia lista" de 
la colonización, que destaca la hazaña realizada por los órganos 
gubernamentales en la multiplicación de proyectos de coloniza­
ción y en el otorgamiento de títulos a un número significativo de 
migrantes, lo cual redundó en un aumento importante de la pro­
ducción agrícola y del empleo. 

"En.1981, el Territorio Federal de Rondonia está a punto de ser ele­
vado a la categoría de Estado, hecho que se atribuye a su potencial 
económico actual, fruto de un esfuerzo integrado de ocupación ra­
cional, inicialmente por parte del intrépido Hombre, "sus trastos" y 
su familia, y deiiNCRA, seguido, naturalmente, por los órganos de 
cada actividad específica desarrollada al implantarse los proyectos 
de colonización: CEPLAC, SUDHEVEA, IBC, ASTER/RO, el go­
bierno Federal y, de manera primordial, el gobierno de Rondonia. 
Existen críticas a la acción deiiNCRA, que son justas y naturales 
pues todo gran trabajo debe ser criticado por afectar directamente la 
vida de todos los que en él se involucran; pero, tal como lo define el 
CEPLAC en una de sus publicaciones: 'Si no se le conceden otros 
méritos a la acción deiiNCRA en el área; dospor lo menos no se le 
pueden negar: la reducción de la tensión social por la posesión de la 
tierra, y la implantación de una agricultura racional con índices supe­
riores al promedio de la Amazonia"'. (Modesto: 1982, 77). 

No obstante que las diversas interpretaciones y abordajes del 
proceso de expansión de la frontera fueron sólo caricaturizados 
en el relato anterior, cabe preguntar ¿cuál entre ellas parece ser 
la más correcta? Evidentemente que la respuesta es: ninguna y 
todas, pues cada una retrata la realidad parcialmente. O sea que 
aún en un escenario ideal y con la ventaja de una visión post­
hoc, la tarea de evaluación (que habíamos propuesto como la 
segunda gran línea de contribución que la investigación social 
puede hacer al proceso de planeación por medio de su contribu- · 
ción a la reformulación de planes), se torna arbitraria en extre­
mo. 

Es evidente que gran parte de las divergencias en abordajes y 
enfoque se derivan de los diferentes juicios de valores, teorías e 
ideologías. "No hay hechos sin teorías y la única manera de que 
una estadística pueda quedar fuera de la política es recolectan­
do únicamente datos irrelevantes". (de Naufville, in Carey: 
1981, 87). A su vez, esas discrepancias de abordaje comienzan a 
perfilarse en la propia definición inicial del problema a investi­
gar. Tal definición del problema condiciona en gran parte el mar-
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co teórico, restringe el abordaje metodológico y dirige los resul­
tados. Mientras tanto, en el ejemplo antes citado de los dos es­
tudios "demográficos", la definición del problema es ·básica­
mente la misma: ¿cuál ha sido ·eJ impacto de los programas guber­
namentales sobre la absorción y retención de la población? 
Siendo esto así, los criterios para juzgar la validez relativa:de los 
análisis pueden definirse en forma bastante objetiva. lnte~ aliá, 
se pueden comparar los logros con los objetivos iniciales de los 
programas. En segundo Jugar, se puede comparar la absorción 
real de la población en la Amazonia con el tamaño del excedente 
poblacional en otras áreas. Yen tercer Jugar, se pueden compa­
rar los resultados con los de otros programas gubernamentales 
existentes o potenciales. · 

De acuerdo con las informaciones presentadas previamente, 
es forzoso concluir que los programas gubernamentales consti­
tuyeron un fracaso espectacular en lo que atañe a Jos dos prime­
ros criterios. De acuerdo con el tercer criterio, el fracaso se rela­
tiviza cuando se considera que ningún otro programa guberna­
mental tuvo efectos que se aproximen, en dimensión, a los efec­
tos de interiorización en la Amazonia. Por otro lado, la compara­
ción de tendencias poblacionales en otras regiones de Brasil 
(particularmente las de metropolizacióny concentración en tor­
no a Sao Paulo), relativizan la propia acción explícita del poder 
público sobre las tendenci~s de distribución espacial. O sea que 
las "fuerzas del mercado", por intermedio del Estado, tendñan 
mucha más fuerza que las "accionesprogramáticas de.gobierno". 

Sea como fuere, continuamos con el dilema más vasto de la 
contribución específica de cada abordaje. En verdad no se trata 
de la. validez relativa de los diversos enfoques· disciplinarios, 
pues en un tema tan complejo como el de la ocupación de la 
frontera agrícola coexisten· en realidad facetas diferenciadas 
que requieren ser analizadas a través de enfoques diferentes. 
Las diversas perspectivas cuyas· diferencias fueron caricaturiza­
das antes, tienen también muchos puntos en común que nece­
sitan tomarse en cuenta. para una perspectiva más integrada. El 
problema ocurre cuando dentro de un mismo abordaje, distin­
tas posturas.valorativas determinan conflictos en la definición 
de problemas y en el análisis. En casos tales como los de las 
contrastantes perspectivas demográficas citadas anteriormen­
te, es preciso confrontar cuidadosamente la definición del 
problema, explicitar las premisas, la metodología, Jos resulta­
dos y los criterios de evaluación. (Cf. Bromleyy Bustelo: 1982). 
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V. Consideraciones Finales 

El tema propuesto para este trabajo -acerca de la contribución 
de las investigaciones sociales en el área de población a la planea­
ción de la colonización en Brasil- nos obligó a tantear, medio 
a ciegas, una serie de tortuosos caminos e ingratas cuestiones. 
Primeramente, se hizo necesario intentar explicar, un poco me­
jor, el contexto de la planeación y la relación entre investigación 
y planeación. En segundo lugar, se tuvo que abordar el significa­
do de la colonización dirigida dentro del proceso de expansión 
de la frontera. A continuación fu~ necesario examinar los estu­
dios poblacionales sobre tales temas en el contexto de las 
contribuciones hechas por otros enfoques disciplinares cone­
xos. Entre líneas tuvo que abordarse una discusión impromptu y 
simplista sobre la metodología científica en el área social. 

De todo ello parece plausible extraer algunas lecciones 
simples y sin embargo de interés más general. En primer lugar, el 
mito de la congruencia entre investigación y planeación y en el 
propio proceso·de investigación social, conduce a una visión, 
positivista en extremo, de la contribución potencial del investi­
gador social. La estructura social condiciona y da especificidad 
a la naturaleza y la forma de la investigación. Pero aun bajo las 
mejores circunstancias, tanto el progreso científico como su in­
tegración a la planeación es imprescindible en gran medida. 1 Po­
dría hasta decirse que la contribución real de la ciencia social al 
planeamiento se parece más a un laberinto que a una línea recta 1 

En segundo término, parece útil distinguir entre dos planos de 
actuación de la investigación social. En un plano que podemos 
denominar como técnico-científico, la función del investigador 
parece asociarse a la búsqueda de la explicación objetiva de la 
realidad, de la manera más correcta y lúcida posible, dentro de 
los condicionamientos que constituyen su formación e 
ideología. Ese esfuerzo necesariamente debe pasar por una cla­
ra definición de la naturaleza del problema, haciendo explícitos 
tambiéll los posibles niveles de actuación sobre él. A título de 
ilustración, asumiéndose que la absorción de grandes. contin­
gentes de mano de obra rural en áreas de la frontera constituyen 
un objeto legítimo, se constatan una serie de lagunas 
"técnicas" que dificultan la implementación de ese objetivo. 
Sin entraren detalles, es obvio que algunas de ellas involucran el 
área de población, particularmente las que afectan las especifi­
cidades de la pequeña producción en áreas de la frontera. La 
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confrontación entre diversas perspectivas científicas es aquí 
esencial para aclarar la naturaleza real de los problemas y su so­
lución. 

El segundo plano de consideraciones es el plano político. Evi­
dentemente, el peso de los juicios de valor y las posiciones ide­
ológicas en ese plano está explicito y es necesario. La preocupa­
ción central está entonces en hacer explicito el para quién y en 
qué circunstancias los planes, programas y proyectos guberna­
mentales van a servir o están sirviendo. En la medida en que la 
respuesta a esa pregunta varía de acuerdo a las orientaciones 
ideológicas del investigador, es en la confrontación de las pers­
pectivas que los intereses de los diferentes grupos sociales 
pueden quedar represen¡ados. El significado de la investigación 
social, por Jo tanto, tendría definida su especificidad por el tipo 
de poder que se está ejerciendo. En un régimen de "pol/ticas da 
corte", tal vez el papel principal del investigador consista en 
explicitar y divulgar cuáles de los grupos se están beneficiando y 
por qué. Pero la plenitud de la contribución de la investigación 
social se encontraría, idealmente, en la sociedad pluralista, don­
de los análisis presentados por los investigadores vendrían a ser­
vir para mejorar el nivel de información en Jos debates entre 
representantes de Jos diversos sectores de la sociedad. Ideal­
mente, la investigación podría así ayudar a generar una distribu­
ción más equitativa de Jos beneficios a través de una mejor 
representación de los intereses de todos lo.s grupos sociales. 
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Comentario 

Osear ()szlak 

Siguiendo lassugeren9ias~el org~nizador de esta sesió~, mico~ 
mentario intentará un_a reflexión general sobre el tema p_ropues­
to, tomando en consideración los casos y experiencias aflaliza­
dos en las ponencias que me fueran enviadas. !-u ego de una bré­
ve ubicación del plano en el que deseo situ¡:¡r mis reflexiones, me 
referiré por .separado a los problermts que presentan, ,por una 
parte, la producción del conocimie[.lto en materia de pol:;l!aciór:' 
y, por la otra, el. empleo de ese conocimiento con propósitos de 
formulación e implementación q~ polít_icas de desarrc;>llo. 

1. La cuestión po/;Jiacional 

El Estado contemporáneo enfrenta, de manera creciente, 
complejc;>s problemas que exigen su intervención. Atr~vés.de 
políticas públicas ''toma posición" trente a_cuestione~ social­
mente problematizadas, sea, iniciándolas, promoviéndola_$, 
neutralizándolas y, ~e !.Jno u o~ro modo, ,;resolviéndolas", es 
d~ecir, tratando de redu.c;:Jr •. () eliminar su -".problematicidad". La 
mayor·c;:omplejidad de•lí;;!$ cuestiones-enfr,entadas h;¡~ conducido 
a la necesidad de. definir pQirticas estatales .cuyo marco de r~fe­
rencia abarca "ár,e~$~problema"que cortan ~spec;:tos multifa~ 
céticos e interdependientes de la realidad social. En algunos ca­
sos se trata, pc;>.r ej~mplo, de "consecuencias indeseé!das'' del 
patrón de desarrollo impuesto en los países ~iltam.ente Jn.­
dustrializados (v.g. pr;oblemas de contaminación ambiental, re­
cursos no renovables). En otros, las áreas se han conformado 
integrando diversos. factores asociados al feAómeno del"sub­
desarrollo" alrededor de c.iertas cuestiones Q n(Jcleos'de-proble­
mas, tales como los de explosión cfemográfica, reforma agraria 
o dependenc;ia tecnológipa. En todos estos casosr a pesar de 
que la unidad a partir de la cual_ se define el problema es perfecta­
mente distinguible (v.g. hombre, 1ierr~, tecnol'ogra), las sc;>lu-
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ciones exigen una acción diversificada en frentes muy hetero­
géneos. 

En buena medida, las instituciones académicas y los progra­
mas internacionales de asistencia técnica contribuyeron a defi­
nir las referidas "áreas-problema", tanto en el plano teórico co­
mo en el de la acción. Siguiendo el ejemplo anterior, a medida 
que nuevos institutos de reforma agraria, centros de estudios de 
población y programas de transferencia de tecnología fueron in­
corporándose al ámbito de las universidades y organismos in­
ternacionales de asistencia técnica, los aparatos estatales 
poblaron sus organigramas con unidades especializadas que replica­
ban en la esfera de la definición y ejecución de políticas los de­
sarrollos que tenían lugar en el terreno académico o en el campo 
de la cooperación técnica. 

Podría afirmarse que la persistencia y agravamiento de estos 
problemas, frente a los cuales quedaba crudamente comproba­
da la limitación de las teorías y enfoques "disciplinarios" y la es­
terilidad de la acción estatal, fue el factor decisivo en el impulso 
de esta orientación "illultidisciplinaria" que encontró en los 
países periféricos un fértil terreno de discusión y experimenta­
ción. La racionalidad del nuevo enfoque se basaba en una pre­
misa elemental: en "áreas-problema" donde confluyen una 
gran variedad de actores, intereses y conflictos suscitados por 
su compleja interrelación, los instrumentos de polrtica pública 
destinados a reducir la problematicidad del "área" deben ser 
consistentes entre sfy, en lo posible, formar parte de una estra­
tegia global. Esto llevó a quienes propician este enfoque a" des­
cubrir" la ausencia de po/lticas globales referidas a "áreas­
problema" y a postular la necesidad de definirlas para así poder 
desagregar los sub-objetivos, metas e instrumentos que, en 
presencia de diagnósticos adecuados, puedan comenzar a re­
solver los problemas. Es frecuente por lo tanto encontrar afir­
maciones en el sentido de que no existe una po/ftica de población, 
o de reforma agraria o de ciencia y tecnologfa, dando por su­
puesto que el Estado debe definir sus polfticas en términos de 
áreas agregadas de este modo. 

Este nuevo enfoque partía de la existencia de un Estado 
monolítico, capaz de adaptar su estructura y funcionamiento a 
los requerimientos de una acción definida en esos términos. Sin 
embargo, las nuevas "áreas-problema" encontraban un apara­
to burocrático sumamente rígido, en el que sus unidades no es­
taban dispuestas a resignar fácilmente sus grados de autonomía 
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operativa conseguidos generalmente a través de la conflictiva 
delimitación de un espacio funcional reivindicado como_propio 
e inalienable. Precisamente el alto grado de d.ifer:enciación y de­
sarticulación del aparato estatal en términos de· organizaciones 
y políticas es lo que activó la búsqueda de soluciones integra­
doras alrededor de un área-problem.a común a las unidades .in~ 
volucradas. En algunos casos se intentaron fórmulas "coopera­
tivas" entre las diversas unidades, creando consejos y comi~ 
siones integrados por representantes de los diferentes sectores 
e. intereses afectados. En otros, se establecieron organismos 
(institutos, secretarías de Estado, etc .. ) con una misión coordi­
nadora y 1 o reguladora de la respectiva área funcional. Pero en la 
mayoría de los casos, estos experimentos contribuyeron esca­
samente a la solución de los problemas enfrentados. 

¿Cuáles son las causas de estos reiterados fracasos? ¿.A partir 
de qué criterios se define la inch,Jsión o exclusión de elementos 
(organismos, actores, políticas, etc.) que conforman un "área­
problema"?¿ De qué depende la efectividad de instrumentos de· 
política destinados a provocar cambios en las características del 
área funcional delimitada? 

Nos enfrentamos aquí con un "área-problema'~ que hace relati­
vamente pocos años ha empezado a ser reconocida-por el Esta­
do como objeto de examen sistemático y acción deliberada. Pa­
ralelamente a la creciente preocupación que el fenómeno pobla­
cional despertaba entre pl_anificadores y responsables de la de­
cisión política, desde las más. variadas instituciones y ramas del 
conocimiento y a partir de enfoques heterogéneos, se fueron 
trazando las coordenadas de una nueva disciplina integradora·. 
La propia experiencia de PISPALes, en este sentido, sumamen­
te reveladora. Se partía de considerar que el crecimiento econó­
mico, el bienestar social y la autonomía nacional dependían en 
gran medida del pleno desarrollo del potencial humano que un 
país posee y 1 o está dispuesto a promover. Por lo tanto, la nueva 
disciplina debía analizar y .evaluar las variables demográficas; el 
comportamiento reproductivo, la distribución poblacional y 
otros aspectos de esta problemática, a fin de utilizar tal.conoci­
miento en la consecución de políticas que promovieron.aEJuellos 
objetivos. 

2. La producción del conocimiento 

A pesar de la considerable actividad desarrollada por .agencias 
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gubernamentales, organismos internacionales, universidades 
y fundaciones privadas, tendiente a identificar y resolver los 
problemas asociados a la cuestión poblacional, los resultados 
han sido magros, sobre todo en los países del Tercer Mundo. 
Como señala Siffin (1966), "tal como parece ensancharse la 
brecha entre las naciones 'desarrolladas' y la franja inferior de las 
'no desarrolladas', de igual modo parece crecer incesantemen­
te la brecha entre nuestra comprensión sobre la naturaleza del 
desarrollo y nuestra capacidad para 'hacerlo'" .¿Qué es lo que 
explica este abismo entre conocimiento y acción; en nuestro ca­
so, entre lo que "conocemos" en materia de población y de­
sarrollo y lo que efectivamente se hace? 

Podrían arriesgarse diversas respuestas. Primero, aquéllos 
que "saben" no son habitualmente quienes "actúan". Segun­
do, aquéllos que quieren "actuar" no siempre consiguen acce­
der a quienes "saben". Tercero, la compulsión a actuar relega a 
menudo el asesoramiento experto de quienes poseen el conoci­
miento. Cuarto, el conocimiento por sr mismo es insuficiente 
como para provocar la acción. Finalmente, la inacción -forma 
negativa de la acción- puede ser preferida a esta última, aun 
cuando el conocimiento disponible sugiera opciones "activas". 
Sin embargo, también puede suponerse que el conocimiento 
disponible es inadecuado para evaluar la compleja trama de va­
riables que definen la cuestión poblacional. Por lo tanto, cabe 
preguntarse qué tipo de conocimiento es necesario para orien­
tar polrticas de población que sirvan a objetivos de desarrollo y 
qué factores -además de la pura ignorancia-impiden que ta­
les polrticas sean formuladas e implementadas. 

Si bien el conocimiento en materia de población puede consi­
derarse un elemento clave en el diseño de acciones guberna­
mentales orientadas al desarrollo, la naturaleza de los datos re­
queridos, los sistemas para recolectarlos y sistematizarlos y las 
técnicas e información necesarias para el seguimiento y eva­
luación de tales acciones, no han sido mayormente objeto de 
reflexión, sobre todo con relación a los requerimientos diferen­
ciales que pueden derivar de diversos niveles de implementa­
ción de políticas o de especificidades contextuales e históricas. 

Aunque existen ciertas técnicas y sistemas estándar para la 
recolección, compilación, procesamiento y recuperación de 
datos, importa para nuestros propósitos determinar: ( 1) qué da­
tos son necesarios, y (2) bajo qué circunstancias y en atención a 
qué tipo de problemas son utilizables. Nuestro análisis no puede 
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entonces soslayar fa consideración del carácter de fas acciones 
emprendidas, el tipo de situaciones que pretenden resolver, las 
condiciones con textuales en que se desarrollan y el nivel institu­
cional y social en el cual intentan producir cambios. De otro mo­
do, estaríamos asignando al conocimiento una autonomía que, 
por esta misma razón, lo tornaría irrelevante como elemento ins­
trumental en el diseño de políticas de desarrollo. 

Relevancia, en este contexto, supone fa posibilidad de con­
vertir datos aislados en información, e información en conoci­
miento. Esta secuencia es el resultado de una operación intelec­
tual dirigida a producir hipótesis, interpretaciones y explica­
ciones (v.g. construcciones teóricas) sobre la realidad que es 
objeto de análisis o evaluación. Los datos, por lo tanto, son un 
componente y no un sustituto de una buena teoría. 

Estas construcciones teóricas son un requisito esencial en el 
diseño o formulación de políticas de población y desarrollo. Pe­
ro tal conocimiento debe ajustarse a fas exigencias informativas 
del área de gestión estatal en fa cual fas políticas pretenden pro­
ducir efectos. Ello supone el auxilio de información adecuada 
sobre fas consecuencias, impactos y repercusiones de fas ac­
ciones emprendidas, a fin de poder evaluar -y eventualmente 
modificar- fa estrategia elegida. Pero, más importante aún, 
tanto fa planificación como fa implementación de esas acciones 
exigen incorporar al análisis no solamente un conocimiento 
apropiado sobre los aspectos sustantivos que requieren cam­
bios, sino también sobre los prerrequisitos, factores instrumen­
tales y consideraciones tácticas vincufadasala propia estrategia 
de cambio. En otras palabras, no sólo deb~n recolectarse y pro­
cesarse datos relativos a los problemas que se intent¡:¡ resolver, 
sino también a fas condiciones contextua les en que tal intento 
tendrá fugar. 

Un planteamiento de este tipo abre un amplio espectro de va­
riables cuya consideración permitiría ubicar los tipos y apficQ­
ciones de datos que requieren diferentes tipos de políticas de 
desarrollo. Cabría analizar de este modo: 

1. La naturaleza de fasaccionesen términos deafcances;-hori­
zonte temporal, liderazgo, infraestructura, recursos, etc. 

2. Las condiciones contextua les en que se encar¡:¡ la acción, 
especialmente fas restricciones creadas por diferentes tipos de 
regímenes políticos y la compatibilidad entre las orientaciones 
de éstos y la estrategia de cambio propuesta. 
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3. El nivel institucional a través del cual se intenta implemen­
tar las políticas: el conjunto del aparato estatal, un sector, un 
programa, un conjunto o muestra de instituciones o una organi­
zación aislada. 

4. Las necesidades diferenciales de información según el gra­
do de complejidad del área, población o agregado institucional 
al que se dirigen las acciones. 

5. Los requerimientos de datos más específicos, de acuerdo 
con la naturaleza de l0s problemas detectados, la clase de acto­
res e instituciones involucrados o la perspectiva de quién decide 
planificar o implementar las políticas (v.g. Poder Ejecutivo, or­
ganismo consultor, agencia de desarrollo, organización inter­
nacional de asistencia técnica). 

6. Las técnicas de recolección, procesamiento y recupera­
ción más adecuadas en función de las variables recién señala­
das. 

3. Conocimiento poblacional y po/!ticas públicas 

George Martine destaca correctamente en su trabajo la ingenua 
y utópica concepción de los planificadores, cuando establecen 
una vinculación li'neal entre los datos y los diagnósticos, por una 
parte, y el proceso de adopción, implementación, evaluación y 
reformulación de acciones gubernamentales en materia de 
población. No existe una base sistematizada de conocimiento 
que alimente los canales a través de los cuales se formulan e 
implementan políticas poblacionales. Pero tampoco existe un 
sistema institucional que desagrega y procesa definiciones glo­
bales de objetivos en esta materia. 

De todos modos, la falta de una polrtica orgánica no implica 
naturalmente ausencia de políticas. Es frecuente caer en el error 
de suponer que si el Estado no produce una definición que 
englobe el conjunto de las acciones en materia poblacional, no 
existirán posibilidades de coordinar la acción de las diversas 
agencias y programas gubernamentales en este campo. Es fácil 
demostrar que las definiciones globales abundan, pero también 
es evidente que las mismas no cumplen habitualmente el objeti­
vo propuesto de servir como efectivo marco normativo de la ac­
ción estatal. 

Considero que el error parte de visualizar al Estado como una 
entidad monolítica en la cual se expresa alguna suerte de volun­
tad general. Dentro de esta concepción, las definiciones globa-
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les de política para las diferentes áreas de actividad estatal serían 
un reflejo inmediato de aquella voluntad y el papel del aparato 
institucional del Estado quedaría reducido al de mero ejecutor 
de la misma. Cada organismo estatal constituye un punto de 
confluencia y un canal de entrada y procesamiento de intereses 
y demandas expresadas no sólo por sectores de la sociedad civil 
sino también por otras unidades estatales y por los propios 
miembros del organismo. La capacidad o posibilidad de cada or­
ganismo de procesar y satisfacer estas demandas e intereses no 
dependerá necesariamente del lugar que ocupe dentro del orga­
nigrama funcional del Estado. Su poder efectivo resultará de un 
complejo proceso de negociación que tiene por protagonistas 
visibles a las diferentes unidades estatales pero en el que jugarán 
-entre otros factores- tradiciones, rutinas, influencias perso­
nales, prestigios institucionales e intereses clientelísticos. De la 
confrontación y peso relativo de estos factores surgirá una 
constelación institucional que en términos de distribución de 
competencias, asignación de recursos, vinculaciones jerár­
quicas y autonomías de gestión, se asemejará muy poco a la pre­
vista formalmente en los organigramas y políticas globales. 

La implicación parece bastante obvia. Si los órganos normati­
vos del Estado son incapaces de traducir una "voluntad 
general" para diferentes áreas funcionales o niveles operativos 
y, por lo tanto, de imponerla como marco legítimo de acción pa­
ra sus unidades ejecutoras, ¿qué opción les queda si pretenden 
mantener al menos su supervivencia institucional? Claramente, 
sus posibilidades se reducen a: 1) aceptar un cierto grado de 
"laissez faire" intra-burocrático que inevitablemente supone el 
predominio de determinadas orientaciones y unidades, al no es­
tar ya sujetas a un control normativo superior; 2) ensayar defini­
cioñés de política global en términos suficientemente"genero­
sos" como para amparar y legitimar los programas y orienta­
ciones en vigencia; y 3) efectuar cautos y modestos esfuerzos 
por alterar estos últimos y adecuarlos a prescripciones que 
consultarían más fielmente criterios de interés nacional o social. 

Naturalmerlte, este- esquema de organización y- funciona­
miento estatal es válido especia,lmente cuando. el área­
problema involucrada no ha dado origen a una verdadera cues­
tióñ social, a un tema socialmente problematizado que suscita 
tomas de posición por parte de actores relevantes de una so­
ciedad. Tal es el caso del área de población. Al no existir ni en la 
sociedad ni en el Estado una demanda articulada que cuestione 
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seriamente las políticas poblacionales vigentes y amenace por 
lo tanto fa estabilidad o recursos políticos del régimen gober­
nante, puede resultar preferible evitar una toma de posición 
comprometida con un cambio de orientación de dichas políticas 
que provocar un imprevisible conflicto institucional a nivel de 
los organismos con ingerencia en el campo pobfacionaf y sus 
clientelas. 

Es evidente que en la mayoría de los países latinoamericanos, 
los problemas demográficos y poblacionales no han transpues­
to aún las fronteras que separan una cuestión académica de una 
cuestión socialmente problematizada. Ni fa retórica oficial ni los 
sectores objetivamente perjudicados por el status-quo en este 
campo han conseguido transmitir ni crear fa sensación de "criti­
cidad" que sólo infunden fas cuestiones que una sociedad ha 
planteado como decididamente cruciales para su existencia. No 
debe extrañar entonces que fas políticas poblacionafes a que es­
tamos habituados sean suficientemente anodinas y neutras en 
sus connotaciones y consecuencias como para no. constituir 
una amenaza evidente para los sectores e instituciones que 
podrían resultar adversamente afectados por su aplicación. La 
amplitud y vaguedad de sus términos abre un gran paraguas 
normativo que cobija prácticamente cuanto programa se 
emprenda en esta área. 

Bajo tales condiciones, el habitual conflicto de políticas, fa su­
perposición de competencias y el desplazamiento de objetivos 
no reflejan sino la existencia de unidades estatales preocupadas 
por sobrevivir y expandirse en un medio de recursos escasos. 
Cuanto más pulverizados los centros de poder dentro de la 
estructura estatal y más desdibujada aparece ante los distintos 
actores fa existencia de "intereses superiores" comunes, mayor 
será fa tendencia de fas diferentes unidades estatales a adoptar 
estrategias, cursos de acción o pautas operativas que consulten 
los intereses inmediatos que fa organización representa y pro­
mueve. Son estas tomas de posición institucionales las que, ob­
servadas en forma agregada, podrían considerarse como 
"políticas implícitas" del Estado en materia poblacional. 

De existir instancias eficaces de integración y compatibiliza­
ción de políticas parciales (v.g. Consejos Nacionales de Planifi­
cación, o de Población), la posibilidad de producir definiciones 
de política explícitas y operativas a un mayor nivel de agregación 
sería casi obvia. En cambio, fa ausencia de estas instancias o su 
relativa ineficacia determina fa vigencia de políticas puntuales, 
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probablemente contradictorias, que subrogan de hecho una 
política poblacional. Es en este sentido que correspondería in­
terpretar el concepto de "políticas implícitas". No se trataría de 
una toma de posición en función de un interés general definido 
para el conjunto de la sociedad, sino de la suma algebraica de 
expresiones de política de unidades estatales que no han conse­
guido instituir fórmulas de integración efectivas. Esta carencia 
impide someter su acción a criterios de racionalidad que comsul­
ten y optimicen su interés colectivo. 

La ineficacia de las instancias integradoras no sería grave si 
las políticas subrogantes fueran naturalmente compatibles 
entre sí. No sólo ello no ocurre sino que la propia incompatibili­
dad de políticas se autorrefuerza negativamente a través del 
aislamiento de las unidades que las sustentan. Ante la inoperan­
cia de las instancias conciliadoras y la falta de una política gene­
ral, crece el nivel de, incertidumbre acerca de cuáles son las 
pautas programáticas a las que deberían ajustar su acción los or­
ganismos que operan en el área. Con el fin de reducir su vulnera­
bilidad, éstos tienden a funcionar de acuerdo con una lógica de 
sistema cerrado, vale decir, tratando de reducir el número de va­
riables contextua les no controladas que operan sobre la organi:. 
zación y afectan su núcleo técnico. Esto supone reducir el núme­
ro de interdependencias que previsiblemente pueden dar origen 
a restricciones o contingencias, lo cual conduce al progresivo 
aislamiento de las organizaciones y aumenta la probabilidad de 
que sus políticas sean crecientemente incompatibles entre sf. 

Frente al imperativo de supervivencia y reducción de incerti­
dumbre, las consideraciones de eficacia y prod·uctividad pier­
den entidad. Las organizaciones tienden a expandirse y a crear 
su propio espacio funcional tratando de evitar eventuales 
conflictos con otras medidas y clientelas,·aun cuando ello impli­
que sacrificaren alguna medida sus objetivos y desempeño. Co­
mo por otra parte .las restricciones normativas a las que se ven 
sometidas son escasas, estas organizaciones no encuentran 
grandes dificultades en redefinir sus objetivos y·políticas con 
bastante autonomía de modo tal que el volumen y calidad de sus 
actividades y productos permitan legitimar su supervivencia. 
Los qué, dónde, cómo y con quién ya no dependen de{:riterios 
de racionalidad técnica o de prioridad social, sino más bien de 
consideraciones de ventaja organizacional. La importancia del 
conocimiento especializado disminuye. Cuáles bases sociales 
de apoyo aparecen como más firmes, qué clientelas conviene 
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promover, cómo autonomizar las fuentes de recursos y dónde 
fijar fronteras a la actividad del organismo en virtud de los 
conflictos que pueden suscitarse, constituyen algunas de las 
premisas que definen la estrategia de desarrollo organizacional. 
Tienden así a resultar excluidos beneficiarios y ámbitos operati­
vos (funcionales o geográficos) que desde el punto de vista de 
una política general de población deberían ser parte de lastran­
sacciones habituales de las organizaciones que actúan en el 
área. 

A fuerza de intentar sobrevivir, evitando los riesgos del 
conflicto abierto con otras instituciones o políticas, los organis­
mos de planificación y desarrollo han creado una verdadera 
ideología sobre los "límites objetivos" a su acción. Alternativa­
mente, se los visualiza como "obstáculos" o "barreras" que de­
marcan simbólicamente las fronteras de la organización. Pre­
tender franquearlas implica incursionar en áreas y desarrollar 
actividades que supuestamente aumentarían los costos organi­
zacionales al crear fuentes de conflicto y consecuente incerti­
dumbre. 

Una política operativa global, que previera efectivos meca­
nismos de sanción, permitiría a estas organizaciones afrontar 
con menores riesgos la inevitable tarea de cuestionamiento y 
reivindicación implícita en todo intento de superar "barreras". 
A falta de estos mecanismos en el máximo nivel estatal, resulta 
preferible descargar responsabilidades sobre una entelequia: 
"los problemas estructurales de la economía y la sociedad". La 
solución de los mismos aparece como una tarea enormemente 
compleja que corresponde resolver a las instancias, organismos 
y responsables que actúan del "otro lado de la frontera". Bajo 
tales condiciones, el círculo vicioso se cierra: la falta de una 
política global se reemplaza por la vigencia de políticas parciales 
que a menudo se cancelan mutuamente; la incertidumbre gene­
rada tiende a evitar interdependencias y alienta al aislamiento; el 
aislamiento, a su vez, fomenta orientaciones independientes 
que hacen cada vez más dificultosa la integración del sistema, lo 
cual impide formular políticas de alcance general. 
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Comentario 

Andras Uthoff 

l. IntroducCión 

El tema que nos preocupa en esta sesión "Utilización del conoci­
miento en materia .de población en las acciones para el de­
sarrollo" es tan antiguo como lo son cada una de las diferentes 
disciplinas en las ciencias sociales. Todas ellas se han ocupado 
desde sus orígenes, y a partirdesusparticularespuntosdevista, · 
de las causas y consecuencias de la dinámica poblacional sobre 
el curso del desarrollo y de sus implicaciones de política. El 
hecho que aún continuemos preocupados del tema, indica que 
elmismoesmuyvastoyquelasmúltiplesinterrogantesquedeél 
surgen no tienen respuestas sencillas. Es por ello que para poder 
precisar mis comentarios quisiera, primero resaltaryelaboraren 
torno a tres· etapas fundamentales en el proceso de diseñar ac­
ciones para el desarrollo, tratando luego de ver la forma cómo 
las ponencias de Carlos Carafa y Elena Ouerejazu, de George 
Martine y de Gustavo Cabrera puedan discutirse a la luz de cada 
una de ellas. 

ll.lnvestigación, planificación y decisiones de política 

Existen tres condiciones para influir conscientemente sobre las 
acciones del desarrollo. Primero, a través de una mejor 
comprensión de las variables que intervienen en su curso, iden­
tificando cómo las mismas se interrelacionan de modo de cono­
cer la causalidad entre ellas Y sus impl.icaciones para la orienta­
ción de políticas. Segundo, incorporando este conocimiento en 
los mecanismos de planificación Y o sistematización de las ac­
ciones para el desarrollo. Y, tercero, accediendo a la toma de de­
cisiones de políticas para el desarrollo, en forma consistente con 
losresultadosdelosplanesyprogramasdiseñadosenlasetapas 
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anteriores. Surge así un desafío que involucra a cuatro grupos 
de agentes que participan directa o indirectamente en el diseño 
de las acciones para el desarrollo: los que toman las decisiones 
de política, los planificadores, los estadísticos y los investigado­
res. Las acciones conscientes y efectivas de planificación re­
quieren desarrollar flujos eficientes de información entre estos 
agentes, y no en un sólo sentido sino interactuando entre ellos. 

Al enfocar la temática que nos ocupa desde esta perspectiva, 
nos alejamos de consideraciones puramente académicas y 
entramos a aspectos operativos, la importancia de los cuales 
queda resumida al señalar a estos últimos como condiciones pa­
ra explicitar tanto el modelo de causalidad que orienta nuestras 
decisiones como los factores institucionales y políticos que per­
mitan efectivamente traducirlas en acciones para el desarrollo. 
Es decir, una respuesta negativa en relación a la utilización del 
conocimiento en materia de población en las acciones para el 
desarrollo, puede obedecer a limitaciones en cada una de las 
tres etapas arriba enumeradas, y no necesariamente a una defi­
ciencia en el conocimiento de la interrelación entre población y 
desarrollo. 

La discusión sobre el particular pasa inevitablemente por la 
necesidad de identificar un modelo, entendiendo por tal no su 
expresión formal y matemática sino el razonamiento lógico 
mental con que cualquier persona intuye la realidad cuando se 
ve enfrentada a definir políticas para influir sobre ella. En el caso 
particular que nos ocupa debemos preguntarnos, primero, si 
existen modelos con Jos cuales abordamos materias de pobla­
ción en las acciones del desarrollo; segundo, si los mismos nos 
han permitido acceder a las diferentes estructuras de planifica­
ción en los países de América Latina y tercero, si los mismos han 
facilitado el diálogo con quienes formulan políticas para el de­
sarrollo. Las condiciones para que esto se dé depende de las 
características de Jos modelos. Aquéllos que se ocupan de ma­
terias de_población asumen características particulares que ha­
cen la tarea difícil pero no por ello imposible. Desearía detener­
me en examinar algunas de ellas antes de comentar cada uno de 
los trabajos de esta sesión. 

a) Requerimientos para el tratamiento de materias de pobla­
ción 
En primer lugar los expertos en población se ven enfrentados al 
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dilema de representar la visión más amplia de la sociedad con 
sus complejas interrelaciones, y la necesidad de simplificar sus 
razonamientos de modo que los planificadores que no son espe­
cialistas y los encargados de formular las políticas puedan entender 
la racionalidad de sus argumentos. Esto es especialmente im­
portante en el campo de la población, por cinco motivos. Prime­
ro, el campo de acción de las materias en población es amplio e 
involucra acciones interdisciplinarias, que tienen que ver con la 
sociedad en su conjunto y con los detalles de ciertas acciones 
sectoriales (salud, educación, selección de tecnología, localiza­
ción, etc.) y de cómo ellas afectan a grupos específicos que _son 
objeto de las políticas. Segundo, su dimensión temporal es di­
námica, lo cual involucra conocer trayectorias a lo largo del 
tiempo de varias variables además de las del desarrollo (la fecun­
didad, mortalidad, migración y sus determinantes). Tercero, el 
efecto y todas las consecuencias de sus políticas dem-oran en 
manifestarse, por lo tanto requieren de un horizonte de plánifi­
cación de largo plazo donde puedan analizarse todas las interac­
ciones intertemporales entre las variables. Cuarto, su enfoque 
exige de una gran desagregación, ya que ha desviado los intere­
ses en los problemas del desarrollo desde sus formas más tradi­
cionales que se ocupaban del crecimiento económico y de sus li­
mitantes hacia problemas de subempleo, la pobreza, la satis­
facción de las necesidades básicas, la formación de grupos so­
ciales, la estructura de producción y sus particulares relaciones 
de producción, la preocupación por los cuales requiere de ma­
yores detalles sobre el funcionamiento de la sociedad en su con-·. 
junto. Finalmente, requiere del tratamiento en forma endógena 
de varias variables que influyen sobre el desarrollo económico y 
social y la distribución de sus beneficios, permitiendo realizar si­
mulaciones a partir de la proyección exógena de ciertas va­
riables de política, la evaluación de las cuales depended~ los ob­
jetivos del programa o plan de acción. 

Esta necesidad por considerar una dimens_ión temporal de lar­
go plazo, de tratar una serie de variables y factores como endó­
genos, de resaltar la importancia de las interacciones entre ellas, 
de respetar relaciones de consistencia (ya sea demog-ráficas o 
económicas), y de representar comportamientos c;fe los diferen­
tes actores en el proceso de desarrollo (v.g. migración, fecundi­
dad, participación en la actividad económica, consumo) hacen 
de la tarea de los expertos en población una de grandes dimen­
siones al tratar de representarla realidad sobre la cual desean de-
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fin ir políticas. Esto dificulta tanto el desarrollo de instrumentos 
para incorporarse a los procesos de planificación, como su 
diálogo con los no especialistas y quienes formulan las deci­
siones de política. 

b) Estructuras de planificación 
En segundo lugar, los expertos en población se ven enfrentados 
a la necesidad de integrarse a los esfuerzos por coordinar lasto­
mas de decisiones económicas y sociales en el largo plazo, de 
modo de dar dirección y acelerar el desarrollo económico y so­
cial del país. Esto involucra escoger objetivos, fijar metas, dise­
minar información, y organizar una estructura para la imple­
mentación, coordinación y monitoreo del plan de acción. 

Las estructuras de planificación existentes en la mayoría de 
los países latinoamericanos responden a diversas caracterís­
ticas: la interdependencia entre las decisiones entre el sector 
público y privado; al carácter heterogéneo de ambos sectores 
-público y privado- y a los conflictos entre sus intereses ínter 
e intrasectoriales; al carácter central, sectorial o descentraliza­
do de la toma de decisiones. La estructura que resulte más ade­
cuada para un país dependerá de la forma cómo se tomen las de­
cisiones, cuál estrategia sectorial se adopta; y qué poder directo 
o indirecto se le da a los planificadores a los niveles central y sec­
torial. 

Al respecto, las experiencias pueden situarse entre dos extre­
mos. Los planificadores pueden tener un rol activo o pasivo en la 
toma de decisiones (en el primer caso el plan es mandatorio, en 
el segundo caso es indicativa) proveyendo información crítica 
acerca de desarrollos alternativos de la sociedad y pronósticos a 
los diversos agentes de modo que sus decisiones pueden tomar­
se en forma centralizada, transmitiendo un conjunto completo 
de instrucciones, o descentralizado proveyendo instrucciones 
acerca de cómo debieran tomarse las decisiones. La realidad en 
América Latina se caracteriza -con algunas excepciones- por 
un control directo muy pequeño por parte de los planificadores 
sobre los ·sectores públicoy privado. En relación al primero, éste 
se administra a través de varios ministerios por separado con po­
ca coordinación entre los mismos, a lo cual debe agregarse un 
problema de control adicional debido a que el presupuesto se re­
gula en el Ministerio de Hacienda (o Finanzas) con criterios de 
corto plazo que, a menudo, se contraponen a los intereses de los 
planes de desarrollo de más largo plazo. En relación al sector pri-
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vado, es preciso reconocer que tanto el gobiernocomo su orga­
nismo de planificación, no pueden abstraerse de intereses espe­
ciales que escapan a los objetivos del plan al intentar influir sobre 
sus acciones. . 

A pesar de lo anterior, los organismos de planific~ciónpartici­
pan en algunas decisiones: la planificaciqn del presupuesto de 
capital. del gobierno, la aprobación de la inversión extranjera di­
recta, las licencias para el comercio internacional, el poder de 
veto sobre ciertos proyect9s de inversión, laadministración de 
los programas de asistencia técnica y otros. De esta forma¡ ~1 es­
cenario de planificación donde le corresponde actuar¡;¡l experto 
en población re~ulta en otro desafío. Esta vez de idenj:igad para 
localizar sus esfuerzos en aguellos eslabones de 1~ estructura. de 
planificación donde mayor recepción y consistencia tengan. 
Para ello existen tres vías. La primera es la contribución alospla­
nes de desarrollo operativos élnuales, quinquenales. u ptros, 
dialogando con los planificadores y técnicos de otros ministe- · 
ríos y d~l sector privado de la economía, donde su tarea es. 
comprender la visión comprensiva de los planificadores globa­
les a la vez de hacer valer y comprender los intereses m~s limita­
dos de los sectorialistas. La segunda es su participación en el 
presupuesto público, tratando de .influir sobre las asignadones . 
de inversión no sólo discerniendo entre diferentes .intereses de 
los sectorialistas, sino e.ntre la visión más amplia del largo plazo y 
aquella de las realidades coyunturales del qorto.plazo. La terce­
ra, es organizando comités sectoriales de planificación, incor­
porando en el diálogo al sectpr .Privado cuya visión es más 
microempresadal y de acción.. . . 

La tarea es inmensa y evoluciona.en la.medida que el .sistema 
de planificación se va perfeccionando en respuesta a problemas . 
de coordinación e implementación. El esfuerzo involucra a di~ 
versos actores. Ellos deben responder a üna sola cqn<::epción de 
las interrelaciones entre variables demográfica y aquellas d~l de­
sarrollo. Si por sus características éstas hacen compleja su sis­
tematización y además se deben insertaren una estructura de 
planificación conflictiva y cambiante, la tarea resulta en un 
desafío de importantes proporciones. 

e) Requerimiento para acceder a la tomtJ de decisiones 
Resta por di!;cutir la etapa final de comunicación con quienes· 
toman las dec:isiones de política. Aquí las situaciones obedecen 
a variables políticas difíciles de sistematizar y sólo es posible res-
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catar algunas recomendaciones que pueden resultar útiles. No 
basta con desarrollar un modelo adecuado para el tratamiento 
de las materias de población en las acciones para el desarrollo 
sin que el mismo sea incorporado a la estructura de planificac!ón 
y a la toma de decisiones. Para ello todo el proceso de recopila­
ción de información, diseño del modelo y evaluación de sus re­
sultados e implicaciones de políticas debe realizarse en equipo, 
mediante una comunicación permanente y fluida entre los in­
vestigadores, estadísticos, planificadores y quienes toman las 
decisiones de política. El esfuerzo debe ser flexible de modo de 
permitir dar respuesta a las necesidades de quienes toman deci­
siones de política contingente, en forma paralela al desarrollo 
del modelo y su incorporación a la estructura de planificación. 
La estructura del modelo debe ser sencilla, y si se requiere de su 
formalización, la misma debe hacerse lo más asequible posible a 
todos los interesados. Se debe estar constantemente en condi­
ciones de proporcionar la información sobre el mundo real que 
resulte de utilidad para los planificadores y quienes toman las 
decisiones de política. Se debe estar siempre dispuesto a dialo­
gar con los responsables de la planificación y quienes toman las 
decisiones de polrtica, para delinear en forma conjunta los 
problemas que se analizarán. La definición y redefinición de los 
problemas deben tener tanto o más prioridad que su tratamien­
to y solución. Los resultados deben resumirse en informes que 
sean claramente comprensibles a las personas con sentido 
práctico y político, evitando conceptos técnicos y 1 o traducién­
dolos a lenguaje sencillo. Dentro de esta misma línea, Jos resul­
tados deben resultar de interés e interpretables para los que to­
man las decisiones de política (la reacción de estos últimos a los 
esfuerzos desplegados por los expertos en materia de población 
serán fundamentales para el éxito de la tarea). Finalmente, se 
debe familiarizar a todos con las técnicas utilizadas, requirién­
dose un esfuerzo de entrenamiento adicional. 

Por c~anto el enfoqu~ que aborda materias de. población es inter­
disciplinario; requiriéndose del uso de diversas teorías y técni­
cas para su instrumentalización, las tareas antes anotadas re­
quieren de un doble esfuerzo. No basta con desarrollar un mo­
delo comprensivo, incorporarlo a la estructura de planificación 
y alimentar con ellos a quienes toman decisiones de política, si­
no que se requiere de un esfuerzo tanto o más costoso en térmi­
nos de tiempo si se desean cumplir las últimas recomendaciones 
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para que el esfuerzo sea asimilado y aceptado dentro del proce­
so de toma de decisiones. 

111. Comentarios a los trabajos 

Los trabajos sobre el uso de la investigación sociodemográfica 
con .propósitos de diagnósticos y pronósticos para él diseño de 
políticas y con propósitos de selección, diseño o evaluación de 
instrumentos de acción para la implementación de políticas en 
el campo de población, de Ca rafa y Querejazu ( Cy Q) el primero, 
de Martine (M) el segundo y de Cabrera (C) el tercero, pueden 
analizarse a la luz de las consideraciones anteriores. 

a) Una experiencia de utilizar la investigación sociodemográ­
fica en la planificaciónsocial 
Este trabajo de C y O es una excelente ilustración de una expe­
riencia concreta de interacción entre investigadores, 
estadísticos y planificadores con el propósito de realizar un 
diagnóstico para el diseño de políticas. Tal diálogo se enmarca 
dentro de las consideraciones que anteriormente presenté bajo 
el título de "requerimientos para el tratamiento de materias de 
población". No es casualidad que su trabajo elabore primero en 
torno a una concepción del desarrollo, donde aspectos tales co­
mo las oportunidades para todos, la distribución de la riqueza,la 
justicia social, la eficiencia de la producción, el empleo, lá segu­
ridad en el ingreso, el acceso a medios de educación, salud, 
nutrición, vivienda, asistencia ~ocial y el cuidado del medio am­
biente constituyen objetivos explícitos de una estrategia del des­
arrollo que implique crecimiento económico y cambio de las rela­
ciones sociales de producción. Dentro de esta concepción, sus 
autores consideran importante definir a las políticas de población 
como parte integral de las polfticas de desarrollo, lo que. requiere 
reagrupar a la población de modo de identificar categorías 
analíticas relevantes para visualizarla como sujeto y objeto del de­
sarrollo socioeconómico. 

Sin embargo, esta inquietud se ve limitada considerablemen­
te por la disponibilidad de información y la forma como·lamisma 
se recoge. Convendría una mayor elaboración en torno al tema 
de la información. Aparentemente, los sistemas estadísticos 
responden a necesidades derivadas de otras concepciones del 
desarrollo, y cualquier preocupación por identificar el ,predomi­
nio de ciertas forma·ciones sociales sobre otras y las relaciones 
sociales de producción que regulan sus actividades quedan 
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fuera de las posibilidades del análisis. Por cuanto los aspectos 
distributivos y de generación de empleo son muy importantes 
en su marco teórico, esta deficiencia les merece gran atención y 
es a la solución de ella que dedican gran parte del trabajo. Al res­
pecto, identifican tres grupos de variables que les permiten 
aproximarse a la estructura socioeconómica. Ellas son el estrato 
ecológico (o medio ambiente natural, el cual describen como 
heterogéneo y claramente marcado por lo que definen como el 
Altiplano, los Valles y los Llanos); el contexto socio espacial (apro­
ximado por el nivel de urbanización como proxy para acceso a 
equipamiento de infraestructura); y el sector social (aproxima­
da por la inserción ocupacional y nivel de instrucción del jefe del 
hogar). Se construyeron así 75 unidades de información a nivel 
socioespacial. Estas se abordan a través de 15 componentes 
analíticos del fenómeno social que resultan de utilizar las va­
riables idioma, educación, migración, calidad de la vivienda y 
servicios de la misma (cada una desagregada por tres criterios 
como mínimo), conformando finalmente una estructura de mil 
celdas para el análisis de la fecundidad y la mortalidad a partir de 
la metodología de Brass e Hijos propios. Dada la estrecha 
síntesis que representa el trabajo, más que comentarios 
desearía enunciar algunas dudas que me surgen del diagnóstico 
cuantitativo descrito en el trabajo de C y O. Ellos se refieren a la 
necesidad de resaltar: (i) otras dimensiones que debieran consi­
derarse en la implementación de un marco teórico con propósi­
tos de diagnóstico como son la distinción entre objetivos e ins­
trumentos de las acciones de población y su relación con 
aquellas del desarrollo; y (ii) los aspectos metodológicos que di­
cen relación con la dimensión temporal y dinámica de los estu­
dios de población y de la forma como, a partir de datos censales 
y estudios complementarios, este trabajo aparentemente supe­
ra el problema de la denominada falacia ecológica. 

En relación al problema de objetivos e instrumentos, cabe re­
saltar el énfasis puesto en la elaboración de una estratificación 
social de la población, la cual debido a las dificultades metodoló­
gicas, se definieron luego como "categorías 
socioeconómicas", "subpoblaciones" o "grupos sociales". A 
pesar de tales limitaciones, las categorías obtenidas discrimina­
ron según los autores tanto en la fase de diagnóstico como de 
prognosis. Sin embargo, los autores prefieren definir el análisis 
como descriptivo aunque de utilidad por cuanto permitieron 
"ubicar áreas físico-sociales que ameritan un tratamiento dife-
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rencial y preferencial en el lineamiento de políticas y orientación 
de acciones institucionales tanto globales como principalmente 
sectoriales", al representar "bolsones críticos de mortalidad y 
fecundidad". El análisis tal como se ha descrito en el trabajo y a 
menos que se esclarezca que no es así, podría ubicarse dentro 
de aquellos que en la literatura del desarrollo se identifican bajo 
el título de perfiles socioeconómicos de los grupos objetivos. En 
este caso, de los grupos que presentan mayores niveles de mor­
talidad y fecundidad. 

El gran desafío a partir de ahí, lo constituye la identificación de 
instrumentos de políticas: Para ello es necesario discernir entre 
dos opciones (no excluyentes): la posibilidad de modificar la 
estructura social, esperando con ello un cambio en los niveles 
de mortalidad y fecundidad; y 1 o la posibilidad de influir el com­
portamiento de la reproducción demográfica dentro de cada 
estrato social. El trabajo no es claro en esclarecer esta opc!ón y 
en definir los instrumentos de política para cada una d~ ellas. 
Fuera de mencionar a las condiciones materiales, sociales y es­
paciales como tópicos que se relacionan con el comportamien­
to de la reproducción demográfica, los autores se muestran es­
cépticos sobre la utilización y/o los resultados obtenidos de 
análisis de asociación, correlación y de comportamientos dife­
renciales, destacando a lo sumo aquellas c¡;¡usalidades de tipo 
e.structuralehistóricosinexplicarsilamismaseinfiereapartii-de 
los análisis entre agregados.o dentro de ellos ni qué significan 
y/o cómo se verifican. · 

La transformación de las cohdiciones. materiales, sociales y 
espaciales que se intuyen como instrumentos en este diagnósti­
co, constituyen objetivos de las acciones de desarrollo. Los es­
fuerzos por identificar grupos objetivos hacia los cuales destinar 
la asignación de nuevos recursos es una parte del diagnóstico; la 
otra la debe constituir la cuantificación de la magnitud de la 
brecha necesaria para alcanzar los objetivos, traduciéndolos en 
requerimientos para las otras instancias de planificación: losen­
cargados de la planificación global y los de planificación social y 
regional que deben compatibilizar las diferent~s rnetas d~ plan. 

Al respecto los autores mencionan la realizació,nde estudios 
en profundidad para indagar sobre .las relaciones de causalidad 
entre las variables, distinguiendo objetivos de ~nstn..1rne~tos, y 
mencionan la facilidad con que los resultados se han incorpora­
do en el planteamiento de polrticas sociales a nivel global y re­
gional, pero el lector del trabajo de C y Q queda con una visión 
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muy incompleta de tales esfuerzos, los cuales resultan funda­
mentales para un diagnóstico que sirva para las acciones del 
desarrollo. 

Los aspectos metodológicos que los autores mencionan en 
su trabajo, como son lo de la inferencia de relaciones dinámicas 
a partir de datos de corte transversal y la utilización de datos ob­
tenidos a partir de agregados para analizar relaciones de causali­
dad son muy importantes. Desafortunadamente, fuera de men­
cionar las dificultades encontradas y su eventual solución, no 
queda claro cómo ellas se realizaron y resulta difícil de comentar 
sin leer los documentos de referencia. Aparentemente, los 
autores superaron el problema de la falacia ecológica que distin­
gue entre correlación "total" (basada en información por indivi­
duos) y correlación "ecológica" (basada en información agre­
gada) y sugieren no inferir de la correlación entre valores para 
agregados las relaciones que se postulan entre individuos. Pero 
no queda claro en el texto si las relaciones de causalidad se pos­
tulan para grupos sociales, individuos, o simplemente entre es­
paciossocioeconómicos. Una mayor elaboración en torno a es­
te aspecto es fundamental. 

Lo mismo ocurre respecto de las inferencias dinámicas reali­
zadas a partir de los datos de corte transversal (el censo). Si se 
supone superado el problema por cuanto el método de Brass e 
hijos propios permitió realizar una prognosis para diversos agre­
gados de la población, no debemos olvidar que tal método se 
basa precisamente en información de corte transversal, y cuan­
do el mismo se aplica para dos censos sucesivos sus estima­
ciones no entregan iguales valores para los mismos años, sien­
do la diferencia entre ambos precisamente resultado de va­
riables cuya trayectoria en el tiempo es omitida en el método 
empleado. De tal forma que este punto también debiera esclare­
cerse. 

b) Colonización y expansión de la frontera agrícola en Brasil: 
evaluar;ió_n_y evaluaciones. 

El trabajo de M, se refiere a prácticamente todos los aspectos re­
feridos en los puntos 1 y 11 de mis comentarios, lo cual resume co­
mo la no linealidad existente entre datos, diagnósticos, objeti­
vos, formulación, implementación, seguimiento, evaluación y 
reformulación de planes~ programas y proyectos gubernamen­
tales. Quisiera interpretar esto como su concordancia con lo 
que he planteado como la permanente necesidad de interacción 
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entre cada uno de los actores en el proceso, más que la subordi­
nación de unos a otros, lo cual está implíCito en mis argumentos 
iniciales. 

Aceptado lo anterior, concuerdo con M en que· es más fácil 
discutir la relación entre investigación y toma de decisiones al 
evaluar programas y proyectos antes que analizar su mediación 
a través de un proceso de planificación cuya relevancia puede 
ser reducida en relación a los hechos y que no responde necesa­
riamente a investigaciones de base. 

Hecho lo anterior, quisiera referirme a las partes 2, 3, y4 de su 
trabajo e interpretarlos sobre la base del marco que guía mis co­
mentarios. Al respecto creo que la descripción de los diferentes 
esfuerzos de ce>lonización y/o de expansión de la frontera 
agrícola son un claro ejemplo de cómo la velocidad de los acon­
tecimientos supera aquella del avance y sistematización de la in­
vestigación en materia de población y de su traducción en ac­
ciones para el desarrollo. Esto se inserta dentro del requerimien­
to de flexibilidad con que se debe responder a las necesidades de 
quienes toman decisiones de política. Los mismos ejemplos 
ilustran la necesidad de considerar los intereses de los particula­
res en la formulación de planes y programas; de anticipar las ex­
pectativas en los comportamientos de individuos y grupos so­
ciales; de respetar consideraciones extrapoblacionalescomo 
economfas de escala, selección de tecnologfa, comerCializa­
ción, etc. En relación a este recuento, que aparece en lasécción 
2 de su artículo, mis comentarios apuntan hacia un aspecto for­
mal de presentación. Creo qae la sección ofrece una excelente 
oportunidad para resaltar la necesidad de un enfoque interdis­
ciplinario y los ejemplos anteriores confirman que el éxito o fra­
caso, al margen de consideraciones políticas, depende de va­
riables que deben de alguna forma incorporarse en los estudios 
de expansión de la frontera agríCola, .con propósitos de coloni­
zación u otros. 

La sección 3, reafirma el conflicto entre la velocidad de los 
acontecimientos que obligan a tomar decisiones de política y el 
avance de la sistematización del conocimiento en materias de 
población para tomar decisiones de polftica en formádeliberada 
y racional. Al respecto, estamos de acuerdo con M que al eva­
luar un programa de acción de des~rrolló generabnente sé pre­
sentan situaciones que sólo permiten confirmar la naturaleza 
cambiante de Jos fenómenos económico-sociales y lo difícil que 
resulta anticiparlos. En efecto, es posible éncontrar cuatro si-
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tuaciones en relación a proyectos de expansión de la frontera 
agrícola. La primera cuando tanto las metas del programa en 
términos de las transformaciones realizadas y las familias asen­
tadas se cumple. En este caso puede afirmarse, sin duda, que el 
programa y su método de análisis son exitosos. En segundo lu­
gar, cuando se asienta un determinado número de familias sm 
que se hayan realizado los programas de acción para lograrlo. 
En este caso (de un fenómeno espontáneo) difícilmente puede 
decirse algo sobre la precisión de los programas implementa­
dos. En tercer lugar, pueden realizarse las transformaciones pe­
ro no cumplirse las metas en cuanto·aJ número de familias asen­
tadas. En este caso, la predicción basada en el proyecto es clara­
mente errada ya que los programas se realizaron sin que se pu­
diera afectar al número de familias deseado. Finalmente, puede 
tenerse el caso en que ni las transformaciones sugeridas en el 
programa de acción ni el número de familias que se deseaba fa­
vorecer fueron alcanzadas; en tales casos, nada puede concluir­
se sobre la validación de los métodos. 

La revisión que realiza M es rica en ejemplos como para 
ilustrar que en su mayoría se han presentado las situaciones de 
los tres últimos tipos mencionados. Sin embargo, ello no de­
biera decepcionarnos, sino muy por el contrario, debiera incen­
tivamos a proponer en esta área un método permanente de inte­
racción entre los que toman las decisiones, los planificadores, 
investigadores y estadísticos. En tal sentido, el criterio de reali­
mentación y de corrección que sugiere M parece ser un buen 
método para aprender sobre estas acciones del desarrollo. 

Comparto también las conclusiones de M respecto a las 
causas de los fracasos de los proyectos de colonización, las 
cuales han de encontrarse en presiones, dificultades y errores 
que alterarán la implementación de los programas, no en­
cuentran sus raíces en las pocas investigaciones a priori que pu­
dieran haberlos motivado. 

La sección 4 es interesante por cuanto llama la atención sobre 
la dificultad de los enfoques interdisciplinarios. Si bien puede 
haber un acuerdo en la necesidad de tales enfoques, este acuer­
do no excluye la dificultad de llegar a objetivos y métodos de in­
vestigación comunes sin siquiera hablar nada respecto a los én­
fasis ideológicos que dominan en diversas escuelas el pensa­
miento dentro de cada disciplina. Creo que sus argumentos, 
ilustrados a través de varios ejemplos, son ricos en enfatizar esta 
dificultad. Sin embargo, para su discusión conviene distinguir 
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entre modelos parciales y globales. El problema es. saber q~é VfJ­
riables se consideran . endógenas al tipo de razonamiento y 
cuáles se asumen como exógenás o instrumento de política. 
Sólo de esa forma es posible identificar objetivos e instrumen­
tos, y una vez hecho eso discernir sobre los métodos de análisis 
para relacionarlos y sacar recomendaciones de política. La dis­
cusión pasa inevitablemente por varias de las consideraciones 
que hacen del análisis de materias de población muy completo 
(v.g. las interacciones, la dimensión temporal, la endoge­
neidad). Es sobre este marco teórico que se·debe seguir elabo­
rando. 

e) Notas sobre integración de las po/lticas de población. In­
vestigación ¿para qué? ¿para quién? 
Este trabajo de e, constituye un·claro ejemplo de lasdificultades 
para incorporar var:iables demográficas en la .estructura de pla­
nificación de un país, en este caso de México. luego de elaborar 
sobre el concepto política de población, bajo las interrogantes 
de ¿para qué? y ¿para quién? se propone identificar la investiga­
ción necesaria para integrar las variables demográficas a las de 
la planificación social y económica. 

Distingue dos ámbitos en esta tarea. El pr,imero se refiere al 
aspecto conceptual-metodológico sobre lo que se entiende por 
integración y el segundo se refiere a la forma operativa institu­
cional en que se lleva a cabo dicha integración, El primero 
permitiría conocer y determinar J.as herramientas t.eóricas y téc­
nicas que dan lugar a di9ha i!:l.tegración, respondiendo al para 
qué. El para quiénes estaria. representado por aquellos. que 
tienen la responsabilidad de instrumentar, en el proyecto de de­
sarrollo, la polftica de población iñtegrada. Para ei/Ó es necesa­
rio un desarrollo institucional (contexto institucional). 

En su desarrollo, e menciona varios problemas·importantes, 
que he intentado reuni'r en cuatro grupos de lo~ cuales ·surgen 
necesidades. . .. · .·.· · · -

( 1) La frontera que distingue entre el análisis de ias interrela­
ciones y la integración a la planeación de los corijponentes 
poblacionales: . 

• necesidad de adaptarse cada vez mása lasnecesidadesy 
condiciones que impone la planeación; 
• necesidad de conciliar lo nacional, losubnacional, lota­
miliar y aun lo individual. 
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(2) La existencia de un rezago en el desarrollo del análisis de­
mográfico en relación al desarrollo de la planeación: 

• necesidad de mejor información y personal adecuado. 
(3) La existencia de dos formas de planificación. Compulsivo 

para el sector público e indicativa para el sector privado: 
• necesidad de integrar variables demográficas. Ellas sólo 
se incluyen como insumas. (Proyecciones de Población 
Exógena); 
• necesidad de desarrollar la metodología que permita 
examinar y analizar los programas sectoriales y derivar de 
esos exámenes los impactos que tendrían en la dinámica 
demográfica y en la distribución espacial de la población: 

• intentos limitados- BACHUE (modelos económico­
demográficos) 

• Modelos de Brechas (perfiles grupos objetivos). 
(4) Aspectos institucionales: organización administrativa y 

de los objetivos de la política de población: 
• necesidad de mantener consistencia demográfica; 
• necesidad de compatibilidad entre metas cuantitativas 
demográficas y otra meta del desarrollo lo que define co­
mo objetivos intermedios; 
• necesidad de proveer a las unidades o dependencias de 
planificación con los insumas de información y de análisis 
que conducen hacia la acción. 

En general los problemas levantados y las necesidades detec­
tadas a partir de ellas, coinciden con las apreciaciones iniciales 
de mis comentarios. Sólo cabe sugerir una reorganización de 
sus notas. Para ello sería conveniente intentar dentro de su dis­
cusión dar respuesta a cuatro grupos de interrogantes, referidas 
a su experiencia en México. 

( 1) ¿Cuál es el nivel actual de elaboración intelectual sobre 
población y desarrollo y en qué medida hay un reconocimiento 
por parte de la sociedad de que es necesario actuar en políticas 
de población?¿ Cuál es el balance que existe entre distintas fuer­
zas sociales para insertar un determinado marco institucional 
dentro del aparato del Estado? 

(2) ¿Cómo interactúan los tres planos que inciden sobre las 
decisiones gubernamentales: el político, el administrativo y el 
de planificación? 

(3) ¿Cuáles son los niveles de agregación a los cuales se ejerce 
la planificación? ¿Qué grado de coerción está involucrado en el 
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mismo?¿ Qué nivel y naturaleza de participación social hay en el 
proceso de planificación? ¿Cómo se tratan los sectores so­
ciales?¿ Cómo se insertan ahí las investigaciones de base? 

(4) ¿Cómo se organiza y con qué criterios se desarrolla la in­
vestigación para la acción? 

¿Hay un área estadística, referida a variables demográficas 
básicas y sus determinantes, diseño de sistemas de información 
sobre las mismas; relevamlento y procesamiento? 

¿Hay un área de estudios no periódicos sobre temas 
específicos de interrelaciones entre población y desarrollo? 

¿Hay un área de desarrollo metodológico y de elaboración de 
planes y proyectos? 

¿Hay un área de evaluación y mejoramiento de programas, 
proyectos y actividades específicas? 
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